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INTRODUCCIÓN 

J, PRESENTACIÓN 

Arduo y todavía inconcluso es el proceso teórico-cognitivo que ha supuesto la 

configuración del sistema de la conjugación y la doctrina verbal, a lo largo del progresivo 

reconocimiento de significados y usos en todas las formas con que el verbo expresa sus 

diferentes modos, tiempos, números y personas. Esta actividad de identificación y 

ordenación de las formas del verbo en el paradigma de la conjugación, junto con la 

búsqueda y descripción de los significados principales y secundarios de cada uno de los 

tiempos verbales, ha sido una tarea central de la gramática en todas sus etapas históricas. Ha 

sido también un asunto conflictivo. En efecto, a la par de la evolución por la que ha 

transcurrido la disciplina lingüística, también los estudios sobre las categorías verbales han 

experimentado diversas transformaciones, de acuerdo con el enfoque de moda o el adoptado 

por el autor, lo cual ha contribuido a que tales categorias se manifiesten con cambios que, 

en ocasiones, han favorecido su enriquecimiento y precisión, y en otras, han subvenido en 

vías alternas metodológicas tanto para el análisis como para la interpretación y presentación 

de los hechos lingüísticos. Tal proceso de transformaciones, cambios, refutaciones y 

desacuerdos teóricos acerca de los significados de los tiempos del verbo --de ninguna 

manera ajeno a otros ámbitos del conocimiento- ha generado una vasta literatura que no 



sólo da cuenta de los muchos acercamientos desde los que puede enfocarse el estudio de 

esta categoría, sino que ilumina los ejes centrales sobre los que ha girado la problemática de 

la doctrina verbal y las zonas conflictivas del sistema donde se concreta. Una de estas zonas 

es, justamente, el subsistema de los tiempos pasados de indicativo, objeto de estudio del 

trabajo que ahora presento. 

El subsistema de las formas temporales pasadas es, ciertamente, uno de los aspectos 

de la gramática del verbo que ha recibido más atención por parte de los estudiosos. Es aún, 

hoy día, asunto de particular interés, y continúa sujeto a mucha controversia. Esto ha 

determinado que la bibliografia sea abundante y que los planteamientos hayan sido 

formulados desde enfoques y perspectivas teóricas muy diversas. 

El tema es polémico porque la búsqueda y reconocimiento de los valores de las 

formas pasadas y su ordenamiento en el sistema de los tiempos verbales ha supuesto 

cuestionar los fundamentos conceptuales y estructurales de la doctrina verbal en varias 

etapas de su desarrollo. Las divergencias se dan principalmente en el plano de los 

significados y se cuestionan las categorías nocionales que deben adoptarse para la 

descripción de los valores que designan estas fomms. En particular, la atención suele 

centrarse en las oposiciones que se establecen entre el pretérito (amé) y el imperfecto 

(amaba), o entre aquél y el perfecto presente (he amado). En el primer caso, la discusión 

gira alrededor de la categoría del aspecto y tiene que ver en lo fundamental con el 

significado de base que se atribuye al imperfecto; en el segundo, se considera el hecho de 

que esta oposición se investiga preferentemente como un fenómeno de diferenciación 

dialectal en español, si bien en el nivel del sistema plantea interesantes problemas teóricos, 
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como por ejemplo, su propia caracterización, nsi como el de la relación que esta forma 

nnnlltica y, en general, el paradigma de los tiempos compuestos establecen con respecto ni 

de lns formas simples. Ante tal estado de la cuestión, In investigación de los tiempos 

pasados del verbo requiere ser enfocada desde diversos ángulos de aproximación con el fin 

de tratar de desentrañar los finos mecanismos que regulan el funcionamiento del 

subsistema. 

En este trabajo, el eje de la revisión teórica se centra en tres problemas 

fundamentales sobre los que ha girado la polémica de In doctrina verbal en general, y de los 

tiempos del pasado en particular. Esto es: las formas que constituyen el paradigma, la 

búsqueda de los significados, y In presencia del aspecto en el sistema flexivo del verbo. 

El primer punto, que lo es también cronológicamente en el proceso creador de la 

doctrina verbal, tiene que ver con la organización del paradigma: con las formas de varia 

inflexión que deben incluirse, y con la ponderación que se hace de la diferencia entre 

recursos de expresión morfológicos o sintácticos. Este contraste frecuentemente está 

representado en el verbo por dos subsistemas: el de Jos tiempos simples, formal y 

originalmente inflexiones (sobre todo tratándose del presente y de los pretéritos); 1 y el de 

Jos compuestos. formas analíticas de creación romance. Sin embargo, ocasionalmente, se 

encuentran propuestas divergentes por cuanto n los elementos constitutivos del paradigma 

de Ja conjugación. Hecho teóricamente importante porque se atribuyen diversos valores de 

interpretación -tempo-aspectuales y también discursivos-- a cada subsistema. 

yi;ir· ........ ~ ''. 

1 Recuérdese et origen perifrástico de las formas en -ré y en -ria. 
FALLA 0E v¡\lQEN 
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Junto n In cuestión formal de In configuración del paradigma, los dos problemas de 

referencia conceptual que mencionaba antes atañen a la búsqueda y determinación de 

significados. Se trata de un proceso paralelo al anterior y revelador de las varias 

transformaciones por las que ha transitado la doctrina tempo-aspectual históricamente, en el 

afán por discernir en qué consisten las distintas maneras generales de significación que 

conceptúan las categorías del verbo. El tema en este sentido amerita ser considerado dada 

su centralidad en todas las etapas del estudio gramatical y, en particular, porque da cuenta 

de los diversos desplazamientos de interés que ha experimentado la teoría del verbo en el 

ámbito de los tiempos del pasado. O sea, se ha transitado de un enfoque paradigmático 

--centrado en la semántica tempo-aspectual de las formas del verbo, en el que la atención 

se dirige al significado de cada forma y a la manera como ésta se inserta en el sistema de la 

conjugación y, gradualmente, en el uso-- a un acercamiento social y pragmático, que 

intenta explicar cómo estas categorías contribuyen a la configuración del discurso una vez 

que se trascienden los limites intraoracionales dentro de los que tradicionalmente se les 

había considerado, y se interpretan en su contexto lingüístico y situacional. Cabe destacar 

que a través de todo este proceso de intcgrución semántica al que me vengo refiriendo, la 

nota dominante es la incertidumbre. 

2. OBJETIVOS 

El propósito de esta tesis es presentar una visión conjunta del funcionamiento y los valores 

del subsistema de las formas de tiempo pasado del indicativo en español desde diversas 
·, 
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perspectivas: paradigmática, sintagmática y semántico-discursiva. Y dar cuenta, también, 

de sus usos dialectales, ya que el material de análisis corresponde al espailol de México. 

Esto es, se trata de destacar una visión panorámica del conjunto que, teniendo en 

cuenta la descripción pormenorizada de los tiempos pasados del verbo, permita apreciar las 

tendencias de uso tanto en el plano del subsistema cuanto en el nivel individual de cada uno 

de los tiempos que lo conforman. La descripción que presento se centra, por tanto, en 

diversas facetas. Dirige la atención a los valores tempo-aspectuales de las formas 

preteritales; a las funciones que desempeñan en su uso discursivo ---narrativo y 

dialógico--; y a la distribución que manifiestan en tres tipos de contextos en los que se 

concretan y combinan: tipo de oración, clase de construcción perifrástica, y complementos 

adverbiales de tiempo y aspecto. 

En esta descripción, los índices de frecuencia desempeñan un papel relevante para la 

earacteri?..ación de los tiempos verbales estudiados, porque permiten destacar las tendencias 

de distribución de las formas preteritales en tanto que subsistema, así como las tendencias 

funcionales de cada una. 

3. CORPUS\' METODOLOGIA 

La investigación se inscribe en la lingüística de corpus. Los materiales annli?..ados 

corresponden al habla coloquial de hablantes cultos de la Ciudad de México, con 

ocasionales referencias a actitudes más formales (conferencias). Por tanto, el análisis se 

reali?..a a partir de enunciados concretos de lengua, usada en su modalidad oral, y Jos 

: ::·,::r'EN 
"" .. ·- \.J 
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testimonios empicados en la ejemplificación dan cuenta del funcionamiento de los tiempos 

pasados tal como se manifiestan en un estado auténtico de uso de la lengua. 

Las ocurrencias de los tiempos del pasado reunidas en el corpus son en total 12 291 

y se reparten de la siguiente manera: 

Pretérito (amé) 5 701 = 46. 38 % 

Imperfecto (amaba) 4 949 = 40. 26 % 

Perfecto presente (he amado) 1 238 = 1 O. 07 % 

Antecopretérito (había amado) 403 = 3. 27% 

Antepretérito (hube amado) o= o. 00% 

Total 12 291= 99. 98 % 2 

La recopilación de los materiales procede de la audición de 45 horas de habla 

grabadas en cintas magnetofónicas pertenecientes al Centro de Ling!llstica Hispánica, las 

cuales corresponden a 61 encuestas, que siguen la metodología propuesta por el Proyecto 

del P.1.L.E.1.3 

2 En este trabajo siempre se redondearán los porcentajes cuando la suma de los decimales no permite la cifra 
entera del 100%, con excepción de muy pocos casos en que, como en éste, considere pertinente mantener la 
diferencia decimal. 
3 Promovido y siempre impulsado por Juan M. Lope Blanch, en agosto de ! 964 nació uno de los proyectos 
más importantes de la Dialectologla Hispanoamericana: el Proyecto de Estudio Coordinado de la Norma 
Linguistica Culta de las Principales Ciudades de lberoamérica y de la Penfnsula Ibérica, el cual fue 
inmediatamente aprobado por la Comisión de LingUlstica Iberoamericana del Programa Interamericano de 
LingUlstica y Ensenanza de Idiomas. En este proyecto, Lope Blanch propu,, • uu plan de trabajo conjunto para 
que lodos los centros e institutos de filologfa de la América espal'iola comcn.1..aran una labor de investigación 
coordinada del habla urbana culta; a él se unieron posteriormente otros centros universitarios de Espana e 
islas Canarias. La importancia del estudio de tales modalidades lingUlsticas y el beneficio de su conocimiento 
eran evidentes entonces como lo son ahora. En efecto, basta pensar en la influencia linguistica que estas urbes 
ejercen por su importancia politica. económica y cultural, sobre las hablas regionales, para damos cuenta de 
lo significativo que este conocimiento resulta no sólo para el desarrollo mismo de la disciplina, por ejemplo, 
al saber los derroteros convergentes y divergentes que siguen las distintas modalidades del espaílol, sino 
también para su aplicación en programas más adecuados de enscftanza de la lengua. En la actualidad esta 
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Cada una de las ocurrencias de las formas pasadas del modo indicativo que oía en 

los grabaciones fue transcrita en una tarjeta individual con su contexto, lo más amplio 

posible, ya que tanto éste cuanto la situación de comunicación son necesarios para poder 

precisar los valores y funciones comunicativas de las formas verbales. En efecto, como bien 

se sabe, aisladas o limitadas exclusivamente a su oración, las formas del verbo resultan por 

lo general insuficientes para determinar sus valores de uso. Una vez reunido el material y 

catalogado en su correspondiente grupo, analicé cada uno de los testimonios documentados 

y precisé sus valores. El resultado del análisis me permitió establecer los usos, frecuencias, 

tendencias de distribución y alternancias de estos tiempos del verbo. 

De conformidad con la metodología propuesta por el P.1.L.E.I., en este trabajo sólo 

se consideran los enunciados producidos por los informantes de las encuestas. De modo 

que, si a veces se hacen observaciones acerca de usos no registrados en ellas, éstos ni las 

intervenciones de los investigadores que participan como encuestadores se toman en cuenta 

en la cuantificación de los índices de frecuencia. Normalmente el ejemplo citado no lleva 

ninguna especificación y pertenece al corpus; cuando pongo alguna referencia, con ella se 

indica la fuente. 

Las 61 encuestas que utilicé para mi investigación pertenecen a los cuatro siguientes 

tipos: a) diálogos dirigidos por el encuestador con uno o dos infommntes, 40%; b) diálogos 

libres entre dos informantes, 40%; e) grabaciones secretas de conversaciones espontáneas, 

10%; y d) grabaciones de elocuciones en situaciones fommles --conferencias- 10%. 

empresa, que se pensaba casi imposible de realizar. sigue vigente y. por lo que atañe a los aspectos sintácticos 
sobre todo, el estudio de la norma culta se halla muy adelantado, aunque no siempre siguiéndose 
rigurosamente la metodologla originalmente propuesta. Cf. J. M. Lope Blanch, El estudio del español 
hablado culto. 

G
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Algunas de las encuestas escuchadas aparecen transcritas en el libro El habla de la ciudad 

de México. Materiales para m estudio, dirigido por Juan M. Lope Blanch, y publicado en 

1971 por la Universidad Nacional Autónoma de México. 

Los 69 informantes que participaron en las encuestas -35 hombres y 34 mujereir­

representan tres generaciones sucesivas de conformidad con la distribución que sigue por 

edad: de 25 a 35 años, 30%; de 36 a 55 años, 45%; y de más de 55 años, 25%. Los 

informantes son hijos de hispanohablantes mexicanos, nacieron en la Ciudad de México, o 

en ella residen desde pequeños, provienen de un ambiente familiar culto, han realizado 

estudios sistemáticos, son por Jo general lectores habituales, han viajado y hablan o tienen 

conocimientos del idioma inglés o de otras lenguas. 

Este trabajo se inscribe en el estudio del habla culta de la Ciudad de México porque 

los materiales del análisis corresponden a esta modalidad del español, pero sólo 

parcialmente cubre los incisos del Cuestionario preparado por la Subcomisión Ejecutiva del 

Proyecto de Estudio Coordinado de la Norma Lingüística Culta de las Principales Ciudades 

de Iberoamérica y de la Península Ibérica. Ello porque mi investigación focaliza, del 

detalladisimo cuestionario del P.l.L.E.I., sólo aquellos rasgos que mejor permiten 

caracterizar el funcionamiento de las formas pasadas del indicativo, y amplia la pesquisa a 

la investigación de otras facetas que ahí no se consideran, y que, a mi modo de ver, 

contribuyen a profundizar nuestro conocimiento del subsistema al aportar información 

nueva o al ampliar datos hasta ahora sólo en parte estudiados. En consecuencia, mi 
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investigación no sigue necesariamente los diversos incisos propuestos para cada uno de los 

apartados de las formas preteritalcs, ni la nomenclatura ahí adoptada.4 

Mi trabajo es esencialmente descriptivo y sincrónico. En él, como ya he señalado, 

los Indices de frecuencia desempeñan una importante función para destacar los valores y 

tendencias de distribución de las formas preteritales en su conjunto, en tanto que 

subsistema, así como para dar relieve a los usos propios de cada uno de los tiempos del 

pasado documentados en el corpus. Sin embargo, dada la rica discusión existente en tomo a 

las categorías verbales, en general, y a los pretéritos, en particular, he dedicado especial 

atención a la revisión de los aspectos teóricos; y, también, ocasionalmente, he hecho 

referencia a antecedentes históricos y a otras variantes dialectales. 

4. TERMINOLOGÍA Y CONVENCIONES TIPOGRÁFICAS 

La nomenclatura que en las gramáticas, manuales y estudios monográficos se ha empleado 

para nombrar los tiempos verbales y, específicamente, los cinco que constituyen el 

subsistema del pasado de indicativo, responde a una tradición que, no obstante sus 

antecedentes clásicos, en diversos hitos del devenir histórico de la investigación ha tratado 

de adecuar los términos de acuerdo con los diversos criterios conceptuales prcvalentes en la 

correspondiente teor[a vigente para el estudio de los tiempos. 5 

• Cf. Cuestionario 11, Morfo.rilllaxis 1, pp. 94-101. Los correspondientes apartados son 2.1.5.2.3.1.2. 
(Pretérito simple), 2.1.5.2.3.1.3. (Pretérito compue.•to), 2.1.5.2.3.1.4. (Pretérito imperfecto) 2.1.5.2.3.1.5. 
(Pretérito pluscuamperfecto) y 2.1.5.2.3.1.6. (Pretérito anterior). 
' Sin embargo, es común que en los sistemas escolarizados de Espai\a y México prevalezcan, 
respeclivamen1e, la terminologla propuesta por la Academia Espailola y la establecida por Andrés Bello. 

-;-:·.·::, 
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En este trabajo no sigo una nomenclatura en particular, sino que en la elección de 

los términos predomina un criterio ecléctico, con el que sólo pretendo dar cuenta de alguno 

de los rasgos más salientes de cada tiempo. Pues sabido es, como advierte Gili Gaya, que en 

ninguna nomenclatura pueden sintetiwrsc todos los rasgos de significación propios de un 

tiempo de la conjugación.6 Además, siempre habrá desacuerdo acerca de los nombres 

sugeridos, asl como de los criterios seguidos para asignarlos. 7 Por ende, no es mi propósito 

formular una nueva nomenclatura para los tiempos pasados de indicativo, sino sólo 

denominarlos con el término que a mi modo de ver se aproxima más al valor distintivo 

propio de cada uno. Por tanto, las denominaciones nommlmente usadas en este trabajo para 

las formas verbales del pasado son: pretérito (amé), imperfecto (mnaba), perfecto presente 

(he amado), antecopretérito (habla amado) y antepretérito (hube amado). A veces, sin 

embargo, sobre todo al referirme a algún enfoque o teoría, mantengo la terminología 

seguida por el autor. 

Si bien es común utilizar el vocablo pretérito como un nombre genérico para las 

formas verbales con que se alude al pasado, la elección de este término para el tiempo 

verbal convencionalmente representado por amé responde al hecho de que efectivamente es 

la forma prototlpica para designar la anterioridad. Como se verá más adelante, el adjetivo 

indefinido, que en algún momento le atribuyó la Academia Española, posteriormente fue 

cuestionado por Gili Gaya y, finalmente, desechado en el Esbozo. Por otra parte, el 

calificativo simple, con el que también se le distingue, da cuenta de una caracterlstica 

6 Samuel Gili Gaya, Curso superior de silllaxis cspa11ola, o 117. Maria Luz Gutiérrez Araus, Formas 
tempora/e.'f del pasado en i11dicativo1 B 1.5. 
7 Véase, por ejemplo, la propuesta de Melvyn C. Resnick, "La nomenclatura de los tiempos verbales en 
espaftol". 
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fonnal que puede asimismo atribuirse a la fonna limaba. De hecho, en el subsistema de los 

tiempos pasados, amé y limaba representan las formas simples del pasado, en 

contraposición a las compuestas he amado y había amado. El término perfecto, usado 

también para identificar el pretérito, en tanto que flexión procedente de la correspondiente 

fonna latina, resulta ambiguo y polémico, puesto que en la bibliografia especializada a 

veces se emplea como sinónimo de perfectivo, para designar la acción verbal como 

concluida o tenninada; en tanto que en otros casos, perfectivo y perfecto corresponden a 

dos conceptos distintos, vinculados a una manera diferente de expresar la tempo-

aspectualidad que ciertamente implican amé y he amado. En mi investigación sigo la línea 

de análisis que distingue entre perfectivo y perfecto. 

El nombre imperfecto para las voces de la conjugación en -liba e -ia (amabll, tenia, 

salía) me parece el más idóneo. En efocto, aun cuando su empico como copretérito tiene el 

mayor Indice de frecuencia, el rasgo aspectual imperfecti1•0 es predominante en este tiempo 

del verbo y permite explicar sus valores, como se podrá apreciar en el análisis realizado. 

La selección del térrnino perfecto presente, entre los muchos que se han usado para 

denominar el tiempo compuesto por el verbo haber, conjugado en presente, y el participio 

del verbo que se indique (he -ado), se justifica a mi entender por el hecho de que con él, 

más que explicitar la terminación del proceso verbal o su focalización como un todo, propio 

del aspecto perfectivo, se alude al valor de perfecto; esto es, a una particular manera de 

vincular explícitamente un hecho anterior con respecto del momento de su referencia que, 

en este caso coincide, por lo general, con el ahora de la locución.8 

1 Como se verá más adelante, el perfecto se caracteriza como una clase aspectual compleja por la variedad de 
valores que se reconocen en él. Enlre Jos usos más frccuences normalmencc se distinguen cuatro: el perfecto 

11 



Conservo para había amado y hube amado los nombres dados por Bello porque me 

parece que no obstante todo, antc-co-pretérito es más afortunado que el tradicional 

pluscuampeñecto. La nomenclatura de Bello destaca, en todos los tiempos compuestos, la 

noción de anterioridad con el prefijo ante- precediendo al nombre de la forma verbal en que 

se halla conjugado el auxiliar haber. Sin embargo, en el uso de la lengua, había amado no 

está restringido a denotar la anterioridad sólo respecto de un copretérito; de hecho, como se 

verá, es más frecuente que la designe con relación a una forma verbal en pretérito; por otra 

parte, hube amado ha desaparecido del español hablado. En consecuencia, el significado y 

el nombre de antepretérito debería corresponder, en sentido estricto, a había -ado.9 En este 

trabajo mantengo la distinción ya que, por refcrim1e al subsistema de los tiempos del 

pasado en indicativo, mi punto de partida son las cinco formas tradicionalmente 

consideradas, si bien hube -ado no apareció documentada en el corpus. 

Asimismo, empicaré el vocablo situación y, ocasionalmente, proceso, evento, 

acción, acontecimiento o hecho como términos genéricos para designar la entidad nocional 

a que alude el verbo (o éste y sus argumentos) en la oración. 

Los ejemplos presentados en el texto a veces aparecen numerados, pero no es así en 

la mayorla de los casos. Solamente enumero aquéllos a los que necesito referirme en el 

discurrir de la argumentación. La marcación numérica de los enunciados no es sucesiva a lo 

rcsultalivo o de estado resultanfl.•, el pt!rfccto de ex¡it!rie11cia, el pe1fecto de persistencia y el perfecto de 
pasado reciente. Son rcaliz.acioncs de uso que el perfecto manifiesta regularmente y que, con distinta 
proporción, pueden coexistir en un mismo estado de lengua ya que no son necesariamente excluyentes entre 
si. El problema central, sin embargo, consiste en delcrminar cuál es el significado unitario o más general que 
ecnnitc al perfecto derivar a estos valores más concrclos. 

De hecho, en el paradigma que proponen Guillenno Rojo y Alexandre Veiga, sólo se considera había -ado y 
se le asigna el nombre de ante-pretérito. Cf. G. Rojo y /\. Veiga, "El tiempo verbal. Los tiempos simples", p. 
2885 (20). 
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largo del texto, sino únicamente dentro de cada capítulo. Los testimonios que uso para la 

ejemplificación no están numerados. 

En los ejemplos, la forma verbal que interesa destacar aparece normalmente en 

cursiva; no obstante, en ocasiones, cuando es importante subrayar el funcionamiento de dos 

formas preteritalcs en un enunciado dado, utilizo también letras en negritas. 

Cuando la forma verbal en estudio puede alternar con otra que presenta en ese 

contexto un valor que admite interpretarse como "equivalente", ésta se indicará entre 

corchetes precedida por el símbolo -. 

5. ANTECEDENTES TEÓRICOS 

La investigación del significado y funcionamiento de los tiempos pasados del modo 

indicativo da cuenta de una considerable bibliografia que ataile no sólo a estas formas del 

verbo, sino también a las categorías verbales de tiempo y aspecto, y muestra tanto los 

vericuetos teóricos que ha seguido la doctrina verbal a lo largo de muchos siglos, cuanto las 

principales tendencias que han guiado el desarrollo de la disciplina lingüística. 

Las observaciones más antiguas corresponden, desde Juego, a los gramáticos. En 

este caso se trata de una visión principalmente paradigmática y atomizada, que se centra en 

la caracterización individual de cada forma. Después aparecen los estudios monográficos; 

en ellos el interés suele concentrarse en el contraste funcional entre las formas que por su 

proximidad de significado manifiestan límites borrosos en el uso. El interés en estos casos 

se dirige sobre todo a la oposición que se establece, por una parte, entre el pretérito y el 

imperfecto (amé I amaba) y, por otra, entre el pretérito y el perfecto presente (amé / he 

~;·-~·:· 

¡ __ . 

13 



amado). En relación al primer par, la discusión gira fundamentalmente en tomo de la 

presencia del aspecto en estas formas y su caracterización aspectual, tempo-aspectual o 

puramente temporal. En el segundo par, se añade, además, la diferenciación dialectal que 

implica su uso. Los ensayos dedicados al funcionamiento del subsistema de los tiempos 

pasados en cuanto tal son escasos. Por lo común, éste se considera dentro de estudios más 

generales que se refieren ni sistema de la conjugación en su totalidad o a los tiempos del 

modo indicativo. Más recientemente, la atención se ha dirigido también al valor 

pragmático, a la función que estas formas desempeñan en la organización del discurso. 

Los textos cardinales para el desarrollo de este trabajo han sido muchos y excedería 

los limites del apartado si tratara de dar cuenta de cada uno de ellos en él. Me limitaré, por 

tanto, a mencionar sólo algunos: aquéllos a los que por cierta afinidad teórica me siento más 

vinculada o a los que considero hitos importantes en el desarrollo de la teoría del verbo en 

español. En la bibliografia presento, por separado, las referencias bibliográficas citadas a lo 

largo de este trabajo, y algunas más que sólo me sirvieron de apoyo. 

El libro de Robert J. Binnick, Time and the \'erb. A guide to tense and aspect ( 1991) 

fue realmente orientador para la revisión de los conceptos básicos dentro de una perspectiva 

histórica de la doctrina verbal. Asimismo lo fue el estudio que Amado Alonso dedica a la 

teoría verbal de Bello en el marco del racionalismo de los filósofos-gramáticos franceses de 

la Ilustración, en su interesante "Introducción a los estudios gramaticales de Andrés Bello" 

(1951). 

Debo fundamentalmente a los textos de William E. Bull, Time, tense and the verb 

(1960), de Luis Jenaro Maclennan, El problema del aspecto \'erbal (1962), de Bernard 
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Comrie,Aspect (1976) y Tense (1985), de Pier Marco Bertinetto, Tempo, a~71et10 e azione 

ne/ verbo ita/ia110 (1986), de David Cohen, El aspecto verbal (1993),10 de Wolfgang Klcin, 

Time in /anguage (1994), y de Luis García Femández, El aspecto gramatical en la 

conjugación (1998), mi introducción a la problemática general de las categorías tempo-

aspectuales del verbo. 

La revisión realizada en diversas gramáticas del español, de Nebrija (1492) a la 

dirigida por Bosque y Dcmonte ( 1999), en los capítulos correspondientes, permitió 

adentrarme en el proceso gradual de gestación que dio lugar a la concepción formal y 

funcional de la conjugación española en la actualidad. En particular, las observaciones 

sobre el funcionamiento de los tiempos pasados en indicativo propuestas, entre otros, por 

Nebrija, Correas, Salvá, Bello, Lcnz, la Real Academia, Gili Gaya, Fernández Ramirez, 

Roca Pons, Alarcos Llorach, Cartagcna, y Rojo y Veiga son básicas como punto de 

referencia en este trabajo. 11 

10 Tflulo original: L 'aspect \'Crbal ( 1989). 
11 Antonio de Nebrija, Gramática de la lengua castellana (1492); Autor anónimo, Gramática de la lengua 
vulgar de España (1559); Jerónimo de Tcxeda, Gramática de la lengua españala (1616); Gonzalo Correas, 
Arte de la lengua española castellana (1626); Benilo Manlncz Gómez Gayoso, Gramática de la lengua 
castellana ( 1769); Real Academia Espaílola, Gramática de la lengua ca.fldlana, ( 1796, 4' ed); Vicenle Salvá, 
Gramática de la lengua castellana según ahora se habla ( 1846, 7' ed.); Andrés Bello, Aná/i.ris ideológica de 
/os tiempos de la conjugación castellana ( 1841) y Gramática de fa lengua castellana ( 1847); Mariano de 
Rcmcntcría, Conferencias gramaticales sobre /u lengua castellana ( 1843); Federico Hanssen, Gramática 
histórica de la lengua ca:rtcl/ana (1913); Vicente Garcia de Diego, Elemento.t de gramática histórica 
ca.rtellana (1914); Rodolío Lenz, la oracitin y sus partes (1920); Rafael Seco, l\fanual de gramática 
española ( 1930); Real Academia Espanola, Gramática de la lengua castellana ( 1931 ); Amado Alonso y 
Pedro Hcnrfqucz Urci\a, Gramática ccutellana (1939); Samuel Gili Gaya, Curso superiur de sinta"Cis 
española ( 1943); José Roca Pons, Introducción a la gramática (1960); Man In Alonso, Gramática del e.vpañol 
contemporáneo ( 1968); Manuel J. Sánchez Márquez, Gramática moderna del e.rpañol. Teoría y norma 
(1972); Francisco Marcos Marln, Aproximación a la gramátíca española (1973); Real Academia Espanola, 
Esbozo de una nueva gramática de la lengua española (1973); José Escarpcntcr, Introducción a la moderna 
gramática española ( 1974 ); Juan Alcino Franch y José Manuel Blccua, Gramática española ( 1975); Ernesto 
Carralalá, l\forfosinta.Tis del castellano actual ( 1980); Salvador Fernández Ramlrez, Gramática eJpaño/a. El 
verbo y la oración (1986); Emilio Alarcos Llorach, Gramática de la lengua española ( 1994); Ignacio Bosque 
y Violela Demonte (dirs.) Gramática de.rcriptfra de la lengua española ( 1999), tomo 2, cap. 44, Guillermo 
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A ellas hay que añadir los estudios monográficos de Emilio Alarcos Llorach, 

"Perfecto simple y compuesto en español" ( 194 7) y "Sobre la estructura del verbo español" 

(1949); de Mauricio Molho, Sistemática del verbo espa11al (1975); de Nelson Cartagcna, 

"Estructura y función de los tiempos del modo indicativo en el sistema verbal del español" 

(1976-1977) y "Acerca de las categorías de tiempo y aspecto en el sistema verbal del 

español" (1978); de Guillenno Rojo, "Relaciones entre temporalidad y aspecto en el verbo 

espallol" (1990); de Harald Weinrich, Estructura y fimción de los tiempos en el lenguaje 

(1968); 12 de Cnm1en Silva-Corvalán, "Tense and nspect in oral Spanish narrativc: context 

and mcaning" (1983); de Graciela Reyes, "Tiempo, modo, aspecto e intcrtextualidad" 

(1990) y "Valores estilísticos del imperfecto" (1990); así como de María Luz Gutiérrez 

Araus, Formas temporales del pasado en indicatil'O (1995) y "Relevancia del discurso en el 

uso del imperfecto" (1996), indispensables para comprender algunas de las tendencias más 

representativas del análisis de los tiempos, en particular de las formas del pasado --objeto 

de esta tesis-- en la segunda mitad del siglo XX, ora desde una perspectiva paradigmática 

funcional, ora desde un enfoque discursivo o pragmático. 

Por último, como mi análisis de los tiempos pasados se basa en materiales 

procedentes del espallol mexicano, resultan de esencial importancia tanto el estudio pionero 

de Juan M. Lope Blanch, "Sobre el uso del pretérito en el cspallol de México", publicado 

en 1961, cuanto la descripción propuesta por José G. Moreno de Alba en su libro Valores 

Rojo y Alcxandre Vciga, "El 1iempo verbal. Los liempos simples"; cap. 45, Nelson Cartagenn, "Los tiempos 
compuestos". · 
12 Titulo original: Tcmp11s, Besprochene 11nd Er:alr/te Welt (1964). 
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de las formas verbales en el espwiol de México (1978), así como otros artículos del autor de 

publicación más reciente. 

6. ORGANIZACIÓN DE LA TESIS 

Este trabajo está estructurado en cuatro capítulos, además de la presente introducción y las 

conclusiones finales. En el capítulo primero ofrezco una revisión teórica de los conceptos 

básicos de la doctrina verbal y su contextualización en lingüística. En el capítulo segundo, 

aludo al desarrollo histórico del tema teniendo como marco de referencia a los estudiosos 

del español. La parte nuclear de la tesis corresponde a la descripción del funcionamiento de 

los tiempos pasados considerándolos en su conjunto, en tanto que subsistema (capítulo 

tercero). La información que aquí se recoge se refiere, como ya anuncié, a los valores 

tempo-aspectuales; a las funciones en su uso discursivo, y a la distribución sintagmática, 

por clase de oración, tipos de perífrasis, y complementos adverbiales de tiempo y aspecto, 

según lo manifiestan las formas pasadas de indicativo en el corpus estudiado. Por último, en 

el capitulo cuarto, presento la descripción individual de los tiempos del pasado centrada en 

las particulares realizaciones que cada uno de ellos exhibe en su uso dialectal. En ambos 

capítulos, los indices de frecuencia son fundamentales para destacar las correspondientes 

tendencias de distribución y uso de las formas preteritales. 

7. APORTACIONES 

En la revisión de los antecedentes teóricos que han servido de marco referencial al estudio 

de los tiempos del pasado en distintos momentos del desarrollo gramatical, presento una 
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síntesis del tratamiento del asunto destacando dos características: la centralidad que siempre 

ha tenido el tema desde la antigüedad clásica, y el desplazamiento de foco que la 

consideración del estudio de las formas verbales ha experimentado en las últimas décadas. 

En los acercamientos paradigmáticos reconozco la preponderancia, por más de dos 

mil ai\os, de la categoría del tiempo, si bien me parece que la introducción mucho más 

tardía del aspecto es una aportación importante. En los acercamientos discursivos, 

pragmáticos, considero, en particular, los enfoques no formales y, entre ellos, sigo la 

propuesta de Harald Wcinrich, así como matizaciones subsecuentes de la función del 

relieve narrati\'O en la distinción de foreground y background, de Paul Hopper. 13 

En lo tocante al concepto de 'tiempo gramatical', reviso tres interpretaciones según 

las conceptualizacioncs que lo asocian con el tiempo natural, el tiempo lógico y el tiempo 

como ca/egoría deíctica, y presto atención a algunas de las figuras más representativas y las 

correspondientes doctrinas temporales. Por último, identifico el tiempo gramatical con una 

categoría deíctica. 

En lo que atai\e a la categoría del aspecto, doy cuenta de la dificultad que reviste el 

asunto en la literatura de la especialidad. Subrayo la falta de consenso en tomo a su 

definición, el nivel lingüístico en que se le ubica y la discusión acerca de su existencia en 

aquellas lenguas que pueden manifestar nociones aspectuales, aunque carecen de una 

categoría morfológica específicamente marcada para ello. Asimismo, en este apartado, 

presto atención al modo de acción o Aktionsart. Dada la importancia que se asigna a los 

tipos de procesos para la interpretación de Jos valores aspectuales de los tiempos del verbo, 

"Paul J. Hopper, "Aspee! and forcgrounding in discourse" (1979). 
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me refiero a los criterios seguidos por Zeno Vendler para su reconocimiento y 

clasificación. 14 Para concluir el tema del aspecto, distingo dos tipos de acercamientos: los 

enfoques diferenciadores, de carácter semasiológico, y los integradores, de índole 

onomasiológica. 

Presento, asimismo, una visión panorámica de la problemática que plantea el estudio 

de los tiempos del verbo en gramática española. Me centro básicamente en el tratamiento 

que se ha dado a los tres problemas ya mencionados: la configuración del paradigma verbal; 

los valores que se asignan a cada una de las fomias; y la discusión en tomo a la existencia 

del aspecto en el verbo español. 

Acerca de las formas sintéticas y analíticas que deben integrar la conjugación del 

verbo español, señalo que al menos por ahora habria que seguir manteniendo el paradigma 

en su forma canónica y no incluir en él las perífrasis verbales, debido a la insuficiencia de 

nuestro conocimiento sobre la coocurrencia de formas alternantes permitidas por el sistema 

en uso. 

En lo que se refiere a la asignación de los significados de las formas verbales y la 

determinación de sus usos, reconozco un proceso complejo y vacilante, incierto aún en 

muchos casos, que revela las vicisitudes por las que ha pasado la doctrina verbal a lo largo 

de la historia. Distingo en este sentido dos grandes períodos. El primero, en el que Andrés 

Bello es la figura capital y permite establecer un antes y un después de Bello; y el segundo, 

correspondiente al siglo XX. La doctrina de los tiempos es incipiente en su etapa inicial. 

Bello ofrece, en cambio, uno de los modelos más logrados de la teoría de los tiempos 

14 Zeno Vendler, "Vcrbs and time" (1957). 
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relativos, plenamente vigente aún en nuestros días. También en este apartado examino la 

doctrina temporal de Vicente Salvó. Ciertamente inferior a la de Bello, pero interesante, a 

mi modo de ver, por la interpretación que ofrece de ha amado, con la cual coincido 

ampliamente. 

El segundo periodo que distingo se centra en el siglo XX; se caracteriza por la 

abundante bihliografia, inscrita dentro de tendencias y enfoques varios. En la mayoría de 

estos trabajos el énfasis se coloca en la categoría del aspecto; en tanto que en años más 

recientes, el enfoque paradigmático ha cedido espacio a los estudios de tipo pragmático. 

Para la revisión de las principales líneas de análisis, propongo dos apartados: la visión de 

los gramáticos y los estudios monográficos. Esta división corresponde no sólo a una 

diferenciación cronológica un tanto arbitraria, sino esencialmente al tipo de información 

que se procura en cndn caso. Entre los gramáticos, la atención va dirigida a los valores 

principales y secundarios de cada tiempo, con observaciones ocasionales sobre sus usos 

dialectales. Mucho más variada y específica resulta, en cambio, la información de las 

monografias. En ellas se encuentran aproximaciones explicativas sobre el funcionamiento 

de los tiempos desde perspectivas muy diversas, además de trabajos dialectales sobre el uso 

de algunas formas o de todas, así como sugestivas aportaciones acerca del funcionamiento 

discursivo de los verbos. 

La visión de los gramáticos que estimo representativa de la primera mitad del XX 

corresponde a la doctrina tempo-aspectual de la Academia de la Lengua. En ella se 

combina, ya desde 1917, la teoría temporal, que distingue tiempos absolutos y tiempos 

relativos, con la teoría del aspecto como categoría explícitamente diferenciada del tiempo, 
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en la oposición de tiempos perfectos e imperfectos. En este apartado considero también la 

discusión acerca del valor aspectual 'indefinido'o'perfectivo' del pretérito amé. 

Entre los trabajos monográficos, característicos de la segunda mitad del siglo, 

reconozco dos líneas: los que se registran dentro de un enfoque de corte paradigmático y los 

que se ajustan a un enfoque de tipo discursivo. Entre los primeros caben además 

matizaciones y subclasilicaciones según el peso que los autores atribuyen a las categorías 

verbales de tiempo y aspecto. En consecuencia, ordeno las monografias de acuerdo a tres 

enfoques básicos: enfoques paradigmáticos tempo-aspectuales; enfoques paradigmáticos 

preponderantemcnte temporales; y enfoques pragmático-discursivos. La diferencia entre los 

dos primeros enfoques se sustenta en el reconocimiento --o no reconocimiento-- del 

aspecto como una categoría verbal independiente del tiempo. De hecho, en los trabajos con 

un acercamiento prepondcrantemcnte temporal, el aspecto no representa una categoría 

funcional del verbo; y los matices aspectuales que se identifican en algunos tiempos, en 

particular, entre los que denotan la noción de 'pasado', se consideran como significados 

secundarios derivados del valor temporal. Estimo representativos de esta linea de análisis 

los trabajos de Guillermo Rojo y Nelson Cartagena. Por el contrario, en Jos análisis de 

naturaleza tempo-aspectual, el aspecto se identifica como una categoría más del verbo. En 

este tipo de acercamientos, destaco las divergencias entre los partidarios del aspecto, las 

cuales giran en torno a la manera como estiman que la categoría se manifiesta en el sistema 

verbal y, por ende, los desacuerdos sobre las formas marcadas por la categoría, y las 

propuestas que resultan, en no pocos casos, contradictorias. 
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Finalmente, en lo que atañe a los análisis pragmalingUisticos, hago hincapié en que 

el interés por estudiar las categorías verbales en relación con las propiedades del texto y las 

caraeterlstieas del intercambio intcrlocutivo tienen ya cierta tradición en español, 

manifestándose especflicamente para explicar los usos de los pretéritos 'amé I amaba', 

'amé I he amado', y por ciertos valores estilísticos del imperfecto. 

A la luz de mi análisis es posible afirmar que las formas preteritales estudiadas 

representan --en el nivel paradigmático-- un subsistema aspecto-temporal claramente 

diferenciado. Amé corresponde al pretérito perfectivo; denota situaciones anteriores, que se 

juzgan concluidas antes del momento de la enunciación, sea en un intervalo distante o 

actual; delimitadas y circunscritas dentro de sus limites, e independientes de cualquier otro 

evento. Amaba es el pretérito imperfectivo; presenta las situaciones en una parte de su 

constitución interna y sin determinar sus limites, en particular, su terminación. Por tanto, 

implicando un vínculo relacional con otro evento que le sirve como punto de anclaje para 

poder integrarse al suceder de los acontecimientos en el discurso. Esta incapacidad para 

significar por si mismo un intervalo significativo de tiempo explica, también, su mayor 

facilidad para inserirse en diferentes tipos de contextos y admitir desplazamientos en los 

ejes temporal y modal con menor dificultad que los otros tiempos del pasado. He amado 

significa el valor de 'perfecto'. Denota, en el tiempo 'presente' de la referencia, el estado o 

condición que guarda una situación anterior. Este valor de perfecto se manifiesta claramente 

tanto en su modalidad mexicana como peninsular pero se distingue, en una y otra norma, 

por el índice de frecuencia preferencial de ciertos usos. En efecto, frente al castellano, que 

privilegia la pcrfectivación y preterición de he -ado, el español hablado en México, a la par 
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de otras variantes del español americano y canario, muestra una tendencia que favorece los 

usos imperfectivos y aún presentes. Finalmente, por cuanto atañe a las otras dos formas 

compuestas -habla amado y huhe amado-, se destaca el valor relacional de 'anterioridad 

relativa a una referencia a su vez anterior al momento de la enunciación'. Había amado 

subsiste con plena vigencia como un 'antepretérito'; y hube amado --desaparecido de la 

lengua hablada y de uso muy limitado en la escrita- se especializó para significar la 

relución de anterioridad inmediata en el pasado. 

En lo que concierne a los valores discursivos de los tiempos pasados, distingo los 

sentidos rectos y dislocados que pueden presentar estos tiempos en su empico 

contextualizado. Dentro de lo que llamo valores discursivos rectos considero las funciones 

correspondientes a la expresión de las actitudes comunicativas --narrativa y no narrativa-, 

la perspectiva discursiva, y el relieve narrativo. Además examino la presencia de las formas 

simples del pasado - amé I <11naha - en diferentes secciones de la estructura del relato. 

Por lo que se refiere a las dislocaciones, presento ciertas extensiones y metáforas tempo­

aspectualcs y modales que pueden llegar a significar los tiempos del pasado, 

principalmente, el imperfecto. Para este análisis me baso en el supuesto explicativo de que 

unos y otros sentidos discursivos resultan de la interacción del valor propio de cada uno de 

los pretéritos en los diversos contextos lingüísticos o situacionales en que se concretan. En 

ambos casos destaco la importancia del valor básico de las formas, determinado en lo 

esencial por la significación tempo-aspectual distintiva de cada uno de los pretéritos. 

El análisis que atañe a la distribución sintagmática de los tiempos pasados en 

diversos contextos --distribución por tipo de oraciones, distribución con perífrasis 
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verbales, y distribución por frases ndverbiales de tiempo o aspecto- me permite dar cuenta 

de una amplia y variada información, sobre la cual existe muy poco. 

A través del análisis por tipo de oraciones, constato tanto la flexib:Iidad de los 

tiempos pasados del modo indicativo -ya que pueden concretarse en cualquier tipo de 

oración, salvo las subordinadas ndverbiales de causa final-, como sus tendencias 

preferidas de distribución. En efecto, al considerar sus Indices de frecuencia, se advierte la 

preeminencia relativa de alguno de ellos sobre los otros en distintos sintagmas oracionales. 

Explico estas preferencias distribucionales atribuyendo cierto tipo de afinidad semántico­

funcional entre el significado de los tiempos y el tipo de contexto sintáctico en que se 

presentan. Esto es, sc1'alo que las tendencias preferidas de distribución de las formas 

pasadas, en específico, las que manifiestan el pretérito y el antecoprctérito por el carácter 

no subordinado o subordinado de las oraciones, o por ciertas clases de oraciones, se 

justifican como consecuencia de alguna correspondencia entre los rasgos semánticos 

inherentes a la naturaleza tempo-aspectual de los significados respectivos de cada tiempo y 

las características sintácticas de los tipos oracionales, pues en ellas encuentran cierta 

pertinencia icónica para rcformr su significación. 

Del análisis en que se conjugan los tiempos del pasado con las perífrasis verbales, 

destaco la proporción relativa en que ocurre y las lineas de concentración preferidas. Tales 

concentraciones dependen, nuevamente, de ciertas coincidencias semánticas entre el valor 

de la fomm verbal y la significación de la perífrasis. Se aprecia, por ejemplo, que pretérito e 

imperfecto tienen un Indice de frecuencia bastante similar en el caso de las perifrasis 

aspectuales, pero que su distribución está determinada por analogías semánticas, de modo 
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que el pretérito tiende a asociarse con perífrasis que denotan valores preferentemente 

perfectivos, mientras que el imperfecto lo hace con las perífrasis de tendencia imperfectiva. 

Además, el análisis comprueba que el imperfecto se concentra, más que las otras fonnas del 

pasado, en las pcrifrasis de significados modal y temporal, en tanto que el pretérito y las 

fonnas compuestas prefieren la perífrasis de la diátesis pasiva. Así también se confirma que 

el valor temporal de 'post-pretérito' y aspectual de 'conato', en esta modalidad del español, 

se expresan de manera preferente con la perífrasis iba a + infinitivo, y menos 

frecuentemente con la flexión -aba (-ia). En suma, el análisis permite apreciar que dentro 

de la flexibilidad que manifiestan los tiempos pasados en su distribución por clases de 

perífrasis, existen frecuencias cuantitativas de uso que dan cuenta de concentraciones 

prcfercnciales dctcnninadas por la afinidad semántica del valor tempo-aspectual de la forma 

en tiempo pasado y el tipo de perífrasis. 

En lo que se refiere al análisis de la distribución por frases adverbiales, ofrezco una 

clasificación de estos elementos y las frecuencias de uso relativas a los tiempos del 

subsistema. Algunos de los datos obtenidos nos dicen que pretérito, imperfecto y perfecto 

presente tienen una distribución más flexible que el antecopretérito para comparecer con 

adjuntos temporales y aspectuales. Sin embargo, las ocurrencias de esta fonna verbal con 

expresiones tempo-aspectuales no son en modo alguno desdeñables. Igualmente estas 

frecuencias nos muestran que los tiempos simples del pasado exhiben una distribución más 

homogénea y dúctil que los tiempos compuestos, ya que no dejan casillas vacías y cubren, 

grosso modo, todas las posibilidades adverbiales. Finalmente, el análisis indica que el 

pretérito es In forma verbal del pasado con mayor uso y más flexibilidad distribucionnl en 
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este contexto, lo cual es un dato que contribuye a caracterizarlo como el tiempo no marcado 

del subsistema. Además, se confirman algunas tendencias distribucionnles relevantes; entre 

otras, la del perfecto presente con delcticos exofóricos inclusivos; del pretérito con 

deícticos exofóricos no inclusivos de lejanía, y con expresiones endofóricas que indican In 

sucesión de los hechos; as! como la presencia del imperfecto con deícticos endofóricos. A 

la vez se aprecian contextos donde la diferencia proporcional relativizada permite 

reconocer, por ejemplo, al antecopretérito como la fomia de la anterioridad que detenta el 

Indice de frecuencia más elevado en combinaciones con el adverbio ya, seguido por el 

pretérito y el perfecto presente, que ofrecen una incidencia proporcional semejante, 

mientras que el imperfecto va a la zaga. 

Para terminar, ofrezco la descripción pormenorizada de los respectivos valores 

básicos y ocasionales de los tiempos pasados tal como se manifiestan en el material 

analizado del habla culta de la Ciudad de México. Para la descripción me baso en las 

categorías de tiempo y aspecto y, cuando es necesario, presto atención también al modo. 

Entiendo el funcionamiento de las categorías de tiempo y aspecto en el subsistema de los 

tiempos pasados del español como una categoría nocional tempo-aspectual. Aunque a 

veces, dependiendo del contexto en que se usan, estas formas verbales pueden manifestarse 

predominantemente con un valor temporal, aspectual o modal. 
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l. PRESENTACIÓN 

CAPÍTULO PRIMERO 

LA DOCTRINA TEMPO-ASPECTUAL 
Y LOS TIEMPOS DEL VERBO 

La determinación del significado de !ns formas del verbo y su configuración en los distintos 

sistemas lingilfsticos es un tema clásico y central en gramática. El interés por su estudio se 

remonta a la antigiledad greco-latina y durante más de dos milenios ha atraído la atención 

de filósofos y gramáticos. Es también un tema conflictivo. 

La expresión del tiempo como característica formal distintiva del verbo fue señalada 

por Aristóteles. Esta caracterización ciertamente representó un avance con respecto a la 

definición nocional de Platón, que identificaba en el verbo la designación de la acción; pero 

también dio origen a una vasta problemática, de la que sólo apenas en la segunda mitad del 

siglo XX la lingil[stica ha comenzado a ocuparse con cierto rigor. En efecto, aún en 

nuestros días, en el ámbito de las [enguas indoeuropeas más conocidas, el verbo sigue 

caracterizándose como una clase de palabra que tiene que ver con distinciones de tiempo. 

Sin embargo, referirse al 'tiempo' como característica distintiva del verbo plantea varios 

problemas. No sólo porque ahora sabemos que hay lenguas cuyo sistema verbal carece de 
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morfemas para expresar tiempo; sino, sobre todo, porque el problema referente a la 

naturaleza del tiempo gramatical es un tema todavla por resolver en lingüística.1 Además de 

que tampoco se ha solucionado, al menos no de manera totalmente satisfactoria, el 

problema que atañe a las fonnas del verbo y las distinciones temporales que significan. 

El problema relativo a la naturaleza de la categorla del tiempo verbal surge de la 

identificación de éste con el concepto de tiempo "objetivo", "natural"; incluso en la 

actualidad ésta sigue siendo creencia ampliamente extendida. Apenas hace pocos decenios 

algunos lingüistas empezaron a sel\alar la necesidad de deslindar ambas nociones y los 

respectivos ámbitos de su conccptualización.2 

La identificación del tiempo gramatical con la concepción empfrica del tiempo 

llevó, de hecho, a los estudiosos a reconocer en el verbo la distinción de pasado, presente y 

futuro; por lo que desde la antigüedad clásica, filósofos y gramáticos se han venido 

enfrentado a la tarea de hacer corresponder esta concepción tripartita del tiempo con un 

número mayor de tiempos verbales. 

Ya en época temprana, sin embargo, se advierten indicios de disconformidad al 

enfrentar la definición del presente gramatical con el presente "objetivo". Con base en un 

razonamiento lógico-filosófico, se presume la inexistencia del presente, por ser un punto 

inaprehensible en el contimmm del tiempo, que separa el pasado del futuro. En 

contraposición, la forma verbal de presente puede remitir, en su significado, tanto a un 

1 Cf. Wolfgang Klein, Time in lang11age, p. 2; Robert Binnick, Time and the "erb. A guide to teme and 
aspee/; p. 3; Lóránl Bencze, "O lempora, o mores! (On lime and tense in text and gmmmar)", p. 253. 
2 Véase por ejemplo: Pier Marco Bertinetto, Tempo, aspetto e azione ne/ verbo italiano, pp. 23-28; Bemnrd 
Comrie, Tense, pp. 2-18; Emilio Alarcos Llorach, "Otra vez sobre el sistema verbal español", pp. 257-258; 
Pierangielo Berrettoni, "Appunti sul problema del tempo verbale"; Emile Bcnveniste, "lll lenguaje y la 
experiencia humana", pp. 72-81; William ll. Bull, Time. tense and tlw l'erb, en particular p.62. 
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intervalo de tiempo coincidente con un "ahora" cambiante, como al pasado o al futuro, en 

algunos de sus usos; o a la neutralización del tiempo, por referirse a las tres épocas (Los 

hombres son mortales). 

La presencia de más de tres tiempos verbales en la conjugación de la mayoría de las 

lenguas ha determinado que se busquen otros valores complementarios para explicar el 

significado de cada uno de ellos. Los estoicos parecen haber sido los primeros en percatarse 

de la noción del 'aspecro' pero no la deslindaron del tiempo. 

Según esta interpretación, además de la distinción remporal, las fonnas verbales del 

griego antiguo se distingu!an por la oposición entre "tiempos definidos" vs. "tiempos 

indefinidos"; y, entre los primeros, por la delimitación de "tiempos acabados y no 

acabados". Distinción que reaparece en la doctrina verbal de Varrón como temport1 perfecta 

y tempom infecta y, de ahí, a la tradición gramatical posterior. 

El interés por el estudio de las lenguas vernáculas obligó a los gramáticos del 

Renacimiento a arrostrar la tarea de establecer el sistema de la conjugación de lenguas 

nunca antes descritas y encontrar nuevos valores para determinar el significado de los 

tiempos del verbo. En este sentido es importante recordar que las lenguas modernas 

presentan un sistema verbal más complejo que el de las clásicas; tanto por número de 

tiempos, cuanro por configuración estrnctural, al constituirse también con formas analíticas 

-los llamados tiempos compuestos-- y no sólo con formas flexivas. Así, conceptos de la 

tradición previa, como "determinado e indeterminado", "acabado y no acabado", "remoto y 

próximo", entre otros, se añaden a la distinción temporal tripartita con el fin de dar cuenta 

de los tiempos del verbo. Además empieza a vislumbrarse otra vía de explicación: la que 
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opera en ténninos de "tiempos absolutos y tiempos relativos" .y ,que tuvo, al parecer, en 

Julio César Escalígero su precursor. Sin embargo, la teoría de lo~,tiempos relativos ejercerá 

un grado mayor de incidencia sólo a partir de la publicación, en 1660, de la Grammaire 

générale et raisonnée de Amauld y Lancelot, cuya orientación racionalista y general 

persistirá durante todo el siglo XVIII y se dejará sentir, incluso, hasta los primeros años del 

XIX. En este periodo, por influencia de la lógica, diversos autores pretenderán establecer un 

modelo de valor general de In expresión del tiempo en tém1inos de relaciones, y 

distinguirán entre tiempos absolutos y tiempos relativos. Se consideran "absolutos" los 

tiempos del verbo que significan pasado, presente o futuro con relación ni presente; y 

"relativos" los que expresan una relación de "anterioridad", "simultaneidad" o 

"posterioridad" referida a uno de estos tiempos. Es importante subrayar, con todo, que si 

bien esta teoría representó un gran avance para la doctrina verbal, los filósofos-gramáticos 

de Port-Roynl siguieron manteniendo en sus descripciones algunos de los conceptos 

tradicionales antes mencionados; o bien, introdujeron otros más dificilcs de precisar: 

"tiempos periódicos", "comparativos", "positivos", etcétera.3 

Como veremos más adelante, In doctrina temporal de Andrés Bello se inscribe, 

aunque no completamente, en esta corriente. Pero el rigor de su método y su fidelidad al 

uso del idioma, le pennitieron desarrollar una teoría de los tiempos superior a la de los 

filósofos y gramáticos racionalistas que le precedieron. 

El reconocimiento del aspecto como una categoría independiente de In del tiempo 

tiene lugar en el ámbito de los estudios histórico-comparativos, al compararse el sistema 

' Louis de Saussure: "Le lemps chez Bcauzée: Atgorilhmes de repérage, comparaison avec Reichenbach et 
problémes théoriques". 
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verbal del griego antiguo con el de las lenguas eslavas. Esto es, en términos de Georg 

Curtius, la distinción entre Zei1s111fe y Zeitart. Este último término pronto fue reemplazado 

por el de Aklionsarl y, con posterioridad, se generalizó el de aspeclo.4 

Frente a las lenguas eslavas que ofrecen marcas específicas para la designación del 

aspecto, en la oposición de "verbos perfectivos" vs. "verbos impcrfectivos", se concluyó 

que los tiempos verbales del griego antiguo y latín expresaban también, en su forma, tanto 

nociones de tiempo como de aspecto; es decir, significaban no sólo cuándo se realiza la 

acción, sino también cómo se presenta en su desarrollo. 

La distinta organización de las categorías de tiempo y aspecto en los sistemas 

verbales de las lenguas indoeuropeas clásicas se explicó atribuyendo al aspecto un carácter 

más abstracto que la del tiempo. Una tendencia explicativa propuso que el verbo del proto-

indoeuropeo estaba organizado con base en In categoría del aspecto y habría carecido de In 

categoría más concreta de tiempo, o la habría manifestado en cierne. Las lenguas históricas 

más antiguas, como el griego, habrían desarrollado la diferenciación temporal, pero esta 

categoría se manifestaba subordinada al aspecto. En cambio las lenguas más modernas, 

como las germánicas o románicas, ofrecerían un sistema verbal de índole temporal, en el 

cual la característica del aspecto aparecería subordinada al tiempo, o bien, habria 

desaparecido.s Desde entonces, la discusión en tomo a la existencia o inexistencia del 

aspecto en las lenguas neolatinas es tema recurrente entre los estudiosos. 

Con la introducción de la categoría aspectual a la doctrina del verbo, el estudio del 

tiempo gramatical fue marginado. La atención de los especialistas se centró, 

' Cf. Luis Jenaro Maclennan. El problema del aspecto verbal, pp. 29-30. 
'Cf. Antaine Meillet, linguistique historique et ling11istiq11e générale, pp. 183-186. 
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preferentemente, en la expresión del aspecto en el sistema verbal de las lenguas más 

diversas. Muy pronto la nueva categorín comenzó a manifestarse problemática. Su 

investigación, en los sistemas lingüísticos más disímiles, puso en evidencia la fragilidad de 

su fundamentación teórica; y las observaciones en tomo a su naturaleza, dimensiones, 

limites, recursos expresivos, definición y nomenclatura parecieron dudosas, contradictorias 

y controvertidas. No obstante, se puede afirmar que la incorporación del aspecto a la 

doctrina del verbo constituyó una valiosa aportación que nos ha permitido aproximamos, un 

poco más, a la complejidad del significado de los tiempos verbales. 

En los últimos decenios la investigación de las categorías verbales se perfila como 

un vasto y colorido mural de tendencias explicativas, con propuestas efímeras e intentos 

sugestivos que se suceden vertiginosamente, tratando de dar cuenta del amplio acervo de 

información reunida sobre las formas del verbo y su funcionamiento en múltiples y muy 

distintas lenguas. 

La extensa bibliografía existente nos revela la ausencia de una teoría general 

coherente y de amplia aceptación. Se hace evidente, en cambio, la presencia de muchas 

teorías. Los acercamientos a las categorías del tiempo y del aspecto y las observaciones 

sobre las formas del verbo responden a intereses y propósitos muy diversos: lógicos, 

filosóficos, semánticos, sintácticos, discursivos, tipológicos, literarios, etcétera; y se 

sustentan en principios teóricos de distintas tradiciones. Tiempo y aspecto se consideran, en 

general, componentes de un mismo fenómeno complejo: la temporalidad en la oración, que 

resulta de Ja interacción del tiempo gramatical, la categoría del aspecto, el modo de acción o 

aspecto léxico y los adverbiales temporales. En consecuencia, el funcionamiento de los 
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tiempos en su uso ha revelado una variedad de fenómenos lingülstieos antes desconocidos 

sobre la relación del tiempo gramatical con la sintaxis y el discurso. 

Las tendencias contemporáneas sobre el estudio de la categoría gramatical del 

tiempo se pueden agrupar dentro de dos corrientes. Una, fuertemente influida por la lógica 

y la filosofia, hace hincapié en la presentación de los hechos recurriendo a un riguroso 

sistema formal de representación, con el propósito de exponerlos de manera clara y precisa. 

Las teorías aquí incluidas atienden a la semántica de los tiempos restringiéndola a una 

doctrina referencial que pretende dilucidar la manera como el lenguaje se vincula con el 

mundo exterior. En estas teorías se asume que el significado (o significados) de las formas 

del verbo son independientes de sus usos. Hay que explicar de qué manera los usos se 

justifican por el significado (o significados) del tiempo verbal. Una segunda corriente -no 

formal- presta atención al funcionamiento de las formas del verbo en su empico y da poca 

importancia a la delimitación del significado de cada forma. En estos enfoques se atiende 

en particular a la sintaxis de los tiempos del verbo y a su función en el discurso. 

El tema, como anticipé, es conflictivo; amerita una revisión dada su centralidad en 

todas las etapas del estudio gramatical y, sobre todo, porque ha habido un desplazamiento 

de foco en su consideración. Primero hay un interés paradigmático. La atención se dirige al 

significado de cada forma y a su incidencia en el sistema global de los tiempos. Al inicio es 

una visión atomizadora. La visión abarcadora es relativamente: reciente. Se trata de 

determinar el significado fundamental de cada forma y sus usos canónicos, además de 

explicar aquéllos que se desvían o no se ajustan a tal significado. Por ejemplo, el caso de 

amaba, que en diversos de sus empleos (el de "presente de modestia", o en sus usos 
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hipotéticos, en los que alterna con la forma en -ría) no parece justificar su caracterización 

de tiempo 'pasado'. 

Es a partir de una época relativamente reciente, alrededor de los nftos setenta, que 

las nociones de tiempo y aspecto se proyectan en el ámbito de In oración e, incluso, se 

trasciende este nivel. Esto es, se da un interés funcional, discursivo, que no se habfn 

recalcado suficientemente. l la habido un dcspla7..amiento del foco de interés: de un 

acercamiento paradigmático -las formas y sus valores en el sistema- se pasa n un 

acercamiento sintáctico-discursivo, que va más allá de los límites de la oración y contribuye 

a la determinación del texto. Desde esta nueva perspectiva se atiende, pues, a los verbos 

insertos en el uso con el fin de precisar su sintaxis y la función que cumplen en el discurso. 

En efecto, el análisis paradigmático de los tiempos resulta limitado para dar cuenta de 

algunos de sus valores, asf como del papel que desempeñan en la organización del texto, 

oral o escrito. 

Este cambio de enfoque del que hablamos coincide, en mi opinión, con el giro 

radical que ha sufrido la lingüística, al percatarse de la insuficiencia de un modelo 

interpretativo puramente estructural. 

2. REVISIÓN DE LOS ACERCAMIENTOS PARADIGMÁTICOS 

Los conceptos centrales sobre los que han girado los acercamientos que llamo 

paradigmáticos son tiempo y aspecto. Estos conceptos no han tenido el mismo peso en la 

doctrina verbal. El tiempo, sin lugar· a dudas, ha sido el concepto que ha dominado el 

análisis durante más de dos mil años. El aspecto ha sido objeto de interés más 
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recientemente, apenas en los últimos ciento cincuenta ailos, si bien estaba subsumido en In 

noción de 'tiempo' de algunos análisis tradicionales de las fonnas verbales. 

2.1. Análisis que enfocan el tiempo 

El tiempo, en tanto que noción lingülstica, puede ser caracterizado como una cntegorln 

polisémica, pues aceren de la naturaleza del tiempo gramatical existen varias 

interpretaciones, según se identifique con el tiempo empírico o natural; con una 

organización lógica del tiempo, o con una categoría deíctica. 

En la primera concepción, los tiempos verbales se definen nocionalmcntc como 

expresiones que denotan distinciones de tiempo. Este tiempo consiste, fundamentalmente, 

en la identificación del fenómeno "natural" denominado tiempo con la conceptualización 

empírica, al parecer común a no pocas culturas, del tiempo lineal, por la asociación espacio­

tiempo. Esta representación del tiempo, proyectado como una línea indefinida en sus 

límites y prolongable en el infinito, que contiene no sólo nuestra historia personal, sino la 

de la humanidad, puesto que situamos en ella todo acontecer como un sucederse de 

acontecimientos, es scgmentablc. Un punto en continuo movimiento, el 'presente', permite 

dividir esta línea en un antes, un ahora y un después. En consecuencia, se considera que la 

división tripartita -pasado, presente, futuro-- que pensamos consustancial al tiempo se 

expresa con los tiempos del verbo. 

En la consideración "lógica", el tiempo lingüístico se identifica como una 

categorización mental que resulta de un proceso deductivo y general. El pensamiento 

estructura la temporalidad de manera coherente, estableciendo un número determinado de 
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categorías nocionales que significan diferentes relaciones a partir de la manera como se 

vinculan dos o más puntos de referencia. Estas relaciones de valor general se indican, en las 

distintas lenguas, con los tiempos verbales, sin que las respectivas conjugaciones deban 

tener necesariamente formas de expresión para todas las cutcgorías establecidas. En esta 

concepción, la deducción lógica es más importante que la experiencia. Hay que trascender 

lns peculiaridades de las lenguas particulares y establecer un modelo de valor general que 

dé cuenta de la conceptualización del tiempo por la mente humana. 

El reconocimiento explícito del tiempo gramatical entre las categorías deícticas es 

reciente. En esta interpretación se hace hincapié en que la categoría del tiempo constituye 

una propiedad de la oración y de Ja expresión, no sólo del verbo. Es la categoría lingüística 

que expresa una relación entre el momento del acontecimiento (designado en el enunciado 

por la forma del verbo) y el ahora del que habla o escribe. La referencia a este momento 

constituye su característica esencial, ya que el 'ahora del hablante' es, a la vez, núcleo y 

centro generador del tiempo gramatical. Da origen al presente "práctico" impllcito en el 

discurso, y desde él y con él, genera las otras distinciones temporales de Ja lengua.6 En esta 

concepción metalingilística, el estudio del tiempo gramatical se refiere, fundamentalmente a 

los valores ligados a cada una de las formas flexivas del verbo, en el plano de los 

significados, y a las peculiares relaciones sintácticas y contextuales que resultan de la 

interacción de los tiempos en ~u empleo sintagmático. 

Para el desarrollo de este trabajo utilizaré un enfoque delctico. Atenderé a Ja 

semántica de Jos tiempos pasados de indicativo y a las relaciones temporales que establecen 

6 Cf. Émile Benvenlste, "El lenguaje y la experiencia humana", p. 76. 
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teniendo como punto de referencia el 'ahora' de la palabra u otro punto dado 

contextualmente. 

Los acercamientos paradigmáticos al estudio del significado de los tiempos verbales 

se diferencian en función de la manera como se conccptualiza la categoría lingüística del 

tiempo. 

2.1.1. Enfoques naturales 

Aquéllos que identifican el tiempo gramatical con el tiempo "natural" son acercamientos 

que podrlamos etiquetar como más comunes y tradicionales. Fueron también los primeros 

y se remontan a la antigua Grecia. En ellos cabe destacar los siguientes problemas y 

matizaciones. 

Son teorías que se fundamentan en una concepción "ingenua" del significado: si la 

mente humana reconoce y aprehende tres segmentos temporales -pasado, presente y 

futuro- y las lenguas reflejan las ideas de la mente, entonces éstas deberán expresar la 

distinción tripartita del ticmpo.7 

No hay, sin embargo, bases lingüísticas para sostener tal correlación y ya desde su 

origen el conflicto entre la concepción nocional de los tres tiempos y su expresión en el 

verbo se convirtió en un reto para los gramáticos-lilósosfos de la antigüedad clásica. En 

términos de formas, las lenguas suelen disponer de más de tres tiempos en su conjugación. 

Aunque también las hay que carecen en sus verbos de algún elemento flexivo o 

morfológico para significar tiempo. En términos nocionales, basta atender al uso de los 

7 Robcrt Binnick: Time and the verb. A guide to teme and aspee/, pp. 3-9. 

------------- --------- ------. 

rrir·· r• .! .. ' 1 •. , 1. 

FAL1 

,-6~ (". ';\i 
': ·! 

·¡JTC-·EN \, ..:. i...! .• \ J 

37 



tiempos del verbo para atestiguar la ambigüedad de su significado temporal. Con una forma 

de tiempo presente puede referirse el pasado, como ocurre con el llamado "presente 

histórico"; o con una forma de pasado designar el presente, como en el siguiente ejemplo: 

¿Qué deseaba usted? , o aun el futuro: Te aseguro que cuando regreses yo ya terminé; o 

bien, con una forma de futuro significar el presente: ¿Qué habrá en esas cajas?, etcétera. 

Las formas del verbo no denotan siempre una referencia temporal univoca; por el 

contrario, con frecuencia las lenguas disponen de más de una forma para designar una 

misma noción de tiempo. Los enfoques tradicionales sobre el tiempo verbal se centraron en 

un reducido número de fenómenos, circunscritos a su concepción de que las formas del 

verbo reflejan la división tripartita del tiempo natural. La tarea original consistió en 

conciliar los tres tiempos naturales con los tiempos gramaticales existentes en la lengua. 

Las siete formas del griego antiguo se agruparon en un presente, cuatro pasados y dos 

futuros. Las formas de más fueron consideradas variantes o "subespeeies" de uno o más de 

los tres tiempos. Sin embargo, al percatarse los gramáticos de que las variantes no eran 

intercambiables entre si, trataron de encontrar las diferencias de significado que las 

distinguirían nominalmente. 

Se fijaron tres criterios nocionales: la definición, la distancia y la completud. Con 

base en ellos se explicaron las variantes de cada tiempo. Estos criterios, juntor o "ºr 

separado, se van a retomar en distintas etapas del desarrollo dc- la doctrina de 10~ tiempos, 

de ahí que sea importante recordarlos. 

El criterio de la 'definición'o 'determinación temporal' tiene en cuenta la referencia 

a un punto específico del intervalo de tiempo al que se designa. 
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El grado de 'distancia' se refiere a una noción de medición: a la mayor o menor 

proximidad temporal con respecto del tiempo del habla o 'presente'. 

El tercero alude, en cambio, al carácter 'completo', 'acabado' o 'perfecto' de la 

acción, y tiene más bien un tinte aspectual. 

De conformidad con los criterios apuntados, se formuló una teoría de los tiempos 

que intentó dar cuenta de las diversas formas del verbo, en especial, de las cuatro variantes 

con significado 'pasado': el perfecto de presente y de pasado, el imperfecto y el aoristo. En 

esta teorfa, el llamado perfecto (de) presente es definido, porque sitúa los eventos en un 

punto del pasado en cercanía con el presente; en cambio los restantes son indefinidos. El 

perfecto también es próximo al momento presente, y contrasta con el perfecto pasado - o 

pluscuamperfecto---, que es remoto. hnperfccto y aoristo no participan de esta marca. Por 

último, el perfecto y el pluscuamperfecto presentan los eventos o situaciones designados 

por el verbo de manera acabada o co11cl11ida, esto es perfecta, y se oponen al imperfecto, 

que fue caracterizado por los griegos como un pasado 'extendido' (paratatikós), y por los 

romanos como imperfecto, no acabado, o incompleto. El aoristo es también en este caso 

indiferente al rasgo de la distinción, y sólo indica la noción de pasado. La teoría de los 

"cuatro pasados", atribuible a Dionisio de Tracia, pasa a la gramática latina de Prisciano 

reducida a tres formas por carecer esta lengua de un pretérito aorístico.8 

Por otra parte. como va señalé, los estoicos y después Varrón optaron por una 

explicación más "aspectual" de los tiempos. En esta teoría explicativa, presente e 

imperfecto se relacionan porque manifiestan el tiempo de la acción de manera incompleta o 

1 Cf. Roben Binnick, Time and the verb. A guide to tense and aspee/, pp.9-20. Asimismo, para la discusión en 
tomo a la teorla tempo-aspectual de los estoicos y Varrón, cf. pp. 20·26. 
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no acabada. Perfecto y pluscuamperfecto lo representan como concluido; mientras que el 

aoristo y el futuro resultan indiferentes a esta distinción. En latln, por la carencia del 

aoristo, fue posible articular con más precisión un sistema de tres tiempos con dos formas 

--peñecta e impeñecta- para cada uno. 

La tarea de concertar las nociones de 'presente', 'pasado imperfecto', 'pasado 

peñecto' y 'futuro' a un número aún mayor de formas verbales (por una parte, los llamados 

tiempos propios del verbo --meras flexiones--- y , por otra, expresiones analíticas que 

denotaban las nociones de tiempo "por rodeo") llevó a los primeros gramáticos de las 

lenguas neolatinas a atribuir una misma noción de tiempo a una o más formas del verbo, y a 

buscar nuevas explicaciones cuando la nueva forma verbal así lo requería. Tomando como 

modelo la Gramática castellana de Antonio de Nebrija, advertimos que los pretéritos 

figuran con la siguiente caracterización: Amé, he amado y hube amado se consideran 

equivalentes; constituyen las tres formas del pasado acabado o perfecto. Amaba es un 

pasado no acabado, imperfecto. Y había amado es el pasado más que acabado, que expresa 

anterioridad con relación a otro hecho también pasado. Aunque Nebrija sigue 

caracterizando a esta forma en tém1inos de la tradición latina, se anticipa a Escalígero, al 

advertir que con ella se significa, en realidad, una noción de anterioridad relativa. 

Asimismo reconoce que el futuro romance es de origen perifrástico, e incluye la forma en 

-ría entre los tiempos del modo subjuntivo. 

Los principales pilares de la gramática tradicional, hasta el siglo XVIII, se inscriben 

en esta linea: retoman antiguas observaciones para caracterizar los tiempos de las lenguas 

vernáculas europeas. El pretérito perfecto simple y el pretérito perfecto compuesto (amé y 
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he amado) se oponen atendiendo al criterio de la distancia temporal -remoto, el primero y 

próximo, el segundo--, o bien considerando el criterio de la definición temporal. Sin 

embargo, "definido e indefinido" y "determinado e indetem1inado" fueron tém1i11os que en 

estos siglos se usaron con poca consistencia para uno y otro pretérito. Por otra parte, la 

tendencia innovadora de Escalígero y de la Grammaire générale et raisonnée de Port-Royal 

también se deja percibir en la caracterización del imperfecto, que comienza a describirse en 

términos puramente relativos, como un 'presente con relación a otra acción pasada' .9 

Frente a los enfoques tradicionales, que se ocupan de la expresión de la experiencia 

del tiempo en su manifestación más superficial, hay que destacar la concepción 

psicosistemática del tiempo formulada hacia los años veinte del mismo siglo por Gustave 

Guillaume, 10 y desarrollada casi cincuenta años después para el verbo español por Mauricio 

Molho.1 1 Con esta teorfa se pretende dar cuenta de la operación mental que origina la 

formación de la imagen del tiempo en el pensamiento y cómo esta conceptualización se 

manifiesta a través del verbo, que es su sistema de representación. En efecto, en este 

modelo explicativo -al menos entre las lenguas indoeuropeas- "Una propie~ad exclusiva 

del verbo es la de implicar el tiempo e, implicándolo, aportar una representación formal del 

mismo"(Molho, Sistemática del verbo español. 1, p. 32). 

Las categorías verbales -aspecto, modo y tiempo-- constituyen 

"conceptibilidades" que la mente se da de las fases internas de un mismo fenómeno que por 

experiencia percibe la formación de la imagen del tiempo en la mente humana. La 

9 Cf. Amado Alonso, "Introducción a los estudios gramaticales de Andrés Bello", p. XLIX. 
10 Gustave Guillaume, Temps et verhe. Theorie des u.vpects, des modes et de.'i temps. 
11 Mauricio Molho, Si.l"lemática del verbo español.! y 11. 
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cronogénesis, enfocada en distintos momentos de su acontecer, se manifiesta a través de 

estas categorías en las formas del verbo. 

En las lenguas romances, y particularmente en español, las formas no personales del 

verbo se refieren al momento inicial de la cronogéncsis. La fomiación del tiempo todavía 

no opera; se encuentra en potencia, y representa un grado máximo de abstracción. Este 

tempo in posse se manifiesta en las formas nominales como "un tiempo interior"; 

puramente como "tensión o idea de movilidad progresiva" hacia la distensión. El infinitivo 

representa la imagen del evento significado por el verbo en tensión; el gerundio, yuxtapone 

tensión y distensión; y el participio indica la distensión. Sin embargo, al combinarse con el 

auxiliar haber y dar lugar a otra serie de formas analíticas, se establece de nuevo una 

oposición aspectual; ahora, entre el "aspecto inmanente", que designa con las formas 

simples la imagen de un acontecimiento que se mantiene dentro del espacio temporal dado 

a su desarrollo, y el "aspecto trascendente", que mediante las formas compuestas proyecta 

la imagen del acontecimiento como estado resultante, después de haber traspasado el limite 

implicado para su desarrollo. En la etapa intermedia de la cronogénesis, la representación 

de la imagen del tiempo se vislumbra in jicri, apenas en proceso de formación. Esta 

representación todavía imprecisa del tiempo se vincula a la persona y adquiere una 

conceptualización modal que se reporta a las dos formas de aspecto y a una distinción 

claramente poco diferenciada de épocas. Ello oCL•rre en el modo subjuntivo. 

El tiempo encuentra su representación más cabal y concreta -·-lempo in esse- en 

las formas verbales del modo indicativo. La cronogénesis ha llegado a su culminación y la 

imagen del tiempo aparece lograda en plenitud. En este modo de conceptualización del 
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tiempo hay una acumulación de propiedades especificas que dan lugar a representaciones 

más ricas y complejas. El tiempo se refiere a la persona y, en un segundo momento 

operativo, la persona se relaciona ni tiempo, lo que determina que se constituya el modo 

indicativo; este modo, que se aplica a los dos aspectos -expresados por las formas simples 

y por las compuestas-, remite además a la distinción de épocas. 

Para dividir el tiempo en épocas es necesario que el sujeto pensante (yo) inscriba el 

presente o, más precisamente, 'la actualidad' en el tiempo. Ubicado aquí, el presente debe 

ser deslindado del pasado y del futuro. Pero el presente se percibe constituido tanto por una 

parte del pasado que acaba de transcurrir como por una parte del futuro que está por venir; 

esto es, por un cronotipo 'w', que se refiere a un tiempo que realmente tuvo existencia (real 

y decadente), y un cronotipo a, todavía en un tiempo inexistente (virtual e incidental). La 

yuxtaposición de estos dos cronotipos es requerida para que se pueda conccptualizar el 

presente como tiempo lingüístico y establecer el sistema de los tiempos. En esta teoría, las 

diferencias en la forma como se expresa la configuración del tiempo en las lenguas, incluso, 

entre lenguas hermanas, radica en que los sistemas verbales se estructuran a partir de 

oposiciones distintas determinadas principalmente por la manera como se concibe la 

organización de los cronotipos del presente. 

2.1.2. Enfoq11e.r lógicos 

Se inscriben en una línea de análisis semántico más compleja que la tradicional. Sus 

antecedentes se remolan a la gramática filosófica del racionalismo francés. Y en ellos se 

pretenden explicar las designaciones temporales dadas en las formas verbales de las lenguas 

naturales básicamente como meras significaciones relativas de tiempo. 
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Es decir, estas significuciones de tiempo se conciben en los acercamientos "lógicos" 

como abstracciones que resultan a partir de un principio general que pennite operar, en Ju 

mente humana, las representaciones del tiempo como combinatorias lógicamente posibles 

de dos o más momentos entre los que pueden establecerse relaciones de simultaneidad o 

sucesión. 12 

Con base en este principio, se distinguieron nociones fundamentales como 'tiempo 

absoluto' y 'tiempo relativo', entendiéndose por el primero una referencia de tiempo 

directamente medida con respecto al momento de la palabra; y por el segundo, una 

indicación de tiempo puesta en relación de manera indirecta con el presente a través de otro 

tiempo o suceso ya fechado --pasado o futuro-. Pertenecen a esta etapa más temprana, los 

gramáticos-filósofos racionalistas: Bufficr, Bcauzéc, Condillac, Silvestre de Sacy y Destutt 

de Tracy, entre otros. 13 

Otras figuras que contribuyeron al desarrollo de este enfoque teórico fueron también 

Rasmus. Rask, Andrés Bello y Otto Jespersen. Además, entre los gramáticos, "la teoría de 

los tiempos relativos" se convirtió en principio obligatorio del análisis, junto con la 

clasificación de los tiempos en perfectos e imperfectos. 

Dado que analizaré tiempos del verbo español, me parece que la doctrina temporal 

de Andrés Bello amerita ser expuesta en sus aspectos principales; en particular, porque 

representa la propuesta mejor lograda, en su época, de la teoría de los tiempos relativos en 

12 
No me refiero en este apartado a los modelos más recientes que, en el ámbito de la lógica y la semántica 

formal, fUndamentan su premisa central en las condiciones de verdad de una proposición y su representación. 
13 Cf. Amado Alonso, "Introducción a Jos estudios gramaticales de Andrés Bello''. Los términos "absolulo" y 
"relativo" se alribuyen a Gabriel Girard, quien en 1747 publicó les vrai pri,.cipes de la lang11efram;oise, au 
la paro/e reduit en metl10de conformemcnt aur lois de / 'u.ra¡::c, en scb! discours. 
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el mundo hispánico y, también, porque en ciertos aspectos se anticipa a algunos 

acercamientos más modernos, como los de Reichenbach y Bull, según veremos más 

adelante. 

Para estructurar el sistema de los tiempos de la conjugación castellana, Bello14 

considera juntamente con las formas simples del verbo, las compuestas con haber + 

participio. Advierte en cada forma verbal un significado propio y fundamental, del que se 

derivan otros dos, el secundario y el metafórico. Los significados propios de los tiempos 

denotan relaciones determinadas no sólo a partir de dos puntos de referencia, como 

enseñaba la Grammaíre généralc de Port-Royal, sino también de tres puntos conjugados 

entre si. Manejando los prefijos ante-, co-, y post-, significativos de la relación temporal 

correspondiente, logra una terminología que, a la vez que ordena, declara los significados 

de cada uno. 

La primera relación fundamental tiene por término de comparación el acto de la 

palabra. El presente, amo, coincide con el momento en que hablamos; el pretérito, amé, 

puede estar en cualquier momento anterior, y el futuro, amaré, en cualquier momento 

posterior. La segunda relación tiene como punto de apoyo a uno de estos tiempos, con 

respecto al cual puede significar anterioridad, simultaneidad o posterioridad. De esta 

manera distingue el co-pretérito, amaba, y el post-pretérito, amaría, que significan 

14 Cf. Andrés Bello, Análisis ideológica de los tiempos de la conjugación castellana. Según Amado Alonso 
("Introducción a los estudios gramaticales de Andrés Bello"}, se trola de un trabajo juvenil, que Bello debió 
escribir antes de 18 JO, en Caracas, y que publicó en 1841 <<después de una revisión severa que me ha 
sugerido algunas ilustraciones y enmiendas>>, Este análisis fue más tarde resumido en el capllulo XXVIII de 
su Gramática de la lengua cspatlola. 
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coexistencia y posterioridad con relación a un hecho "feclmdo" ya como pasado, respecto al 

ahora del que habla. 

Después considera las formas compuestas. Tienen en común significar 

'anterioridad' en relación al tiempo del auxiliar. He amada es un ante-presente; hube 

limada, ante-pretérito; habré amado, ante-futuro; había amado, ante-co-pretérito; y lwbría 

amado, ante-post-pretérito. A estas formas del modo indicativo ailade las menos numerosas 

y temporalmente menos precisas del subjuntivo. 

Los aciertos de la doctrina temporal de Bello son muchos. Estructura la 

"enmarafiada selva" de los tiempos verbales del español a partir de dos subsistemas, el de 

las formas simples y el de las compuestas con haber. Organiza con un número limitado de 

relaciones, directa o indirectamente vinculadas al momento de la palabra, diversos grados 

de relatividad entre los tiempos: los que dependen directamente del momento mismo de la 

palabra; Jos que se relacionan indirectamente con este momento, a través de un hecho 

marcado como 'anterior' o 'posterior'; y los que como la fomia compuesta habría amado, 

expresan una 'anterioridad relativa a un hecho que es posterior a otro hecho identificado 

también como anterior respecto del momento de la palabra' (ante-post-pretérito). Bello. 

además, clasifica las fom1as en -ría en el modo indicativo, e identifica el valor de la forma 

compuesta correspondiente. El sistema plantea, con todo, ciertas imprecisiones. Por 

ejemplo, la simetría unívoca que se hace manifiesta en la nomenclatura no coincide 

plenamente con el valor de algunos tiempos verbales. La oposición entre ante-pretérito y 

ante-co-pretérito es, en este sentido, sólo nominal, puesto que en su uso había amado se 

revela como un antepretérito. Bello es concicnte de ello, por eso añade la precisión de 
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'"anterioridad mediata" e "inmediata" para distinguirlos. Así también, la distinción entre 

pretérito y ante-presente resulta muy sutil, a pesar de la nomenclatura. Téoricamcnte se 

diferencian por pertenecer a subsistemas distintos y, por ende, tener puntos de referencia 

diferentes para designar la relación de anterioridad. La forma simple expresa la anterioridad 

relativa al momento en que tiene lugar el acto de hablar, es un pasado o pretérito en sentido 

estricto; la compuesta denota una anterioridad referida al tiempo prcsenic del auxiliar, por 

lo que es un ante-presente. En la práctica, sin embargo, he amado designa In anterioridad 

también con respecto del momento en que se habla. En consecuencia, si una explicación en 

términos de relaciones puramente relativas para las formas amé y he amado en el plano 

conceptual y nominal puede parecer adecuada, en el plano concreto del uso de las formas 

resulta insuficiente. 

Acercamientos posteriores han aportado matizaciones a In teoría de los tiempos 

relativos. La distinción entre 'tiempo absoluto' y 'tiempo relativo' se ha llegado a usar con 

dos sentidos: haciendo referencia al significado de los tiempos, en su acepción más 

clásica; 15 o bien, orientada hacia una interpretación sintáctica: al hecho de que el tiempo 

verbal pueda aparecer en oración independiente o principal -posición absoluta-, o en la 

oración dependiente, subordinada, del periodo -tiempo rclativo. 16 Asimismo se ha hecho 

"Seftala Jens llolt {"Études d'aspect", p. 5): "Julius Cacsar Scaliger a distingué entre temps abso/11s et temps 
rc/alifs, c. ¡\ d., les temps qui son! regardés du seul poinl de vue du présent el les temps envisagés ¡\ la fois par 
rapport é\ un autre temps et par rapport au préscnt". Sin embargo. se encuentran varianlcs. Por ejemplo, 
Femando Lá1..aro Carretcr identifica con el ténnino ahso/1110 "Un tiempo verbal que expresa su noción 
lcmporal con referencia exclusiva al sujeto: Luis \'ino ayer~ irc.; pronto". Cf. Diccionario de términos 
filológicos, p. 391; Y Oemard Comrie, además de los tiempos absolutos y relativos, distingue también un 
.. absolutc-rclative tense", cuando el significado de una fomia verbal conlleva como p1mto de referencia 
inherente otro momento, además del presente. Así caracteriza el anlcprctérito, pues significa un hecho 
anterior a un momento que es a su vez pasado respecto del presente. Cf. Teme, pp. 64-82. 
"' Cf. llemard Comric, Tense, o 3.1. Charles Rallides (The tense mpecr sy.fl<'m ofrlre Spanislr l'<!rb, pp. 38-40) 
seftala la necesidad de distinguir dos sistemas separados seglln que los tiempos se usen en posición absoluta o 
relativa (sequenria/ y 11011.requenriaf), ya que el signifrcado de Ja forma verbal dependerá del sistema en que 
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hincapié en el carácter relativo de toda referencia temporal en el verbo. 17 Pero, sobre todo, 

se ha venido prestado atención a la arquitectura del sistema de tiempos: a los problemas 

vinculados con el número de entidades teóricas participantes en las estructuras o 

subsistemas temporales dentro de una teoria lógica del tiempo y, sólo de manera derivada, a 

su aplicación a las formas del verbo. En particular se han considerado los elementos 

constitutivos de los tiempos, as! como sus formas de representación. Algunas propuestas 

interesantes dentro de estos enfoques que conciben el tiempo gramatical como una 

conceptualización lógica son las de Reichenbach y Bull, si bien con distinto impacto en los 

desarrollos ulteriores de la teoría de los tiempos. 

Los autores a que ahora me refiero realizaron una aportación original porque 

hicieron explicitas más de dos entidades teóricas para la representación estructural de los 

significados de los tiempos en sus modelos. Sus propuestas coinciden, pues, con la de Bello 

en el hecho de que han desarrollado teorías que consideran más de dos puntos de referencia 

para dar cuenta de la organización estructural del sistema de los tiempos, a diferencia de los 

dos puntos tradicionales. Y, en consecuencia, por la manera como determinan el significado 

de ciertas formas verbales; específicamente, el del pretérito, amé, y el de la forma 

compuesta he amado. 

aparezca. De hecho, dentro de la escuela chomskiana, los estudios sobre el tiempo gramatical se centran 
particularmente en la investigación de la secuencia de tiempos o correlación temporal. Véase, por ejemplo, 
Norbcrt l-lomstcin, As time gocs by: Tense aud universa/ grammar. 
17 Guillenno Rojo, "Acerca de la temporalidad en el verbo espallol"; Cristiano Castelfranchi, "Capacita 
localiva e ospctti dci lcmpi vcrbali". Para estos autores. las formas del \'crbo indican un cierto tipo de relación 
temporal con respecto de un "origen" o punto desde el que se considera el hecho designado. Tal punto suele 
identificarse con el 'ahora' de la palabra, pero puede ser cunlquicr momento que el hablante o escritor fije. 
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La teoría de Hans Reichenbach es en este sentido una referencia obligada. 18 Su 

sistema de tiempos lógicamente estructurados se fundamenta en tres puntos. El primero 

designa el momento en que se habla (MH): el intervalo en el que el hablante profiere la 

expresión que contiene al 'evento' de que se trata. El segundo corresponde al momento ce! 

acontecimiento o 'evento' (ME); esto es, el intervalo que corresponde al desarrollo de la 

situacion (estado, actividad, acción, etcétera) expresada por el verbo (o por éste y sus 

argumentos). El tercer momento es el de la referencia (MR), designa el punto o intervalo en 

relación al cual el hablante fija el momento del evento y, ambos, son determinados en 

relación al punto del habla. Es también el más complejo y problemático. 

Los tiempos scfialan la relación del momento del evento respecto del momento del 

habla. El punto de referencia sirve fundamentalmente para situar el momento del evento en 

relación de otro evento. Los tres momentos se ordenan en el transcurso del tiempo 

guardando entre si relaciones de sucesión o coincidencia. Reichcnbach asigna al punto (R) 

gran importancia: participa en todas las estructuras temporales. De hecho, su sistema 

predice que hay tantos tiempos como estructuras resulten de la combinación lógica de los 

tres momentos scfialados. 

Reichenbach, además, hizo hincapié en que el análisis de los tiempos del verbo debe 

hacerse dentro de una perspectiva interoracional y, en su propuesta, explica la correlación 

temporal (o consecutio temporum) por el "principio de permanencia de R". Es decir, que en 

estos casos las respectivas estructuras temporales del tiempo del verbo de la oración 

11 Hans Rcichenbach, E/ements of >)'mholíc logic. Las notas para esta síntesis proceden del artículo de Juan 
José Acero: "Las ideas de Rcichenbach aceren del tiempo verbal". Véase, también, Ángeles Carrasco 
Gutiérrez, "Reichcnbach y los tiempos verbales del cspaftol". 
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principal y del tiempo del verbo de la oración subordinada deben coincidir en el mismo 

(MR). Las dificultades que conlleva cslc análisis aplicado sobre todo a las secuencias 

narrativas y a las situaciones entre las que existen relaciones anafóricas de 

correfercncialidad temporal de carácter discursivo, ha llevado al desarrollo de otros 

acercamientos explicativos en los que el concepto de "enclave o anclaje temporal" es 

fundamental para dar cuenta de las reglas de interpretación que permiten explicar las 

restricciones semánticas y sintácticas entre una fomm verbal y su punto de referencia. Me 

referiré a esta noción más adelante, al considerar los enfoques deícticos. 

Aplicado al español, el sistema de tiempos reichenbachiano manifiesta las siguientes 

peculiaridades: amé y amaba pueden considerarse como formas correspondientes del 

pasado, ya que son expresiones que locali7.an el punto del evento de manera coincidente con 

un momento de referencia anterior al momento del habla (E,R H). Se distinguen, sin 

embargo, por la manera como se considera el evento con la forma amaba. En efecto, con 

-aba (-ía) se indica un "pasado extendido"; esto es, el acontecimiento enfocado en su 

duración. He amado y amé presentan una diferente ordenación de los puntos constitutivos 

en sus respectivas estructuras temporales: (E R,H) / (E,R H). Con el primero se hace 

hincapié en el valor de 'ante presente' o 'presente anterior'. En este caso, el momento del 

evento se localiza antes de la referencia, que es simultánea con el momento del habla; el 

segundo, por el contrario, destaca el. punto del evento y el de la referencia coincidiendo 

antes del punto (H): es un pretérito. 19 Las formas compuestas había amado y hube amado 

no se distinguen: tienen la misma estructura temporal de 'pretérito anterior'. Además, el 

19 : '" ',. ' . ' 
Cf. Juan José Acero,."Las Ideas de Relchenbach acerca del tiempo verbal", pp. 48-49 y S7-S8. 
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españolcarece de una fonna verbal para designar la estructura temporal que alude a un 

significado de posterioridad en el futuro. A la vez que, en el modelo de Reichenbaeh no 

existe una estructura de tiempo para el significado temporal de la forma compuesta del 

condicional castellano o 'ante-post-pretérito', en la terminología de Bello. 

La propuesta de William E. Bull adopta el concepto matemático de 'vector' para 

indicar con él las relaciones de anterioridad (-V), simultaneidad (o V) y posterioridad (+V) 

en relación a cuatro ejes de orientación. Un eje primario o sistema presente de tiempo (PP); 

un eje retrospectivo o sistema pasado (RP); un eje de anticipación o sistema de futuro (AP), 

y un eje o sistema de anticipación retrospectiva (RAP). Al combinarse ejes y vectores se 

obtienen las fórmulas designativas de los valores temporales. 

Por último, el reconocimiento de más de un eje de orientación ha llevado a Eugenio 

Coseriu a proponer una teoría sugerente para el sistema temporal de las lenguas 

ncolatinas.20 En ella, la distinción de tiempos absolutos y tiempos relativos se reintcrprcta 

en términos de dos planos paralelos y complementarios: el plano de la actualidad y el plano 

de la inactualidad. Uno y otro se refieren a la localización de los acontecimientos en la 

dimensión del tiempo, pero en cada caso la consideración es distinta. Enfocados en el 

primer plano, los acontecimientos se estructuran alrededor del presente y se manifiestan 

como hechos de "actualidad de la conciencia". Considerados en el segundo plano, se 

denotan en una actualidad disminuida o, incluso, negada. En el plano de la inactualidad, el 

centro del eje es el imperfecto y, en él, los eventos son proyectados como transfondo, o son 

presentados como inciertos, condicionados, dependientes o alejados de la realidad de la 

20 Eugenio Coseriu, Das roma11ischc Verbalsystem, citado por Wolf Dietrich, El aspecto \'erhal pcrifrástico 
e11 las lenguas romá11icas, capitulo 3, "Tiempo y aspecto en el sistema verbal románico", pp. 201-231. 

51 



conciencin.21 En este enfoque, las formas en -aba (-la) se caracterizan con valor no 

preterital, como un presente i11ac111al. 

2.1.3. Enfoques deícticos 

Los acercamientos que identifican el tiempo gramatical con una categoría deíctica son más 

recientes. Jakobson, Bcnveniste, Lyons, Comrie, Bertinetto,22 son algunos de los autores 

representativos. En estos enfoques, el ahora de la enunciación se destaca como punto de 

referencia primario para fijar el tiempo lingüístico, y con ello establecer, de manera 

explicita, una vinculación mediadora entre el lenguaje y la situación de comunicación. En 

efecto, todo enunciado es producido por un locutor en una situación concreta de 

enunciación y frecuentemente contiene los elementos delcticos que se refieren a las 

entidades que la constituyen - yo, aquí, ahora. El intervalo de tiempo en el que el emisor 

habla es el 'presente'.23 

En estos acercamientos se insiste en que la categorla del tiempo constituye una 

propiedad de la oración y de la expresión, no sólo del verbo. El tiempo gramatical es, por 

tanto, la categoría lingUlstica que expresa una relación entre el momento del acontecimiento 

(designado en el enunciado por la forma del verbo) y el ahora del que habla o escribe. La 

21 VarianJes de la concepción teórica sobre Jos planos actual vs. inactual pueden verse también en Co Vet, 
Temps, aspee/ et ad1•erbes de temps en franfais contemporain; y Vida! Lamfquiz, "Los niveles de 
actualidad". 
22 Roman Jakobson, "Los conmutildorcs. las categorías verbales y el verbo ruso"; Émile Denvcniste, "El 
lenguaje y la experiencia humana"; John Lyons, lntroduclion to tilcorctical /i11g11istics, li 7.5. I; Bemard 
Comric, Ten.se, ó 1.5; Picr Marco Bcrtinctto, "Tempo vcrbalc", en Tempo, aspctlo e a:ione ne/ verbo italiano, 
capitulo primero, pp. 23-73. 
"De hecho, esta consideración del 'momento de la palabra' como punJo de anclaje para el tiempo gramatical 
también se reconoce en los enfoques tradicionales, pero en ellos no se hace hincapié en el carácter dcfctico de 
la calegorla ni en las implicaciones que ello conlleva cuando, al traspasar los limites sintácticos, su estudio se 
inserta en el nivel scmántico·discursivo o pragmático. 
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referencia a este momento, a Ja vez núcleo y centro generador del tiempo gramatical, 

origina el "presente práctico" implícito en el discurso, y a partir de él, la generación de 

otras distinciones temporales básicas comunes a la lengua. Pero también puede significar 

relaciones de tiempo respecto de otros puntos de referencia -Qtro acontecimiento, ya que 

los acontecimientos se sitúan uno con relación a los otros, o alguna determinación 

temporal- explícitos o situados en el contexto, o implícitos. 

En esta concepción metalingüística que interpreta el tiempo gramatical como una 

categoría deíctica, el estudio de la temporalidad verbal se refiere, fundamentalmente, a los 

valores ligados a cada una de las formas flexivas del verbo en el plano de los significados, y 

a las peculiares relaciones contextuales que resultan de la interacción de los tiempos en su 

empleo en el discurso. Asimismo, en coincidencia con esta linea de análisis, los tiempos 

gramaticales se caracteri7.an como "expresiones referenciales" y se reconoce en ellos un 

cierto paralelismo con los pronombres al destacar su carácter anafórico y, por ende, su 

correfercncialidad, relativa a un punto de anclaje o "enclave temporal" --por lo general en 

posición antecedente-- que se expresa por medio de algún recurso lingüístico en el 

contexto, o que se sobreentiende en la situación de comunicación.24 

En el desarrollo de esta tesis, el concepto de temporalidad deíctica constituye, como 

se verá, un eje importante para el análisis de los tiempos pasados. 

" Cf. Barbara H. Partee, "Sorne s1n1c1uml nnalogies belween lcnses nnd pronouns in English", y "Nominal 
nnd temporal anaphom". La nulora, sin embargo, subarayn el hecho de que si bien los tiempos gramalicales 
son anafóricos o depcndienles del conlcxlo, ellos no se refieren al tiempo como los pronombres se refieren a 
las enlidades. En In anáfora lempornl inlervienen diversas categorlas además del liempo gramatical 
(expresiones adverbiales, tipos de siluaciones, el cnracler principal o subordinado de la oración, elcé1era). 
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2.2. Análisis que enfocan el aspecto 

Si el tiempo se manifiesta como unu cntegoria polisémica, el aspecto se revela como una 

categoria más compleja aún, por varias razones: a) el término mismo de aspecto no es 

univoco. En efecto, a la fecha no hay acuerdo acerca de qué debe entenderse por aspecto, y 

autores y escuelas entienden cosas diferentes. b) Tampoco hay consenso acerca del nivel 

lingllístico en que se ubica la categoría; así, para algunos pertenece al nivel morfológico; 

para otros es un fenómeno sintáctico; e, incluso, para algunos pertenece al plano discursivo. 

e) Más aún, se discute su existencia misma como catcgoria gramatical fuera de aquellas 

lenguas éñ las que, a diferencia de las lenguas eslavas, no existe una moñología 

especialmente marcada como aspecto. Incluso, se han llegado a proponer dos términos 

--aspecto y a:q1ectualidad- para diforcnciar, con el primero, la característica distintiva de 

los verbos eslavos y, con el segundo, una categoria semántico-funcional universal, ya que 

en todas las lenguas existen maneras para indicar, con distintos recursos expresivos, valores 

aspectivos.25 En efecto, si entendemos por aspecto, en un primer acercamiento, el carácter 

de la realización de una situación (estado, proceso, acción, etcétera) denotada por la 

predicación, es de suponer que cualquier lengua natural, por el hecho de serlo, tiene 

mecanismos para expresarlo. d) Esta complejidad, por otra parte, ha generado una 

abundante, dificil y oscura terminología que, a su vez, ha contribuido a hacer más confusa 

la caracterización del aspecto. 

" Tnisia Popova, "Aceren del modo de acción y los medios de la expresión de In camcleríslica aspectual en la 
lengua espaf'loln" . 
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2.2.1. El concep10 de aspee/o 

Es una noción que se caracteriza por las muchas definiciones que intentan dar cuenta de su 

esencia. La complejidad del tema, en este vasto panorama de definiciones, depende muchas 

veces de que los términos se emplean con distintas acepciones. El término mismo de 

aspee/o es huidizo. Está vinculado a rafees que significan 'ver' y 'visión' ('spect'), como 

traducción del ténnino ruso VID, 'ver'. 

Gran parte de la complejidad que envuelve la temática del aspecto tiene sus raíces 

en el origen mismo de la categoría lingüística. Surge, en sus inicios, como un concepto 

estrictamente formal, para flexibilizarse después y tcnninar siendo un concepto semántico­

funcional. Este cambio de foco, formal ~ semántico-funcional, constituye el eje en torno al 

cual gira la problemática del aspecto. 

La noción tradicional originaria remite a la oposición formal de "verbos 

imperfectivos vs. verbos perfectivos", existente en las lenguas eslavas. Esta distinción 

consiste en oponer -en toda la flexión- dos formas, una perfectiva y otra imperfcctiva, 

para un mismo verbo, antes aún de que se marque la noción de tiempo. El mecanismo 

empleado es de tipo morfológico, preferentemente prcfijal. Asi, en ruso, para cualquier 

entrada léxica verbal, existen dos formas. Por ejemplo: dela/ y sde/al, pisa/ y napisat, o 

chita/ y prochilal constituyen parejas aspectuales 'imperfectivo-perfectivo' que, en otras 

lenguas como el castellano, tendrían una sola. En los casos anteriores, hacer, escribir y leer 

corresponden respectivamente a esos pares. El problema, sin embargo, no es tan simple, 

pues no es claro que en todos los casos se trate de una oposición dentro del mismo verbo, 

puesto que, con frecuencia, también se crean verbos nuevos. Efectivamente, el 
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procedimiento de prefijación puede modificar el sentido aspectual del terna perfectivo, o 

bien, cambiar el significado de la forma y, en consecuencia, producir nuevos verbos que, a 

su vez, se imperfectivan por su fijación. Por ejemplo, la forma irnperfectiva pisa/ ('escribir') 

puede ser perfectivada con otros prefijos que cambian su significado: \')pisa/ ('apuntar'), 

~pisa/ ('copiar'), zapisat ('anotar"). Por consiguiente, estos verbos dan lugar a las formas 

vypisyvat, ~pisyvat y zapisyvat, con prefijo y sufijo.26 

Dentro de la misma eslavística, uno de los problemas centrales tiene que ver con la 

noción que se gramaticaliza mediante los mecanismos de perfectivación e imperfectivación. 

La discusión ha enfocado diferentes matices; los principales son: de 'duración' a 'limite' a 

'totalidad' (o 'visión global'). 

Para muchos autores que corresponden a la etapa inicial de los estudios de aspecto, 

los valores y oposiciones semánticas considerados se vinculan con la 'duración': puntual o 

momentáneo vs. durativo. Acabado vs. no acabado, ingresivo vs. terminativo, etcétera son 

algunas distinciones señaladas para la diferenciación semántica de las formas perfectivas e 

imperfcctivas. Mientras semelfactivo vs. iterativo corresponde a una distinción secundaria, 

que implica cuantificación. 

Para no pocos estudiosos, la noción de limite es fundamental para el aspecto. El 

aspecto perfectivo denota la limitación de la acción por oposición al aspecto imperfectivo, 

que la presenta en su desarrollo y sin referencia a sus limites. Momentaneidad, duración, 

semelfactividad, iteración, ingrcsividad, etcétera, son interpretados por estos autores como 

26 APUD: Natalia lgnatievn, "Un estudio contrnstivo de la categorfa del aspecto en espaHol y ruso"; Robert 
Oinnick, Time and tite l'erb. A guide to tense and aspect, pp. 135-139; y Bemard Comrie, Aspect, p. 125, 
A.2.2.1. 
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contenidos conceptuales secundarios, inherentes al proceso en si mismo y dados en la raíz 

verbal o por el prefijo vcrbal.27 

Posteriormente se ha pensado como más idónea al aspecto perfectivo, la definición 

que lo asocia con la noción de 'totalidad' o 'globalidad'. Con el aspecto perfectivo, el 

hablante expresa la consideración de la situación enfocándola en su totalidad y despojada de 

toda idea de desarrollo; en cambio, con el aspecto imperfectivo, la situación es presentada 

atendiendo a una parte de su devenir, sin referencia a su principio ni a su fin y, por tanto, 

indiferente a la noción de totalidad. 28 

A la ya compleja noción de aspecto se añade, dentro de la cslavlstica, la noción de 

Aktionsart, con el fin de deslindar la catcgorla gramatical, o aspecto, en sentido estricto, de 

la categoría léxico-derivativa, o Aktionsarl (Agrcll, 1908). Esta dicotomia, cuya pertinencia 

conceptual sigue siendo polémica, constituye en la actualidad, como veremos, materia 

obligada cuando se trata el tema del aspecto. 

La insuficiencia de la oposición bimembre original y la diferente naturaleza de los 

procedimientos expresivos del aspecto se hacen evidentes apenas su estudio se ha llevado a 

otras lenguas diferentes de las eslavas. As!, de una concepción de aspecto anclada en una 

oposición fomml, se pasa, vla el análisis de sistemas verbales en otras lenguas, a una 

interpretación más flexible de tipo nocional; y, de ahí, a un acercamiento al aspecto como 

una categoría universal, multidimensional, en la que deben incluirse más distinciones que la 

27 Cf. Jens l lolt, "Études d'aspect", p. 8 t; Luis Jcnaro Maclennan, El problema del aspecto verbal, p. 23. 
71 Cf. José Luis lturrioz, "Modos de acción y aspecto", pp. 13-1 S; Robert Binnick, Time and the verb. A g11ide 
to tense and aspee/, pp. 157-158; Bemard Comrie, Aspee/, pp. 3-4. 
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simple oposición 'imperfectivo' vs. 'perfectivo', pues se considera "error metodológico" 

identificar el concepto general de aspecto con una de sus realizaciones eoncretas.29 

La investigación del aspecto en el sistema verbal del griego antiguo fue piedra 

angular para provocar este giro en la interpretación de la categoría aspectual. Su aplicación 

al verbo de esta lengua generó, en efecto, un desequilibrio en la concepción binaria original. 

El reconocimiento de tres temas -perfecto, imperfecto y aoristo- evidenció el desajuste 

de los dos sistemas, pues la afinidad entre ellos, desde el punto de vista del aspecto, es 

comparable -y no de una manera totalmente satisfactoria- sólo en cuanto a los 

significados entre la oposición griega 'aoristo / imperfecto' y por el eslavo 'verbo 

perfectivo / verbo imperfectivo'.30 En cambio, la falta de conformidad resulta obvia en 

relación a los medios de expresión y, específicamente, por la presencia del tema de 

perfecto, que en el sistema verbal eslavo resulta poco claro. 31 

Para justificar nacionalmente esta distinción ternaria, diversos autores han intentado 

explicarla como resultado de dos oposiciones binarias: 'perfección / no perfección' (o 

'conclusión I no conclusión') y 'duración /no duración', tratando de mantener, a mi modo 

de ver, el concepto dentro del pensamiento bimembre original.32 En este sentido, la noción 

'"Eugenio Coscriu: "¿Aspee! verbal ou nspects vcrbaux?", p. 15. 
'° Cf. Robert Binnick, Time and the 1•erh. A g11ide to tense and aspee/, pp. t61-t69; Luis Jcnato Maclcnnan, 
El problema del aspecto 1•erbal, pp. 40-54. 
" Cf. llannu Tommola, "On the perfect in North Slavic"; Oemard Comrie, Aspee/, pp. t25-126, para una 
breve descripción del sistema aspectual ruso y búlgaro. 

u Considérese, por otra parte, la propuesta psicosistcmáticn y su diferencia entre aspecto inmanente ''.r. 
aspcclo trascendente; el primero, referido a la oposición pretérito I imperfecto, y el segundo, en la oposición 
de formas compuestas vs. formas simples. 
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de aspecto es definida como ''Todo aquello relativo a la duración y al grado de 

perfeccionamiento de los procesos indicados por el verbo''.33 

Planteamientos más recientes han dado definiciones de aspecto sumamente 

generales, cuya aplicación a distintas lenguas se matiza con base en la manera como se 

manifiesta funcionalmente en cada caso particular. En esta consideración general se 

inscribe la conocidísima definición de Bernard Comric: "Aspects are differents ways of 

viewing the interna! temporal constituency of a situation" (Aspee/, p.3). No obstante el 

carácter general, universal, de la definición propuesta por Comrie, su análisis del aspecto y 

la clasificación de las distinciones que propone se mantienen dentro de una· visión 

bimembre de la categorla. En efecto, se refiere a las distinciones 'perfectivo' e 

'imperfectivo', y esta última es dividida en suboposiciones bimembres jerarquizadas: 

'habitual' en oposición a 'continuo', y dentro de lo continuo, lo 'no progresivo' vs. 

'progresivo' (Aspee/, p. 25). 34 

Una propuesta multidimensional la ofrece Eugenio Coseriu ("¿Aspect verbal ou 

aspects vcrbaux?", pp. 20-23), quien distingue las siguientes dimensiones aspectuales: 

durativo/no durativo, y el valor intermitente, que es un efecto de la combinación de los 

valores durativo y no durativo; semelfactivo / iterativo (o frecuentativo); dctenninación u 

orientación, que presenta la acción como no orientada I orientada hacia un punto por 

alcanzar; la conclusión, que permite presentar una acción como acabada o no acabada; el 

n Antoinc Mcillct, linguislique historique et linguistique généra/e, p. 183~ John Lyons, lntroduclion to 
T<!orethica/ linquistic.•. p. 315. 
" Por otra parte, Comrie (Aspee/, capitulo 3, pp. 52-64) se refiere a la categorla de Perfecto. Advierte que en 
tanto que aspecto es diferente de los anreriores, pues no alude a la constitución temporal interna de una 
situación, sino que "relates sorne state to a preceding situation" (Oh. cil., p. 52). Esta noción me servirá como 
punto de partida para caracterizar la forma compuesta del perfecto presente (he -mio). 
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resultado, que designa la acción verbal con o sin un resultado eventual; la visión, que 

presenta la acción parcializada o no parciali7.ada (globalmente); la fase o grado, que se 

refiere a las fases objetivas de la acción: inminencia!, ingresiva, incoativa, progresiva, 

regresiva, conclusiva y egresiva; y la colocación o incidencia, que expresa la acción verbal 

en relación con otras acciones, y en la cual se puede distinguir: el orden, la disposición y la 

demarcación. 

También hay que destacar la categoría llamada de perfecto, sobre la cual en las 

últimas décadas se ha venido escribiendo muchisimo.35 La discusión abarca diversas 

cuestiones básicas, desde su clasificación categorial como aspecto o como tiempo, hasta su 

significado central de 'relevancia actual' (curren/ relevance) a partir de su valor original 

'de estado resultante', y la relación con otrns funciones semánticas que puede expresar, as! 

como su tendencia a la perfectivación y, por tanto, la transformación hacia el significado 

aorístico que manifiesta en no pocas lenguas. 

Por último, cabe señalar la definición de aspecto propuesta por Wolfgang Klein, que 

se inscribe dentro de una concepción integral de la temporalidad: "Aspects are ways to 

relate the time of situation to the tapie time" (Time in language, p. 99). Desde esta óptica, el 

aspecto se interpreta como un componente más de la temporalidad oracional y se 

caracteriza como una categoría no deíctica que relaciona dos intervalos de tiempo: el 

tiempo real, efectivo, en que tiene lugar la situación designada por el predicado, y el tiempo 

" Cf. los diversos articules reunidos en la sección dedicada a esta categorla en Oseen Oahl (~d.¡, fom~ w1d 
aspee/ in the lang11ages o/E11rope, pp. 364-514. Wolfgang Klcin, Time in /anguage, pp.109-119; David 
Cohen, El aspecto l'erba/, capitulo IV, pp. 112-153. 
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que, en la oración, enfoca o hace visible el aspecto como periodo de validez de esa 

situación; es decir, el tiempo de foco (o topic time). 36 

2.2.2. La noción de Aklionsart o modo de acción 

Como ya mencioné, la noción de Aktionsart está vinculada al aspecto y, usada con un 

sentido muy específico, constituye uno de los puntos relevantes en el análisis de la 

temporalidad en la oración. 

En líneas generales por aspecto se entiende, las más de las veces, una eategorfa 

gramaticalizada, y por Aktionsart, una categoría léxico-derivativa. En la práctica, sin 

embargo, la separación de estas categorías resulta problemática. La distinción semántica 

'perfectivo' I 'imperfectivo' suele reservarse para el aspecto, mientras que otras muchas, 

relacionadas con las cualidades formales del desarrollo de la acción, se consideran en el 

ámbito de las Aktionsarten. Igualmente, la distinción 'subjetivo' I 'objetivo' se ha 

propuesto para deslindar aspecto y Aklionsart. Sin embargo, las dimensiones reservadas 

para una y otra categorfa podrían intercambiarse, de modo que en el caso concreto de cada 

lengua, ora podrían manifestarse como aspecto, ora como Aktionsart. En realidad, los 

intentos que se han hecho por precisar los rasgos di fcrenciadorcs de la oposición han sido 

insatisfactorios. 3 7 

En si misma también la r.oción de Aktiomart requiere de matización. El término es 

equívoco; se presta a crear confusión no sólo por cuanto atañe a la pertinencia de su 

16 Véase también Luis Garcin Fcmándc7~ El avpccto gramatical en la conju¡.:acióu, pp. 12· l 5. 
"Cí. José Luis llurrioz LC7.a, "Modos de acción y aspecto"; 1 lenk J. Vcrkuyl: "Verbal aspect in Russian and 
in English?"; Carl Bache, ºAspcct and Aktionsart: towards a scmantic distinctionº; Renaat Declerck, "Aspcct 
and the boundcd I unbounded (!clic I atelic) distinction". ,----·: 

' 
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diferenciación de aspecto, sino también porque dentro del concepto mismo de Akiionml'I se 

consideran fenómenos distintos. De ahl que Comrie recomiende su eliminación (Aspee/, 

nota 4, pp. 6-7), en tanto que otros autores, fuera del ámbito de la eslavlstica, prefieren 

conservar la distinción, pero usando el término con un sentido más restringido, esto es, en 

tanto que 'modo de acción' del verbo; o bien nombran esta acepción con otras 

denominaciones. 

Efectivamente, dentro del concepto de Aklionsarl se encubren dos tipos de 

fenómenos cuya diferenciación depende de los mecanismos expresivos con que se 

manifiestan. Por un lado, se entiende por Aktionsart el significado aspectivo que se designa 

con recursos morfológicos derivativos o, incluso, vla perífrasis. Por otro lado, se usa para 

indicar el contenido aspectual ligado al significado del lexema verbal (o, como veremos 

más adelante, del prcdicado).38 

A su ve7~ atendiendo a los diversos mecanismos de expresión, algunos autores 

prefieren precisar con denominaciones más específicas tales distinciones y hablan de 

aspecto flexivo, aspecto temático, aspecto sintagmático, aspecto perifrástico, aspecto 

derivativo, aspecto léxico e, incluso, de aspecto sintáctico o composicional.39 

"Robert Binnick (Time and the verb. A guide to tense and aspee/, pp. 207-2t3) alude a esta confusión y 
distingue entre aspecto, Aktionsart y aspecto aristotélico. Caractcri1.a el aspecto como una categoría 
gramatical, obligatoria y sistemática, que expresa una distinción que tiene que ver con Ja relación entre una 
situación y el marco temporal contra el cual se coloca. Aktionsarten son categorías léxicas, no 
gramaticallzadas ni obligatorias, que se expresan con procedimientos derivativos o perifrásticos y denotan 
valores como incoatividad, duración, tcnninación, habitual, continuo, repclición, cte. El aspecto aristotélico 
representa, en cambio, una clasificación de situaciones (y las prcdicucioncs que las denotan) en términos de 
"abstracl phasis structurcs". 
19 

Cf. llcnk J.Vcrkuyl: "Aspectual classes and aspectual composition"; Marc Wilmet, "Aspect grammatical. 
aspect sémantiquc, aspcct Jcxicnl: un probléme de limites"; Jcns llolt, "Etudcs d'aspect", p. 74. 
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Bajo la denominación de Aktion.mrt, en su acepción de 'aspecto léxico' o 'modo de 

acción', se estudian distinciones semánticas del tipo 'estado'/ 'proceso', 'télico' I 'alélico', 

'duración' / 'momentnneidad', que se han considerado especialmente relevantes para la 

interpretación del significado de los verbos o de éstos y sus argumcntos.40 

En la tradición lingU!stica existen antecedentes de clasificaciones de verbos con base 

en sus respectivos modos de acción; por ejemplo, en español, In distinción entie vérbos 

desinentes y verbos permanentes, de Bello (Gramática de la lengua castelláná, p. 5 625 ); o 

In clasificación propuesta por Amado Alonso y Pedro Henrfquez Urella (Gramática 

castellana, pp. I 09-1 12). No obstante, el desarrollo del tema en los· últimos decenios se 

arraiga en las tipologías que proceden del ámbito de In filosofia del lenguaje y, muy en 

particular, del trabajo de Zeno Vendler, "Verbs and times", de 1957 (publicado 

originalmente en The Philosophical Review, LXVI, pp.143-160; y diez años después, en 

1967, como el capitulo 4 de su libro Linguistics in Phi/osophy, Ithnca, Comell University 

Press.).41 En efecto, las cuatro clases verbales de Vendler -states, achievemenls, 

accomplishmenls y activilies- han servido de base a un buen número de clasificaciones; 

pero su influencia se aprecia, sobre todo, en las pruebas que propuso para la identificación 

de cada una de estas clases. Dada la importancia que para el tema del aspecto tiene este 

autor. ~'(pondré a continuación una síntesis de su propuesta. 

'
0 A csle fenómeno de la aspectualidad en la bibliograíla cspecialiwda se le conoce también con diferentes 

nombres: "aspecto inherente" (Comrie, Aspee/, capft>1lo 2, pp. 41-51); "clases aspectuales" (Dowty, "TI1e 
scmantics of aspectual classes of verbs in English"); "accionnlidad" (Bertinetto, Tempo, aspe/lo e a=ione ne/ 
verhu italiano); o como ya indiqué, en la nota 38, "aspecto aristotélico" (Binnick, Time and thc verb. A guide 
10 ten.fe and a.rpcct). 
" Para un repaso histórico del tema, cf. David R. Dowty, "TI1e semantics of aspectual classes of verbs in 
English". 
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Las clases verbales de Vendler y su modo de reconocimiento 

Los criterios lingUísticos propuestos por Vendler para clasificar los verbos del inglés son 

dos: 

l. La compatibilidad o incompatibilidad del verbo con una construcción progresiva como 

respuesta a la pregunta What are you doing?, que le permite deslindar procesos de estados. 

2. La compatibilidad o incompatibilidad de los verbos que denotan procesos con 

expresiones de tiempo introducidas por las preposiciones fin· ... , in .. ., at ... , en preguntas 

equivalentes a las españolas ¿Por cuánto tiempo? ¿En cuánto tiempo? ¿A qué hora?, que le 

llevan a distinguir entre actividades (activities), realizaciones (accomplishments) y logros 

(achie1•eme11ts). Actividades y realizaciones se distinguen por el rasgo de la conclusión que 

conllevan los segundos. Los logros, en cambio, son momentáneos y, al igual que los 

estados, no admiten la construcción progresiva. 

Hay que tener en cuenta, con todo, que el acercamiento es de carácter filosófico, 

ajeno a la lingüística. Vcndlcr no empica el tém1ino aspecto y se refiere a este concepto con 

la expresión 'time element'. Se trata de un elemento temporal distinto del que permite 

oponer pasado, presente y futuro, pero es fundamental para descubrir y describir los 

esquemas o lime schemata que permiten clasificar los verbos en unos cuantos tipos. Para la 

identificación de estos esquemas, Vendlcr utiliza criterios lingüísticos y de índole 

inferencia!. 

Atendiendo a la compatibilidad e incompatibilidad de los verbos con la forma 

progresiva, Vcndler lleva a cabo una primera distinción y establece dos grandes apartados: 
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verbos que admiten Ja construcción progresiva (/ am running, wriling, working ... ) y 

aquéllos que no Ja aceptan (•/ am knowing, loving, recognizing. .. ). A esta diferencia 

JingU!stica corresponde, según Vendler, una distinción nocional equivalente a time 

schemala diversos. Los verbos compatibles con Ja forma progresiva se refieren a procesos 

que avanzan en el tiempo porque están constituidos de foses sucesivas que se siguen una a 

otra. Los que no son compatibles con la construcción -ing denotan situaciones que no 

avanzan.42 Como se puede apreciar, esta primera distinción corresponde a Ja oposición 

'dinámico I no dinámico' (o 'estático') de otras tipolgias posteriores. 

Una vez fijada esta primera separación ("verbos que expresan procesos que avanzan 

en el tiempo / verbos que expresan procesos que no avanzan"), Vcndler constata en el 

interior de cada grupo otras características vinculadas al lime element, las cuales le permiten 

dar cuenta de otros esquemas básicos. Así, en el primer grupo, en el grupo de Jos verbos 

que aceptan el progresivo, Vendler reconoce dos subtipos: verbos que aluden a procesos 

que no conllevan un punto terminal inherente (runnig, pushing a car/ ... ) y verbos que se 

refieren a procesos que no sólo implican este punto, sino que, además, para producirse 

deben alcan1.arlo (running a mi/e, drawing a circ/e ... ). Se trata, como es fácil de advertir, de 

la distinción 'atélico I télico' de otros estudiosos, entre ellos, Howard B. Garey ("Verbal 

aspee! in Frcnch"), a quien se atribuye la introducción de estos términos en el ámbito de Ja 

aspectualidad. 

" "This diITerence suggesls that running, wrilling, and the like are processes going on in the time, lhat is, 
roughly, that they consist of sucessive phases following one another in time( ... ). But ( ... ) knowing and its kin 
are not processes going on in the time". Vcndler, "Verbs and times", pp. 99-1 OO. 
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Para describir esta diferencia y convalidarla linglllsticamente, Vendler atiende, una 

vez más, al comportamiento divergente de los verbos tlpicos con varias pruebas. A saber: la 

"prueba de la interrupción", la presencia de ciertos complementos temporales, y la "prueba 

de In verdad en cualquier segmento". Tests que actualmente son ya clásicos en el 

tratamiento del tema. 

Con Ja "prueba de la interrupción del proceso", la diferencia conceptual relativa a la 

presencia o ausencia del punto terminal inherente al proceso se deduce por inferencias, 

interpretándolo. Por ejemplo, si alguien está corriendo (o empujando un coche) y en cierto 

momento se detiene, es posible afirmar que, en efecto, corrió o empujó el coche. Por el 

contrario, si alguien está corriendo una milla o dibujando un circulo y se detiene (antes del 

punto terminal previsto) no se puede afirmar que, efectivamente, corrió una milla o dibujó 

un circulo. 

Asimismo, la diferencia entre verbos que denotan procesos con o sin punto terminal 

inherente se manifiesta en el tipo de complementos temporales que admiten. Un proceso 

que debe alcanzar su punto terminal inherente para producirse conlleva una cierta cantidad 

de tiempo; un proceso sin punto terminal, no. En consecuencia, verbos que denotan 

procesos sin punto conclusivo, como pushing a car/ o runnig aceptan circunstanciales 

introducidos por la preposición for (-For how long did he pushed thc cart? -He was 

pushing it for ha/f an hour). En cambio, ~on verbos como drawing a circlc, u otros que 

contienen necesariamente un punto final, los componentes de tiempo aluden a la cantidad 

de tiempo implicado en la realización del proceso (-How long did it takc to draw a circlc? 

-Jt took him twellly scconds to draw thc circlc o -He did it in twcnty seconds). 
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Por último, también con la "prueba de la verdad en cualquier segmento" se puede 

comprobar la pertinencia· distintiva de estos dos tipos de procesos. Los que carecen de 

punto terminal inherente admiten la inferencia de que son verdaderos en cada uno de los 

intervalos que constituye el intervalo de su desarrollo, mientras que esta inferencia no es 

válida para los procesos que ne conllevan un punto conclusivo: 

lfit is true that someone has becn running for halfan hour, thcn it must be true that 
somconc has bcen running for cvery pcriod within that halfan hour. But cven ifit is 
true that a runncr has run a milc in four minutes, it cannot be true that a runncr has 
runa mile in any pcriod which is a real part ofthat time. (Vcndler, "Vcrbs and 
times", p. 101). 

El autor llama accomplishments los verbos que designan procesos que avanzan en el 

tiempo y constan de un punto terminal inherente; y activities, Jos que se refieren a procesos 

carentes de este punto culminativo. 

Regresemos ahora al segundo grupo deslindado inicialmente, el grupo de los verbos 

que no aceptan la forma progresiva. También en este conjunto de verbos, Vendler establece 

una subdivisión. Se trata, como ya vimos, de verbos que aluden a situaciones que no 

avanzan en el tiempo. Sin embargo, teniendo en cuenta el parámetro de la duración, entre 

ellas es posible distinguir dos tipos de eventos: los que, como en knowi11g, implican 

períodos de tiempo más o menos largos; y los que, como en recognizi11g. se conciben en un 

instante o momento único. A ellos Jos denomina, respectivamente, .1·/ates y achie\•ements. 

La prueba para convalidar esta diferencia es, nuevamente, la presencia de expresiones 

durativas de tiempo. Los estados coinciden con las actividades en cuanto al tipo de 

complementos de tiempo que aceptan, de modo que también ellos pueden presentarse con 

locuciones introducidas por for. Los logros (o achievements), en cambio, por su carácter 
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momentáneo, se combinan con complementos que llevan la preposición al (-At what time 

did you reach the top? -Al noon sharp). 

Acerca del modo de acción o aspecto léxico. Algunas observaciones 

En páginas anteriores me refer[ a la distinción que los estudiosos suelen hacer entre la 

catcgorla del aspecto, en sentido estricto, y el modo de acción; vimos, también, que con este 

término se alude a las propiedades aspectivas intrlnsecas al significado del lexema verbal (o 

al del verbo y sus argumentos), y anotaba que su reconocimiento es importante porque, no 

obstante su naturaleza fundamentalmente semántica, nocional. el modo de accion se vincula 

a la sintaxis y tiene repercusiones sintácticas. Este hecho se ha venido subrayando en los 

últimos decenios, sobre todo a miz de la influencia de Vendler, al investigarse la estrecha 

relación que se establece entre el sentido aspectivo inherente al significado del verbo, el 

valor aspectual de los tiempos del verbo y ciertos complementos de tiempo, porque se ha 

visto que de esta interacción pueden resultar refuerzos de significados, severas 

restricciones, cambios de sentido o incompatibilidades.43 

En efecto, es importante tener en mente que si bien, en esencia, el modo de acción 

(o aspecto léxico) parece ser una etiqueta para un hecho nocional que carece de asidero 

fonnal, también se aprecia que, cuando la clase aspectual del verbo entra en combinación 

sintagmática, comienza a operar restricciones en su capacidad para tomar ciertos 

complementos adverbiales de tiempo e influye en otros fenómenos sintácticos como un 

factor significativo.44 Sin embargo, no todos los estudiosos están de acuerdo, y cabe 

" Cf. Pier Marco Bertinetto, Tempo. aspe/lo e a:ione ne/ verbo italiano, en particular los capltulos dos, tres y 
cuatro; Bemard Comrie, Aspect, p. 41. 
"Cf. parn el espaftol, Elena de Miguel, "El aspecto léxico", !i 46.4.2. 
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destacar que alguno se cuestiona Ja validez misma de la categoría y pone en tela de juicio el 

carácter Jingilístico de las entidades a que aluden las clases verbales establecidas por 

Vendler ns! como la pertinencia lingüística de algunas de las pruebns.4s 

Aparte de este cuestionamiento central, surgen otras preguntas relacionadas con el 

modo de acción. ¿Se trata de una noción de naturaleza lingüística o puramente referencial? 

¿El modo de acción radica exclusivamente en el lexema verbal o es de carácter 

composicional, dado por Ja interacción del verbo con sus argumentos? Y, en este caso, 

¿resulta sólo del predicado o de toda Ja oración? 46 

Además, ¿qué rasgos semánticos deben tenerse en cuenta y con qué orden 

jerárquico deben ordenarse? Los análisis que enfocan el aspecto léxico, o modo de acción, 

están construidos en oposiciones -fundamentalmente, tres--· que interaccionan y pueden 

dar lugar a diversos tipos de clasificaciones. Estas oposiciones tienen en cuenta los 

siguientes rasgos: estado vs. proceso (o dinámico vs. no dinámico); télico vs. alélico; y 

momentáneo vs. durativo, como ya vimos. Pero hay muchas otras distinciones con las que 

juegan los autores para estructurar sus clasificaciones. Por ejemplo: [± agente] o presencia 

de alguien o algo de cuya fuerza depende la existencia de una situación; [± control] o el 

hecho de que el sujeto pueda controlar el desarrollo de Ja situación de principio a fin; [± 

transformativo] o que conlleva un cambio o transformación; (±reversible] si se refiere a 

situaciones que implican un cambio o transformación que puede revertirse o no; o también 

'serie de eventos' vs. 'evento individual', que es otra distinción que ha sido propuesta entre 

"Cf. Francisco J. Albcrtuz, "En torno a Ja fundamentación linguistica de la Aktionsart". 
••A Hcnk J. Verkuyl (011 tlw compositio11al nature oftlw ª"'pects) se atribuye el haber destacado el carácter 
sintáctico de Ja aspectualidad, al scllalar que la naturaleza de Jos argumentos verbales influye en el valor 
aspectual de Jos predicados, en particular por cuanto otallc a Ja distinción 'télico I alélico'. 

69 



las categorías del aspecto aristotélico, según señala Binnick (Time mu/ tlw 1•erb. A guide to 

tense and aspee/, p.182). 

En fin, a todos los problemas a que me he referido acerca del aspecto en general y 

del modo de acción en particular, hay que añadir In dificultad de uno variada terminología. 

Por ejemplo: P(Oeeso y ei·cmto se usan a veces como sinónimos y otras veces con 

significados diferent_es. Situation, state o/ tlze a.ffairs e instcmtiation o/ temporal properties 

son expresiones usadas para referirse al mismo concepto; esto es, "un primitivo no definido 

pero intuitivamente claro" que designa la entidad nocional a que alude el verbo (o el 

predicado) en un enunciado. Asimismo, states, static situation o non-dynamic states o/ 

a.ffairs son sinónimos. Non-states, oeurrenees, dynamic-states o/ a.ffairs son términos con 

los que se designan las actividades o situaciones alélicas. A las situaciones télicas se les 

asignan las siguientes etiquetas: events, performanees o terminalive slate o/ a.ffairs. Pero, 

si se les considera atendiendo, además, al rasgo [± durativo], entonces se distinguen como 

aeeomp/ishments o developmenls 11011-momentaneous, y states o/ a.ffairs protraeted ewnts. 

En tanto que los aehievemen1s también se denominan p1111e111al oeurrenees, momentaneous 

states o/ affairs o instantaneous events. O bien, para referirse a nociones vinculadas con 

distintas fases de la estructura télica, se mencionan, entre otros, los siguientes nombres: 

ineoatividad, ingresil'idad, terminativo, eonc/11si1•0, perfecti1•0, resu/tativo, etcétera (cf. 

Robert Binnick, Time and tlze verb. A guide to tense and aspeet, pp. 181-196). 
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2.2.3. Dos acercamientos: enfoques difere11ciadores e integradores 

Ante la complejidad del tema del aspecto, a causa de la variedad de definiciones y 

tratamientos -incluso, a veces irreconciliables- las propuestas para su estudio pueden 

circunscribirse en dos grandes tendencias: los acercamientos diferenciadores y los 

integradores.47 El primero es una aproximación semasiológica: privilegia. Ja forma; el 

segundo es de naturaleza onomasiológica, y da primacía al significado. 

Enfoques diferenciadores 

Por enfoques diferenciadores entiendo aquellos acercamientos que tienen en común varias 

de las siguientes características: 

• Distinguen formal y nocionalmente entre aspecto y Ak1io11sar1 o modo de acción. Se 

consideran fenómenos vinculados, pero se insiste en su diferenciación.48 

• El término aspee/o se reserva para designar un significado de carácter gramatical, 

preferentemente identificable en la morfología del verbo y restringido a ciertas 

oposiciones particulares, en específico, la distinción 'perfectivo I impcñectivo'. 

• Aklionsarl, accionalidad o modo de acción, se empica como dcsignador de una categoría 

semántica, léxica o derivativa, que designa aspectos objetivos del desarrollo de una 

situación. 

• Para la identificación del aspecto se sigue, por lo general, un criterio semasiológico. Es 

decir, se presupone que el aspecto tiene un significante típico que hay que identificar en 

.. 
7 Tradicionalmente puede advertirse este desacuerdo. Aunque para algunos autores es no solo conveniente 

sino necesario mantener separados cslos dos terrenos de la aspcctualidad, para otros rcsulra innecesario, dada 
Ja afinidad ontológica que compar1cn ambas categorlas y la estrecha interrelación que establecen entre ellas. 
Para esta distinción y los ténninos inte~rador y diferenciador, remito a Taisia Popova, "Acerca del modo de 
acción y los medios de Ja expresión de Ja característica aspectual en la lengua española", pp. 79-80. También 
véase ~1arfa Luisa Quaglia, /.cu c01t..'itr11ccione.r aspectuales de i11fi11iti1'n en italiano y cspa1iol, pp. 12-19. 
41 Cf. Pier Marco Ber1ineno y Denis Dellitto, "Aspee! \'.<.aclionalily: Why they should be kepl apar1". 
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cada lengua. Una vez identificado, Ja precisión de su significado se concreta 

intralingilísticamente. La dirección seguida para el análisis del aspecto va de la forma al 

significado. 

• Sólo se admite la existencia del aspecto cuando hay marcas regulares para su expresión. 

El problema estriba, sin embargo, en determinar qué se entiende por "regularidad" en la 

expresión. 

• A veces, en los enfoques diferenciadores, explícita o implícitamente, el aspecto eslavo se 

toma como modelo para el establecimiento de Ja categoria.49 

Enfoques integradores 

Bajo la denominación de enfoques integradores considero aquellos análisis que se 

caracterizan por usar el vocablo aspecto -y, más recientemente, también aspectualidad-

con un sentido general, aludiendo a una categoria nocional, o semántico-funcional, de 

carácter universal. En consecuencia: 

• Aspecto y modo de acción se consideran componentes interactivos de la aspectualidad. 

• Entendido de esta manera general, el aspecto denota distinciones semántico-funcionales 

que se refieren a las varias maneras de presentar o considerar el desarrollo de una 

situación en sí misma, atendiendo a su estructura temporal interna. 

• Tales distinciones se establecen a priori en el ámbito de los contenidos, sin limitar de 

antemano el número posible de las dimensiones. 

•• Cabe destacar que Dertinetto y Delfitto (oh. cit. en la nota anterior) consideran que la oposición entre 
verbos perfectivos e impcrfcctivos, no obstante su carácter distintivo en las lenguas eslavas, es una oposición 
básicamente léxica, de morfologla derivativa, que deberla considerarse dentro del dominio de las 
Aktionsarten y no del aspecto. Mientras que el aspecto se manifiesta en la morfologfa flexiva del verbo y en 
ciertas perífrasis verbales. Por su parte, Taisia Popova considera que el témtino aspee/o deberla reservarse 
exclusivamente para la oposición léxica carnctcrfstica de las lenguas eslavas, y designar con el vocablo 
aspectualidad los restantes fenómenos vinculados con la accionalidad del verbo (cf. "Acerca del modo de 
acción y los medios de la expresión de la caractcrlstica aspectual en la lengua cspaílola"). 
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• La dirección seguida para investigar la categoría del aspecto en las lenguas es, pues, en 

este caso, de tipo onomasiológico: se parte de la noción o significado y se busca la forma 

de su expresión. 

• Enfocada así la cuestión, una misma distinción aspectual puede ser designada con 

procedimientos lingilfsticos diversos dentro de una misma lengua y entre lenguas 

distintas. 

• Los mecanismos expresivos que suelen considerarse en estos enfoques pueden estar 

ligados al verbo, a la predicación, o bien, a toda la oración, pues la aspcctualidad resulta 

de la interacción del verbo con sus argumentos, asi como de su vinculación con 

cuantificadores y ciertas determinaciones adverbiales de tiempo o aspecto. so 

• Por último, en los enfoques integradores no se estima conveniente partir de los 

procedimientos fonnales para deslindar las dimensiones de índole aspcctiva, pues ello 

puede llevar a fijar, de manera arbitraria, las oposiciones semánticas pertinentes. El 

modelo eslavo no se considera prototípico para la teoría del aspecto. En efecto, una 

interpretación con base en este modelo plantea problemas que afectan -en última 

instancia- otros órdenes generales de la lingüística teórica para los que no hay, al 

parecer, una respuesta satisfactoria.51 

Por mi parte, coincido con aquellos autores que estiman que, en un primer 

momento, el acercamiento a la investigación del aspecto debe hacerse con un enfoque 

integrador: partir de un concepto general de 'aspecto' (aspectualidad) y buscar qué 

dimensiones se concretan y qué recursos lingüísticos las expresan en una lengua dada. Sólo 

cunndo se haya respondido a estas preguntas se podrán establecer las diferencias con otras 

50 Por ejemplo, Carlola S. Smilh (Tlw parameter of aspect, p. 3) define el aspecto como "Thc semantic 
domain of the lemporal slructure of n situntion (events and slates) nnd their presentation"; y siguiendo a 
J·lenk J.Verkuyl, subraya que el aspecto, en lanlo que parámetro de In gramática universal, pertenece al 
dominio de los oraciones y es de carácter compositivo, pues en ellas se ofrece infonnación sobre el tipo de 
situación que se concreta en cada oración y el punto de vi•la desde el que se Je enfoca. 
"Cf. Robert Binnick (Time and the vcrh. A Mllide to tense and a.vpect, pp. 207-213) para una discusión más 
amplia sobre el tema y In revisión de otras propuestas. 
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lenguas y determinar en qué medida los parámetros de la aspcctualidud se asemeja al de 

esas otras y, no necesariamente, al sistema aspectual de lns lenguas eslavas. 

Ciertamente el español no dispone de un sistema morfológico similar al de las 

lenguas eslavas para expresar nociones aspectuales. Pero ello no significa, a mi modo de 

ver, la inexistencia de la aspectualidad en castellano. De hecho, en esta lengua se han 

venido reconociendo significados de aspecto en el campo de la morfología derivativa; en el 

ámbito de ciertas construcciones verbales perifrásticas cuyo significado fundamental se 

refiere a distintas maneras de presentar el desarrollo de la acción; as! como en lo que 

concierne al significado inherente de los lexemas verbales (o al de éstos y sus argumentos). 

Y si bien, para algunos autores, la consideración del aspecto en la flexión verbal resulta más 

discutible, dado que esta categorfa se presenta en sincretismo formal con la del tiempo, en 

mi opinión, ésta no es una razón suficiente para negar su funcionamiento. 52 En efecto, 

aunque la ausencia de marca formal propia para la expresión del aspecto en las lenguas 

romances, en general, y, en español, en particular, ha determinado que 'aspecto' y 'tiempo' 

se confundan, o bien, que el aspecto se considere un efecto secundario del tiempo, juzgo 

que la oposición imperfecto (amaba) I pretérito (amé), en el tiempo pasado del modo 

indicativo, no depende de una diferencia sólo de tipo temporal (relativo simultáneo, el 

"Pier Marco Bertineno y Denis Delfitto ( "Aspect vs.actionality: Why they should be kept apart", pp. 190· 
191) senalan que todos los tiempos, en tanto que formas del verbo, expresan referencias temporales de 
pasado, presente o futuro, significados aspectuales y significados modales, aunque no dispongan de una 
marca formal correspondiente para cada uno de ellos y los manifiesten fusionados en un único marcador o los 
impliquen contcxtualmcntc. Por eso las lenguas, a pesar de sus notables diferencias fonnalcs, pueden expresar 
fundamentalmente las mismas clases de valores temporales y aspectuales. De este modo es posible afinnar 
que el imperfecto de las lenguas romnnccs tiene una referencia temporal pasada y aspecto imperfectivo en la 
mnyorfa de sus usos. O que el pretérito gcm1ánico tiene referencia temporal pasada y es aspectualmente 
neutro, entendiéndose por 'neutro' no la ausencia de la característica, sino que la interpretación aspectual 
-perfectiva o impcrfectiva- depende del contexto. O bien, en aquellas lenguas en las que los tiempos 
verbales tienen primariamente un significado aspectual, como en árabe clásico, la referencia temporal se 
obtiene como implicación, a través de información contextual. 
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primero; pasado absoluto, el segundo), sino también de aspecto, como trataré de mostrar en 

este trabajo. De hecho, creo que en las lenguas neolatinas, tiempo y aspecto constituyen una 

categoría 'tempo-aspectual', en cuyo interior ciertas condiciones de uso regulan su 

alternancia, de manera que cuando uno predomina, el otro tiende a disminuir.53 

A reserva de explicar con detalle cuál es mi concepción acerca de la estructura del 

aspecto en los tiempos pasados de indicativo, anticipo por ahora una síntesis de:mi idea 

sobre la manera como tiempo y aspecto se presenta en la conjugación del verbo español. 

El sistema de la conjugación castellana se estructura en In oposición paradigmática 

de formas simples vs. formas compuestas, por la marca tempo-aspectual 'no perfecto-no 

retrospectivo'/'perfecto-rctrospectivo'. Sin embargo, es en el tiempo pasado, en la 

oposición del pretérito (amé), del imperfecto (anmba) y del perfecto presente (he amado), 

donde las diferencias de aspecto se manifiestan con más claridad: amé es perfectivo; amaba 

es imperfectivo, y he Cimacio es perfecto, con dos modalidades: la castellana, de tendencia 

perfectiva, y la mexicana, que tiende a ser imperfcctiva. 

" Cf. Paul lmbs, l 'emploi des 1cmps varboux en franrais moderna, p.15; Albeno Barrera-Vida!, Parfait 
simple et parfait compasé en ca.rtilhin moderne, p. 163, nota 64. En concepciones más recientes, tiempo, 
aspecto y modo constituyen un sistema unitario en el que cada una de las categorfas citadas puede contraer, 
respecto de las otrns 1 urclacioncs mutuas de dominancia y rcccsividad cuando se considera prioritariamente su 
sincretismo morfológico, es decir, en las lenguas flexivas ... " Ángel Lópcz Garcfa, "Ln intcrprclación 
metalingUfstica de los tiempos, modos y aspectos del verbo espaílol", p. 159. También cf. Ostcn Dahl (Tense 
and a.<pect systcms, p. 23): "As we shall scc bclow, although universal grammatical categories typically 
combine scmantic paramctcrs of temporal, aspectual, or modal charactcr, it is in severa! cases possiblc to out 
onc of thesc as dominant in thc sensc discusscd abovc. ·n1us thc category PFV typically combines 
•pcrfcctivityT and 'past time rcfcrcncc' -it is clcar. howcvcr. that pcrfcctivity is suhjcct to lcss variation thnn 
past time refcrcncc- and thcrc is lhus good rcason to rcgard PFV usa basicnlly aspectual catcgory". 
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J, REVISIÓN DE LOS ENFOQUES DISCURSIVOS 

En los últimos decenios el interés por el estudio de los tiempos del verbo ha experimentado 

una importante transformación. El foco de alención ha dejado de ser la determinación de los 

significados distintivos de cada una de las forma verbales en el sistema y, en su lugar, se ha 

dirigido la atención n las funciones que los tiempos cumplen dentro del discurso. Esto es, se 

ha pasado de un acercamiento paradigmático, centrado en el significado tempo-aspectual de 

las formas del verbo, a uno semántico-funcional -y pragmático-- que, trascendiendo los 

limites intraoracionales dentro de los que tradicionalmente se habían considerado las 

categorías verbales, intenta explicar las estrategias comunicativas que se siguen para la 

configurución e interpretación del discurso. El motivo de este desplazamiento de foco, 

como yn señalé, se debe a que un modelo explicativo puramente estructural resulta 

insuficiente. 

En general, estos acercamientos reconocen las nociones de tiempo y aspecto como 

puntos de partida para el análisis de los tiempos gramaticales, pero advierten su 

insuficiencia para dar cuenta del empleo de las formas verbales en la producción e 

interpretación del discurso. Es por ello que buscan tan1bién en otros factores --textuales y 

de información pragmática- una teoría unificadora que explique el delicado mecanismo 

que regula el empleo comunicativo de los verbos en el uso. 

Desde la perspectiva discursiva, el análisis de los tiempos del verbo tomn conceptos 

fundamentales y herrnmientns de la pragmática, como son: In situación comunicativa y el 

contexto; la presuposición, la implicación y la inferencia; la teoría de In relevancia; las 
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convenciones retóricas del género, etcétera. En este orden de ideas, por cuanto atañe a las 

investigaciones sobre las formas verbales en su uso discursivo, es posible deslindar dos 

tipos de acercamientos importantes: el de las teorías que se inscriben dentro de un enfoque 

formal, y el de aquéllas que pueden caracterizarse como no formales. s4 

3.J. Tcorfas tic carácter formal 

En los enfoque formales, el interés se dirige hacia la organización del discurso y tienen en 

cuenta la selección de los tiempos del verbo para explicar su configuración. La 

problemática de la correlación temporal, el orden de los acontecimientos, los puntos de 

referencia subsidiarios, las restricciones y las inferencias, entre otros, son elementos básicos 

en estas teorías que intentan dilucidar de qué manera el interlocutor interpreta In relación 

entre los eventos discursivos o, en última instancia, el cambio de perspectiva, mediante el 

reemplazo de referencias temporales, correfcrencialidad y mecanismos infcrenciales.ss En 

este tipo de acercamientos se utilizan también recursos de la semántica formal, y se 

pretende la construcción de un modelo que dé cuenta de In "estructura de representación 

del discurso". s6 

" Cf. Robert Binnick, capflulo 8: "Beyond the semantics of tense and aspee!"', en Time and rhe verb. A guide 
lo /ense and aspect. · 

" Cf. Jacques Moeschler (ed.), Temps, réference et itiference; Vincenzo Lo Cascio y Co Vet (eds.), Temporal 
str11cl11re in scntcnce and discourse; Co Vct (cd.}, la Pragmatiq11e des tempJ' verharo:. Una critica que se 
fonnula a los enfoques de tipo fonnal es el carácter simplificador con que se trata la estructura del texto y el 
desplazamiento de los puntos de referencia. Cf. Robert l. Binnick, capitulo 8: "Beyond the semantics oftense 
and aspect", en Time and tite \•erh. A guide to 1e1tre eme/ aspcct, en particular, pp. 393-431. Para el español, 
véase el análisis de Ignacio Moreno-Torres Sánchez, "Perfecto simple y perfecto compuesto: de la gramática 
al discurso". 

"' Se atribuye la introducción del concepto de 'estructura de representación discursiva' a Hans Kamp 
"Évcnements, représentatioas discursives et référence temporelle". Este concepto corresponderla a la 
construcción dinámica del sentido de un discurso. como una representación mental que el receptor se va 
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3.2. Teorías de carácter no formal 

Los enfoques discursivos no formales son anteriores a los formales y proceden del análisis 

literario. Con ellos se aspira a precisar Ja fun.ción -<> funciones- que cumple la 

articulación de los tiempos en el uso. En particular, estos enfoques intentan dar cuenta de 

las diferencias funcionales que presentan ciert.as formas verbales semánticamente próximas, 

como por ejemplo, el pretérito y el imperfCclo (amé y mnaha); el perfecto presente y el 

pretérito (he amado y a11Íé); o la secuencia de tiempos, entre otros temas, teniendo en 
' ' ' 

cuenta un contraste de tipo más bie~ global e integrador, que local o parcializador. 

Los enfoque n.o formales, a pesar de las objeciones que les han hecho los 

formalistas,57 aportan, a mi modo de ver, soluciones descriptivas y explicativas más 

adecuadas para el análisis del uso de las fomias verbales en el discurso real. Por ello me 

detendré a analizar con cierto detalle algunas propuestas. 

l-larald Weinrich es uno de los estudiosos que considero pionero en este tipo de 

análisis. En su libro Estructura y función de los tiempos en el lenguaje tiene el mérito de 

haber formulado una teoría que intenta explicar, con una visión integral, el funcionamiento 

de las formas verbales en su uso discursivo o textual. Para Weinrich, los tiempos del verbo 

expresan una información más esencial que la simple indic.ación de "la localización de los 

fonnando de las relaciones semánticas complejas y de las redes temporales y anafóricas entre tos eventos 
discursivos a medida que se producen cada vez que el emisor introduce una nueva oración. Esto es, una 
estructura intermedia entre el análisis sintáctico de un texto y su interpretación. 
" Por ejemplo, la inexactitud que puede resultar de hipótesis fonnuladas con cierta imprecisión; o bien, el 
apoyarse en conceptos semánticos, como tiempo y aspecto, en vez de criterios pragmáticos, de modo que los 
principios explicativos rcsullan insuficientes para dar cuenta, entre otras, de las funciones 'narración' \'S. 

'descripción', que se atribuyen, respectivamente, al pretérito y al imperfecto, o del hecho que el imperfecto 
(y, en algunas lenguas como el inglés, tnmbién, el pretérito) puedan usarse en contextos 'no pasados'. Véase: 
Robcrt l. Binnick, capitulo 8: ºBcyond thc scmantics of tense and nspcct", en Time and tire verh. "' guiclc to 
tense m1d aspect; en particular. pp. 365-393. 
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hechos en el tiempo" o "el aspecto de la. acción". Ellos informan -y así lo entiende el 

oyente-- de la 'actitud discursiva' que adopta el hablante ante el contenido de su 

comunicación; de la 'perspectiva discursiva', y del 'relieve en la narración'. 

Weinrich separa las formas verbales en dos grandes apartados:. las que se organizan 

en torno al presente y las que giran alrededor del pretérito y de), imperfecto, o tiempos 

"cero" de cada grupo. Con las formas del primer grupo (amo, estoy amando, he amado, voy 

a amar, amaré ... ), el hablante manifiesta una actitud "comentadora", de involucramiento 

con relación a lo que dice. Son formas que significan situaciones comunicativas de tipo 

dialógico. Las formas del segundo grupo (amé, amaba, estuve amando, estaba amando, 

habla amado, iba a amar, ... ) permiten ni hablante presentar el contenido de su 

comunicación distanciándose y como un relato objetivo de los acontecimientos. Son los 

tiempos propios de Ja nnrración.58 

Al interior de cada grupo, las formas verbales se articulan pnrn designar la función 

de In perspectiva. Esto es, la orientación retrospectiva y prospectiva de Jos acontecimientos, 

relativamente a partir de los tiempos cero de cada grupo. Asl, las formas compuestas he 

amado y hC1bla amado son formas de retrospección, y voy" amar e iba a C1mC1r (o amC1ré y 

C1111aría) formas prospectivas, correspondientes al ámbito dialógico unas, y ni de la 

narración, otras. 

"Varios son los autores que a partir de enfoques distintos se han referido a la organización de los tiempos del 
verbos en dos grupos, según se relacionen con el momento de la enunciación o con otro punto distinto dado 
en el contexto; por ejemplo, Roman Jakobson, Émile Bcnvcniste. William Bull, Klaus Hcgcr o Eugenio 
Coscriu. De hecho, Wcinrich (Estructura y función de /ns tiempos en el len~tuljc, p. 58) reconoce que debe su 
idea de los dos grupos a Émile Benveniste, quien ordena los tiempos gramaticales del francés en tiempos del 
discurso y tiempos de la historia (E. Benvcnistc, "Les relations de temps dans le verbe fran~ais" ). 
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Por último, Weinrich explica la oposición pretérilo limpe/:fecto no por la categoría 

del aspecto, sino con base en la función del relieve narrativo. 59 Es decir, Weinrich atribuye 

a estas formas verbales la propiedad de destacar ciertos contenidos de comunicación de 

otros y así establecer una diferencia de planos en la narración, que explica en términos de 

técnica narrativa y no de aspectualidad.60 El autor se resiste a operar con cualquier concepto 

de tipo aspectual o temporal; sin embargo, reconoce que el pretérito, al dar relieve al primer 

plano, destaca el plano de los acontecimientos inhabituales o extraordinarios; esto es, de 

los hechos desacostumbrados y, por tanto, singulares, que permiten la progresión de la 

narración. El imperfecto, en cambio, constituye el segundo plano; el plano de lo que se 

considera constante, permanente o habitual. Procura el fondo de la historia: la información 

que orienta al interlocutor aceren de los seres y cosas que configuran el mundo narrado. 

Describe las circunstancias, características, costumbres, condiciones, etcétera, relativas a 

una situación, una época o a los seres que intervienen en el relato.61 

59 Algunos antecedentes de esta función pueden verse en: Joe Larochette, "L'imparfait et le passé simple'º; 
llolger Sien, les temps du \•erbeji11/ (indicatif} e11/ra11fais moderne; Knud Togeby, Made, aspee/ et temps en 
espagnol, citados también por Weinrich, Estructura)' función de los tiempos en el lenguaje, en particular 
véanse las páginas 21 O y 23 1. 
60 Véase lfaratd Weinrich, Estructura y función de los tiempos en el lcn¡;uaje, capitulo VII, "Tiempos, no 
aspectos", y capitulo VIII, "Los tiempos y el relieve narrativo". 
61 Cf. llarald Weinrich, Ob. cit. pp. 234-235. Wolfgang Pollak ("Un modele explicatif de l'opposition 
aspectuelle: le schéma d' incidence") senala que la teorfa de los planos del relato propuesta por Weinrich es 
insuficiente para dar cuenta de los valores del imperfecto; y propone como modelo explicativo de la 
oposición pretérito / imperfecto, "el esquema de incidencia". de base aspectual. Seílala que el imperfecto, por 
prcscnlílr la acción en su acontecer (in fieri) proporciona la base para que ocurra un acto de incidencia; en 
tanto que el pretérito, al manifestar la acción en su totalidad, cerrada en sf misma, es incapaz de producir un 
esquema de incidencia. El esquema de incidencia puede apreciarse en el nivel de la oración compuesta, entre 
oración principal y subordinada, o entre oraciones independientes que funcionan como un microtexto, o 
también como primer y segundo plano dentro de textos mayores. El esquema de incidencia da cuenta también 
del sentido 'coexistente' que suele señalarse entre ambos tiempos. Sin embargo, Pollak aclara que el 
imperfecto con valor iterativo o habitual y el imperfecto narrativo no cumplen las condiciones para producir 
dicho esquema. 
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La influencia de Weinrich no suele reconocerse -al menos no explícitamente- en 

muchos de los trabajos posteriores. Sin embargo, de alguna manera, los conceptos 

funcionales que ah! se mencionan se perciben, rcinterpretados a Ja luz de otras teorías, 

como proyecciones de un conjunto de características, entre ellas, los valores temporales, 

aspectuales y modales del verbo. Principalmente la función del relieve narrativo ha tenido 

repercusiones ulteriores importantes. Una de ellas es la distinción denominada, en inglés, 

foregroundy background, ampliamente difundida en los análisis discursivos. 

Paul Hopper ofrece una lista de las características distintivas de foregrozmd y 

background. 62 Aqul retomo sólo algunas de ellas, las que considero más relevantes para la 

diferenciación en el relato oral. 

Propiedades diferenciadoras dcforeground 

• La parte del discurso narrativo que da cuenta de Jos sucesos y acontecimientos 

"importantes" es foregrozmd. 

• Estos acontecimientos son presentados en secuencias cronológicas icónicas; es decir, en 

el mismo orden en que ocurren los hechos. 

• Los acontecimientos o sucesos se miran como un todo, globalmente. 

• Prevalecen, en consecuencia, las formas verbales que denotan aspecto perfectivo, 

asociadas a eventos o situaciones dinámicos y, de preferencia, no durativos, que se 

refieren a acciones. 

• Las oraciones deforegrozmd son las que hacen avanzar el relato, constituyen el armazón 

de una narración. 

• En las oraciones de foreground, por otra parte, suele mantenerse (o presuponerse) la 

identidad del sujeto. En ellas el sujeto gramatical responde, preferentemente, a Ja 

62 Paul llopper, "Aspee! and forcgrounding in discourse". 

. - ,·~ 81 

··1--i\T 
---·-- __ ..:.:::,l\}~h 



primera persona del singular o a la tercera, y ésta se refiere, por lo general, a seres 

humanos. 

• Las oraciones de foregro1111d son de índole afirmativa preponderantemente, y aluden a 

hechos reales. 

• Además, entre más características de transitividad presente la oración, más altas son las 

posibilidades de que sea ucforeground. 

Propiedades diferenciadoras de background 

• Pertenecen a background las oraciones que sirven de apoyo o de marco a los 

acontecimientos que se narran. 

• Proporcionan la información de base, como es la descripción de los lugares, la 

caracterización de Jos participantes, o las explicaciones de los móviles que impulsan a la 

realización de una acción. También los comentarios valorativos. 

• Son situaciones esencialmente simultáneas, coexistentes con cualquier evento narrado. 

• La función de background se asocia al aspecto imperfectivo y a los verbos que denotan 

situaciones estativas, durativas o habituales. 

• En las oraciones de background hay constantemente cambios de sujeto. Los sujetos 

gramaticales son preponderantemente no humanos y tienden a expresarse en número 

plural. 

• Las oraciones de background pueden referirse, además, a hechos irreales; por 

consiguiente, las formas verbales que indican 'irrealidad' --subjuntivo, condicionales o, 

incluso, la negación, pertenecen a este plano. 

• Por último, las oraciones de background son predominantemente subordinadas. 

La distinción deforeground y background se ha usociado también a los conceptos 

de figure ('figura') y ground ('fondo') de la psicología gestáltica, conceptos que se empican 

en los análisis cognitivos y que están vinculados a la noción de [sa/ieiu:¡•]. Hay, en este 
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sentido, un cambio de criterio. En efecto, se ha pasado de la noción de 'importancia' a la 

noción de 'prominencia'. Las categorías marcadas con esta característica ~e perciben 

nítidamente, se destacan como figuras, mientras que las menos ma.r.cadas S()n di.fusas, y se 

perciben comofanda.63 

Tanto faregraund y background como ·figure . y ground se · il)lerpr\!tan como 

conceptos complejos de tipo cluster. () sea; corceptos disct1rsivos constituidos por la 

asociación de un conjunto de propieda.des. sintácticas y semánticas --entre ellas, la 

selección de las formas tempo-aspectuales. Por consiguiente, es preferible considerar tales 

categorías en términos de un cantinuum y no como oposiciones de naturaleza binaria. 

Por último, hay que mencionar otros acercamientos que han puesto en escena 

conceptos como 'tema temporal', 'foco', 'relevancia temática', etcétera, para explicar el uso 

discursivo de los tiempos verbales.64 

4. CONCLUSIONES 

En este capítulo he procurado presentar el marco general en que se ubica el estudio de los 

tiempos del verbo. Me he referido a la importancia y centralidad que el tema tiene desde la 

antigüedad clásica, y he destacado el desplazamiento de foco que la consideración del 

estudio de las formas verbales ha tenido en las últimas décadas. En consecuencia, he 

señalado dos importantes tendencias de interés: los acercamientos paiadigmáticos, 

preocupados por precisar el si~ ·1ificado de cada uno de los tiempos del verbo y su relación 

61 Stcphen Wallacc. "Figure and ground: thc interrclationships of linguistics cntegories". 
64 Por ejemplo, Oswald Duero!: "L'imparfait en fran~ais"; Juan M. Ortiz Gozalo, "Valor discursivo de la 
oposición imperfecto I indefinido en el relato"; Anna Fuchs: "Aspectos verbal e deixis". 
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estructural en el sistema de la conjugación; y los acercamientos discursivos, pragmáticos, 

que intentan dar cuenta del funcionamiento de las formas verbales en uso. En el ámbito de 

unos y de otros enfoques he prestado atención al tratamiento que reciben las categorías 

verbales de tiempo y aspecto, fundamentales para el análisis de las formas pasadas del 

modo indicativo. 

En los acercamientos paradigmáticos he señalado el carácter medular de los 

conceptos tempo-aspectuales, así como la preponderancia, por más de dos mil años, de la 

categoría del tiempo en los análisis del verbo. También he intentado jerarquizar, en lo 

posible, los problemas inherentes a estas categorías, determinados, a mi modo de ver, en 

buena medida, por la naturaleza polisémica de los términos en la bibliografia especializada. 

En los acercamientos discursivos, pragmáticos, he atendido, sobre todo, a los 

enfoques no formales. He revisado la propuesta de Harald Wcinrich y, en particular, he 

prestado atención a la función del relieve narrativo. Además, he considerado subsecuentes 

formulaciones, como la de foreground y background, siguiendo a Paul Hopper; y In de 

figure y gro1111dde la psicología gcstáltica. 

En lo tocante al concepto de 'tiempo gramatical', he tenido en cuenta tres 

interpretaciones, según se le ha identificado con el 'tiempo natural', el 'tiempo lógico', o 

con una categoría deíctica. Con base en estas distintas conceptualizaciones del tiempo 

verbal, he clasificado los análisis en "naturales'', "lógicos" y "deícticos'', y he prestado 

atención a la correspondiente doctrina temporal y a algunas de las figuras más 

representativas. Entre ellas he incluido a Andrés Bello, por la modernidad de su teoría. 
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En lo que atañe a la categoría del aspecto, he dado cuenta de la complejidad que 

reviste el tema en la literatura de la especialidad. Me he referido a la falta de consenso en 

tomo a su definición, el nivel lingilfstico en que se le ubica e, incluso, la discusión acerca de 

su existencia en aquellas lenguas que, a diferencia de las eslavas, carecen de una categoría 

morfológica específicamente marcada para designar aspecto. He considerado también el 

aspecto en el verbo griego antiguo, piedra angular de la transformación que ha sufrido el 

concepto; para llegar, finalmente, a algunos planteamientos recientes. Asimismo, en este 

apartado, he prestado atención al modo de acción o Aktionsart, cuyo origen se remonta 

también al ámbito de In aspectologla del verbo eslavo. He apuntado algunos intentos por 

deslindar los rasgos diferenciadores de aspecto y Aktionsart y he tenido en cuenta la 

ambigiledad del término. Dada In importancia que se atribuye a los tipos de procesos para la 

interpretación de los valores de los tiempos del verbo, he atendido a la clasificación 

propuesta por Zeno Vendlcr y a los criterios seguidos para su reconocimiento. Para concluir 

el tema del aspecto, he distinguido dos tipos de acercamientos: los enfoques diferenciadores 

y los integradores, de orientación semasiológica, el primero, y onomasiológica, el segundo. 

Finalmente ofrezco una reflexión de cómo entiendo el funcionamiento de las 

categorías de tiempo y aspecto en el sistema verbal del español. Anticipo que existe una 

categorla tempo-aspectual que se manifiesta, a veces, predominantemente como tiempo y 

otras como aspecto, dependiendo del contexto en que se usen las formas verbales del modo 

indicativo que tradicionalmente se han identificado para la expresión de la noción ~e 

'pasado'. 
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l. PRESENTACIÓN 

CAPÍTULO SEGUNDO 

TIEMPO Y ASPECTO EN ESPAÑOL 

Investigar el significado y uso de los tiempos del verbo implica enfrentarse .a la compleja 

problemática de la doctrina tempo-aspectual a que me referí en el capítulo primero. En 

efecto, en el ámbito de los estudios gramaticales hispánicos, la reflexión sobre las 

categorías de tiempo y aspecto transparenta las mismas vicisitudes por las que ha transitado 

el tema en su desenvolvimiento cronológico. Baste señalar que, entre las muchas propuestas 

que se han desarrollado para dar cuenta del significado de los tiempos, la piedra de toque en 

la discusión del tema es la existencia misma de la categoría aspectual en el sistema de la 

conjugación. 

En mi opinión, el verbo español se ordena sobre tres nociones esenciales: 'modo', 

'tiempo' y 'aspecto'. Sin embargo, entre los estudiosos no hay acuerdo acerca de la manera 

como dichas categorías -y muy particularmente el aspecto-- se estructuran en el sistema. 

En este capitulo me referiré a este asunto. Abordaré los problemas nucleares sobre los que 

ha girado la discusión, centrándome en las categorías de tiempo y aspecto. Ellas son básicas 
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para explicar el significado de los tiempos pasados de indicativo, tema fundamental en este 

trabajo. 

En un primer apartado me referiré a la progresiva configuración del paradigma 

verbal. Atenderé a la discusión en tomo a las formas que deben considerarse dentro de la 

conjugación, en particular, a la que se refiere a la inclusión de ciertas construcciones 

pcrifrásticas además de las fom1as compuestas con haber + pal'licipio. En un segundo 

apartado me ocuparé de la determinación de los significados de las formas del verbo y los 

valores modales, temporales y aspectuales que les han sido asignados históricamente. Se 

trata de una revisión que tiene colllo objetivo identificar los rasgos distintivos con que 

gradualmente se han ido caracterizando los tiempos, en virtud de los diversos desarrollos 

teóricos por los que ha pasado la 'd«>Ctrina verbal. Este ejercicio revela un proceso de 

incertidumbre y vacilación con respCcfo 11 los valores de ciertos tiempos, especlficamcntc 

por cuanto atañe a la existencia d~Í llspeéto y 'a los significados aspectuales que pueden 

expresar las formas del vérbó; De nhl, qué dedique un tercer apartado a la revisión de 

algunos problemas que planten la consideraéión del aspecto en español. Finalmente, 

anticiparé algunas observaciones sobre el funcionamiento de estas categorías - tiempo y 

aspecto- a la luz de la presente investigación. 

2. PROBLEMAS INGENTES DEL \'ERBO ESPAÑOL 

Gramáticas, manuales y estudios monográticos centran su atención, fundamentalmente, en 

tres importantes problemas. Uno, que es también cronológicamente el primero, se refiere a 

la configuración del paradigma de la conjugación. La discusión gira en tomo de las formas 
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que deben incluirse; en especial, con relación a lns formas analfticas, tanto las compuestas 

con el verbo haber + participio, como otras perífrasis. El segundo problema se ocupa de 

reconocer y determinar los valores modales, temporales y aspectuales de cada una de las 

formas del verbo. Se trata de un proceso paralelo al primero y revelador de las varias 

transformaciones por las que hn pasado la doctrina verbal n lo largo de Ja historia. 

Vinculada n este proceso está, también, la determinación de los usos de Jos tiempos en 

general, asl como la descripción de su empleo en el ámbito dialectal; y, en años más 

recientes, un marcado interés por su funcionamiento pragmático-discursivo. El tercer 

problema -más moderno- cuestiona In existencia misma de la categoría del aspecto en el 

verbo español. Se trata de un asunto discutible y muy discutido, respecto del cual no hny 

consenso. Lns discrepancias entre los estudiosos del verbo se presentan con relación n In 

existencia misma de la categoría, la manera como se expresa, In noción (o nociones) que 

designa, y lns formas marcadas o no marcadas por esta categoría en el paradigma de modos 

y tiempos. 

A continuación revisaré lo más relevante en el tratamiento de cada uno de estos 

problemas. 

2.1. La configuración del (laradigma verbal 

Entre los estudiosos del español existen tres posiciones por lo que se refiere a las formas 

que integran y configuran el sistema del verbo. La posición más frecuente considera la 

inclusión tanto de las fomms sintéticas -los tiempos simples-- como de lns formas 

analíticas con haber + participio -los tiempo compuestos--. Respaldan esta posición la 
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mayoría de los gramáticos antiguos consultados, asl como lu mayoría de los gramáticos y 

estudiosos modernos que se han ocupado del verbo. Sin embargo, se advierten también 

otras dos posiciones extremas. 

Algunos, de acuerdo a un criterio morfológico estricto y, por ende, excluyente, sólo 

admiten como tiempos del sistema las formas simples del verbo -meras flexiones-- y 

reducen el paradigma a poco menos de una docena de formas. El exponente típico de esta 

postura es el autor anónimo de la Gramática de la lengua vulgar de Espaíia. No obstante no 

es el único; otros estudiosos también han mostrado ciertas dudas acerca de la pertinencia de 

incluir las formas compuestas en el sistema de la conjugación. 1 César Hernández Alonso 

expone la razón de esta reserva: 

En principio hemos de notar que no hay razón alguna para englobar en el 
sistema temporal del verbo español a las formas llamadas compuestas. Éstos 
son unos sintagmas perifrástieos con participios organizados paralelamente y 
al amparo de las fonnas temporales propias, basados en un criterio aspectual 
corno veremos. Ninguna razón avala la adscripción al paradigma verbal de 
estas formas mientras excluimos a las formas con gerundio y con infinito. 
(Hemández Alonso, "Sobre el tiempo en el verbo español", p.149). 

En el otro extremo, adoptando un criterio amplio -incluyente--, Jerónimo de 

Texeda (Gramática de la lengua espatiola) construye su sistema de los tiempos 

1 Andrés Bello seftnla, en nota ni pie de página (Gramática de la lengua castellana, capftulo XXllf De la 
conjugación, p. t28), que las fonnas compuestas "propiamente no pencneccn á la conjugación material", sin 
embargo, al ocuparse del significado de los tiempos, en el capllulo XXVIII, se refiere tanto a las fom1as 
flexionadas como a las compuestas con haber. Véase también Vicente Salvá, Gramática de la lengua 
castellana. Asimismo, se da el caso de que al enfocar la estructura del sistema verbal, algunos autores se 
limiten exclusivamente al paradigma de las fonnas simples. Asl ocurre con Knud Togeby, Mode, arpect et 
tcmps en espugnol; César llemández Alonso, "Sobre el tiempo en el verbo espailol"; y con Julio Calvo 
Pérez, "Para un nuevo paradigma del verbo cspailol", quien, por otra pane, sólo considera las personas 
gramaticales singulares. O bien, sucede que el tema de los tiempos simples y el de los compuestos se tratan en 
sendos capftulos, como en In Gramcítica descriptivu de Ja lengua espmiola, dirigida por Ignacio Bosque y 
Violeta Demonte. 
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considerando, como parte de la conjugación, además de los tiempos simples y los 

compuestos con haber + participio, las construcciones perifrásticas de tipo obligativo, 

haber de y tener de + injinitÍl'o, a las que ubica con la forma de futuro; y la construcción 

tener + participio, entre los tiempos pasados. En esta línea, apoyada indirectamente 

también por Hemández Alonso, como acabamos de ver, se centra otra polémica. 

La discusión relativamente intensa se refiere, en parte, a las perífrasis que deberían 

incluirse en el paradigma. Durante mucho tiempo se mantuvo haber de + infinitivo. En 

época más cercana, algunos autores han insistido de nuevo en la inclusión de diversas 

construcciones perifrásticas al sistema canónico de la conjugación.2 Las más frecuentes son 

estar + gerundio, tener + participio, acabar de + infinitivo e ir a + infinitivo. Tales 

propuestas ofrecen, por lo demás, interpretaciones diferentes, cuando no contradictorias, 

sobre el significado y funcionamiento de los tiempos del verbo y las perífrasis en el 

sistema.3 Además, la inclusión de estas perífrasis al sistema de la conjugación ha vuelto a 

2 Francisco Marcos Marin, Aproximación a la gramática e.rpaliola, nota 30 y páginas 183 y ss.; José P. Rona, 
"Tiempo y aspecto: análisis binario de la conjugación espaftola"; Oiga Vassilieva Svede, "La categoria del 
aspecto verbal en las lenguas pirenaicas romances ... ": Jirf Cént)', .. La categoría de aclUalidad en el verbo 
espaftor'; Nelson Cartagcna, ••Estructura y función de los tiempos del modo indicativo en el sisrcma verbal 
del espaftol" y "Acerca de las categorias de tiempo y aspecto en el sistema verbal cspaftol"; Jesús Femándcz 
Gon7.álc7 .. "Esquemas, representaciones y fonnulacioncs del sistema verbal: la temporalidad en indicativo". 

J Para Marcos Marfn (Aproximación a la Kramática e.1ipa1lola), las construcciones perifrásticas se integran a 
lao;; otras fomrns tempo-aspectuales del parndigma como modificaciones terciarias de aspecto. Vassilicve 
Svcdc e·La catcgoria del aspecto verbal en las lenguas pirenaicas romances ... ") opina que los tiempos 
canónicos de la conjugación -simples y compuestos- sólo denotan tiempo, y que justamente las perífrasis 
e.'rtar -+ g<•rimdio y tem.•r f participio de verbos trnnsitivo.f se aíladcn al paradigma para designar valores 
aspectuales. Canagcna ("Estructura y función de los tiempos del modo indicativo en el sistema verbal del 
cspaftol" y .. Acerca de las categorías de tiempo y aspecto en el sistema verbal cspaftol") también opina que las 
construcciones perifrásticas son expresiones de aspecto, mientras los tiempos simples y compuestos de la 
conjugación denotan primariamente tiempo. Rona ("Tiempo y aspecto: análisis binario de Ja conjugación 
cspai'iolaº), en cambio. considera que las formas simples del verbo son las que expresan el aspecto, en tanto 
que las analfticas con haber + parlictpio, t'.\'lt1r t Kl'rundio e ir a + infiniti\!o constituyen paradigmas de 
tiempo. Por otrn panc, CCrnY ("L¡1 1.:alcgoria de actualidad en el verbo espaftol") contrasta la oposición 'actual 
vs. no actual', al oponer las pcrífrmiis estar -t ~erundio, ir a+ infinitivo y acabar de t· i11finitil10, marcadas 
por el msgo, a Jos tiempos corrcspom.licnles de la conjugación, no marcados. 
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plantear el antiguo problema del estatuto gramatical de las formas compuestas. Esto es, la 

consideración de los tiempos compuestos ora como perffrasis, ora como fomms verbales 

plenamente gramaticalizadas.4 

Ciertamente la introducción de las construcciones perifrásticas al paradigma verbal 

es factible. Son construcciones que denotan valores modales, temporales o aspectuales que 

los tiempos del verbo no expresan o expresan más débilmente. Sin embargo, la decisión no 

es asunto fácil de resolver. Pensemos, por ejemplo, en el funcionamiento de una perffrasis 

como ir a + infinitivo que, aunque se considera bastante gramaticalizada, su inclusión en el 

paradigma verbal resulta discutible.s En efecto, ir a + il¡fi11itivo con el auxiliar conjugado 

en presente se usa para designar valores temporales de futuro, y cuando aparece con 

imperfecto, indica la posterioridad relativa a un pasado, por lo que suele estudiarse en 

relación con los tiempo gramaticales correspondientes, en -ré y -ria (amaré, amaría). No 

obstante, aun en este caso hay problemas para incluirla como un tiempo más del paradigma 

verbal, porque, si bien por una parte, cuando significa 'futuro', en efecto parece alternar 

como variante libre de otras formas verbales que denotan este valor; por otra parte, cuando 

significa 'post-pretérito•, la tendencia no es a reemplazar el tiempo simple, sino a 

complementarse con él en la designación de ciertos valores.6 Efectivamente, la forma 

' Véase un resumen de la discusión en Guillermo Rojo y Alcxandre Veiga, "El tiempo verbal. Los tiempos 
simples", pp. 2869-2871. 
'Nelson Cartagena ("Los tiempos compuestos", ll 45.l .5, pp. 2965-2969) senata tres argumentos por los que 
se cuestiona la inclusión de esta perffrasis en el sistema de la conjugación, a la par de los tiempos 
compuestos: o) el verbo ir en algunas de estas construcciones conserva su valor léxico; b) la construcción a 
veces admite la intercalación de algún elemento oracional entre las panes constitutivas; y c) restricciones de 
selección, limitadas en el uso fundamentalmente a las formas de presenle (voy a ir) y de imperfecto (iba o ir). 
Sin embargo, justifica su introducción por la vilalidad que la construcción manifiesta en su empleo temporal 
'futuro' desde el Siglo de Oro, desplazando la forma en -ré. 
• Cf. José Moreno de Alba, Valores de lasjim11a.r 1•crbalcs ene/ espmiol ele México, pp. 90-93 y 102·104. 
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pcrifrástica con el verbo auxiliar en presente (voy a+ infinitivo) compite con la forma en -ré 

para designar la noción de tiempo futuro, y aún la supera en cuanto a Indice de frecuencia. 

Sin embargo, cuando se empica amaré, se usa más con valor de tiempo futuro que con valor 

modal (Moreno de Alba, Valores de las formas verbales en el español de México, pp. 90-

93). Por otro lado, amaría se prefiere para expresar valores modales, y el significado 

temporal de 'post-pretérito' se significa preferentemente con la perífrasis iba a + infinitivo 

(Moreno de Alba, oh. cit., pp. 102-104). En uno y otro caso, además, amaré y amaría, con 

valor temporal, pueden alternar respectivamente con el presente para designar el tiempo 

futuro, y con el imperfecto, para significar posterioridad relativa a un pretérito. La 

alternancia de formas para la expresión de la noción de futuro responde a un fenómeno de 

distribución libre, representa un caso de polimorfismo, según Moreno de Alba (oh. cit. p. 

93). Pero ésta no es la situación de las formas concurrentes con amaría cuando expresan la 

noción de 'post-pretérito', porque la forma simple en -ría se prefiere tratándose de designar 

valores modales, mientras que la perífrasis iba a + infinitivo se usa preferentemente para 

significar la noción temporal.7 

El problema de la inclusión o no de ciertas construcciones perifrásticas provoca 

varias preguntas. Por una parte, en un sistema verbal organizado con formas simples, 

formas compuestas con haber, y perífrasis como las antes mencionadas ¿las formas 

analíticas con haber + participio deben considerarse perífrasis, como las otras 

7 
Nclson Cartagena explica la competencia entre las formas flexivas y las formas pcrifrásticas de la 

posterioridad en ténninos de (± distancia) relativa al correspondiente punlo de referencia en el ambilo del 
presente y del pasado. Voy a hacer e iha a hacer se empican preferentemente para designar el valor 
temporal determinado por la inmediatez., pero no se usan con los valores modales que manilicstnn las fonnas 
sintéticas. Sin embargo, reconoce que ºhan desarrollado valores pragmáticos caractcrfsticos", como el que 
denomina "futuro replicalivo" (cf. Canagena, "Los tiempos compueslos". 1\ 45.1.5.1, pp. 2967-2969). 
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construcciones, o fonnas verbales plenamente gramaticalizadas, que sólo en la escritura 

manifiestan su origen analítico? Por otra parte, ¿cuál serla el grado de gramaticalización 

que requiere una perffrasis para poder ser incluida en el sistema de la conjugación? ¿Qué 

criterios se usarfan como parámetros para determinarlo? Y, sobre todo, ¿por qué el sistema 

da cabida a la concurrencia de varias formas? ¿Se puede hablar realmente de polimorfismo 

o existen factores muy sutiles de uso --aún por precisar en muchos casos-- que determinan 

cierto tipo de distribución complementaria? Me parece que nuestro conocimiento es todavía 

muy limitado para poder dar cuenta de esta problemática. Por tanto, considero preferible 

seguir manteniendo el paradigma de la conjugación en su forma canónica y no incluir en él 

otras construcciones verbales, a excepción de las plenamente gramaticalizadas, con haber + 

participio. Las perífrasis verbales son recursos lingüísticos complementarios que, a 

diferencia de los tiempos compuestos, aún ofrecen un grado variable en cuanto a la 

gramaticalización del auxiliar, y no conforman como aquéllos un paradigma claramente 

establecido. Las perífrasis, como ya dije, constituyen, a mi entender, un medio expresivo 

complementario de los tiempos del verbo, para significar aquellos matices temporales, 

aspectuales o modales, que ellos no designan o lo hacen vagamente. Además, su uso puede 

estar sometido a ciertas restricciones respecto de su combinación con otras categorías 

verbales;8 y también, con relación al carácter léxico de los verbos con los que pueden 

constituirse.9 

1 Por ejemplo, la perlfrasis soler + infinitivo tiende a conjugarse sólo con el auxiliar en presente o imperfecto. 
9 Piénsese en el conocido caso de la incompatibilidad de los verbos cstativos con la perífrasis estar + 
gerundio. 
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2.2. La búsqueda de significados 

Junto al problema de la configuración formal del paradigma, que acabamos de ver, otro 

problema de igual envergadura se refiere a la la identificación de los significados y a la 

manera como se integran estas formas en el sistema de la conjugación. En efecto, la 

búsqueda de los significados de las formas, la determinación de sus usos, y las 

denominaciones más adecuadas para nombrarlas se ha revelado, históricamente, como un 

proceso complejo, aún abierto en algunos casos. De hecho, las reflexiones dedicadas a este 

tema a lo largo de una tradición de poco más de 500 años -de Nebrija a Bello, y aún 

después-- revelan esencialmente mucha incertidumbre. 

Durante este largo proceso de integración pueden deslindarse dos etapas. La· 

primera, en la que es posible hablar de Bello y un antes de Bello; y la segunda, en el siglo 

XX, que gira en tomo de la consideración del aspecto como categorlu independiente del 

tiempo en el sistema de la conjugación del español. 

En la etapa primigenia del estudio de los tiempos prevalece el enfoque clásico 

tradicional, heredado del latín. Los tratamientos propuestos por nuestros primeros 

gramáticos manifiestan apenas una doctrina en cierne. Son sólo antecedentes, intentos de 

aproximación a una búsqueda de significados para un número de formas -simples y 

compuestas-- cuya organización sistemática no se acaba de percibir. La excepción es 

Andrés Bello que, como vimos en el capítulo primero, no sólo organiza y ordena "la 

intrincada selva de los tiempos verbales", sino que crea, también, uno de los modelos mejor 

logrados dentro de la teoría de los tiempos medidos respecto de un origen. 
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En la segunda etapa de la doctrina verbal, los enfoques atienden a. la presencia o 

ausencia de la categorla del aspecto en el análisi~ de los tiempos. La combinación de la 

teoría de tiempos absolutos y relativos con la distinción aspectual de tiempos perfectos e 

impeñectos da lugar a la doctrina académica, seguida con más o menos variantes por casi 

todos los gramáticos hasta casi los últimos decenios del siglo XX. Además, la 

consideración del aspecto enfrenta a los estudiosos del verbo español a la ya en si misma 

compleja problemática inherente a esta categorla, y la discusión contribuye a acentuar esa 

característica de incertidumbre que, a mi modo de ver, se percibe cuando se revisa la 

bibliografla especializada sobre el significado de los tiempos y, muy particularmente, de los 

que significan tiempo pasado -objeto de estudio de esta investigación. 

2.2.1. Algunos a111ecedc111es de la teoría de los tiempos en gramática española 'º 
Dentro de la conformación primigenia del significado de los tiempos, pocas son las formas 

que parecen no presentar conflicto. La mayoría tiene problemas. Bien porque una misma 

noción temporal se expresa con una o más formas, y una misma forma verbal puede ser 

asignada a tiempos y modos distintos, teniendo en cuenta ciertos usos contextuales; bien 

porque se añaden matices semánticos que vuelven más compleja la integración del 

paradigma y la relación entre las formas. O bien, porque no resulta del todo claro, en 

" En esle apartado me limito a presentar un bosquejo de algunos de los cambios que me han parecido más 
relevantes para dar una visión general de cómo se fue configurando, poco a poco, la teorla de los tiempos y 
contrastarla, primero, con Bello y, después, con el estado aclual de la cuestión. Por supuesto. mi intención no 
es ofrecer una revisión exhaustiva de lodos los gramáticos anteriores o simultáneos a Bello, ni tampoco hacer 
una profunda y detallada descripción de las modificaciones que sufre la doctrina de los tiempos en gramática 
espaftola a lo largo de casi 450 anos. Para una exposición un poco más detallada. véase Fulvia Colombo, 
"De Ncbrija a Bello. Antecedentes de la !corla de los tiempos". 
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algunas formas, su adscripción modal o temporal. 11 En efecto, con excepción del presente 

(amo) y del futuro (amC1ré), sobre los que hay consenso en cuanto a la nomenclatura y valor 

general, los tiempos del pasado, junto con las posibles formas del subjuntivo, representan la 

zona de discusión. Esbozaré, a continuación, algunos aspectos en los que se centra la 

discusión. Por lo que atañe a los tiempos pasados del indicativo, se advierte: 

• Las formas en -C1hC1 e -ia (amC1ha, temía, partía), inicialmente y como herencia de la 

tradición greco-latina, se consideran un 'pasado imperfecto'; posteriormente pasan a ser 

clasificadas como un 'presente en el pnsado'; 12 y más adelante se convierten en 'pretérito 

coexistente' y 'ca-pretérito'. Posteriormente, ambas cnracterfsticas se combinan. 13 En la 

11 El sistema de la conjugación castellana se organizó, en su inicio, alrededor de las cinco nociones tempo­
aspectuales clásicas: presenle, pasado imperfecto, pasado peñecto, pasado más que acabado y futuro, que se 
reparten en cinco modos: indicativo, subjuntivo, optativo, imperalivo e infinitivo. A Nebrija se debió esta 
ingente tarea, primera también de cualquiera otra en lengua romance. Cf. Antonio de Ncbrija, Gramática de 
la lengua cmtellana, capitulo 1111, pp. 237-245. Una reducción de Jos modos verbales a dos -frente a los 
cinco de Ncbrija-- detcnnina la reestructuración del sistema de los tiempos. Este cambio Jo lleva a cabo 
Gonzalo Correas, quien incluso parece anliciparsc a la Grammaire Kénérah• de Port·Royal en alguna de sus 
observaciones. Su Arte de la h•ngua española castellana. aunque sigue en mucho a Ncbrija y la tradición 
grecolatina propia de su época, también se distingue por atinadas y originales observaciones en el ámbito de 
Ja doctrina verbal. 

12 Este tratamiento se da al pretérito imperfecto en la cuana edición de la Gramática académica ( 1794). Es ya, 
indiscutiblemente, del cuHo de Por1-Royal. Aunque en ambas gramáticas se mantiene la denominación 
tradicional, la definición de la fonna apunta solamente a un valor temporal de 'presente en el p<1sado', esto es, 
de 'simultaneidad': "El pretérilo imperfecto explica como presente Ja significación del verbo respecto de otra 
cosa ya pasada. V.gr. Llegó mi hermano al tiempo que yo le escribla, esto es quando le estaba escribiendo". 
Y en la Grammaíre générale: "Le prcmier cst, celuy qui marque le passé aucc rapport au prcsent, & on r a 
nommé preterir imparfait, parce qu'il ne marque pas la chose simplcment & proprement commc fait, mais 
commc presente á l'egard d'vnc chose qui est déjú ncanmoins passéc. Ainsi quand je dis, ( ... ), je soupoi:r 
lursc¡u 'í/ es/ entré; l'action de soupcr est bien passéc au rcgard du tcmps auqucl je parle; mais je la marque 
commc presente au regard de la chosc dontjc parle, qui cst l'cntréc d'vn tcl". 

n A partir de la edición de 1917, la Gramátiea académica introduce la noción de aspecto a la tcorfa de los 
tiempos y Jos define atendiendo a un valor lempo-aspcc1w1l. Esta concepción será Ja que predomine durante 
buena parte del siglo XX, como podrá verse después. 
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actualidad, algunos estudiosos cuestionan la caracterización aspectual de amaba y no 

hay acuerdo acerca del valor primario de esta forma. 14 

• Había amado conserva la nomenclatura clásica de 'pluscuamperfecto' o 'pasado más 

que acabado'. Sin embargo, ya desde Nebrija se le reconoce como un 'pretérito anterior' 

y, por ende, como un tiempo relativo. Después se le han aftadido otras características: la 

especificación 'mediata' a la noción de 'anterioridad relativa', y el valor aspectual 

'perfectivo'. 

• Los pretéritos amé, he amado y hube amado por mucho tiempo se consideraron 

equivalentes, en el sentido de que constituían las tres formas del 'pasado acabado o 

perfecto'. El pretérito simple representaba la forma flexiva; las compuestas, formas 

perifrásticns que expresaban "por rodeo" ese mismo valor. Con todo, ya desde época 

muy temprana se distinguen en sus descripciones matices que intentan diferenciarlos. 

Por una parte, se caracteriza a he amado con los rasgos 'cumplido' y su relación de 

'proximidad al presente'; en tanto que de amé se destaca la expresión del tiempo como 

'cumplido enteramente' y pasado. 15 Esta diferencia, que asocia la forma compuesta con 

el presente y la simple con el pasado, será una característica que se tendrá en cuenta en 

los diversos momentos del desarrollo de la doctrina verbal hasta nuestros días. Por otra 

14 Guillermo Rojo insisle en el valor de 'coexistente con un punto situndo con anterioridad respecto del 
origen' (cf. "Relaciones entre temporalidad y aspecto en el verbo espal\ol"). En tanto que Nelson Cartagcna 
define amaba como un 'presente inactual' (cf. "Estructura y función de los tiempos ... " y "Acerca de tas 
categorlas de tiempo y aspecto ... "). Me referiré a este problema ampliamente en las páginas que siguen. 
" Por ejemplo, Gonzalo Correas, Arle de la lengua espwlola castellana, p. 270 : "Et perfecto o pasado en ta 
primera fonnn amé, teml1 cmi.sumi significa ticnpo cumplido enteramente; en la segunda que se hazc por 
rrodco del verbo é, as i partizipio ministro de cada verbo, significa pasado inmediato, i arrimado á presente, 
quanto se á acabado de hazcr aora, como agora é comido y é leido, en este: momento á llegado. De manera 
que por él diremos oi é hecho, i no aicr é hecho, sino a;cr hize, ni amaiio é leido, en este momento á 
llegado." 
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parte, a veces también se aplican los ténninos definido c indefinido, pero esta distinción 

es menos consistente. 16 Asimismo, desde una época relativamente temprana hube amado 

comie117.a a caracterizarse como un 'pretérito anterior'. t 7 Posterionnente se opone a 

habla amado, atendiendo a la noción de 'distancia': hube amado indica 'anterioridad 

próxima relativa a otro hecho pasado', y había amado, 'la relatividad remota'. 1
R No 

obstante la diferenciación esbozada, hay autores que todavía en el siglo XIX siguen 

considerando estas tres formas (amé, he amado y hube amado) como variantes del 

mismo tiempo verbal. 19 

Otras dos zonas conflictivas de la doctrina verbal corresponden, sin lugar a dudas, a 

la ubicación tanto de amaría corno de las formas verbales que constituyen el modo 

subjuntivo en el sistema. Me referiré a algunas características sobresalientes de sus primeras 

definiciones. 

16 Estos ténninos proceden de ta antigua gramática griega, como ya mencioné, y fueron adoptados por los 
gramáticos franceses del siglo XVI. Jerónimo de Texeda, iníluido por esta tradición, atribuye el tém1ino 
'definido' a amé e 'indefinido' a he amado (Gramática, pp. 108-!09). En cambio, en la Grammaire 
générale pp. 103-104, se distinguen Je fis como 'indefinido' o 'aoristo'; y J'ay fait, como definido. El 
adjetivo 'indefinido' también se aplicará al pretérito amé en la Gramática académica, véase, por ejemplo, 
su edición de 1931, p. 270, o 294. 
17 Véase, por ejemplo, Gon7.alo Correas, Arte de la lengua espm1ola '-'"·'·te/luna, p. 270. quien además de 
advertir su uso ocasional senala que el pluscuamperfecto puede sustituirlo. 
11 Cf. José Gómcz l lcm10silla, citado por Manuel Mourcllc-Lcma, la teor/a /ingiiística en la EJ¡u11ia del 
.<i¡:lo XIX. p. 323. 
19 Asf, Mariano de Rcmcntcrfa, al proponer una nueva nomenclatura para los liempos de la conjugación. los 
incluye dentro del pasado ahso/uto: .. Tengo a ta lengua cas1cllana por bastante fomrnda para que necesite 
tan servilmente de la latina, valiéndose de las voces de prclériros y futuros, imperfectos y perfectos, para 
dcnolar las modificaciones de arllcrioridad 6 posterioridad de las épocas, pareciéndome que pueden 
sustituirlas ventajosamente las presentes: Presente (amo), pasado correlativo (amaba), pasado absoluto (amé, 
he amado y hube amado), pasado antecedente (había amado), venidero absoluto (amaré) y venidero 
antecedente ( habré amado)". El subrayado es mio. Cf. Mariano de Remcnlcria Conferencias gramaticales 
sohre la lcnRr'a castellana, pp. 81 ·82. 

98 



• Por lo que concierne a la fomm en -ría, se le considera inicialmente en el modo 

subjuntivo,20 Post.eriormente pasa a integrarse como tiempo del modo indicativo, ora 

como un fu.t.uro hippt~tico, ora como un post-pretérito.21 Aún en la actualidad esta forma 

sigue sufriendo, yaivenes: se le considera en el. modo indicativo, como un tiempo que 

denota postedoridnd. en el pasado y valores modales; o bien se le trata en un modo 

aparte.22 

• La configuración d~I modo subjuntivo . ha sufrido también un proceso gradual y 

problemático. Sea porque inicialmente se distinguían subjuntivo y optativo como dos 

modos distintos y, por tanto, una misma fonna podfa ser asignada a diferentes valores 

(subjuntivo, optativo, imperativo); sea porque formas que hoy se incluyen en el modo 

indicativo eran consideradas tiempos del subjuntivo. As!, en la orden.ación que propone 

Nebrija, ame es un presente subjuntivo, un futuro optativo, y completa las formas .del 

imperativo. Amaría, como ya vimos, era un pasado no acabado, por rodeo, del modo 

subjuntivo; habría amado. correspondía al pasado más que acabado del mismo modo; y 

20 Ncbrija, en efecto, lo define dentro de este modo, como una pasado no acabado "por rodeo"; sei'lnlando, 
además, con esta expresión, el origen perlfrástico de la fomia. De hecho, Nebrija reconoce tanto en amaría 
como en amaré la base del infinilivo del verbo que se conjuga mds el auxiliar del verbo haber, de ahí que los 
considere tiempos compuestos "por rodeo" (Gramática castellana, p. 188). También Gonzalo Correas incluye 
a amaría en el modo subjunlivo. Constituye con amara y amase el imperfecto de subjuntivo. Pero apunta 
una diferencia de significado entre las tres fonnas: amara resulta temporalmente vaga. como los aoristos 
griegos: también significa futuro y valor oplativo, en tanto que como condicional denola liempo pasado. 
Amaría muestra deseo y ''futuri=azion, con más cficazia". Amase es principalmente un condicional con 
tiempo futuro. (Arte de la lengua espmlola castellana, p. 269). La Gramática e.Je la Real Academia mantuvo 
la forma en -ría como prelérilo imperfeclo de subjunlivo hasta la edición de 1917. 
21 Vicenlc Salvá y Andrés Bello son, entre nuestros gramáticos, los primeros en tratar la forma en -ría como 
tiempo del modo indicalivo. Ambos autores se basan en un criterio sintáctico para la clasificación, pero 
difieren en el parámetro seguido para delerrninar su inclusión. Mienlras Bello atiende al régimen de -ría. 
semejante al del futuro en -ré y, por tanto, dcslaca su valor temporal llamándolo post-pretérito, Salvá lo 
denomina fúlllro co11dic:íu11al, porque licnc en cuenta, sobre todo, su uso en este período. 

22 La Real Academia, en Ja edición de 1931 de la Gramática, establece el modo "potencial'' )'en él adscribe 
las dos fomrns en -ría (ó 298, pp. 271-272). Alarcos Llornch, en su Gramática de Ja lengua í!spat1ola, pp. 
154 -155, propone el modo "condicionado", en el cual considera lambién la forma del fü1uro (amaré). 
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habré amado, junto con mnare y hubiere amado, se consideraba en el futuro del 

subjuntivo. 

• Por último, la inclusión de la forma habré mnado entre los tiempos futuros del modo 

indicativo ocurre apenas en el siglo XVllI.23 En tanto que la adscripción de habría 

amado en. dicho modo se debe a Bello, quien lo caracteriza como un 'ante-post-

pretérito'. Posteriormente este tiempo seguirá las vicisitudes de la·forma ·simple: ya 

como tiempo de indicativo, ya como forma del modo potencial o. condicional. 

Andrés Bello 

Es Andrés Bello, como ya señalé en el capitulo anterior, la figura que sienta las bases del 

estudio moderno de los tiempos en gramática española. Su rigor metodológico, sensibilidad 

lingüística y profundo conocimiento del idioma español le permitieron crear una teoría de 

los tiempos superior no sólo a la de los gramáticos anteriores, sino también a la de sus 

contemporáneos.24 Puente entre dos épocas, la teoría temporal de Bello fue valorada por los 

principales gramáticos de la primera mitad del siglo XX y autores postcriores.25 

21 Con este valor lo documento por primera vez en la Gramática de fa lengua carie/lana, de Benito Martfncz 
Górnez Gayoso ( 1769). En efeclo, Górnez Gayoso opone la forma compuesta a la correspondienle forma 
simple de futuro y llama. repcctivamcnte, perfecta e imperfecta a cada una. Pero no acierta con su definición. 
Describe el fulUro perfeclo corno un posprelérilo: "El fuluro perfecto señala lo venidero con relación o 
respecto a lo pasado". Curiosamente esta definición coincide parcialmente con Ja que ofrece la Grammaire 
R<'11c'rale, p. 106. También la Gramática de la Real Academia (4a edición, 1796) incluye el fu1uro 
compuesto en el modo indicativo. En su definición destaca, aunque de manera más bien confusa, tanto el 
valor aspectual perfectivo como su carácter de liempo rclalivo: "El futuro perfecto supone la cxis1cncia de 
una cosa. una acción, de un suceso que en aquel licmpo ya estará concluida y perfecta a aquélla que él mismo 
manifiL•s1a. conio: Yo habré leído la carta. habrá cesado la guerra, habremos hecho la pilZ, qmmdo tal o tal 
cosa suceda o haya sucedido (R. Ac., Gramática, p. 94). 

" Compárese, por ejemplo, con el sislema "casi complelo de los tiempos" que propone Gómez l lerrnosilla. 
limitado exclusivamente a las formas del indicativo. Según el nutor, hay tres tiempos fundamentales a partir 
del acto de la palabra: prescn1e, pasado y filluro. A su vez, en el pasado y en el fuluro pueden distinguirse 
lres relaciones: anleriorida<l. simultaneidad y poslerioridad. El pretérito absolu10 liene dos formas: amé, que 
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Adoptando un enfoque puramente temporal, Bello sistematiza los distintos 

significados de las fonnas verbales -flexionadas y compuestas con haber- sin desatender 

su relación de conjunto. Distingue en cada tiempo del verbo un valor fundamental y otros, 

secundarios o metafóricos, que pueden derivarse de aquél. Los valores primarios de los 

tiempos se articulan con base en la manera como se asocian y ordenan, en las formas, el 

momento del acontecimiento, el momento de la palabra y el momento de la referencia. Por 

último, una nomenclatura formalizada con los prefijos ame-, co-, y post- da cuenta de las 

relaciones temporales correspondientes y denomina el significado básico de cada forma. 

En el modo indicativo Bello distingue cinco formas simples y cinco compuestas. El 

presente, amo, el pretérito, amé y el futuro, wnaré significan, respectivamente, In 

coexistencia, In anterioridad, y la posterioridad del evento designado con relación al 

momento en que se habla. El ca-pretérito, amaba, y el post-pretérito, amarla, expresan, en 

cambio, la coexistencia y la posterioridad del acontecimiento con un momento de referencia 

identificado como anterior al momento de la palabra y, por tanto, situado en el pasado. Los 

tiempos compuestos denotan siempre la noción de anterioridad con respecto del tiempo del 

auxiliar. Son el ante-presente, he amado; el ante-pretérito, hube amado; el ante-futuro, 

habré mnado; el ante-ca-pretérito, habla amado; y el ante-post-pretérito, habría amado. 

es remoto, y he amado, que es próximo. El pretérito relativo anterior también se subdivide en próximo, hube 
amado, y remoto, habla amado. Amaba es el pretérito relativo actual. El futuro absoluto es amaré, y el 
futuro relativo anterior es habré amado. Sin embargo, Goméz llermosilla no seftala ninguna forma especifica 
de expresión parn Jos conceptos de 'pretérito posterior', 'futuro actual' y 'futuro posterior' (citado por 
Mourelle-Lema, la teoría li11gilistica, p. 323). 

25 Por ejemplo, por mencionar algunos nombres: Rodolfo Lenz, Samuel Gili Gaya, William E. Bull o 
Guillermo Rojo. De hecho, aún en nuestros dlas Andrés Bello es considerado "el más insigne gramático del 
cspanol". 
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En el modo subjuntivo, la especificidad temporal de las formas se atenúa y hay 

menos tiempos para designarla. En consecuencia, en el subjuntivo que llama común, con 

una misma forma, ame, es posible designar presente y futuro; o con el par equivalente, 

amara - amase, los valores de pretérito, ca-pretérito y post-pretérito. Y lo mismo sucede 

con las fonnas compuestas correspondientes: haya amado, denota tanto ante-presente como 

ante-futuro, y hubiera o hubiese anwdo, los valores de ante-ca-pretérito y ante-post-

pretérito; pero no el sentido de ante-pretérito, porque el subjuntivo castellano no lo admite 

(Bello, Gramática, o 653). Amare y hubiere m11ado son formas adscritas al subjuntivo 

hipotético; significan presente y futuro, y ante-presente y ante-futuro. 

Vicente Salvá 

Por último, entre los antecedentes de la teoría de los tiempos, consideraré la doctrina de 

Vicente Salvá. Sin lugar a dudas, el valor de la teoría de los tiempos de Salvá radica en 

algunas de sus apreciaciones sobre el uso de ciertos tiempos y no en su concepción de 

conjunto. Esta doctrina, no obstante que resulta menos avanzada que la de Andrés Bello en 

varios sentidos -principalmente, en que no considera las formas compuestas con haber 

dentro del paradigma del verbo y las estudia aparte, con otras frases verbales--, contiene 

ciertas observaciones sobre los valores y usos de los tiempos ---simples y compuestos--

que me parecen realmente interesantes. A la teoría de los tiempos de Bello me he referido 

ya con cierto detalle en el capitulo primero y en páginas anteriores; ahora me detendré a 

considerar, también en detalle, algunas observaciones de la doctrina verbal que ofrece 

Vicente Salvá sobre las formas de tiempo pasado. Ello debido a que su acercamiento a la 
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concepción de la temporalidad lingüística, como mostraré en este trabajo, resulta más alin 

con la que yo sigo. En efecto, Salvá en su descripción de los valores de los tiempos alude 

no sólo a significados temporales, sino también a rasgos que suelen identificarse con la 

dimensión aspectual, aunque -por supuesto-- implfcita y sin deslindarla de la categoría 

del tiempo. 

Ln influencia de Port-Royal se aprecia sólo en algunos puntos de la teorla temporal 

de Salvá.26 Distingue tres tiempos fundamentales: pasado absoluto, amé, presente, amo, y 

futuro absoluto, amaré, que determina a partir del momento de la palabra. Define m11aba 

como un 'pretérito coexistente'. Y, al igual que Dello, considera la forma en -ría dentro del 

modo indicativo, caracterizándola como un futuro condicional. En cambio excluye las 

formas compuestas del paradigma verbal. En este análisis me referiré, como ya he dicho, 

solamente al tratamiento que reciben los tiempos pasados y, en particular, a las diferencias 

que permiten contrastar amaba vs. amé y amé vs. he amado, que me parecen relevantes en la 

Gramática de Salvá. 

Salvá llama "pretérito coexistente" a las formas tipo -aba (-ía). y lo define "como 

una acción pasada simultánea con otra acción también pasada". Caracterización ésta más 

próxima a la de Bello27 que a la de los gramáticos anteriores. Además, Salvá se distingue de 

sus predecesores porque intenta explicar, como también lo hace Bello, las diferencias que 

detenninan el uso de amé y mnaba. La diferencia fundamental, para el gramático 

26 Según Mourelle-Lcma ( la /eoría lingiiíslica, p. 371), Salvá rechazó el pensamiento lingOlstico del 
racionalismo francés y de ello da fe en el Prólogo de la primera edición de su Grumálica de la lengua 
castellana, publicada en 1830. Sin embargo, por inOucncia de Gómcz llcrmosilla, en la segunda edición, 
introduce algunas de sus consideraciones en el tratamiento del verbo. Por ejemplo, el reconocimiento de 
tiempos absolutos y relativos. 
27 "Amaha1 co~prctérito Significa la coexistencia del atributo con una cosa pasadaH. Bello, Aná/isi.r; 
ideológicu, p. 17, y Gramática, B 287. 
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valenciano, radica en In distinta manera de presentar lo pasado: amaba exige la 

simultaneidad con otra acción para tener sentido completo; amé, no. A pesar del énfasis que 

Salvá coloca en la relación temporal, en la explicación de algunos ejemplos parece implicar 

rasgos que suelen asociarse a la aspcctualidad, como 'limites indeterminados', 'situaciones 

habituales' y 'hechos eventuales o pasajeros'. Anota Salvá: "Si decimos Cicerón fue cónsul 

el año de 690 de la fundación de Roma. manifestamos que fue cónsul sólo aquel año, y no 

en el anterior ni posterior; pero al anunciar que era senador consular el m1o 693, dejamos 

indeciso si lo fue solamente aquel año, o si también en el que lo precedió, ó en el siguiente, 

ó tal vez en ambas épocas" (Gramática, p. 173). Y añade: "Empicamos por esa razón el 

pretérito coexistente para denotar los destinos, ocupaciones, costumbres, etcétera, 

habituales de toda la vida, en contraposición del absoluto, con el que solemos señalar las 

eventuales o pasajeras, según se ve claro en estos ejemplos: Cicerón era orador elocuente, 

y Cicerónfue cuestor. Puede sf suplir el absoluto al coexistente, pero no ni revés; porque si 

está bien dicho, Cicerón fue orador elocuente, no lo está de seguro, Cicerón era cuestor, 

anunciado as! a secas y sin alguno de los acontecimientos relativos a su cucstura, como si 

añadiésemos, cuando Roma padeció escasez de trigo" (Gramática, p.173). Destaca, 

también, que en la narración "el pretérito coexistente comunica mayor interés y vida a los 

hechos, los presenta como más enlazados con la época actual" (Gramática, p.173). 

Ciertamente esta última afirmación no resulta tan afortunada como la apuntada por Bcllo.28 

" Dello explica que el co-pretérito "En las narraciones ... pone á la vista los adjuntos y circunstancias y 
presenta, por decirlo asl, la decoración del drama" (Gramática, o 287d). Y agrega: "Análogo es á este uso del 
co-pretérito el de aplicarse á significar acciones repetidas ó habituales, que se refieren á una época prctéritn 
que se supone conocida" (Gramática, o 287c). 
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Si bien Salvá considera Jos tiempos compuestos con haber + participio junto con 

otras perífrasis, al margen del sistema de la conjugación, algunas de sus observaciones 

resultan sugerentes. Muy interesante me parece su explicación para tratar de determinar la 

diferencia en los usos de amé y he amado, pues coincide, en esencia, con una de las 

interpretaciones modernas que, a mi juicio, es válida para dar cuenta de esta oposición. 

Dada la coincidencia, grosamcnte, con mi análisis, me permito citar en extenso Ja 

explicación de Salvá: 

Con el presente de haber y el participio pasivo (he amado) manifestamos que ha 
sucedido ya la cosa; pero que ésta 6 la época ,¡ que aludimos, todavía duran, ó bien 
que no ha cesado la práctica, la esperanza, ó por lo menos la posibilidad de que 
vuelva a repetirse lo que la frase significa. Es según esto fácil distinguir su 
significado del que tiene el pretérito absoluto, el cual se refiere siempre á épocas y 
hechos completamente concluidos. Hé aquí el fundamento que tengo para llamar 
pretérito proximo á este tiempo, y aclarado porque decimos, Pasé por Dublín en 
1826, y He via¡ado por casi toda E11ropa; pues se cspresa en el primer caso un 
tiempo enteramente pasado, cual es el año de 1826, y me refiero en el segundo á mi 
vida, la que no ha llegado aun á su fin. Lo mismo debe entenderse de En el segundo 
año de e.l'ta cent11riafi1é general la .l'eq11ía, y, Este siglo ha dado copiosa materia a 
los historiadores cte.; estuvo malo dos días hace, y Juan ha estado malo dos días, 
pero ya se halla del todo recobrado. En, lle diferido hasta ahora re!>ponder á su 
carta, usamos del pretérito próximo, porque todo el tiempo en que yo he estado 
difiriendo la respuesta, tiene una intima conexión con el presente. Decimos también, 
Es/CI mmiana he cantado, por mirarla como parte del din que aun no ha pasado; y 
aunque algunos digan, He visto ayer cí Fulano, parece que sería más exacto, ya que 
no lo repugna el uso, Vi ayer a Fulano. Decimos Cervantes ha escrito muchas obras 
ingeniosas, porque existen; pero habiéndose perdido el B11s,·apié, diremos. Los 
mejores críticos opinan q11e Cen•ames no escribió i!I /J11scapié, y de ningun modo, 
no ha escrito el Buscapié. Etcétera (Gramática, pp. 186-187).29 

De esta detallada descripción merecen destacarse algunos puntos. Salvá anota, en 

efecto, algunas características que suelen estimarse como determinantes en las definiciones 

del pretérito (amé) y del perfecto presente (lle amado). La fonna simple se refiere a sucesos 

" Sobre este punto Amado Alonso ha seftnlado la influencia de Condillnc (cf. Prólogo, vol. IV Obras 
Comp/e1as de Bello, p. LXII). 
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concluidos en un tiempo enteramente pasado. La compuesta, en cambio, alude a hechos ya 

acaecidos pero de alguna manera vinculados claramente con el presente del hablante: 

porque Ja situación o su práctica siguen vigentes -"todavía duran"-, persisten o tienen 

actualidad, porque existe la posibilidad, incluso la esperanza, de que el hecho pueda volver 

a producirse; o bien porque el suceso tiene lugar en proximidad al 'ahora' o en un intervalo 

de tiempo que no ha concluido, o que forma parte del 'hoy'. Esto es, carnctcrlsticas que, 

como veremos, serán apreciadas también en otros análisis, entre ellos el mio, en el cual la 

forma compuesta se identifica como 'perfecto presente'. 

La definición que da Bello es diferente porque, como certeramente observó Amado 

Alonso, la concepción del tiempo es distinta. Bello no considera la duración en la 

percepción del tiempo --o "campo temporal"- como Salvá, se limita a relaciones entre 

puntos.30 Además, Bello explica la oposición entre amé y he amado también con base en 

diferencias objetivas: si Jos efectos de la acción pasada subsisten en el presente o no. Así, In 

forma compuesta se empica cuando "tiene relación con algo que todavla existe". Y añade: 

"Se dirá propiamente: Él estuvo ayer en la ciudad, pero se ha vuelto hoy al campo. Se dice 

Pedro ha muerto cuando la muerte acaba de suceder, cuando aun tenemos delante vestigios 

recientes de la existencia difunta, cuando las personas a quienes hablamos suponen que 

Pedro vive; en una palabra, siempre que va envuelta en el verbo alguna relación a lo 

presente. En circunstancias diversas se dice murió" (Análisis, li 40 y li 41).31 

30 Alonso, Prólogo, pp. LXXI y LXXII. Cabe anticipar que en su importante trabajo sobre los usos del 
perfecto simple y compuesto en México, Juan M. Lope Blanch se halla más próximo a la concepción 
temporal de Salvá que a la de Bello. 
31 Bello al'lade varios ejemplos más y In explicación respectiva insiste en sel'lalar esa relación "objeJiva" con el 
presente: ºCervantes estuvo cautivo en Argel: se trata de la persona ílsica, que es cosa totalmente pasada. 
Cervantes ha sido universalmente ndmirndo: se trata del escritor, que vive y vivirá eternamente en su obra. lle 
vil'ido muchos aftas en Inglaterra dirá propiamenle el que todavfa vive allf, ó el que alude a csle hecho como 
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Finalmente, consideraré el tratamiento de huhe amado y habfa amado en Salvá y 

Bello. En las dos gramáticas se destaca el valor de 'pasado inmediatamente anterior a otro 

pasado' de la forma hube amado, as! como su empico limitado a oraciones subordinadas 

temporales, precedido por un adverbio o frase adverbial que señala la sucesión inmediata 

entre las acciones (cuando, as( que, después que. etcétera). También se advierte que el 

pretérito (amé) puede reemplazar a la forma compuesta en este mismo tipo de contexto 

sintáctico (Salvá, Gramática, p.188; Bello, Gramática, p.165). Ambos tratamientos se 

distinguen, sin embargo, porque Salvá, a diferencia de Bello, no establece ninguna relación 

entre hube amado y había amado. A este illtimo, de hecho, Salvá lo denomina "pretérito 

absoluto coexistente" y explica su significado comparándolo con amaba. En esta 

asociación, el gramático alude a diferencias de aspecto -imperfcetiva, la forma simple y 

perfectiva, la compuesta- y a diferencias de tiempo: frente a la indicación de 

simultaneidad de amaba, había amado denota anterioridad y posterioridad. Sin embargo, en 

los ejemplos que proporciona no me resulta clara la supuesta noción de posterioridad.32 

Bello, por su parte, condicionado por la forma y, por ende, por la nomenclatura 

simétrica del subsistema de los tiempos compuestos, define hube amado y habfa amado 

como ante-pretérito y antc-co-prctérito, si bien la descripción de los usos de ambas formas 

exigiría el término ante-pretérito para los dos. Y los opone recurriendo a la noción de 

'distancia': hube amado denota la anterioridad inmediata)' había amudo una anterioridad 

una circunstancia notable en su vida. Grecia produjo grandes oradores y poetas: se habla de Grecia antigua. 
La Espafta ha producido grandes hombres: se habla de la Espaíla considerada como una en todas las épocas 
de su existencia. Si se determinase una época ya pasada no serla propio el ante-presente: La Espafta produjo 
~randcs hombres en los reinados de Carlos 1 y Felipe 11 ". 

2 "llabfnse ntrincherndo ántes que llegase el enemigo", "llabfa yo suspendido mi arenga, al hacerme Vd. 
aquella advertencia" ( Salvá, Gramática, p.188). 
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no inmediata, respecto de otro hecho también pasado. Aunque no excluye que con el ante-

co-pretérito se pueda significar, asimismo, la sucesión inmediata entre ambas acciones 

pretéritas. ( Graf!!ática, S 646). 

2.2.2. El siglo XX: principales líneas de análisis 

Existe una vasta producción bibliográfica, representada tanto por gramáticas como por 

estudios monográficos, que se inscribe dentro de tendencias y enfoques muy diversos. En 

esta bibliografia se atiende al funcionamiento de los tiempos del verbo y su sistematización 

estructural en el paradigma; se describen los valores y usos más frecuentes de los tiempos, o 

bien los de algunos de ellos, sea a nivel de sistema, sea a nivel de alguna modalidad 

diatópica. En la mayoría de estos trabajos, el énfasis está puesto en la categoría del aspecto: 

cómo se manifiesta en el sistema verbal del español y, muy particularmente, cómo lo hace 

en el subsistema de los tiempos pasados del modo indicativo. En los últimos años, además, 

se aprecia un patente interés por el funcionamiento sintáctico y discursivo de los tiempos, 

con el propósito de determinar de qué manera contribuyen las formas del verbo en la 

organización del discurso, oral o escrito. Mi trabajo se inscribe, parcialmente, en este tipo 

de acercamientos sintáctico-discursivos. No podría ser de otra manera. Investigo hechos de 

habla: el funcionamiento de las formas pasadas de indicativo en su contextualidad 

discursiva. Busco, en consecuencia, a partir de la manera como los hablantes emplean estas 

formas, detcm1inar las condiciones en que se conjuntan las categorías gramaticales dadas en 

la flexión y los contextos de uso, con el fin de contribuir a la comprensión del delicado 

mecanismo de su interacción. 
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Para In revisión de las principales tendencias metnlingilfsticns que se han 

desarrollado a lo largo del siglo XX, consideraré In bihliografia dividida en dos grandes 

grupos: la visión de Jos gramáticos, que fue la imperante en la primera mitad del siglo;33 y 

después los estudios monográficos, desarrollados fundamentalmente durante In segunda 

mitad. Tal distinción obedece desde Juego a una estimación cronológica arbitraria, ya que 

en Ja segunda parte del siglo se publicaron muchas gramáticas y muy importantes.34 Con 

esta división únicamente pretendo facilitar cierta generalización acerca del tipo de 

información que en cada grupo se considera. En efecto, la información que contienen las 

gramáticas del español es predominantemente de tipo paradigmático. Hay una preocupación 

por precisar los valores principales y secundarios de los tiempos en el sistema, con 

ocasionales observaciones marginales sobre sus usos y valores dinlectales.35 Por el 

contrario, In información que aportan los estudios monográficos es más especifica y rica. 

En ellos se intenta explicar la estructura del sistema verbal y el funcionamiento de los 

tiempos desde acercamientos muy diversos; se busca el enfoque que mejor permita dar 

cuenta de las categorías verbales y su articulación en las formas que integran el sistema de 

Ja conjugación y, de manera particular, de sus usos y de aquellos valores que se desvían del 

significado canónico de Jos tiempos. O bien, entre los trabajos monográficos se atiende 

también a las descripciones dialectales de ciertas formas verbales o, más raramente, de 

" Pienso en la importancia que, como textos de consulta, tuvieron en su tiempo las gramáticas de Lenz, 
Alonso y Henrlquez Urena, Seco o Gili Gaya, en las que no sólo se aprecia un amplio conocimiento de la 
tradición gramatical inmediatamente anterior, sobre todo de Acilo, la Academia y llanssen, sino también de 
estudiosos de la lingülstica, como Drugmann, Delbrück, Saussurc o Vosslcr, por mencionar algunos nombres. 
" Para la relación de las gramáticas consultadas, véase la nota 11 de In Introducción. 
" Por ejemplo: Rodolfo Lenz, la Oraciún y s1Lr panes; Amado Alonso y Pedro Henrlqucz U reíla, Gramútica 
cwucllana; Samucl Gili Gaya, Curso superior de sinlatis e.rpw1ola; Manuel J. Sánchcz Márqucz, Gramática 
moderna del espm1ul; Juan Alcina Franch y José Manuel Blccua, GramJlica espm1o/a; Salvador Fcn1ándcz 
Ramlrcz, Gramática espcuiola; Emilio Alarcos Llorach, Gramática ele la lengua espw1ola. 
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todas. Más recientemente, respondiendo al viraje que han sufrido los estudios lingUísticos, 

se ha comenzado a considerar la investigación de los tiempos del verbo desde una 

perspectiva prágmática, enfocando su funcionamiento en el discurso y, por ende, vinculados 

con la situación de comunicación, los hablantes y los contextos. Además, frente a la visión 

jerarquizada y taxativa del análisis previo, se perfilan nuevas tendencias que señalan la 

flexibilidad y percepción continua (topológica) de las categorías verbales. 

La visión de los gramáticos 

La doctrina tempo-aspectual que sirve para explicar el significado de las formas del verbo 

procede, grosso modo, de la Real Academia.36 Ya desde la edición de 1917, en la doctrina 

académica se combina la teoría temporal que distingue entre tiempos absolutos y tiempos 

relativos con la teoría aspectual -ahora si explícitamente diferenciada-- que opone formas 

imperfectas y formas perfectas. 

La doctrina verbal básica, de origen académico, ordena las formas del verbo 

atendiendo a varios criterios, que detallo en seguida. 

Por su composición, distingue entre formas simples (amo, amé, amaba, ... ) y formas 

compuestas con haber +participio (he amado, había amado, habré amado, ... ). Además, 

estas formas se clasifican en personales (amé, amaremos, ha amado, hubieran amado, ... ) y 

no personales (amar, haber amado; amando, habiendo amado; amado,-a, -os, -as), según 

presenten la marca de la persona gramatical -o no presenten esta marca-- en su 

conjugación. 

36 l'orn esto exposición me baso en el capitulo VI, lili 80-85, y capitulo XX. lili 285-302, de la Gramática de 
la lengua espaflo/a, en la edición de 1931. 
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Las formas personales del verbo, por otra parte, se agrupan en modos, teniendo en 

cuenta las distintas maneras como manifiestan la significación v,erbal. El modo indicativo la 

expresa como un hecho real y objetivo (amo, amé, he amado, ... ). El modo potencial, como 

posible (amaría, habría amado). El modo imperativo, como mandato o exhortación (ama, 

amad). Y el modo subjuntivo, como un hecho irreal, subjetivo y, por lo general, 

dependiente o subordinado a una forma verbal de los otros modos (ame, amara, haya 

amado, hubiese amado ... ). 

Asimismo, dentro de cada modo se distinguen tiempos. Los tiempos gramaticales 

designan la significación del verbo indicándola como anterior, simultánea o posterior con 

respecto a' un;:P~r,tioA!!. referencia. Además, considerando el punto de referencia, la 

expresión de las,r~lacioges, temporales se clasifica de dos maneras. De manera absoluta, si 

la indicación de la. re,lación temporal se establece con el momento en que se habla, y 

relativa, si la relación se vincula a otra época o tiempo que necesita precisarse.37 La 

marcación de "esta época o tiempo" que sirve de punto de referencia para los tiempos 

relativos puede hacerse ora por medio de otra forma verbal, ora mediante alguna expresión 

adverbial de tiempo. Son formas de tiempo absoluto, en español, el presente, amo; el 

pretérito perfecto, he amado; el pretérito indefinido, amé; y el futuro imperfecto, amaré; 

N~Cf'·Tr) ~Q \f11\I~ 

" En realidad, la Academia llama ab.w/111os aquellos tiempos que considerados en si mismos expresan un 
valor temporal sin referirlo a otro tiempo (Gramática, o 289). Por otra parte, Alcino y Blecua (Gramálica 
española, 5.2.2.2) reconocen que las formas del verbo espaílol pueden designar: a) tiempo especifico, esto es, 
cuando se especializan para significar uno de los nueve intervalos lógicamente posibles de tiempo; b) tiempo 
neutro, cuando cubre dos o más intervalos de tiempo. por ejemplo, el prcscnlc o el imperfecto; y e) tiempo 
sintagmático, cuando In noción de tiempo está impuesta por el punlo de ordenación del verbo dominante. 
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todos los tiempos restantes son relativos. Los tiempos absolutos pueden usarse como 

relativos, pero no a la invcrsa.38 

Por último, las formas del verbo no sólo indican tiempo, sino también aspecto. Esto 

es, presentan "la cualidad de In acción verbal", enfocándola como acabada y perfecta, o 

como realizándose y sin haber llegado a su terminación. La acción no terminada o 

imperfecta se expresa con la serie de las formas simples; la acabada o perfecta con la serie 

de las formas compuestas. En el enfoque académico hay, sin embargo, vacilación con 

respecto del valor aspectual del pretérito, amé, al cual llama "indefinido". En efecto, acerca 

de la expresión de la caractcrlstica aspectiva de cm1é, en el esquema. de la página 266, la 

Gramática académica lo incluye entre los tiempos imperfectos por ser una forma simple, e 

inmediatamente después, en nota al pie de la misma página, apunta que "Este tiempo, como 

indefinido que es no define la cualidad de la acción, o mejor, la expresa como acabada y 

como no acabada". Asimismo, páginas más adelante, al referirse al valor y usos del 

pretérito, observa que, como tiempo absoluto, significa la anterioridad al momento de su 

enunciación,"( ... ) sin indicar si la acción está o no terminada"; pero como tiempo relativo, 

"( ... ) expresa unas veces el hecho o acción como incipientes, y otras como terminados, 

según la significación del verbo." (Gramática, o 294) 39 

" Gili Gaya apunta una observación importante; sennla que "El contexto y la situación del hablante 
desempeilan papel decisivo en la medición de los tiempos relativos, y por si solos pueden suplir a las 
conexiones estrictamente gramaticales" (Cur.ro superior ele sintaxis. O 120. p.151) .. Y. rt}íÍs.adchmtc afladc: 
ºCon frecuencia encontramos tiempos relativos perfectamente claros, aunque aisladds de tt1do apoyo 
gramatical; y viceversa, tiempos que llamamos absolutos se nos presentan a veces trabados con firmeza por 
otros expresiones temporales. Todo ello significa que la división en tiempos absolutos y tiempos rclrttivos no 
debe entenderse con demasiado rigor. como si se tratara de una clasific;ición en que los miembros clasificados 
se excluyen entre si. Es sólo una guía aproximada para delerminar en cada caso el carílclcr temporal de las 
formas verbales., (Cuno superior de sintaxis. p. 152). 
39 Rafael Seco ( 1\fanual de gramcí1ica e.\pat1ola. O 50) opta por clasifir;:r las formas del verbo en tres gnipos: 
las compuestas son aspectualmente perfectas; en tanto que las fonnas simples pueden ser imperfectas algunas, 
e indefinidas otras. El prc1Crito amé es indefinido. 
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Esta doctrina tempo-aspectual, con algunas variaciones, es seguida por casi todos 

los gramáticos. Las divergencias se presentan ante todo en Jo que atañe a los siguientes 

puntos: 

• El carácter temporalmente absoluto o relativo de ciertas formas verbales. En particular, 

de he amado y amaba. 

• La expresión de la categoría del aspecto en el sistema. ¿La categoría del aspecto afecta a 

todos los tiempos del verbo o se concreta tan sólo en algunas de sus formas? 

• El valor aspectual del pretérito. ¿El pretérito, amé, es aspectualmente indefinido o 

perfectivo? O bien, ¿tiene otro valor? 

• La clasificación de la forma en -ría. ¿Amaría es un modo o un tiempo? 

• Los factores que determinan la presencia del modo indicativo o del modo subjuntivo en 

la oración. 

En lo concerniente a la distinción entre tiempos absolutos y relativos, la discusión se 

centra, sobre todo por lo que atañe a los tiempos pasados, en las formas he amado y amaba, 

como se verá más adelante. Por ahora cabe señalar la ambigüedad de tratamiento que recibe 

la forma compuesta he amado. Por una parte, se le considera como las otras formas 

anallticas con haber + participio para designar la anterioridad con relación al tiempo del 

auxiliar y, por tanto, se identifica como una forma de tiempo 'relativa'; por otra parte se le 

suele incluir, también, entre los tiempos absolutos, por significar la anterioridad con 

respecto del momento de la palabra, o porque en si misma denota una noción precisa de 

tiempo, al igual que el pretérito, amé, el presente, amo, y el futuro, amaré. En estas 

clasificaciones contrasta, pues, dentro de la serie de los tiempos compuestos, he amado, 
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como forma que denota un valor temporal 'absoluto' frente a las otras formas que significan 

una noción temporal 'relativa' .40 

Asimismo, hay gramáticos que no se ocupan de hacer explicita la distinción entre 

tiempos absolutos y relativos, salvo para referirse a los pretéritos amé vs. amaba.41 

Oposición que para otros gramáticos no es temporal, sino puramente aspectual (cf. Lenz, La 

oración y sus partes, li 298). 

En lo que ataile a la expresión de la categoría del aspecto, ya he señalado que la 

piedra angular en la organización estructural del paradigma del verbo en nuestro siglo es 

justamente esta categoría: el aspecto. No hay una concepción homogénea sobre el asunto, y 

los planteamientos son muchos y muy diversos, incluso entre los gramáticos. Baste 

recordar, a continuación, algunas observaciones sobre el llamado "pretérito indefinido". 

Por cuanto se refiere al valor aspectual del pretérito (amé) y, en especifico, en lo 

que toca al tratamiento que recibe por parte de la Gramática de la Real Academia (o 288 y 

o 294) que, como vimos, vacila y lo describe aspcctualmentc "indefinido", se trata de una 

discusión que, hasta donde yo conozco, no se halla totalmente superada. Samuel Gili Gaya, 

en su Curso superior de sintaxis española, o 119, se ocupó del asunto y mostró la 

inconveniencia de la caracterización académica. Explicó en qué radicaba el equívoco de 

considerar 'indefinido' al pretérito, y lo clasificó como una forma verbal de aspecto 

perfectivo. En palabras de Gili Gaya, el error de la Academia consiste en que " ... se 

'ºVéase, por ejemplo, Lenz, La oración )'sus partes, li 308; Gilí Gaya, Curso superior de silllatis espaflola, 
5 120; Roca Pons, Introducción a la gramática, pp. 270-272. A manera de observación complemenlaria cabe 
nfladir que también la noción temporal que denotan las fom1as del imperalivo (ama. amad) se considera 
absoluta. 

" Cf. Cayelano J. Socarrns, Gramática ele la lengua espaflola. p. 109. 

., 
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confunde la perfección di) un ¡¡cto con. ~u. terminación en el tiempo. La acción incipiente 

puede ser tan peñecta como la terminada". (Curso, 6 119) 

En la .actualidad es casi uná11im~mentc aceptado que amé es, en efecto, un pretérito 

peñectivo. Sin embargo, pueden encontrarse definiciones muy diversas que van desde la 

perfectividad hasta la ausencia del rasgo aspectivo, pasando por diferentes variantes, como 

la siguiente, que alude al pretérito como un "aoristo", y en la cual se afirma: "El aoristo o 

pasado absoluto no entra en el esquema de los aspectos verbales, por su carácter intemporal 

y su acción indeterminada".42 Cabe preguntarse, por tanto, en qué consiste el valor de una 

forma asl definida, ya que, por una parte, se asevera que es 'intemporal' (pero, entonces, 

¿por qué se le llama pasado abso/1110?); y, por otra, su acción se considera •indeterminada' 

y, por ello, ajena al aspecto. Obviamente una definición de este tipo resulta poco inteligible. 

Otras definiciones apuntan al carácter 'momentáneo' o 'puntual' del pretérito;43 y atribuyen 

n este significado aspectivo la semejanza que guarda con las formas peñectas. Volveré 

sobre este tema al tratar con más detalle el problema del aspecto en la organización 

estructural del sistema verbal espailol. 

Acerca del tratamiento de la forma amaría, ya hemos tenido oportunidad de ver que, 

no obstante se trate de una discusión aileja, sigue plenamente vigente. En efecto, para 

algunos gramáticos constituye un tiempo del modo indicativo . (futuro del pasado o 

postpretérito; futuro hipotético, potencial o condicional).44 Otros gramáticos con Ías formas 

"Mnrtln Alonso, Gramática del espanol co11temporá11eo, S 42. 
" Cf. Alcinn y Blecua, Gramática esp011o/a, p. 759; Lenz, la oración y su.• partes, pp. 452-454. 
" Lenz, la oración y su.• parte.r. S 291; Rafael Seco, /lfanua/ ele gramática cspa1ia/a, pp. 76-77; Glll Gaya, 
Curso superior de .vintaxis espt1nola, ó 1291 etcétera. 
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m11aría y habría anwdo construyen un modo aparte: el potencial.45 Y Emilio Alarcos 

Llornch, en su Gramática de la lengua espmiola, pp.154-155, propone el modo 

"condicionado", en el cual considera también la fonna del futuro (amare), como yn se 

señaló. 

Finalmente, por cuanto se refiere al problema de la alternancia indicativo -

subjuntivo, hay qu,edestacar que el tema ha rebasado totalmente lo dicho en las gramáticas. 

Existe un.a bibliografla realmente notable, y las investigaciones más recientes aluden a 

factores sintácticos y discursivos hasta hace poco insospechados por los gramáticos.46 

Estudios monográficos 

He aludido ya a la variada infonnación que aportan las monografias y artículos 

especializados sobre el verbo español, así como a la pluralidad de acercamientos desde los 

cuales se intenta explicar el funcionamiento del sistema verbal. En el conjunto de 

monograflas un tanto heterogéneas, la infomiación podría clasificarse en dos grandes 

subconjuntos según el tipo de enfoque predominante. 

Aquellas monograflas que podrían etiquetarse como con un enfoque paradigmático, 

y aquellas otras en las que el enfoque es de tipo pragmático-discursivo, si bien en ocasiones 

las fronteras resultan difusas. En las primeras, el foco de interés apuntan la detcnninación 

de los valores de los tiempos verbales y a la posición estructural sistémica que guardan 

"Amado Alonso y Pedro Henrfquez Ureíla. Gramcitica castel/a11a, l'i 197; Real Academia, Gramática de la 
lengua española, l'i 298. 
46 Una presentación muy compleia de Ja problemática del tema y Ja bibliografla existente pueden verse en los 
trabajos reunidos en el libro l11dicalivo y s11bj1111tivo, editado por Ignacio Bosque, en 1990, y en los capltulos 
49 y 50 de la Gramática descripti\'a de la lengua espmlola. 
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entre sí en el paradigma de la conjugación. En las segundas, el interés se desplaza al 

discurso y al papel funcional, pragmático, que los tiempos del verbo cumplen en él. Cada 

grupo admite matizaciones y subclasificacioncs según el tratamiento que prevalezca de las 

categorías verbales de tiempo y aspecto en los respectivos acercamientos. En el primer 

grupo -de los acercamientos paradigmáticos-, distingo básicamente dos apartados: i) 

tempo-aspectuales y ii) preponderantemente temporales. En el segundo grupo --de los 

acercamientos pragmático-discursivos-, también es posible hacer una subclasificación en 

relación a que se nieguen las eatcgor!as de tiempo y aspecto para explicar los valores 

funcionales de los tiempos en su uso; o, por el contrario, se recurra a ellas como base de 

estos análisis. 

Enfoques paradigmáticos tempo-aspectuales 

Son los acercamientos numéricamente más cuantiosos y se inscriben, de preferencia, dentro 

de alguna variante del cstructuralismo. En ellos se pretende describir la articulación 

estructurante del sistema verbal teniendo en cuenta, ante todo, la presencia del aspecto 

--como categoría independiente del verbo-- en combinación con la categoría del tiempo. 

Se trata, en esencia, de discriminar las formas marcadas y no marcadas por la caracteristica 

aspectual. Al respecto existe una amplia variedad de opiniones y la discusión se concreta 

fundamentalmente en las siguientes preguntas: ¿Existe la categoria del aspecto en el verbo 

español? ¿Cómo se manifiesta en las fomias verbales? ¿Afecta a todas las formas o sólo se 

presenta en algunas de ellas? 
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Los acercamientos que dan preeminencia a la categoría gramatical del tiempo son, 

por el contrario, pocos cuantitativamente, y responden a una línea de análisis de tipo 

funcional. Cabe hacer notar que en unos y otros tipos de estudios se consideran ambas 

categorías, pero en los enfoques tempo-aspectuales se privilegia el aspecto, y en los 

temporales, In categorla del tiempo. Dada la complejidad que presenta el tema del aspecto, 

no sólo en el marco general de la teoría lingüística, a la cual me referl ya con anterioridad, 

sino también entre los estudiosos del español, atenderé al tema en detalle, más adelante, en 

un inciso aparte. · 

Enfoques paradigmáticos preponderantemente temporales 

Son acercamientos en los que se estima que la expresión del tiempo es fundamental en el 

sistema verbal del español, y el aspecto se piensa como una categoría secundaria, derivada 

del valor temporal primario. En estos enfoques se discute la naturaleza de la temporalidad 

lingilfstica y la manera como se manifiesta en el sistema del verbo castellano. Al respecto 

hay dos posiciones: la que concibe la temporalidad lingüística como categoría deíctica; esto 

es, la categoría gramatical del tiempo se entiende en términos de relaciones de orientación 

a partir de un punto de referencia central u origen, que suele identificarse con el momento 

de la enunciación, o bien, con otro punto que, a su vez, está directa o indirectamente 

orientado con respecto al origen. Y la segunda, que considera la temporalidad configurada 

en más de un eje de organización, en una ordenación graduada de las formas del verbo a 

partir de dos supuestos explicativos: el Plano Temporal, que se divide en actual e inactual; 

y las Perspectivas Primaria y Secundaria, que se subdividen en perspectiva paralela, 
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perspectiva retrospectiva y perspectiva prospectiva, dando lugar en cada caso a los ámbitos 

temporales. 

El exponente de la primera posición es Guillermo Rojo.47 La segunda posición tiene 

como representante a Nelson Cartagena,48 quien sigue en esencia a Coseriu. 

Los rasgos sobresalientes y comunes que comparten ambas propuestas son: 

47 Guillenno Rojo, "Relaciones entre temporalidad y aspecto en el verbo espa~ol". Se trota de un 
acercamiento que se inscribe en la linea de los análisis de Bello, Bull, Rallides y Comrie, entre otros. Pero a 
diferencia de estos aulorcs, que centran el origen de la catcgorfa gram3tical del tiempo en el momento de la 
palabra, Rojo subraya que el origen o punto cen!ral de la remporalidad lingüística no es nccesariamenle el 
'ohora' de la enunciación. En efecto, Rojo precisa que el hablanlc puede scf\alar la orientación de una 
situación como anterior, simultánea o posterior respecto del momento de la enunciación, lo cual sucede con 
frecuencia. o con relación a otro punto primario de referencia que él fija; o bien, puede indicar la orientación 
de una situación vincuMndola indirectamente, antes o después, de un punto que funciona como origen. En 
este caso, las posibilidades de encadenamiento pueden llegar a ser de hasta lrcs grados, dando con ello 
cabida a relaciones temporales tan complejas como la designada por el ante-post-pretérito ("Nos dijo que ya 
habría terminado cuando llegáramos"). Cabe subrayar, que por la manera como Rojo concibe el punto 
central u origen de la temporalidad linguistica --no ncccsariamcnlc identificado con el momento de la 
enunciación- su propuesta debe considerarse "dclctica" en un sen1ido más amplio del que he scílalado en 
el capítulo primero de mi investigación. También véase, Guillem10 Rojo y Alcxandrc Veiga, "El tiempo 
verbal. Los tiempos simples". 

0 Nclson Cartagena, .. Estructura y función de los tiempos del modo indicativo en el sistema verbal cspaílol". 
En este acercamiento el paradigma verbal se concibe con un criterio incluyente. Comprende, además de las 
formas verbales simples y compuestas con haber + participio, la construcción perifrástica ir a + ;nji11;/ivo. 
Tales formas se ordenan en dos subsistemas; unas, organizadas en tomo del presente (amo, amé, amaré, he 
amado, huhe amado, habré amado, voy a amar .. .), denotan el plano temporal actual; las otras, alrededor del 
imperfecto (amaba. amaría, había m11ado, habría ummlo. iba a amar, . ), corresponden al plano temporal 
inactual. En esta teorla, la oposición se suslcnta en términos de "actualidad de la conciencia" frente a 
limitación o, incluso, negación total de la actualidad. Por lo tanlo, si el presente (amo) es la fonna verbal que 
expresa actualidad, el impcrfeclo (amaba) dcnora la inactualidad. Considerándolos en el plano acrual, los 
sucesos se ubican en el tiempo a partir del ahora de la enunciación; coinciden con la línea del tiempo real y, 
en él, las situaciones se ubican en un punto de tiempo -pasado, presente o futuro-- referido. El plano 
temporal inactual es, en cambio, por una jerarquización referencial que realiza el hablante, paralelo al 
primero y en él se insertan las situaciones que se presentan como trasfondo de otras, o inseguras, 
condicionadas, dependientes o alejadas de las que se enfocan en primer plano. En el plano actual, la fonna 
central y miembro extensivo o no marcado es el presente (amo); en el plano inactual es el imperfecto o 
coprctérito (anrnba). Por otra parte, en cada plano se reconocen dos perspecrivas o niveles de relación según 
el grado de conexión que las formas verbales establece con el centro; y, dentro de cada pcrspccliva, se 
delimitan tres campos temporales: anterior, paralelo y posterior. Los campos temporales se delimitan 
atendiendo a la posición del hablante en relación con el ocurrir de la situación, ora porque la vislumbra de 
manera paralela a su propia temporalidad, ora porque la mira como anlcrior o posterior a ella. La anterioridad 
se expresa con las formas compuestas con haher + ·ado, y Ja posterioridad. con las fom1as de la frase \'Crbal 
ir a -+ infinitivo. 
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J) La importancia secundaria que se atribuye a la categoría del aspecto como factor 

configumntc del sistema verbal español. 

2) El particular tratamiento que se otorga a In forma amaba, destacándose su condición 

temporal de forma coexistente o paralela, ora para significar Ja simultaneidad con un punto 

de referencia situado con anterioridad respecto al origen, ora para designar el presente 

Inactual, en oposición al presente actual. Y 

3) En estas propuest_as se impugna la identificación del aspecto como una categoría 

morfológica funcional del verbo. Los contenidos concretos con sentido aspcctivo que 

suelen re.conocerse en los u.sos de amaba (vs. amé), y en In serie de los tiempos compuestos 

con haber_ (vs. Ja serie de los tiempos simples) se explican como efectos de sentido o 

matices secundarios derivados del valor.temporal. En efecto, en estos acercamientos se hace 

hincapié en que temporalidad y aspecto son dos categorías lingüísticas distintas pero 

relacionadas, ya que ambas se vinculan con el fenómeno extralingüístico del Tiempo. Por 

consiguiente, no debe sorprender que en lenguas en que sólo tiene valor funcional una de 

las dos categorías, las formas verbales puedan indicar nociones de significado 

correspondientes a In categoría no funcional. Así, en las lenguas romances, 'anterioridad y 

perfectividad', 'simultaneidad e imperfectividad' están relacionadas. Tanto la idea de 

acción terminada o enfocada como un todo (perfcctividad), como In de acción no terminada 

o en curso (imperfectividad) son significados secundarios derivados de la categoría 

temporal (anterioridad y simultaneidad, respectivamente). En estas propuestas se estima que 

el aspecto --en tanto que categoría autónoma- se manifiesta en español por medio de 
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perlfrasis verbales (estar + gerundio, empezar a + inj/nlt/vo, acabar de + infin//ivo, 

etcétera), no en la flexión del verbo. 

Enfoques pragmático-discursivos 

No obstante los muchos acercamientos paradigmáticos -temporales y tempo-

aspectuales- desde los que se ha intentado dilucidar la estructura y funcionamiento 

sistemático de las formas del verbo. los resultados no han sido del todo satisfactorios. Baste 

pensar, por ejemplo, en la polémica en tomo al valor primario de la forma amaba, y sus 

usos preteritales y no preteritales, o sobre las explicaciones que intentan poner en claro el 

empleo del llamado "presente histórico'', sólo por citar dos casos típicos. Por otra parte, el 

naciente interés por estudiar los elementos lingilísticos en relación al hablante y a los 

contextos de comunicación, a fines de los años setenta. en oposición a los enfoques 

estrueturalistas, preocupados por el sistema, llevó al desarrollo de diversas tendencias 

analíticas interesadas en investigar el lenguaje en uso. Las eategorias verbales pronto se 

revelaron como fenómenos lingüísticos sugerentes para estos planteamientos, en particular, 

entre los estudiosos de lengua francesa. En consecuencia, existe una amplia bibliografia de 

naturaleza pragmático-discursiva sobre el verbo francés, pero de ninguna manera estos 

enfoques resultan ajenos al estudio de esta categoría gramatical en otras lenguas romances, 

entre ellas el español. Tal opinión se sustenta en un conjunto de trabajos sobre los tiempos 

del pasado que son representativos de esta corriente.49 En efecto, en ellos, el análisis va de 

"
9 Canncn Silva-Corvalán, "Tense and aspect in oral Spanish narrativc: contcxt and mcaning". y "Aspecto 
verbal; de la oración al discurso"; lfildcbrando Ruiz, "Alcances extraoracionales del aspecto verbal en 
espaftol"; Patricia Lunn, "The aspectual lens"; Graciela Reyes, "Tiempo. modo, aspecto e intertextualidad" 
y "Valores estilisticos del imperfecto"; Juan Manuel Ortiz Gozalo, "Valor discursivo de la oposición 
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las formas ling!llsticas al texto, con el propósito de obtener una descripción más idónea de 

la estructura y funcionamiento de los tiempos del verbo en la interacción discursiva. Estos 

trabajos pragmático-discursivos se cimientan, mayoritariamente, en las categorías de 

tiempo y aspecto. Tal fundamentación coincide con el análisis de muchos estudiosos que 

tienen como punto de partida, en la base de sus investigaciones pragmáticas sobre el verbo, 

justamente la premisa tempo-aspectual. Contrasta, en cambio, con la propuesta de Harald 

Weinrich, quien, como vimos en el capitulo anterior, rechaza las catcgorias de tiempo y 

aspecto como herramientas explicativas de las funciones de los tiempos en el lenguaje.50 

Sin embargo, como señalaré en su oportunidad, las categorías discursivas propuestas por 

Weinrich tienen también, a mi modo de ver, un fundamento tempo-aspectual, del cual 

Emilio Alarcos Llorach procuró dar cuenta en su trabajo "Otra vez sobre el sistema verbal 

del español". 

Los análisis pragmático-discursivos del verbo apuntan, según ya he dicho, a la 

investigación del funcionamiento de las formas verbales dentro del intercambio 

interlocutivo; en ellos se estima que es precisamente en los contextos de uso en donde 

imperfecto I indefinido en el relato", Maria José Serrano: "Sobre el uso del pretérito peñecto y pretérito 
indefinido en el espaftol de Canarias: pragmática y variación"; Maria Luz Gutiérrez Araus, "Relevancia del 
discurso en el uso del imperfecto .. ; Julio Calvo Pércz. "Parn un nuevo paradigma del verbo cspanol"; Ignacio 
Moreno-Torres, ºPerfecto simple y perfecto compuesto: de la gramática al discurso''; Daniel Jorques Jiméncz, 
"Las fonnas temporales primarias de indicativo y pasado en cspaflol", Aintzane Duiz Bicnzobas, "Punto de 
visla: la conceptualización y el aspecto"; Mariairna Chodorowska~Pilch, .. 11te impcrfcct of politcness in 
Spanish"; etcétera. 
$O Marfa Luz Gutiérrcz Araus. en su estudio Formas temporales del pa.wdo en indic:ati\•o, recurre a conceptos 
temporales y discursivos pam describir los pretéritos, pero excluye el aspecto, a diferencia de muchos de los 
exponentes de esta corriente sintáclko-discursiva, aunque en coincidencia con Wcinrich. Propone los 
siguientes conceptos "esclarecedores": temporalidad lingüística, perspectiva temporal, planos verbales uctual 
e inactual. valor narrativo principal o secundario, \'afor descriptivo y scmantismo verbal. El aspecto verbal 
--al igual que Rojo y Cartagena- no lo considera una categorla independiente del tiempo en la flexión, y 
atribuye los significados aspectuales que se aprecian en los usos de estas fonnas a diferencias temporales y al 
scmantismo de Jos verbos. 
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tiempos, aspectos y modos dd verbo adquieren plenamente sus valores significativos. En 

consecuencia, en estos enfoques se intenta determinar de qué manera interactúan las 

catcgorlas gramaticales dadas en la flexión verbal con las propiedades del texto y · 1as 

caracterlstieas de la situación de comunicación. Los temas que se investigan atienden, de 

preferencia, a la interpretación de las categorlas de aspecto y tiempo en su 

contextualización discursiva, prestándole particular atención a la diferencia 'perfectivo / 

imperfectivo' de los tiempos pasados simples (amé 1•s. amaba); a la alternancia 'perfecto 

simple I perfecto compuesto' (amé vs. he amado); y a las funciones diegéticas y estillsticas 

que cumple el imperfecto (amaba). También se ha estudiado el llamado "presente 

histórico"; y se ha investigado la alternancia entre formas del modo indicativo y subjuntivo; 

además se ha intentado explicar, en perspectiva diacrónica, el uso alternante de las formas 

amara vs. había amado. Asimismo, el imperativo ha sido objeto de interés 

pragmalingüístico. 51 

Las varias descripciones que se centran en el funcionamiento pragmático-discursivo 

de los tiempos pasados del modo indicativo recurren a conceptos vinculados a Ja teoría de 

la enunciación, el análisis del discurso, la lingOfstica cognitiva, la sociolingüística, la teorla 

de la relevancia, etcétera, para formular sus explicaciones. Es decir, en general, consideran 

las relaciones que el hablante establece con sus enunciados-discursos en las diferentes 

prácticas locutivas, e intentan dilucidar la manera cómo las categorfas léxicas y flexivas del 

verbo contribuyen en la articulación de estos discursos. Como las formas de tiempo pasado 

" Véase, por ejemplo, la antología de Suzanne Fleischmnn y Linda R. Wnugh (cds.), Discoursc, pragmat/cs 
cmd thc \'erb. 
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son objeto de investigación en este trabajo, me referiré ni estudio de los pretéritos de 

indicativo también desde esta perspectiva. 

2.3. El aspecto verbal 

Ciertamente el aspecto es parte de la problemática relativa a la configuración del paradigma 

verbal y el significado de las formas del verbo en la gramática del español. Sin embargo, a 

causa de la discusión en torno a esta categoría, no sólo en lingüística, como ya precisé en el 

capitulo primero, sino también en espaftol, donde incluso se llega a poner en duda su 

existencia, he optado por considerar el tema aparte y atender a algunas de las cuestiones por 

las que, entre los estudiosos del cspaftol, el aspecto resulta una categoría controvertida. 52 

Las divergencias sobre el aspecto surgen en varios ámbitos. Se cuestiona la 

existencia misma de la catcgorla en el sistema verbal canónico.53 Y, entre los autores que 

defienden su presencia, la discusión gira en torno a la manera como el aspecto se estructura 

en el sistema, y las formas marcadas o no marcadas por él; incluso no siempre hay acuerdo 

sobre qué debe entenderse por aspecto, ni sobre la semántica de las categorías aspectuales 

reconocidas; además de la consabida diversidad terminológica. En consecuencia, cuando se 

52 Anoto algunas opiniones: Luis Garcla Femández (El aspecto gramatical en la conjugación. p. 10): "Hay 
pocas nociones gramaticales para las que se hayan dado definiciones tan variadas, y, a veces, contradictorias, 
como se ha hecho con el aspecto gramatical". Ma. Jose Rodrlguez EspiHeira ("Clases de • Aktionsart' y 
predicaciones habituales en espaHol", p. 181 ): "Con respecto al aspecto se han defendido las posturas má.• 
extremas: desde su consideración como pieza clave en la organización del sistema vcrbíll español, hasta la 
negación de su funcionamiento, con las posturas intcnnedias predecibles". Para una visión panorámica del 
problema hasta principios de la década de los ochenta, cf. Fulvia Colombo Airoldi, lu categoría gramatical 
dí! aspL•cto en gramática española. 
~ 1 Cf. Luis Jcnaro Maclcnnan, El problema del aspecto \1erhal; Nclson Cartagcna, .. Acerca de las catcgorfas 
de tiempo y aspecto en el sistema verbal del espailol'' y "Estructura y función de los tiempos del modo 
indicativo en el sistema verbal cspaftol"; Guillermo Rojo, "Rclacio111:s entre temporalidad y aspecto en el 
verbo cspaHol"; Alexandre Veiga Rodrlgue7, "La no independencia funcional del aspecto en el sistema 
verbal cspaftol"; Maria Luz Gutiérrcz Araus. FPrma.\· temporales del pasado en ilulicati\!o. 
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quiere ver el aspecto como una categoría gramatical más del verbo -independiente de la 

categorla del tiempo, pero en relación con él-, se distinguen dos posturas: aquélla de los 

que nn admiten su existencia como categoría autónoma en la flexión verbal, y aquélla de los 

que la aceptan. En ambas posiciones se discute esencialmente lo mismo. La polémica, en 

efecto, se organiza sobre dos ejes según el peso que se asigna a la parte formal (presencia de 

una marca distintiva) o a la parte relacional (vinculación con la categoría del tiempo) y, más 

particularmente, en lo que atañe al tratamiento que se da a ciertas formas verbales. 

En años más cercanos, la investigación del aspecto, o para decirlo con más 

precisión, de la aspectualidad, se centra en la sintaxis; se atienden las relaciones sintácticas 

entre el verbo, sus actantes y otros elementos oracionales, para dar cuenta de los factores 

estructurales significativos que participan en la expresión de las situaciones o 'estado de 

cosas' descritas en las predicaciones. 54 

En la tendencia que no concede al aspecto el carácter de categorla primaria, 

autónoma, del verbo, se aduce, en primer término, la carencia de una marca morfológica 

distintiva para su expresión en la flexión de las formas verbales. 55 Aunque en este tipo de 

acercamientos se reconoce la presencia de ciertos matices aspectuales en algunas formas del 

verbo, se precisa que éstos se manifiestan en el interior de la categoría del tiempo y en 

sincretismo formal con ella, como valores secundarios derivados del valor temporal 

5
" Por ejemplo, en la Gramática d,•sc·ripti\'a de la lengua espm1ofa, el tema del aspecto es estudiado en su 

conjunto léxico·sintáctico o cornposicional, por Elena de Miguel, en el capitulo 46: "El aspecto léxico". 
Véase también el capitulo 48, en panicular, los apanados de 1.2 a 2.1, donde Luis Garcla Femández se refiere 
a la relación entre el aspecto gramatical, el modo de acción y complementos adverbiales. Y Julio Calvo 
Pércz. "Para un nuevo paradigma del verbo cspai'iol". 
" Alexandre Veiga Rodrfguez, "Ln no independencia funcional del aspecto en el sistema verbal espaftol"; 
Luis Jenaro Maelennan, El problema ele/ aspecto verbal, pp. 32·33. 
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primario.56 Se insiste, de hecho, en que estos significados 'aspectuales' identificables en 

las formas del verbo no representan oposiciones específicas irreductibles a otras categorías 

(por ejemplo, de tiempo) en el sistema de la conjugación, sino matices vinculados a la 

categorla primaria de la temporalidad. 57 

Por su parte, la tendencia que reconoce la presencia del aspecto como una categoría 

más del verbo --representada por la mayoría de los gramáticos y estudiosos consullados--

explica su existencia en el sistema de la conjugación como una categoría tempo-aspectual. 

Se aduce, primeramente, que la carencia de una marca propia y distintiva, así como su 

acumulación en la flexión, acoplada a la noción de tiempo, no es razón suficiente para negar 

la existencia del aspecto en el sistema del verbo español. Una categoría gramatical puede 

presentarse combinada en su expresión y en su contenido con otra, o puede estar 

representada con formante cero (por ejemplo: am-é: primera persona del singular, pretérito 

de indicativo).58 En esta conceptualización, aunque tiempo y aspecto son considerados 

"' En este orden de ideas se inscriben, como ya senalé. los trabajos tanto de Guillermo Rojo, '"Relaciones 
entre temporalidad y aspecto en el verbo cspaílol"', especfticamente véanse las páginas 34·4 I; cuanto de 
Nelson Cartagena, .. Acerca de las categorías de tiempo y aspecto en el sistema verbal del cspaf\ol"; asf como 
el de Maria Luz Gutiérrcz Araus, Formas lcm¡wrales del pa.w1du en indu .. ·a1ivo. 

57 En efecto, según Alcxandrc Vciga Rodrfgucz ("La no independencia funcional del aspecto en el sistema 
verbal cspaf'lol''), para comprobar la existencia funcional de una categoría morfológica no es suficiente con 
reconocer matices de significados identificables con la noción a que ella alude. Debe Jcmostrarsc, además. 
que esos contenidos no pueden ser explicados con arreglo al funcionamiento de otra categoría prcvinmcnte 
establecida. En cspanol no es posible interpretar el aspecto como una categoria independiente porque las 
mismas oposiciones, por ejemplo, entre 'amé y ama ha', pueden ser explicadas rnmbién en términos de 
relaciones temporales. Por tanto, reconocer dos categorías diferenciadas -tiempo y aspcclo- para dar 
cuenta de la misma oposición resulta poco económico e incficicnrc. 

51 ºCreernos que a pesar de no ofrecérscnos de un modo claro y sistemático desde el punto de vista 
morfológico, la existencia del aspecto verbal es indiscutible (en cspaílol): por una panc. dentro de la 
conjugación nonnal, y por la otra, en las conjugaciones perifrásticas complementarias", afirma José Roca 
Pons, /111rod11cción u la gramá11cu, p. 278 ... Por tradición. ha dominado el concepto de tiempo gramatical 
sobre las restantes catcgorfas que se expresan por eslos morfemas. No obstante, se ha observado ya que no 
todas las fom1as del verbo expresan tiempo o, por lo menos, no lo expresan de la misma manera y que, 

0
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categorías estrechamente relacionadas, se. estima necesario distinguirlos. En efecto, se 

acepta que la aus¡:nci~.de una l11ªr.ca típica para la expresión del aspecto determina que a 

veces se con,fund.an, ~.bien, que el aspecto se considere un efecto secundario del tiempo; 

pero se advierte que aspecto y tiempo son dos maneras distintas de considerar el proceso. 

En el aspecto se atiende a las cualidades del pr<;>_ceso mismo; por el contrario, en el tiempo 

se considera el proceso en relación con el acto de hablar o con respecto de otro 

acontecimiento. Por tanto, el tiempo es una categoría deictica y el aspecto no. Además, el 

aspecto es una categorla que sólo admite rección homonexual; en cambio, el tiempo es una 

catcgorla de morfemas que presentan dirección homonexual y heteronexual.59 Esto es, 

mientras el tiempo puede estar determinado por algún complemento adverbial en su oración 

o por el tiempo del. verbo de otra oración (consecutio temporum), el aspecto sólo admite la 

primera determinación. 

además del liempo, el aspecto (-... ·) descmpcfia lambién destacado papel en la conjugación caslcllana". 
Alcina y Blecua, Gramática espano/a, p. 785. "Toda fonna verbal expresa aspecto y un tiempo aunque lo 
haga con fonnante 0 ", dice Francisco Marcos Marh1, Aproximación a la gramática española, p.183. 
William E. Bull, en su libro Spanislr for teaclrers, pp. 152-153, senala que todos los acontecimientos de los 
que se habla se organizan en derredor de un eje de orientación en el tiempo, indicando en relación a él, el 
orden -anterioridad, simultaneidad y posterioridad- y el a.rpccto -ingresivo, imperfectivo y 
terminativo-. Charles Rnllidcs anota: ••AJI forrns ofthc vcrb are combinations oftcnsc and aspcct, with thc 
exccption of lhosc fonns of thc non-scqucntial futurc which contain only thc mcaning futurc", The tense 
aspee/ system 0/1/le Spanish \'erb, p. 9; y Luis Garcfa Fernández explica que si bien hay una linea de análisis 
que niega la existencia del aspecto como categoría independiente del sistema verbal cspaílol, "en numerosos 
estudios internacionales sobre las lenguas occidentales y sobre las romances en particular, se insiste en la 
importancia fundamental de la noción de aspecto a lll hora de entender los fenómenos relativos a la expresión 
de la temporalidad en la oración", El aspecto gramatical t!n la cm1J11gacic'm, p.7. 
j<J Emilio Alarcos Llorach. "Sobre la estructura del vcrho csp;;iílol", pp. 60, 73 y 74. Asimismo véase a Jesus 
Pena ("Sobre las Ucnuminadas categorías \'crbult.•.\·''), quien se ocupa de demostrar no sólo que entre las 
categorías del \'crbo cspaílol se encuentra el aspecto. sino que éstas son caractcrfsticas que van más allá de los 
limites del verbo y dctenninan a la predicación básica. Explica ~ue la relación temporal resulta de medir un 
proceso desde otro: indica anterioridad, simultaneidad o posterioridad con referencia a la enunciación o 
respecto del proceso dado en otra predicación, mientras que las nociones aspectuales de pcrfcctividad e 
irnperfcctividad sólo carnclcri7.an al proceso de la base de su predicación. Para una argumentación en contra. 
véase Guillcnno Rojo y Alexandrc Veiga, "El liempo verbal. Los liernpos simples", li 44.4. "Temporalidad 
y aspecto en el núcleo del sistema verbal espaftol", pp. 2919-2922. 
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Asimismo, se alega que si el aspecto se considera efecto de Ja temporalidad, también 

es posible invertir el argumento y defender Ja posición de que la noción de 'tiempo relativo' 

es una "transposición" de Ja categoría de aspecto a la de tiempo. Esto es, el valor temporal 

'coexistente' y de 'anterioridad relativa', que suele señalarse para el imperfecto y las formas 

compuestas con haber + participio, dependería del valor aspectual característico de estas 

formas. 60 

Por último, se estima que las distinciones de índole aspectual están ligadas a algunos 

tiempos, y que es ~n las. formas de tiempo pasado donde tales discriminaciones no sólo 

aparecen con más frecuencia, sino que tienen más sentido.61 Así también, se dice que 

tiempo y aspecto pueden presentarse en la flexión verbal como valores en alternancia, en 

cuyo interior 'aspecto' y 'tiempo' se equilibran, de manera que cuando predomina uno, el 

otro necesariamente disminuye.62 O bien, desde una consideración topológica de las 

categorías verbales, éstas se conciben como un contln1111m o como una "hipercategoria'', en 

la cual tiempo, aspecto o modo se manifiesta como perceptualmente más o menos 

60 Luis Garcfa Femández (El aspecto gramatical en la conj11gación, pp.16-19) ofrece diversos argumentos 
en contra de la hipótesis que atribuye al pretérito imperfecto un valor puramente temporal de 'copretérito'. 
También véase: Emilio Alarcos Llorach, Gramcíllca de la lengua espaflola, o 225; John Lyons, Semantlque 
li11g11istiq11c, p. 325; Bemard Comrie, Aspect, pp. 3-5; y Amado Alonso, "Introducción a los estudios 
~ramnticales de Andrés Bello", p. XLIV. 

1 Cf. Daniel Jorques Jiménez, "Las fonnas temporales primarias de indicativo y pasado en espailol" , p. 65. 
Bemard Comrie, Aspee/, capitulo cuarto, en particular, las páginas 71-72. Asimismo Rodolfo Len7, que hace 

una observación en este estilo de ideas, la oraciún y .m.t partes, S 292, pp. 445-447. 
t.? Véase: Alberto Barrera-Vida l. Purfáit simph' t'I parfi1it compo.té en castíl/an modcrm!, nota 64, p.193. Esta 
idea, como ya seilalé en el capitulo an1erior, la desarrolla ampliamente Puul lmbs (/, 'cmploi des temps 
1'crhmt-r en francuis moderm. .. ', p.15): ·· .. .1• aspcct et le tcmps sont dcux valcurs quclquc pcu rivales, mais 
étroitcmcnt solidaircs, et qu' un ccrtain rytmc regle Jcur dominancc altcméc: a mesure que la vcleur d'aspcct 
s·amnncy la \'alcur tcmporcllc propremcnt ditc tliminue, ... ; et vice versa ... " Y mladc: "JI existe a la vcrité une 
surcalégorie de I' aspcct-tcrnps, a l'intéricur de laqucllc tcmps et aspcct se font équilibrc: quand l'un croit, 
l'nutrc doit néccssaircment décroitrc.'' 
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dominante, de manera que cuando uno de ellos prevalece como 'figura', el otro actúa como 

'fondo', dando lugar a "las saliencias detemtinnntes del paradigma".63 

El meollo de la polémica sobre el aspecto en español se hace evidente, pues, cuando 

se trata de determinar la manera como la categoría se estructura en el paradigma del verbo 

español y los tiempos marcados por ella. En este sentido, la nota distintiva es, nuevamente, 

la diversidad de opiniones existentes. Los diversos enfoques y propuestas pueden 

agruparse, grosamente, en dos apartados, dependiendo del énfasis que se ponga en la 

oposición de formas simples vs. formas compuestas con haber +participio, incluso cuando 

se introducen otras construcciones perifrásticas como miembros constituyentes del sistema 

verbal. Y, entre las formas flexivas simples, en la oposición que permite oponer pretérito e 

imperfecto. 64 

En la correlación que opone formas simples a formas compuestas, los tiempos 

simples suelen ser caracterizados aspectualmente de manera incluso contradictoria en esta 

oposición. La postura más comúnmente admitida considera las formas simples 

representativas del aspecto imperfcct(iv)o: presentan la acción inacabada, no concluida; 

pero se discute el valor aspectual del pretérito y, ocasionalmente, del futuro. 65 Otra 

"Julio Calvo Pérez, "Para un nuevo paradigma del verbo espaftot". Véase, también, Carlos lnchaurralde, "La 
interacción tiempo·modo·aspecto en el verbo espallol"; y Ángel López Garcfa, "La interpretación 
metalingllfstica de los tiempos, modos y aspeclos del verbo espal\ol". 
64 Para una revisión más detallada de las muchas posiciones, véase Fulvia Colombo, la cCl/egorfa verba( de 
aspecto en gramática espm1ofa, pp. 32·81. 
61 Asf, frenle n In actirud vacilante de la Real Academia respecto del pretérito (Gramática, li 287, li 289), a la 
cual ya alud!, surgen dos tendencias: la de aquéllos que dividen los liempos del verbo en imperfectos. 
perfccros e indefinidos, para considerar en esra úllima catcgorfa al prelérito; por ejemplo. Rafoel Seco, 
A/anual de gramática cspmiola, O 51, o José Antonio Pércz Rioja, Gramática espaflola, cS 340, que introduce 
1ambién el futuro entre los indefinidos. Y la tendencia que sigue a Gilí Gnyn (Curso superior de sinlat:is 
cspmiofa. li 1 J 9), en Ja cual el prelérito se considera perfecl(iv)o y se lo incluye junio con Jos tiempos 
compuestos. Con esta opinión coinciden muchos otros estudiosos, incluso la mismn Real Academia en el 
Esho:o a una gramcítica. 5 3.13.8; Luis Cifucntcs Garcfa, ºAceren del aspecto'\ pp. 62·63; José Escarpantcr, 
Introducción a la moderna ¡.:ramática f!!ipmiola, p. 144, etcétera. 
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interpretación reconoce que, en la oposición, los tiempos simples son el término no 

marcado; por tanto, según el contexto. pueden significar la acción de manera perfectiva o 

imperfectiva. Sin embargo, se acepta que la distinción aspectual ocurre principalmente entre 

pretérito e imperfecto, aunque hay distintas opiniones acerca de cómo este significado se 

manifiesta en ellos.66 Finalmente, hay también autores a favor de que los tiempos simples 

son formas aspectualmente marcadas: amé y amaré son perfectivas, amaba y amaría son 

imperfectivas, y amo es ncutra.67 Mientras que para otros, el aspecto imperfecto se expresa 

con el presente y el pretérito imperfecto; el perfectivo o aoristo con el pretérito perfecto 

simple; y el neutral, con las forrnas simples del futuro y condicional.68 

Igualmente diversificadas y, en ocasiones, opuestas resultan las observaciones 

registradas en la bibliografia especializada sobre los valores aspectuales del pretérito y del 

imperfecto. Las varias respuestas están determinadas por las diversas interpretaciones que 

históricamente ha recibido la noción del aspecto. En este caso, las divergencias apuntan las 

más de las veces hacia el significado del pretérito, y más raramente hacia el imperfecto.6
Q 

66 Compárese, entre otras, las observaciones de Rodolfo Lenz. /.a oración y s11s partes, pp. 47 t-472; Manuel 
Criado de Val, El 1•erho español, p. 16; Mariano Bassols de Climent, "La cualidad de la acción verbal en 
espaftol", pp. 135-147; Maria Moliner, Diccionario del uso del espa1lol, p. 1470; José Roca Pons, 
lntrod11cción a la gramática, pp. 278-286; Jirf Cemy, "Sobre la asimetrfa de las categorfas del tiempo y del 
aspecto en el verbo espaftol"; Julio Calvo Pérez "Un problema peculiar del espaftol: Ja oposición imperfecto I 
p,retérito". 

7 Cf. César Jlemández Alonso, "Sobre el tiempo en el verbo español"; Knud Togeby, Alude, a.rpect et tcmps 
en espagnol, p. 8. 
61 Cí. Luis Garcfa Fcmándcz, El aspecto KrcJuwtica/ en fa conjugacián, p. 13. 
69 

Más recientemente. Julio Calvo Pércz ("Un problema peculiar del español: la oposición imperfecto / 
pretérito") considera que en la oposición, amé es un tiempo: representa la forma real del pasado, se usa para 
marcar el licmpo, y su valor aspcccual perfectivo -acabado- depende del valor temporal, que limita In 
acción al pasado. En contrnposición, amaha es una fonna puramente aspectual, que no indica los limites en 
el desarrollo temporal de una acción y es indiferente a Ja noción de tiempo, ya que tiene usos tanto de 
pretérito (en este caso es unpasadoflcticio), como de presente y futuro. 
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La interpretación convencional atribuye el valor perfectivo a amé, y el imperfectivo a 

amaba. Sin embargo, del pretérito se afirma también que es aspectualmente terminativo, 

acabado, puntual, momentáneo o no durativo, complexivo, aoristo, global, indefinido o 

aspectualmente no marcado. Y del imperfecto se destaca, en cambio, su valor aspectual 

imperfectivo, no terminativo, inacabado, durativo, continuo, cursivo o extendido.70 

Con relación al valor aspectual de los tiempos compuestos, se insiste en que son 

formas aspectualmente perfcct(iv)as; esto es, designan la acción acabada, concluida.71 Pero 

hay acercamientos que destacan otros valores aspectuales relacionados. Se dice, por 

ejemplo, que las fomms compuestas se oponen a las simples por el valor 'delimitativo' {vs 

'no delimitativo') de las primeras; o sea, atendiendo al rasgo de 'término virtual' {vs. 'no 

virtual') del proceso, y la indicación o no indicación de la sucesión de los hechos.72 O bien, 

en los enfoques psicosistemáticos, la oposición 'imperfcctividad I perfectividad' se estima 

propia de la lengua latina, en tanto que para el español, se señala la característica aspectual 

de 'trascendencia', con base en la cual se oponen las formas compuestas con haber + 

'° Cf. Fulvia Colombo, la categoría verbal de aspecto, en particular, pp. 39-43. Luis Garcla Femández (El 
aspecto gramatical en la con}uxación, pp. 19 y ss.) considera que la diferencia entre pretérito e impcñccto no 
es de tiempo sino únicamente de aspecto. Ambas fonnas expresan la anterioridad con respecto al momento de 
hablar, pero se distinguen por la modalidad aspectual que cada una representa. El impeñecto, en tanto que 
forma aspectualmente imperfectiva, foca liza sólo una parte de la constitución temporal interna de la situación, 
pero no su inicio ni su final, y puede tener tres variantes: el aspecto continuo, el aspecto habitual y el aspecto 
progresivo. Mientras que el pretérito, fom1a de aspecto perfectivo o aoristo. visualiza toda la situación, desde 
su principio hasta su final y suele tener una lectura tcmlinativa; la lectura ingrcsiva eslá pragmáticamente 
restringida a la presencia de ciertos complementos temporales. 
71 Coinciden en esta interpretación de los tiempos compuestos todos los autores mencionados en las notus 65 
y 66. Sin embargo, otros estudiosos hacen hincapié en la diferenciación, por su fonna. de dos correlaciones 
<1spcctuales, las cuales se corrcspondl.'n a la distincit'ln entre aspecto sintagmático y tlcxional de Jcns llolt. Por 
tanto, se distinguen, por una parte, la correlación de la p1..•tfl!cciú11, que se refiere al rasgo lconclusión vs. no 
conclusión' y opone los tiempos compuestos a los simples; y, por otra. la correlación de la cluraciún, que se 
centra exclusivamente en la oposición imperfecto ('durativo') vs. pretérito ('momentáneo'), cf. Juan Akina \ 
José Manuel Blccua, Gramática es¡wtio/a, p. 759. 
72 Cf. Emilio Alarcos l.lorach, "Sobre la estructura del verbo español", pp. 78-83. Sin embargo, critican este 
análisis Jesús Femández Gonzalcz ("La temporalidad en indicativo" pp. 107-110) y Jcrzy Slawomirski ("La 
posición del aspecto en el sistema verbal español", pp. 95-96). 
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participio a las simples (inmanentes). 73 Finalmente, en otras interpretaciones más cercanas, 

se considera que las formas compuestas son ambiguas. En ciertos casos, pueden expresar, el 

valor aspectual de 'perfecto' --es decir, 'el hecho de visualizar un estado de cosas posterior 

al tiempo de la situación misma'- y, en otros, solamente el valor de aoristo o acción 

acabada, perfectiva. 74 

Dado que las diferencias de aspecto suelen identificarse sobre todo en los tiempos 

que denotan "pasado'', tema de esta investigación, habrá oportunidad de regresar sobre el 

asunto a lo largo de este trabajo. 

2.4. Algunas obsen·ncioncs sobre las categorías verbales a la luz de In presente 
investigación 

Tiempo y aspecto se manifiestan, en el subsistema de los tiempos pasados de indicativo, 

como una catcgorla nocional 'tempo-aspectual', aunque a veces en el uso puede darse cierto 

predominio de uno sobre otro. 

71 Cf. Mauricio Molho, Sistemática del verbo espaiiol 1, pp. 85-192. El aspecto trascendente proyecta Ja 
imagen del acontecimiento a partir de Ja consunción del espacio dado a su desarrollo; es un después de Ja 
inmanencia, que produce en forma de imagen rcsultativa una acción anterior. También otros autores destacan 
el valor 'resultativo' de las formas compuestas, en particular de he -ado, junto o la noción temporal de 
lanterioridad'; por ejemplo, Alberto Barrera-Vida!, Parfait simple et parfait cumpmré encastillan moderne, 
VP· 12s-191_ 

Cf. Luis Garcla Femández, El aspecto gramatical en la conjugación, pp. 49-53. As! como la sugerente 
propuesta de Jer¿y Slawomirski ("La posición del aspecto en el sistema verbal espaftol"), la cual se distingue 
no sólo por las oposiciones fonnalcs que reconoce, sino también por la manera como define las catcgorfas 
aspectuales, pues asocia 'impcrfcctividad' con 'simultaneidad', y 'pcrfcc1ividad' con 'poslcrioridad'. En 
consecuencia, estima que la catcgorla del aspecto se manifiesta como rasgo distintivo exclusivamente en dos 
oposiciones del paradigma: la que se establece entre amaha y amé, y la oposición de amaha /he cunado. Las 
fom1as en -aba e -ía representan el aspecto impcrfcccivo; esca cs. significan la simultaneidad entre el 
momento de enfocar la acción y el momento mismo de la acción; los otros dos (amé y he -culo) son JOnnas 
de aspecto perfectivo e indican que el momento de enfocar la acción es posterior al momento de la acción. En 
cambio, entre amé y ht.• -mio, la oposición se reduce exclusivamente a una marca de relación temporal 
--'absoluto' vs 'relativo'- con respecto del presente. 
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El tiempo es una categoría deíctica, que ordena los eventos a partir del momento de 

la enunciación. Es decir, el evento mencionado en la predicación se relaciona con los 

parámetros básicos de la situación de comunicación --el Yo, el Aquf, el Ahora-. e 

interpretamos el significado de la forma verbal dependiendo de la concreta situación de 

comunicación en que ocurre la emisión del enunciado. En consecuencia, la referencia de 

'tiempo pasado' corresponde a una interpretación semántica que establece una relación de 

'anterioridad' respecto del momento en que tiene lugar el acto locutivo. 

El aspecto, en cambio, no es una categoría deíctica, no se vincula al momento de la 

locución; atafle a la manera como el hablante presenta In situación de la que habla en la 

oración. Indica, simplemente, la particular manera que tiene el hablante de visualizar o 

enfocar In situación designada por el lexema verbal o por éste y sus argumentos (un estado, 

una actividad, un logro o una realización) con respecto del momento de referencia· que 

seflala. En este sentido, el aspecto puede caracterizar la situación expresada en el predicado 

desde varias perspectivas -básicamente tres. Presenta la situación haciedo visible, en el 

tiempo de foco, sólo una parte de su constitución interna, desatendiéndose de su inicio y, 

sobre todo, de su términación. O, por el contrario, enfoca la situación visualizándola de 

principio a fin, como un hecho completo o en su totalidad. O bien focaliza, en el momento 

de referencia, la condición o estado de cosas que guarda la situación una vez que ha 

alcanzado su perfección. En el primer caso hablamos de aspecto imperfectivo; en el 

segundo, de aspecto perfectivo o aoristo, y en el tercero de aspecto perfecto. 

En el subsistema de los tiempos pasados de indicativo, las diferencias de aspecto 

tienen su forma de expresión más clara en el contraste que se establece entre el pretérito 
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(amé), el imperfecto (amaba) y el perfecto presente (he amado), según podremos apreciar 

más adelante. 

3. CONCLUSIONES 

En este capitulo he procurado presentar una visión panorámica de la problemática que 

plantea el estudio de los tiempos del verbo en gramática española. Me he centrado 

básicamente en el tratamiento que se ha dado a tres problemas que considero 

fundamentales: 1) la configuración del paradigma verbal; 2) Jos valores modales, 

temporales y aspectuales que se han asignado a las formas más ambiguas; y 3) la discusión 

en tomo a la existencia del aspecto en el verbo español. 

Acerca de las formas que deben integrar el paradigma verbal, reviso dos posiciones: 

Ja que adopta un criterio excluyente y sólo admite las fomms flexivas del verbo; y la que, 

por el contrario, favorece la inclusión de construcciones perifrásticas al sistema regular 

--constituido por tiempos simples y tiempos compuestos con haber + participio. También 

examino el antiguo problema de la consideración de los tiempos compuestos con haber, ora 

como perífrasis, ora como formas verbales plenamente gramaticalizadas. Dada la 

insuficiencia de nuestro conocimiento acerca del funcionamiento de las formas 

concurrentes que permite el sistema en uso, estimo que al menos por ahora habría que 

seguir manteniendo el paradigma del verbo español en su forrna canónica y no incluir en él 

las perífrasis verbales. 

A continuación me ocupo de los significados de los tiempos del verbo y la 

determinación de sus usos. Se trata de un proceso complejo y vacilante, todavía incierto en 
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muchos cnsos, que revela las vicisitudes por las que ha pasado la doctrina verbal a lo largo 

de la historia. Distingo en este sentido dos grandes etapas. La primera, en la que Bello es la 

figura central y pennite destacar un anles y un después de Bello; y la segunda, 

correspondiente al siglo XX. 

En la etapa primigenia, la doctrina de los tiempos se manifiesta de manera 

incipiente, con base en la concepción temporal clásica. Bello ofrece, en cambio, uno de los 

modelos más logrados de la tcorfa de los tiempos relativos, plenamente vigente aún en 

nuestros dlns. También en este apartado examino la doctrina temporal de Vicente Salvá. 

Ciertamente inferior a la de Bello; pero interesante, a mi modo de ver, por el análisis que 

ofrece de los tiempos del pasado, en particular, de he amado. En efecto, al con,tra.star he 

amado con amé, Salvá repara en que este tiempo presenta la situación o época aludida 

como 'no acabada'; precisa que con he amado " ... manifestamos que has~~f!did,o Yll la 

cosa; pero que ésta ó la época á que aludimos, todavía duran o bien que !1º !Ja c,esado la 

práctica, la esperanza, ó por lo menos la posibilidad de que vuelva a repetirse lo qÚf! la.frase 

significa". Análisis con el cual coincido ampliamente. 

La segunda etapa del estudio de los tiempos corresponde al siglo XX. Se <:ªracteriza 

por la abundante bibliografia, inscrita dentro de tendencias y enfoques v~os. En 111 

mayoría de estos trabajos el énfasis ha sido colocado en la categoría del aspect9 y,, 17n afias 

recientes, el enfoque paradigmático ha cedido espacio a los estudios de tipo prag~ático. 

Para la revisión de las principales líneas de análisis, distingo dos apartados: la visión de los 

gramáticos y los estudios monográficos. Esta división corresponde no sólo a diferencias 

cronológicas sino, esencialmente, al tipo de infonnación que se procura en cada caso. 
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Tratándose de información de carácter paradigmático, entre los gramáticos, la 

atención· va dirigida a los valores principales y secundarios de cada tiempo, con 

observaciones ocasionales sobre sus usos dialectales. Mucho más variada y especifica 

resulta, en cambio, la información de las monografias. En ellas se encuentran 

aproximaciones explicativas sobre el funcionamiento de los tiempos desde perspectivas 

muy diversas. Además de trabajos dialectales sobre el uso de algunas formas o de todas; y, 

en los últimos nfios, también se presta atención al funcionamiento discursivo de los verbos. 

La visión de los gramáticos, que he considerado representativa de la primera mitad 

del XX, corresponde a la doctrina tempo-aspectual de la Academia de la Lengua. En ella 

se combina, ya desde 1917, la teoría temporal que distingue tiempos absolutos y !iem1JOs 

relativos, con la teorla del aspecto, como categoría expllcitamente diferenciada del tiempo, 

en la oposición de tiempos perfectos e impeñectos. En este apartado considero también la 

discusión acerca del valor aspectual 'indefinido'o'perfectivo' del pretérito amé. 

Entre los trabajos monográficos, más bien característicos de In segunda mitad del 

siglo, reconozco dos lineas: los que se registran dentro de un enfoque de corte 

paradigmático y los que se ajustan a un enfoque de tipo discursivo o pragmático. Entre los 

primeros caben además matizaciones y subclasificaciones según el peso que se atribuye a 

las categorías verbales de tiempo y aspecto. En consecuencia, ordeno las monografias de 

acuerdo con tres enfoques básicos: l) paradigmáticos tempo-aspectuales, 2) paradigmáticos 

prcponderantemente temporales, y 3) pragmático-discursivos. 

La diferencia entre los dos primeros enfoques se sustenta en el reconocimiento -o 

no reconocimiento- del aspecto como una categoría verbal diferente del tiempo 
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gramatical. De hecho, en los trabajos con un acercamiento preponderantemcnte temporal, el 

aspecto no representa una categoría funcional del verbo; y los matices aspectuales que se 

identifican en algunos tiempos, en particular entre los que denotan la noción de 'pasado', se 

consideran como matizaciones secundarias derivadas del valor temporal. Estimo 

representativos de esta línea de análisis los trabajos de Guillermo Rojo y Nelson Cartagena. 

Por el contrario, en los análisis de naturaleza tempo-aspectual, el aspecto se 

identifica como una categoría más del verbo. En este tipo de acercamientos destaco que las 

divergencias entre los partidarios del aspecto giran en torno a la manera como estiman que 

la categoría se manifiesta en el sistema verbal; por ende, en estos trabajos no hay acuerdo 

sobre las formas marcadas por la categorla, y las propuestas resultan, en no pocos casos, 

contradictorias. 

Finalmente, por cuanto se refiere a los análisis pragmalingUlsticos, hago hincapié 

en el hecho de que el interés por estudiar las categorlas verbales en relación con las 

propiedades del texto y las características del intercambio intcrlocutivo tienen ya cierta 

tradición en español, y que este interés se manifiesta específicamente para explicar el 

funcionamiento de los pretéritos en sus oposiciones más convencionales (amé I amaba, y 

amé I he amado), asf como por ciertos usos estilísticos del imperfecto. 

Por último, anticipo algunas observaciones sobre las categorias tiempo y aspecto, a 

la luz de los datos obtenidos en mi investigación. 
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CAPÍTULO TERCERO 

LOS TIEMPOS PASADOS DEL MODO INDICATIVO 

l. PRESENTACIÓN 

Los tiempos pasados del modo indicativo representan uno de los subsistemas más ricos 

-;:uantitativa y cualitativamente-- del paradigma verbal. Numéricamente el subsistema 

está constituido por cinco formas: dos simples y tres compuestas -<:I pretérito, amé; el 

imperfecto, amaba; el perfecto presente, he amado; el antepretérito, hube amado, y el 

antecopretérito, había amado-. frente a una sola forma del presente, y dos formas del 

futuro. 1 Cualitativamente es también un subsistema muy rico por el tipo de contrastes 

semánticos, sintácticos y pragmáticos que los tiempos del 'pasado' pueden establecer, lo 

cual permite abordar su.estudio desde diferentes perspectivas.Tal variedad de formas y de 

usos determina y explica, asimismo, que este subsistema sea una de las zonas de mayor 

controversia en la discusión de los valores de los tiempos del verbo. En efecto, las 

reflexiones dedicadas a los tiempos pasados se revelan tanto o más inciertas que con 

1 A propósito dejo fuera las fonnas simple y compuesta en -ría (amaría y habría amado), ya que su 
ubicación dentro del paradigma verbal resulta muy vacilante. segim vimos en el capitulo segundo. En efecto, 
si bien podrla pensarse que corresponden al subsistema del pasado. porque, por un lado, se atribuye el valor 
de 'post-pretérito' a -ria, y de •anterioridad' a la compuesta, como rasgo común a todas estas formas; por 
otro Indo, también predominan en ellas valores modales que han detenninado que se les considere como un 
modo aparte. 

--- --1 
-- ~· ~. "' T 1 
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respecto a otras formas de Ja conjugación, según puede apreciarse en Ja revisión que 

presento en el capitulo anterior. De hecho, las divergencias acerca de Jos valores tcmpo­

aspcctuales y, en menor medida los modales, de las tcorlas revisadas en Jos dos primeros 

capítulos parecen concretarse entre los pretéritos, advirtiéndose, en general, contradicciones 

sobre los significados que se atribuyen a estos tiempos. Además de las diferencias 

dialectales en el uso de algunos de ellos, a las que me referiré más adelante. 

En este capitulo presentaré una visión panorámica y de conjunto de los valores y 

tendencias de uso de los tiempos del pasado desde varias perspectivas: paradigmática, 

discursiva y sintáctica, según el análisis que he realizado. Pretendo ofrecer una visión 

conjunta del funcionamiento de estos tiempos desde varios ángulos, a manera de una 

panorámica global del subsistema. Y contrastaré los datos obtenidos en mi investigación 

con la información documentada en la bibliografia consultada cuando ello sea pertinente. 

En una primera parte daré cuenta de las principales caracterizaciones tempo­

aspectuales de los pretéritos en su valoración paradigmática. En una segunda parte aludiré a 

los valores pragmáticos derivados de las funciones discursivas -diegéticas y no 

diegéticas-- que desempeñan los tiempos pasados en cada caso, asl como a algunos de sus 

usos estilísticos. Por último, en los apartados siguientes, me referiré a su distribución 

sintagmática preferencial, tanto por tipo de oración, como atendiendo a su aparición en 

construcciones pcrifrásticas, así como a su capacidad de concurrir con diferentes clases de 

adverbios y complementos de tiempo. 

Los datos y la información que aparecen vertidos en este capítulo son producto del 

análisis de un corpus constituido por poco más de doce mil ocurrencias de las formas 
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preteritales. De manera particular. los apartados 3 y 4 constituyen un intento de 

sistematización del comportamiento de los tiempos pasados en el discurso y en su 

combinación con perífrasis y complementos adverbiales temporales, así como en su 

distribución por tipos de oraciones. Además, dado el volumen del corpus, será posible 

extraer generalizaciones que considero importantes tanto para el español general como para 

el español de México, base de este estudio. Como consecuencia de tales generalizaciones, 

se podrán contrastar también, desde el punto de vista dialectal, los datos aquí reunidos del 

español de la Ciudad de México con el de otras modalidades, específicamente la norma 

peninsular estándar, representada por el habla de Madrid. 

Para la caracterización tempo-aspectual de cada uno de los tiempos en estudio, no 

sólo examinaré el estado actual de la cuestión con base en los datos de mi análisis, sino que 

aludiré también a diferencias de tipo histórico; esto es, el origen latino y romance de las 

formas cuando ello sea pertinente; y repararé en las observaciones dialectales 

documentadas. En suma, en la primera parte del capítulo ofreceré una presentación general 

e individualizada de los usos y valores de los pretéritos atendiendo a los rasgos generales y 

problemas que cada uno plantea. En la segunda parte del capítulo, dedicada al 

funcionamiento discursivo de los pretéritos, tendré en cuenta su comportamiento en 

contextos narrativos y no narrativos, así como algunos usos estillsticos; y, finalmente, en el 

apartado reservado al estudio de algunas pautas sintácticas de los tiempos pasados, 

analizaré sus tendencias preferencialcs de distribución en distintas clases de oraciones; en 

su combinación con construcciones perifrásticas, y en su interacción con diversos tipos de 

adverbios y complementos circunstanciales de tiempo. 
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2. VALORES DE 1.os TIEMPOS PASADOS EN ESPAÑOL 

En este apartado presentaré el estado actual de In cuestión de cada uno de los tiempos del 

pasado. Sin embargo, me referiré también a sus antecedentes históricos, ya que el 

comportamiento sincrónico de estos tiempos es resultado en buena medida de sus valores 

diacrónicos. Atenderé, pues, a los valores semánticos de tipo temporal y aspectual 

fundamentales con que se distinguen en el plano paradigmático, y a las correspondientes 

variantes dialectales, cuando fas hay. 

En el análisis de los materiales en estudio he considerado como ejes básicos tanto 

contrastes de tipo temporal como de tipo aspectual. Esto es, en el primer caso atiendo a fas 

relaciones de anterioridad, simultaneidad o posterioridad que se establecen entre el 

momento de la acción, el momento de fa enunciación y el momento de fa referencia. En el 

segundo caso, a diferencias que aluden a la manera como se presenta (e interpreta) la 

situación designada en la oración por el verbo (o el verbo y sus argumentos), ora 

enfocándola como un todo, de manera global o complexiva -perfcctivamente--, ora 

viéndola sólo en una parte de su constitución interna, y sin consideración de sus límites, en 

particular el de su conclusión -imperfectivamente--. Como ya he señalado en los 

capítulos precedentes, la discusión se centra fundamentalmente en torno a estas categorías y 

a la manera como se manifiestan en las forn1as del verbo. Mi análisis se asienta en la 

convicción de que en el verbo español y. más específicamente, en el subsistema de los 

tiempos pasados del modo indicativo, tiempo y aspecto se manifiestan como una categoría 

nocional combinada, que a veces puede dar relevancia a una significación de tipo temporal 
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y otras veces a una de tipo aspectual, pero que en general se revela como un valor conjunto 

'tempo-aspectual'. Ofrezco a continuación una caracterización general de los tiempos 

pasados del modo indicativo. 

2.1. Observaciones generales 

Las formas del pasado, como acabo de mencionar, son cinco en español. Los pretéritos 

simples --amé y amaba-- proceden del latín; los compuestos con haber + participio -he 

amado, hube amado, había amad<>- son de creación romance. Los tiempos pasados de 

indicativo constituyen un subsistema de delicado y complejo funcionamiento acerca del 

cual todavía desconocemos mucho. En términos generales, podemos considerar que los 

valores sistemáticos más sobresalientes apuntan a un pretérito perfectivo preferentemente 

absoluto, ?mé; un pretérito imperfectivo tendencialmente coexistente, amaba; un pretérito 

vinculado con el momento de la enunciación, he amado; y dos antcprctéritos, había amado 

y hube amado; aquél, no marcado y de uso más general; éste especifico para designar la 

sucesión inmediata entre dos situaciones pasadas. 

Amé procede del pcrfc~to latino (amavi > amai> amé). En esa lengua, el perfecto de 

indicativo se empicaba tanto para designar la situación expresada por el verbo como un 

hecho acabado en el pasado ---es decir, como un evento anterior, desvinculado del 

momento de la enunciación--, cuanto para designar situaciones pasadas cuyos resultados o 

efectos pcmianecían vigentes en el ahora del hablante. Esto es, en el perfecto latino 

coincidían el valor de 'aoristo' y el valor de 'perfecto', que en griego antiguo se 
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expresaban con dos formas verbales totalmente diferentes.2 Al pasar a las lenguas 

romances, la forma del perfecto latino, amavi, no sólo sufrió las correspondientes 

modificaciones fonéticas, sino que también experimentó cambios en su significado: se 

especializó con el valor de 'pasado absoluto' y aspecto 'perfectivo'. Para algunos autores 

amé es la forma no marcada del subsistema. Se emplea para significar acciones pasadas y el 

valor aspectual 'perfectivo' lo determina su valor temporal.3 Otros, como ya he 

mencionado, insisten en que la única oposición aspectual, entre las formas que expresan 

tiempo pasado, es la que ocurre entre amé y amaba. Sin embargo, al respecto existen 

varias interpretaciones y, en consecuencia, se asignan al pretérito distintos valores, 

principalmente los aspectos perfectivo y momentáneo. La indicación del aspecto perfectivo 

se manifiesta ora como designación de la acción terminada: "Fíjate que creo que me serví 

en exceso"; ora como expresión de la acción en un punto: "Y cuando su padre se enfermó 

gravemente supo que era masón "; ora como proceso delimitado: "Estudié dos años en la 

Ciudadcla".4 En la indicación del aspecto puntual o momentáneo se estima que el pretérito 

presenta la situación enfocada sin atender a su desarrollo, como un hecho único, no 

2 Acerca de la organización y funcionan1icnto del sistema verbal latino no hay acuerdo. Tomando como base 
los pocos datos que subsisten de la !corla de Varrón, el sistema se describe con fundamento en oposiciones 
aspectuales, pero no hay consenso. Parte de la discusión se centra en la ambigüedad del valor que denota 
amavi. ¿Equivale a un verdadero perfecto o a un pretérito acabado? Cf. Robert Binnick, Time and the verb. A 
guide to tense and aspcct, cap. 1, inciso e., pp. 20-26. Para los fines de mi trabajo basta citar una observación 
de David Cohen (El aspecto 1wbal, p. 253): " .. .lo que importa es que frente al griego, que distingue un 
perfecto gégrupha de un aoristo égrapsa. el latín no presenta más que una fonna única scripsi, denominada 
"perfecto", pero que también cubre, en lo esencial, el ámbito del aoristo griego. De ello resulta que los 
distintos u.sos del "perfecto" no son sino realizaciones contextuales, en el sentido más general del ténnino, de 
lo que es común al perfecto y al aoristo: la noción de tcnninación ... 
1 Jiri Cem)', .. El pretérito en cspaf\ol y la catcgorfa del aspecto". Recordemos, además, las opiniones de 
Guillermo Rojo, Alexandrc Veiga y Nelson Cartagena, ciladas en el capilulo rullerior. 
4 De hecho, José Roca Pons (/lllroducción a la gramática, pp. 278-279) describe el aspeclo perfectivo del 
pretérito como la expresión de la acción "en un punto o en un proceso limitado''. enfocado "'de un modo 
global, desde su principio a su fin". Esta caracteri?.ación coincide con la interpretación más generalizada de 
este valor en Jingilfstica, corno ya se vio. 

¡--······-··-·····----- .• 
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durativo: "El caso es que llegó un momento que se (ICClhó el rollo de In pcliculn y se cortó In 

filmación"; o bien, en el momento de su inicio o de su terminación: "Cuando mi mamá 

sospechó que éramos novios tuvimos muchos disgustos", "Él tradujo la Historia de Anatole 

al español"; y tratándose de situaciones durativas o series de acciones, se considera que las 

presenta de manera 'factual': "Estudié portugués y perfeccioné el francés", "( ... ) tuvimos 

muchos disgustos". 5 Hny que destacar, sin embargo, que ambas cnractcriznciones 

aspectuales del pretérito -In perfectiva y In momentáñen o puntual- coinciden en esencia, 

si bien In diferencia entre ellas radica en la manera de conceptualiznr la noción de aspecto. 

En la conceptualización perfectiva, el aspecto se concibe en relación a los limites del 

proceso; en tanto que en la que lo concibe de manera momentánea o puntual, se atiende al 

no desarrollo del proceso y a su unicidad. En este sentido, en el primer caso, el término 

marcado de la oposición es el aspecto perfectivo, expresado por amé, ya que indica el inicio 

o fin del hecho, o su visión delimitada, global, aorística; mientras que en el segundo caso, 

el término marcado es el que presenta la situación dada por el verbo en su duración o 

desarrollo; esto es, por amaba, que denota el aspecto 'durativo'. En mi análisis considero la 

interpretación aspectual 'perfectiva' I 'impeñectiva'; y si bien, como se verá más adelante, 

a veces aludiré a los rasgos semclfactivo, iterativo ~habitual, durativo o momentáneo de la 

concepción puntual, los considero sólo como 'efectos de sentido', determinados 

contextualmcnte por la interacción del aspecto y el modo de acción del verbo en la 

predicación. 

Amaba es asimismo una forma que se conserva del latín, con las transformaciones 

'cr. Martfn Sánchez Ruipérez, "Observaciones sobre el aspecto verbal en espaftol" pp.427-435. 
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fonéticas' y analógicas pertinentes. Representa, entre los tiempos pasados del indicativo, una 

forma verbal polisémica. Su riqueza semántica radica en que admite desplazamientos 

temporales, aspectuales y modales más fácilmente que los otros pasados; ofrece, por ello, 

una complejidad especial que expondré con detalle en páginas posteriores. Nocionalmcnte 

sigue manteniendo su significado original latino de pretérito imperfecto o inacabado. Este 

valor suele describirse en términos de 'acción en curso', de 'proceso en desarrollo', o de 

'situación focalizada en una parte de su constitución temporal interna'; y según el contexto 

de uso se reconoce, frecuentemente, la expresión de una relación de simultaneidad con otro 

hecho ubicado también en el pasado: "Fíjate que una vez preparábamos la huida al río, 

cuando vi que venia un coche muy elegante ... ". Y con menos frecuencia, la simple 

manifestación de una situación sólo 'anterior' al momento de la enunciación, sin una 

indicación explícita de concomitancia: "Bien, ahora tengo entendido que van a hacer las 

pirámides como estaban". De ah! que para algunos autores, el imperfecto puede admitir no 

sólo una interpretación de tiempo relativo, sino también de tiempo absoluto.6 De hecho hay 

que tener en cuenta que en tomo a la manera como se expresa la relación de simultaneidad 

no hay acuerdo entre los estudiosos y su análisis amerita una posterior atención. 

La característica aspectual imperfcctiva propia de amaba enfoca la situación 

designada en la oración sin marcar sus límites, sobre todo el final. La situación se presenta 

visualizada sólo en parte de su constitución interna, destacándose bien su carácter continuo 

o de acción progresiva --también durativo, con otra denominación-: "Hasta hace poco 

• Cf. Luis Garcla Femández, El a.rpccto gramatical en la cm¡jugación, pp. 16-19; David Cohen, El aspecto 
verbal, pp. 260-262; Antonio Badla Margaril, "Ensayo de una sintaxis histórica de tiempos. El pretérito 
imperfecto de indicativo'', pp. 281-293. 
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tiempo a México lo consideraban en Europa como un pals insignificante, al grado que 

muchos europeos no sabían ni donde se ubicaba". O bien, su carácter habitual: "En 

primaria yo escribía con ka. pero no por esnob. Nos dictaban las cosas y usaba la letra ka. 

No podla yo entender que hubiera una regla tonta ( ... ]. Para mi era ka". Es decir, como 

tiempo imperfectivo, la forma amaba no enfoca el momento final de la situación y expresa 

sin limitación, de manera indeterminada, la prosecución o repetición de la situación 

apuntada, la cual sólo interesa en su existir: "Te voy a platicar de la vida que hacíamos". De 

ahí que se use en los relatos para describir situaciones que sirven de fondo a los 

acontecimientos narrados en pretérito: 

Yo aprendí francés en el colegio y, después, me perfeccioné en la Alianza, 
cuando no había IF AL. La Alianza estaba en el Centro, no había más que 
una sola Alianza y había tres grados: elemental, medio y superior, que se 
llamaba; y luego, mucha conversación. 

Algunos autores señalan, además, que ocasionalmente el imperfecto puede referirse 

a una situación 'perfectiva', en el caso del llamado "imperfecto narrativo" o "imperfecto de 

ruptura". Se trata de un evento télico, que aparece en contextos oracionales con una 

determinación de tiempo puntual: "Al amanecer salió el ejército, atravesó la montaña y 

poco después establecía contacto con el enemigo'', (Samuel Gilí Gaya, Curso wperior de 

sintaxis espatiola, p. 161). Esta interpretación es, con todo, controvertida y no del todo 

adecuada, como se verá más adelantc.7 

Por otra parte, entre los usos del imperfecto se señalan desplazamientos temporales, 

1 Para una discusión sobre este punto, cf. Luis Garcla Femández, El aspee/o gramatical en la conjugación, p. 
47 y ss.; Liliana Tasmowski-Dc Ryck, uL'impnrfait avcc et sans rupture"; Picrangielo Bcrretoni, "La 
metafora aspettualc". 
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como es el empleo del imperfecto con sentido de 'futuro de un pasado', en concurrencia 

con el post-pretérito: "Le dijeron los padres que se recibiera, porque después ahorraba 

[- ahorraría] mucho tiempo". Y otros usos cuyos significados temporales no preteritales y 

modales han dado lugar a que esta forrna se caracterice también como un 'presente 

inactual'; por ejemplo, en los casos del llamado "imperfecto de cortesla" o "modestia": 

"Quería pedirle un favor"; y ~n el imperfecto prelúdico, así designado porque lo usan los 

niños antes de los juegos para establecer los personajes y las acciones que van a representar: 

"Yo era el ladrón y ustedes me perseguían".8 Y usos en los que esta forrna verbal se 

emplea con un valor modal 'contrafnctual' -irreal, hipotético - en concurrencia con la 

forrna en -ria: "Suponiendo que fueras dos o tres horas ... yo te aseguro que eso no se 

contraponía [- contrapondría] con la buena marcha de tu hogar". Hay que subrayar, sin 

embargo, que se trata de empleos y valores secundarios en cuanto a su indice relativo de 

frecuencia, comparados con el valor preponderante de pasado imperfecto coexistente que 

caracteriza a esta forma verbal. 9 

He amado, llube amado y liabía amado son, a diferencia de los dos anteriores, 

tiempos compuestos de innovación romance. He amado y hube amado (al igual que amé) 

se usaron para traducir el perfecto latino amavi. Se consideraban como variantes 

perifrásticas del pretérito perfecto. Paulatinamente se fueron diferenciando, manteniendo 

1 Dado el tipo de encuestas, este uso del habla infantil no lo documenté en el corpus en estudio; sin embargo, 
es nonnal entre los nif\os mexicanos. 
'ílernard Darbord ("Forme et contenu de l'imparfait en espagnol") propone una explicación diacrónica, a la 
luz. de la concepción Guillaumeana de la cronogénesis, para dar cuenta de los valores temporales y modales 
del imperfecto y del plano inactual en castellano. El análisis de distintos usos del impeñecto pone en 
evidencia su doble afinidad: temporal con el pretérito. por su referencia a una época pasada. y modal, con el 
subjuntivo, por su referencia a hechos inactualcs. 

¡-· '·1; .,., (1(\"f\ i 1 
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en común una noción general de anterioridad o valor retrospectivo de origen aspectual. 10 

lle amado se clasifica como un 'antepresente', un 'pretérito perfecto' o un 'peñecto 

presente'; denota una situación que habiendo iniciado o terminado antes del momento de su 

enunciación se considera retrospectivamente en relación con el ahora del hablante. Es una 

forma de significación compleja, según ha explicado Salvador Fernández Ramlrez 

(Gramática, li 38, p. 239.), porque se manifiesta vinculada tanto con el pasado como con el 

presente: "Siempre me ha gustado leer''. Y puede significar valores perfectivos: "Creo que 

esta casa de arriba del Olivar la han lwbilitado también para estudiantes", e imperfectivos: 

"Tradicionalmente Estados Unidos ha sido el mercado de América Latina". Estos valores, 

como veremos, no sólo están ligados a la naturaleza de la situación que se describe con el 

verbo, sino también al hecho de que, al menos en México, el hablante puede escoger cómo 

presentar la significación verbal a partir de consideraciones diferentes. Así, In diferencia 

entre dos enunciados tan comunes como "Hoy ha llovido mucho" vs. "Hoy llovió mucho" 

depende, en esta modalidad, de si el fenómeno de llover persiste o si ha cesado y se estima 

que no lloverá más. 11 Por consiguiente, con base en la complejidad semántica que lo 

caracteriza ya desde la Edad Media, he amado se revela como una forma en la que se 

manifiesta una escisión dialectal. En el uso estándar peninsular suele subrayarse su valor 

00 Mauricio Molho (Sistemática del i"erbo espaitol, pp. 85·192) da cuenta de este significado al explicar el 
aspecto lmscendenle, privativo de las fonnas compuestas. En efecto, la caracterfstica aspectual pennite 
presentar en cualquier época la imagen rcsultativa de un acontecimiento anterior y, con ello. un pasado 
extra1emporal: 'pasado de presente': he amado; 'pasado de pasado': hube / habla amado; y 'pasado de 
futuro' habré amado. Éste valor de las formas compuestas, conocido asimismo como 'accompli' en gramática 
francesa y 'pcrfcct' en gramática inglesa, ha sido atendido por muchos autores en ailos recientes. Para el 
espailol, véase: Luis Garcla Femández: "La interpretación temporal de los tie~pos compuestos"; y Nelson 
Cartagcna, "Los tiempo compuestos". 

11 Cf. Juan M. Lope íllanch, "Sobre el uso del pretérito en el cspailol de México", pp. 130-1 J l. 
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aspectual peñectivo en un intervalo de tiempo que se aproxima al presente gramatical: 

"Ahora mismo por el camino he tenido un sofoco, éstas lo han visto" (Emilio Alarcos 

Llorach, "Perfecto simple y compuesto'', p.32). En México y en otras modalidades del 

espallol americano y canario es más evidente el sentido imperfectivo y aún presente, como 

en los ejemplos proporcionados más arriba. 12 Estas y otras significaciones que precisaré se 

remontan, como veremos después, al valor original de la perífrasis de base. 

Hube amado, ya desde época relativamente temprana se identifica como un 

11 Charles Rallidcs en su esludio sobre el cspaftol bogotano, Tlu: teme aspee/ system of the Spanish verh, pp. 
24 y ss., caracteriza a he amado como una fonna que denota el valor aspectual de 'open contcxt'. Este valor 
coincide ampliamente con el carácter 'imperfectivo' que Lope Dlanch le atribuye en el uso mexicano. 
Asimismo para el cspaftol hablado en San Juan de Puerto Rico y en algunas zonas de Venezuela, la forma 
compuesta con presente puede considerarse de tendencia impcrfcctiva. Véase: Julia Cardona, "Pretérito 
simple )" pretérito compuesto: presencia del tiempo / aspecto en el habla culta de San Juan", en particular 
véanse las páginas 105· l IO; y Minclia de Ledezma, "El uso del prctérilo y del anteprcscntc en el habla de 
algunas regiones de Venezuela''. En cuanto al uso portci1o actual de he amado, l-lugo Kubarth ( .. El uso del 
pretérito simple y compuesto en el espaftol hablado en Buenos A ircs") apunta que en esta ciudad el uso "se 
adecua a las reglas del espaftol americano, sin dejar de indicar una evolución propia". Esto es, se empica el 
pretérito compuesto cuando la acción se considera que persiste hasta el momento de hablar, y el pretérito 
simple siempre que se expresa una acción terminada, independientemente de la distancia temporal o afectiva 
existente con el 'ahora' de la comunicación, pero aprecia entre los jóvenes una mayor preferencia por la 
forma simple, que va dcspla7.ando a la compuesta. Cabe subrayar, por olra parle, que en el Noroeste 
argentino, concretamente en Jujuy, donde tradicionalmente se indicaba la preferencia de uso por la fonna 
compuesta sobre la simp1c, el fenómeno parece estarse revirtiendo. En efecto, según los datos de Ana Maria 
Postigo de de Bcdia y Lucinda Díaz de Martlncz (f'rctéritvs perfectos en la interacción 1•erhu/), el pretérito 
simple tiende a manifcstarsc en aftas recientes como fom1a de preferencia, en detrimento de la compuesta. 
Esta modificación dialectal en proceso se atribuye a la influencia del espai'liol rfoplatcnsc, que se ejerce por 
medio de televisión y radio. Sin embargo, en Bolivia y en la zona Andina del Perú, la forma compucs1a ha 
desplazado casi totalmente a la simple. Para una resel1a más detallada, véase Maurice Wcstmoreland, "Thc 
distribulion and thc use uf !he prescnt pcrfecl and !he pasl pcrfcct fom¡s in American Spanish". Maria José 
Serrano ("Del pretérito indefinido al pretérito perfeclo: un caso de cambio y gramaticalización en el español 
de Canarias y Madrid") precisa que el valor preclásico de tendencia impcrfcctiva que Diego Caralán sellaló 
para el pretérito perfecto, en 1964, se mantiene. El uso de los dos pretéritos está bien diferenciado: he amado 
significa una acción impcrfcctiva y anterior que se relaciona con el acto comunicativo; y amé, un pasado 
perfectivo que ocurre en un punto concreto del eje temporal. Sci1ala, sin embargo, que marginalmcnte puede 
apreciarse un proceso incipiente de canlbio hacia la pcrfcctivación de la fonna compuesta. Ello ocurre en 
alternancia con la fonna simple, en contextos en que se designa una situación acabada en un intervalo de 
tiempo cercano al acto de la palabra. Pero aún en este caso hay una diferencia: la fonna simple adquiere una 
función pragmática de 'relevancia en el presente' que Ja fonna compuesta no expresa por su valor original de 
vinculación con un estado de cosas en el ahora del hablante. Este empleo perfectivo de he amadv, en el 
español hablado en Canarias se explica por influencia y prestigio del espaf\ol eslándar peninsular, en donde se 
le halla plenamente grnmalicalizado. 
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'pretérito inmediatamente anterior a otro pretérito': "Cuando hubieron comido, 

emprendieron el viaje" (Gilí Gaya, Curso superior de sintaxis española, p.162), y 

restringido a un contexto sintáctico invariable. Se ha usado normalmente en oraciones 

subordinadas adverbiales circunstanciales de tiempo, introducidas por adverbios y 

locuciones adverbiales como cuando, apenas, luego que, así que, no bien, tan pronto, 

etcétera. Se trata de una forma verbal que se empleó poco siempre y, en la actualidad, está 

totalmente en desuso en el habla. En el corpus en estudio no fue documentada. La fonna del 

verbo que en lengua oral llena este espacio semántico-gramatical es el pretérito: "En cuanto 

llegamos al hotel, yo me senté a leer una revista". 

Por último, llabla amado sustituye al pluscuamperfecto de indicativo (amaveram), 

que pasó al modo subjuntivo. Es una forma cuya caracterización ha recibido un tratamiento 

bastante homogéneo. Desde Nebrija se le suele describir destacando su valor temporal 

relativo de 'pretérito anterior a otro hecho también pretérito'. En este sentido es un 

'antepretérito' como hube amado. Se distinguen, sin embargo, en que éste marca de manera 

inmediata la sucesión entre las dos acciones vinculadas, y había amado denota la pura 

relación de anterioridad relativa. En otras palabras, presenta una situación como anterior 

respecto a un momento de referencia que se localiza antes del momento de la enunciación: 

"Preguntaron que por qué me había m•entado y ella dijo que se había molestado mucho de 

que nos riéramos de ella". Había amado es, pues, entre los tiempos compuestos, la forma 

que significa básicamente un valor relacional entre dos eventos pasados. Sin embargo, salvo 

pocas excepciones, 13 en las gramáticas poca atención se ha prestado a la manera como se 

" Véase, por ejemplo, Nelson Cnrtagena, "Los tiempos compuestos",¡; 45.1.4.3; Fulvia Colombo Airoldi, 
"Acerca de la temporalidad relaliva del pluscuamperfcclo mexicano"; José Moreno de Alba, Valores de las 
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concreta tal significación. Me referiré a este asunto más adelante, en el capítulo cuarto. 

En suma, de las cinco formas preteritales, amé. amaba y he amado presentan cierto 

grado de complejidad en cuanto a sus significados básicos y, en tomo a ellas, se concreta la 

discusión. Había amado ha recibido un tratamiento homogéneo de pretérito anterior en el 

pasado; y hube amado ha desaparecido del lenguaje oral. 

2.2. Observaciones particulares de amé, amaba, he amado 

Representan las formas prcteritales más complejas del subsistema por cuanto a sus valores, 

usos y problemas teóricos que plantean. De hecho en ellas se concreta la controversia 

tempo-aspectual, tanto a nivel de la caracterización propia de cada una, como a nivel de la 

discusión en el plano de las teorías. La controversia se plantea, por una parte, en relación a 

la oposición 'amé I amaba'. Ya hemos atendido al problema de si se trata de una oposición 

primaria temporal o aspectual. Sin embargo, aún entre los estudiosos que ven en ella una 

diferencia de aspecto, la cuestión atañe al rasgo distintivo que caracteriza la oposición y 

cuál de ellos representa el término marcado. Por otra parte, la polémica apunta a la 

distinción entre amé y he amado; en particular, a la caracterización de la forma compuesta y 

a los valores que puede designar, los cuales tienden a mostrarse con ciertas preferencias 

especificas en distintas variantes dialectales. En este sentido cabe preguntarse si he -ada 

indica siempre una acción cumplida o admite también una interpretación imperfectiva, y si 

su referencia temporal es predominantemente pasada o prevalece su vínculo con el presente. 

En última instancia, la discusión sobre amé, amaba y he amado remite a diversos 

formas verbales et1 el español de México, pp. 81-82. 
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problemas: a los valores temporales y aspectuales corno ejes conceptuales para la 

caracterización de estas formas; al confuso asunto del valor de 'perfecto' en los tiempos 

compuestos, espec!ficarnente, en he a11wdo; y finalmente, por extensión, al problema 

general de la organización paradigmática de las formas del verbo en el sistema. De hecho, 

estimo que entre las formas que significan la noción de 'tiempo pasado' sólo amé, amaba y 

he amado denotan valores aspectuales claramente observables, en la oposición de los 

valores 'pcñcctivo' / 'imperfectivo' vs 'perfecto', 14 según mostraré más adelante. 

En este apartado me referiré, pues, en detalle a las tres formas del pasado arriba 

mencionadas; prestaré atención a cada una de ellas teniendo en cuenta Jos siguientes 

puntos: denominaciones, antecedentes históricos, propiedades tempo-aspectuales, y la 

panorámica dialectal cuando existen divergencias regionales de uso. Comenzaré por he 

amado. Tal elección se fundamenta en varias condiciones que la ubican en una posición 

peculiar. Se trata de una forma de tiempo pasado explícitamente vinculada al presente del 

hablante; es también por lo mismo una forma verbal preferentemente no narrativa; y 

manifiesta una variada especialización dialectal. Por otra parte, como el corpus analizado 

se inscribe en el español americano, su descripción me permite contrastarla claramente con 

el uso peninsular, y mostrar que las significaciones que caracterizan a he amado pueden 

describirse básicamente en términos del valor de 'peñecto', con dos importantes 

modalidades: una, preferentemente perfectiva, la peninsular; y otra, tcndencialmcnte 

" Rodolfo Lenz (La oración y sus partes, p. 449) afirma, al referirse al tiempo pasado, que el castellano tiene 
tres maneras para expresarlo: "a) como acción transitoria, momentánea, •puntual', que pasa rápidamente 
(canté); b) como acción impeñecta, que dura cierto tiempo (cantaba); c) como acción concluida, perfecta, 
cuyo resultado guarda importancia hasta el presente. Esta última forma, he cantado, junto con indicar un 
hecho pasado, a la vez seftala un estado presente, y no hay otra para expresar en tiempo presente un fenómeno 
concluido". 
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imperfectiva, la americana. 

HE AMADO 

Pretérito perfecto, pretérito peñecto compuesto, perfecto compuesto, peñecto (o 

perfect ), pretérito perfecto actual, pretérito actual, prescnt peñcct, presente perfecto, 

antepresentc son las designaciones con que frecuentemente se alude a he amado en la 

bibliografia y dan cuenta de la dificultad que ha representado la determinación de su 

significado de base. 1 s 

Como acabo de comentar, se trata de un sintagma de fomiación romance, al igual 

que todas las formas analiticas con haber + participio. Durante mucho tiempo se le 

consideró en el paradigma verbal junto con hube amado, como variante perifrástica de la 

forma simple amé, y equivalente del perfecto latino amavi. Sin embargo, en atención a 

algunas de sus propiedades semánticas, los gramáticos diferenciaron tempranamente he 

amado de hube amado. Éste se identificó como un 'pasado inmediatamente anterior a otro 

pasado'. En cambio, los intentos por distinguir he amado de amé se han revelado más 

lentos y vacilantes. 

Los primeros esfuerzos por separar las formas simple (amé) y compuesta (he 

amado) se fundamentaron en la categorla de 'distancia': -próximo vs. remoto--. En la 

"La mnyorla de los autores empican la primera denominación, pretérito perfecto: GRAE (1931), Rafael 
Seco, Amado Alonso y Pedro Henrlqucz Urefta, Anlonio Pérez Rioja, Maria Molincr, Jirl Cerny, Escarpenter. 
Pretérito perfecto compuesto y perfecto compuesto son usados, respectivamente, por la Real Academia en el 
Esbozo y por Alarcos Llorach en su importanlc lrabajo de 1947 sobre los pretéritos. Rodolfo Lcnz, Manuel 
Criado de Val. Salvador Femándcz Ramlrcz, Howard Keniston, Roben Spaulding y William E. Bull prefieren 
el término perfecto (pcifect, o present per/ect). Pretérito perfecto actual, Gili Gaya; y pretérilo actual, Martfn 
Alonso. Coste y Redondo, siguiendo la tradición francesa, empican passé indéfini. Y, por último, Bello, 
Marcos Marln, Moreno de Alba, Alarcos Llorach en su gramática de 1994, y Nclson Cnrtngena, en su 
artículo sobre los tiempos compuestos, '"'''-'prcseme . 
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actualidad esta noción, sin estar del todo abandonada, ha sido reinterpretada. En efecto, no 

se trata de que los hechos que se expresan con una u otra forma sean objetivamente más 

próximos o más alejados del 'ahora' de la enunciación, sino de la manera como el hablante 

los considera con respecto a este momento. Con In forma amé, la situación designada se 

manifiesta independientemente del 'ahora' y limitada en un punto del pasado -remoto o 

próximo. A su vez, la forma he amado se refiere a situaciones que, habiéndose iniciado o 

terminado antes del momento de la comunicación, se les considera vinculadas objetiva o 

subjetivamente con el 'ahora' del hablante. Esta doble conexión semántico-referencial de he 

amado, tanto con el pasado como con el presente, y su posibilidad de referirse a hechos 

acabados y no acabados, tiene sus raíces en los valores primigenios de la construcción de 

base original. De hecho, como ya señalé, parto de la hipótesis que atribuye a la forma 

compuesta el valor de perfecto. Es decir, 'la expresión de la vinculación que guarda una 

situación anterior con respecto de un estado de cosas en el tiempo de su referencia'; en este 

caso, el momento de la referencia es el presente gramatical. A continuación me referiré a 

este valor de perfecto y a la manera como se ha venido manifestando desde su origen hasta 

nuestros dlas. 

Como es sabido, los antecedentes históricos de la perífrasis romance he amado se 

remontan al latln clásico, a ciertas construcciones verbales configuradas mediante la 

combinación del verbo habere conjugado en presente más el participio de pasado de 

algunos verbos (scriptum habeo, perspectum habeo, ... ).'6 Originalmente esta construcción 

16 Para esta sfntesis histórica me apoyo en los trabajos de Emilio Alarcos Llorach, "Perfecto simple y 
compuesto", pp. 36·46. Y de Concepción Company, "Sintaxis y valores de los tiempos compuestos en el 
espaftol medieval" y Formalización del paradigma verbal compue.•to en siete textos de la Edad Media. 
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tenia una función resultativa. Significaba 'un estado presente que existe como resultado de 

una acción previa', similar al v¡¡lor que hoy en día se expresa con la frase tener+ participio. 

Tras un largo proceso conducente a I¡¡ integración de los elementos verbales constitutivos y, 

por ende, 'ª gramaticalización del verbo haber, la función 'de estado resultante' cedió 

espacio al valor de perfecto; esto es, un significado 'relacional' de origen aspectual, con el 

cual se expresa que 'la situación indicada ocurre antes del punto de referencia y es relevante 

para ese momento'. Posteriormente, el significado de 'acción anterior con relevancia 

actual', que apunta más a la acción en si misma que al estado resultante, ha avanzado un 

paso más en su evolución:.hacia la perfectivación y preterición. 17 Esta,transformación 

semántica hacia el sentido 'perfectivo-pasado' de la forma co~puesta,cop el auxmar en 

presente se ha verificado en francés, rumano y la variante estándar d.el italiano 
·:··. ·': __ ·::.' ·','_: ' 

septentrional. De hecho, en estas lenguas, el empleo de la forma c?m¡Íuest¡¡ ha ·desplazado 

casi totalmente a la simple, cuyo uso está restringido sólo a ciertos estHos de.lengua escrita 

o a ciertas regiones dialectales. 18 En cambio, en español, el uso de he amado (vs. amé) se 

manifiesta todavía como un fenómeno activo de diferenciación dialectal. Efectivamente, en 

algunas modalidades del español estamos aún, al parecer, ante un caso de cambio en 

proceso en el que, por una parte, la forma compuesta he amado se opone a la forma simple 

amé, conservando relativamente bien diferenciados los usos tempo-aspectuales distintivos 

de cada una; y, por otra parte, concurre en competencia con el pretérito para designar el 

valor aspectual 'perfectivo', y aún, el valor temporal de 'pasado'. 19 Consideraré, en seguida, 

17 loan Bybcc et al, 711c cvolution of grammar. Tense, aspee/, and modality in thc languages of the world, 
capitulo tercero, "Anterior, Perfective, and Related Senses", pp. 51-!05. 
11 

Cf. Mario Squartini y Pier Marco Bertinelto, "lñe simple nnd compound pnst in Romance languages". 
19 Cf. Maria José Serrano, "Sobre el uso del pretérito perfecto y pretérito indefinido en el espanol de Canarias: 
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este proceso a partir de los valores que he amado manifestaba en su uso medieval y que en 

mayor o menor medida sigue mostrando en las distintas modali~ades del español .. 

Todavía en Jos primeros textos literarios castellanos, la. f()rma, i:.ar11pu~sta .con el 

auxiliar en presente, he amado, se encuentra con varios sentidos,e.n l()i; q~e se pueden 

reconocer tanto un valor 'perfectivo' con referencia al 'ah<?ra•,· .cº.111º un valor 
. . 

'impeñectivo' de acción 'abierta' o 'no terminada' en el presente (Com_pany, ".Sintaxis y 

valores ... ", pp. 254-256). La tendencia a significar acciones no durativas concluidas antes 

del ahora del hablante empieza a hacerse evidente a fines del siglo XV. 

La construcción analítica he amado presentaba, pues, los siguientes usos en la Edad 

Media (cf. Emilio Alarcos Llorach, "Perfecto simple y compuesto ... ", p. 46): 

1. Expresión de la duración presente del resultado de una acción anterior (Pagado vos he). 

2. Expresión de la acción continuada (durativa o iterativa) que ha producido un estado 

presente (Tanto avemosfecho). 

3. Expresión de una acción momentánea no inmediatamente anterior, pero sentida en 

relación con el presente, es decir, producida en el 'presente ampliado' (Según después me 

ha dicho). 

4. Expresión de una acción momentánea inmediatamente anterior al presente gramatical 

(Tan gran palabra havéis ofdo). 

Estos valores siguen persistiendo en el español actual, si bien se advierte cierto 

retroceso del uso descrito en (1), por la concurrencia de In forma compuesta con la 

perífrasis tener + participio. De acuerdo con esta observación cabe destacar, como en su 

pragmático y variación". 

TESIS CON 
FALLA DE QH1QIN. 
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tiempo lo hizo acertadamente Juan M. Lope Blanch, que la diferenciación dialectal que 

caracteriza a he amado tiene muy probablemente su matriz en estos antecedentes.20 De 

hecho, es posible establecer un contraste dialectal entre el español estándar peninsular, por 

una parte, y algunos dialectos americanos y canario, por otra, en cuanto a tales valores, 

como ya he apuntado. Así, en algunas modalidades del español americano, de manera 

especifica, en aquélla en que se basa mi análisis --esto es, en el español hablado en 

México-, se identifican preferentemente los usos de tendencia imperfectiva, que apuntan 

a una conexión clara entre una situación pasada (durativa o repetida) y un estado de cosas 

en el tiempo presente de su enunciación. 

En efecto, en la norma mexicana he amado tiende a emplearse con un sentido 

aspectual de acción 'imperfectiva' y, en consecuencia, con un valor temporal de 'aún 

presente' en un buen porcentaje de sus usos.21 Teniendo en cuenta los resultados del 

análisis de mis materiales, describo a continuación las realizaciones más relevantes de he 

amado. 

La forma compuesta se refiere preferentemente a una situación que habiéndose 

iniciado antes del 'ahora' se considera todavía vigente en este momento. Tal vigencia 

resulta de que se trata de una situación no terminada --<lurativa o de repetición frecuente--, 

'º En efecto, Juan M. Lope Dlanch ("Sobre el uso del prclérito en el cspaftol de México'', pp. 138) observa 
que, por cuanto al empico de Jos preléritos amé y !te amado en el espaftol hablado en México, el uso es 
distinto al que sigue Ja norma peninsular actual, y que éste "no debe interpretarse como una confusión del uso 
cspaf\ol 'correcto', sino como un resultado de la evolución natural de la lengua, evolución que parte del uso 
castellano preclásico y que sigue derrolcros dislintos a Jos del idioma peninsular ... ". 
21 Cf. Juan M. Lopc Blanch, "Sobre el uso del pretérilo en el cspaílol de México", en concreto, de la página 
130 a la 135. Por su pane, José G. Moreno de Alba precisa que este valor 'impcrfeclivo y aún presente' debe 
ser matizado. puesto que no todas las ocurrencias de he amado admiten ser interpretadas como uimpcrfectivos 
de la misma naturale=d'. El subrayado es del autor. Véase: Valore.\· de las formas verbales en el espmiol de 
México. pp. 54-68, y en particular, las páginas 58-60. 
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la cual no sólo se prolonga hasta el presente del que habla, sino que incluso puede inferirse 

que su continuidad se proyecta hacia el futuro: 

En el primer semestre tenniné de impartir un curso que fue un curso bastante 
intensivo; después he estado como coordinadora, he estado trabajando 
conjuntamente con los profesores y los estudiantes. 

Si es para su bien, le pedimos a Dios que les conceda que se casen, porque se 
han querido tanto. Ya llevan cuatro años de novios. 

El Colegio de México ha tenido éxito porque de allí han sacado personas 
muy bien preparadas. 

Este uso coincide con el valor que Alarcos describe en el punto (2) para el español 

medieval. 

Otras veces se indican situaciones que, habiéndose experimentado por lo menos una 

vez antes del momento de su enunciación, el hablante estima que pueden repetirse. Aún 

tratándose de acciones particulares concluidas, ellas no se consideran inscritas en un 

momento determinado del pasado absoluto, en un intervalo circunscrito de tiempo pasado, 

sino comprendidas en una anteriorioridad no delimitada y enfocadas en relación con el 

'ahora' del hablante. En cierto modo este uso se corresponde con el valor descrito por 

Alarcos en (3): el de una acción no durativa producida en el 'presente ampliado'. Sin 

embargo, en el español de México prevalecen los testimonios con sentido iterativo --de 

acción repetida-: "Xochimilco, lo conoces tan bien como yo; hemos ido frecuentemente", 

"Yo ya he armado muchos llos por ese motivo". Y, más raramente, los de acción única no 

durativa: "Este es el único accidente que he tenido", "Este es el único cambio que ha 

habido". 

Con frecuencia menor, se manifiesta también el uso que Alarcos considera en (1): 

1~¡ 
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fa persistencia del resultado de u.na acción pasada, o de sus efectos, en el 'ahora' de fa 

enunciación: "La IATA es una organización qÜe fas compañías aéreas han formado para 

poderse proteger. entre ellas mismas1', "flan hecho unn maravilla de fa isla de Hong Kong", 
' . ... . :· -·.~·> -_:;: 

"Le han aparecido unás goterai a la casa". 
- "~" > • ; ' • ' 

Raras son, por el contrario, las ocurrencias de esta forrna verbal indicando una 

acción semelfactiva, concluida en el inmediato ante presente o en el 'hoy', como podrlan 

ser los ejemplos siguientes, caracterlsticos del uso estándar peninsular: "¿Qué ha sido 

eso?", "Lo he visto hace un momento", "Esta mañana ha llovido", "¿Has salido así de 

casa?". 

Sin embargo, hay que destacar un uso que, si bien no aparece con frecuencia en el 

corpus de estudio, sf puede considerarse propio de fa norma mexicana; me refiero a casos 

en que he -ado tiene un valor de pasado perfectivo, con un claro sentido actualizador, en 

expresiones exclamativas enfáticas, en contextos narrativos: "Pero a In hora que volteo, veo 

salir un tipo patibulario de ahl. ¡Crees que lo he cogido con In rodilla contra fa escalera! Y 

empecé a gritar". (Cf. Lope Blanch, "Sobre el uso del pretérito en el español de México", 

p.137). 

Ahora bien, si contrastamos los usos del peñecto mexicano con los valores que se le 

atribuyen en el español peninsular estándar, advertiremos que la forrna compuesta en la 

nonna madrileña se empica, de preferencia, para expresar situaciones aspectualmente 

perfectivas y temporalmente anteriores al presente. Esto es, situaciones concluidas dentro 

de un intervalo comprendido entre un punto del pasado y el 'ahora' del que habla. Su limite 
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es, justamente, el presente gramatical. 22 

Por consiguiente, en esta modalidad de tendencia preferentemente perfectiva, 

prevalecen mayoritariamente los usos de ha amado apuntados por Alarcos en (4) y(!); es 

decir, acciones concluidas en un tiempo cercano al acto de la enunciación o dentro del 

'hoy'; "¿Qué ha sido eso?", "Lo ha 1•isto hace un momento'', "Esta mañana ha llovido", 

"¿Has salido as! de casa?".23 Y testimonios de perfectos que admiten una interpretación 

'resultativa' o de 'estado resultante': "¡Pordiosera! ¡A eso nos has reducido!"; "La señora 

se ha puesto enferma", "Usted me ha ofendido". Además de testimonios que ejemplifican el 

uso señalado en (3), con preferencia por las situaciones semelfactivas, aunque de ninguna 

manera son ajenas a esta norma las ocurrencias con sentido iterativo: "Me han dicho que 

Martín ha puesto una denuncia a los de Telesforo ... ", "Le ha saludado en diversas 

ocasiones", "Algunas veces se lo ha dicho a él". Finalmente, cabe subrayar que tampoco le 

resulta extraño a la norma peninsular, el valor descrito en (2); o sea, la designación de 

situaciones continuas ---<lurativas o reiteradas-- que se prolongan hasta el 'ahora' de la 

22 Emilio.• Jorcos ("Peñecto simple y compuesto ... ", p. 28) denomina el intervalo designado por he amado 
•presente ampliado' y advierte que la fonna " ... conserva en si, vagamente desde luego, la significación de 
presente que en su origen tuvo a consecuencia de Ja forma auxiliar empicada'". Para Alberto Barrera-Vida!, el 
peñccto compuesto castellano puede manifestarse bajo dos apariencias: ora como valor aspectual 
•resultativo', ora como valor temporal de •antcprcscnte', debido a que ambos valores comparten un 
significado común: denotan una relación expllcita enlrc una acción 'prcccdcnle' y el 'ahora' del hablante. 
Véase Parfait simple. et pa1fait compasé en cas111/an moderne, p. 177. 

21 Maria José Serrano ("Del pretérito indefinido al pretérito perfecto: un caso de cambio y 
gramaticaliz.ación ... ", p. 48), declara respecto al espaftol madrilci\o: ºPuede decirse que es categórico el uso 
del pretérito perfecto gramaticalizado para la descripción de eventos sucedidos en un tiempo muy cercano al 
acto comunicativo y dentro del mismo dfa, pues del lota! de nueslros ejemplos (829), solamente se utilizó el 
indefinido en un 4o/o (3 casos), con lo cual se presenta una situación completamente antagónica a la del 
espaftol Canario", E incluso ai'\adc que documenta esta fonna para expresar eventos ocurridos 'en el dfa de 
ayer' : "Ayer liemos celebrado una reunión con todos los alumnos del Colegio. Lo más dificil Ira sido poder 
reunir a tanta gente en tan poco tiempo. /la sic/u una experiencia muy bonita volver a ver a ese ramillete de 
amigos ... ". 
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palabra y puede implicarse su persistencia más allá de ese momento, de uso normal en 

México y otras normas americanas y canaria, según se puede apreciar en los siguientes 

ejemplos: "Los estudios orientales han ido siempre a la zaga de los clásicos", "Desde su 

conquista por los Reyes Católicos la región ha sufrido una ininterrumpida y patética 

decadencia. (Alarcos Llorach, "Perfecto simple y compuesto ... ", p. 27 ). 

La comparación de los usos de he amado en el español mexicano y en el peninsular 

revela, pues, que efectivamente existe una diferencia entre ambas normas lingOlsticas. Una 

diferencia con base en la frecuencia preferencial de ciertos usos y, por ende, de valores. En 

efecto, frente al castellano, que privilegia la perfectivación y preterición de he amado, el 

español hablado en México, a la par de otras variantes del español, muestra una tendencia 

que favorece los usos imperfectivos y aún presentes. Sin embargo, en una y otra modalidad 

-considero importante enfatizarlo- In forma compuesta he amado apunta a un significado 

de base común, el valor de 'perfecto', originario de In perífrasis de que procede. 

En efecto, si nos detenemos a considerar la descripción de los usos del perfecto 

compuesto mexicano y peninsular, es fácil advertir que los testimonios señalados más 

arriba no sólo guardan mucha afinidad con las cuatro realizaciones que para el uso medieval 

indica Alnrcos, sino que también coinciden con las cuatro clases apuntadas por Bernard 

Comrie (Aspect, pp.56-60) para la categoría denominada perfecto. Esto es, los valores de 

perfecto persistente o continuo, pelfect of persistellf situation; de perfecto de experiencia, 

experiellfial perfect; y el perfecto de pasado reciente, perfect of recent past. Además del 

perfecto resultativo o de resultado,pelfect ofresu/t. 
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En otras palabras, he "mado es la forma del perfecto presente.24 Denota, como valor 

de base, 'la condición o estado de cosas que guarda una situación anterior con respecto del 

momento de su referencia', en este caso, el 'presente gramatical'. Tal valor suele 

concretarse enfocando, en mayor o menor medida, algunas de las cuatro significaciones 

apuntadas. Ello determina índices cuantitativos de frecuencias de tipo preferencial y, por 

tanto, índices cualitativamente distinguidores de tendencias dialectales. En la norma 

castellana prevalecen las realizaciones de naturaleza preferentemente perfectiva; en cambio, 

las de tendencia imperfectiva sobresalen en la norma mexicana. 

Resumiendo: he amado es un tiempo compuesto, formal y conceptualmente. Desde 

el punto de vista nocional se manifiesta, por lo general, a la luz de cuatro significaciones 

que denotan situaciones anteriores más o menos claramente vinculadas con el momento del 

habla. Tales significaciones son concreciones de un valor de base --el perfecto- acerca del 

cual hay aún bastante discusión. Con todo, entre los estudiosos parece haber cierto 

consenso que permite definir el perfecto como un valor de tipo aspectual-temporal, que 

denota 'la condición o estado de cosas que guarda una situación anterior con respecto al 

momento de su referencia'. En el espai!ol hablado en México, el valor de peñecto 

significado por he amado se manifiesta preferentemente por las realizaciones del valor de 

'perfecto continuo o persistente': "Toda la vida he tenido ese hábito", y el valor de 

'perfecto de experiencia': "Otras veces ha estado casi lleno". Con menor frecuencia se 

realiza con un valor de 'perfecto resultativo': "En Hiroshima han dejado como monumento 

24 Los otros liempos son el perfecto pasado y el peñecto futuro (Bemard Comrie, Aspect, p. 53). C.H. 
Stevenson (The Spanish lang11age today, p. SU) seílala: "lt is wrong to speak of the Perfect as a 'tense'; 
rather it is an independent aspect with a full complement oftenses". 
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lo que era el edificio de la exposición japonesa; lo lum dejado como evidencia de lo que 

pasó". Y más. rnrmncnte _c9n el _sentido ~e 'perfecto de pasado reciente': "Creo que en esta 

forma he resl!.ondido. a su pregunta''. Cabe destacar, sin embargo, que un uso característico 

de la nonn~. mexicana se refiere a casos en que he amado tiene un valor de 'pasado 
' ', : ~' '.' < 

pcrfectivo',,co11 u11 cl~ro sentido actualizador en contextos narrativos: .!.'Pero a la hora que 
'. ·~ _·.. '.'.-. . 

volt~o, yeo salir un Hpo patibulario de ahí. ¡Crees que lo he cogido con In rodilla contra la 

escalera! Y empec.é. a gritar". A estos usos contextuales de he amado, y a otros, me referiré 

con detalle en el capitulo cuarto. 

AMÉ 

Pretérito; pretérito simple; prctcrito (o pasado) absoluto; pretérito indefinido; 

pretérito perfecto simple; perfecto simple son los nombres que suelen usarse para 

designar a esta forma verbal, si bien la denominación más usual es la académica ("pretérito 

indefinido"). 25 

No obstante su significado etimoló¡;;co ambiguo, como heredero del perfecto latino, 

esta forma se especializó en español -y en las otras lenguas románicas- como un pasado 

peñectivo y absoluto, para expresar la significación verbal como un evento terminado, 

anterior al acto de la palabra, y que no guarda relación con ese momento. 

" En efecto, puede verse en la Gramálica de 1931. Rafael Seco, Maria Moliner, Atcina y Btecua, y muchos 
otros autores (Socnrrás, Pérez Rioja, Escarpantier, Ma. Jesús Fcmández Garcla, Jorquez Jiménez, Maria José 
Serrano, etc.). Bello, Alonso y Henrfqucz UreHa, Lenz, Salvador Femandez Ramlrez, Ernesto Carratalá, Jorge 
M. Guitart . Rojo y Veiga, entre otros, prefieren el término pretJrito. Pretériro ahso/1110 o pasado ahso/u/O 
son usados por Salvá, Garc!a de Diego, Spaulding, Martln Alonso. En tanto que otros estudiosos prefieren 
combinaciones con el término perfecto: pretérito perfecto ah.w/uto, Gili Gaya; pn•rérito pcrfectu simple, el 
Esbozo y Luis Gnrcla Fcmández; y con más frecuencia, perfeclo simple: Alarcos, llemándcz Alonso, 
Barrera~Vidal, Bershin, etcétera. Más raramente se recurre al ténnino aoristo, por ejemplo, Mauricio Molho . 

·17' r. ; 
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En la norma mexicana, el pretérito puede aludir a una noción de anterioridad 

próxima o en el 'ahora' de la comunicación: "¿Puedes repetir lo que dijiste? porque no te 

ot', "Por cierto que ahora se portó amable conmigo"; "Mi esposo regresó hoy de 

Atenancingo"; o bien remota, en el pasado absoluto: "Una vez intenté irme de la casa a la 

escuela en autobús y no llegué", "Alli es/l/1•i111os mucho tiempo''; "En cada lugar quejilimos 

nos preguntaron sobre México y las Olimpiadas". 

Por otra parte, el sentido aspectual perfectivo, distintivo del pretérito, se aprecia 

claramente en algunos testimonios en que esta forma carece de valor preterital y se emplea 

con un sentido enfático: "Nos fuimos de la India por la lluvia; porque, cuando llega el calor 

y las lluvias: ¡llegaron las lluvias!"; o inminencia!: "Ya se puede decir que su vida llegó a 

su fin, porque está esperando la muerte''. (Cf. Andrés Bello, Gramática, B 716). 

Otra característica del uso mexicano del pretérito, a diferencia del peninsular, es que 

puede presentarse con determinaciones de tiempo en cuyo significado se incluye el 'ahora' 

del que habla (ahora, hoy, este año ... ) cuando la situación designada se estima terminada: 

"Hoy lo vi, por cierto", "Este año fue un año de prisa en las escuelas", "Regresé en 

noviembre y desde entonces estuve preparando un curso que fue el que se impartió este mio 

al grupo de Relaciones Internacionales". 

El valor tempo-aspectual 'pasado perfectivo' característico del pretérito determina, 

asimismo, que las situaciones expresadas -preferentemente acciones y acontecimientos--

se consideren como unidades independientes, absolutas, claramente insertadas dentro de sus 

limites temporales y, por ende, sin implicar ningún vinculo con otra situación. De ahf, 

también, el sentido dinámico, sucesivo y singular que se le atribuye y que, en consecuencia, 
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lo hace apto para la narración: "Caminó cinco kilómetros dentro de la selva, llegó a la 

carretera, esperó un camión y llegó a Tuxpan". Con ello no quiero decir, sin embargo, que 

siempre con el pretérito se significan hechos que se suceden en la línea del tiempo, aunque 

asl ocurre con frecuencia, puesto que también se documentan situaciones no sucesivas: 

Me sirvió estar en el Colegio de México porque me apretaron bastante 
y me enseñó a trabajar duro; de modo que cuando estuve en Estados 
Unidos, no me sorprendió el trabajo que se me asignaba. 

De hecho, el carácter sucesivo o no sucesivo del evento corresponde a diversos 

factores; entre otros: el género narrativo y la fase de la narración en que concurren las 

formas verbales, como precisaré más adelante; el tipo de verbo regente: "Yo vi que él se 

paró del confesionario ... "; o bien, In correlación temporal que se establece entre las formas 

del verbo en el interior de un periodo sintáctico. De ah! que con el pretérito puede llegarse a 

implicar un valor de 'anterioridad relativa respecto de una referencia de tiempo considerada 

a su vez anterior con relación al momento de la enunciación'. En estos casos, es posible 

interpretar la forma del pretérito ya como funcionalmente parecido a un anteprctérito: 

"lmncdiatamente que llegó [-hubo llegado] al hospital, entró a la sala de operaciones"; ya 

como un antecoprctérito: "Después supe que mi mamá lo siguió [- había seguido] hasta 

Claver!a"; o bien, a veces, con un sentido de antefuturo.26 

En slntesis: el valor tempo-aspectual 'pretérito-perfectivo' de amé significa la 

acción verbal como un 'evento' anterior al acto de la palabra y desvinculado de este 

26 No documenté en el corpus estudiado pretéritos con valor de 'anteíuturo', los cuales ciertamente se 
escuchan en el espaftol de México: "Me pongo a hacerlo yo, y para las tres ya lo acabé", "Cuando terminen 
ustedes, ya sonó la trompeta del Juicio Final", uso citado por Lope Blanch ("Sobre el uso del pretérito ... ", p. 
137) y Moreno de Alba (Valores de las/armas 1•erbe1les en el e.<pafíol de Afé.tico, p. 52, o 2.l.2.2.2) "Si no lo 
tenemos bien manejado y bien estudiado, no en1endi111os nada de filosoíla escolástica". 
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momento: "Entre las amiguitas de mi hija se formó un grupo de chicas que cantan 

villancicos. Ayer fue el primer ensayo". Esta forma verbal destaca el carácter unitario, 

singular, de una situación, ora subrayando su delimitación: "Se dieron conferencias 

diariamente durante veinte días"; ora el punto en que la acción alcanza su perfección: 

"Estuve leyendo y me dormr'. Y determina, además, que sea la forma típica para la 

narración: "A la hora que se vio acorralado me dio un aventón ... y corrió". 

En el espailol hablado en México, el evento significado en pretérito puede ser 

considerado tanto en el pasado remoto como en el próximo, y puede llevar complementos 

de tiempo en los que se encuentra incluido el 'ahora' del hablante, si la situación designada 

se considera concluida: "Regresé en noviembre y desde entonces estuve preparando un 

curso que fue el que se impartió este año al grupo de Relaciones Internacionales", "Hoy lo 

vi, por cierto". Esto es, se da preferencia al valor aspectual perfectivo sobre la designación 

temporal de pasado; el valor perfectivo determina la interpretación temporal de anterioridad 

absoluta. En este sentido se distingue del uso peninsular y del de otras lenguas romances, 

donde se le emplea preferentemente para situaciones ubicadas en un intervalo de tiempo no 

sólo excluyente del 'ahora' de la locución, sino también alejado de él. 

AMABA 

Pretérito impeñecto, imperfecto y coprctérito son las denominaciones utilizadas más 

frecuentemente para designar a las formas en -aba (-la). Con ellas se alude en algunos 

casos, no siempre, al criterio regente de las principales interpretaciones que ha recibido esta 
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forma a través de la historia. 27 

De los tiempos pasados del modo indicativo, el imperfecto es ciertamente el que 

parece ofrecer más dificultades para una explicación sistemática de sus usos y valores, dada 

la versatilidad de significaciones aspectuales, temporales y modales que puede manifestar. 

La discusión, conforme a lo que ya hemos visto, gira en tomo a la consideración del valor 

aspectual 'imperfectivo' o del valor temporal 'coexistente' como valor primario de la 

forma. Además hay que añadir la problemática relativa a sus usos no preteritales y modales, 

por relación a los cuales existe una tendencia a considerarlo no una forma que significa 

tiempo pasado, sino un 'presente inactual'. La definición más generalizada, sin embargo, lo 

caracteriza como un tiempo pasado, relativo, de aspecto imperfectivo. Con este valor lo 

identifico también yo en la mayoría de los casos analizados, pero hay que hacer varias 

precisiones. Por cuanto atañe a las propiedades aspectuales y temporales documentadas en 

mi análisis, amaba se usa sobre todo con un valor de 'pasado imperfecto'. Es decir, 

corresponde en la mayoría de sus usos a la forma 'impcrfcctiva' del pasado; denota una 

situación vista en una parte de su constitución interna, sin determinar su terminación, su 

duración o el número de repeticiones. Además, su valor aspertual imperfectivo es el que da 

cuenta de su indefinición temporal y de la naturaleza relativa, anafórica, de este tiempo, 

principalmente como forma de la 'simultaneidad'. 

El valor aspectual 'imperfectivo 'de amaba manifiesta, en efecto, la significación 

verbal -por lo común, situaciones cstativas, acciones repetidas o habituales e, incluso, 

27 Pretérilo imperfecto e imperfecto son los términos tradicionales y los que más se usan; por ejemplo, GRAE, 
García de Diego, Esbo=o, Gili Gaya, Keniston, Coste y Redondo, Badla Margarit, Molincr, Roca Pons, Alcina 
y Blecua, W. Dictrich, María Luz Gutiérrcz Araus, etcétera. Ca-pretérito es Ja denominación etablecida por 
Bello y seguida por Rojo y Veiga, y también por Moreno de Alba. Para Salvá es el pretérito coexistente. 

- ... ¡ 
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acciones únicas, semelfnctivas-- viéndola en una parte de su existencia, sin delimitación ni 

detenninación de su extensión, el número de repeticiones, o el momento de su conclusión 

como, por ejemplo, en los siguientes casos: 

No decidió mi madre irse de inmediato, sino que me mandó a mí y a mi 
hennano que segula de mi. · 

Cuando estaba en la Vocacional iban alumnos de la Nacional a preguntarnos 
cómo resolvíamos ciertos problemas de geometría anal!tica que ellos no 
podían resolver. 

Nos fuimos [n la delegación] Luis, Ln Nena y yo. Yo manejaba el coche ... 

Es decir, enfocando In situación en una porción de su constitución interna, por ende, 

presentándola indetenninadn en sus límites y, en consecuencia, en un intervalo de tiempo 

sin contornos. Así, In situación que evoca el imperfecto, resulta incapaz de constituir por si 

misma una unidad significativa de tiempo. De ahí que para poder integrar una situación en 

imperfecto al sucederse de los acontecimientos en el discurso, es necesaño vincularla a un 

punto de referencia. Esto es, cualquier indicación contextual que le sirva de "punto de 

anclaje"; o bien, a falta de éste, considerarla en relación al momento de la enunciación. 

Presento a continuación, en detalle, esta caracterización general y la manera como esta 

forma verbal se relaciona con su referencia o punto de anclaje. 

Con el valor mayoritario de 'pretérito imperfecto', encuentro amaba documentado 

principalmente en narraciones, designando el 'segundo plano del relato' y, por tanto, con un 

valor de 'co-pretérito' o 'presente del pasado': 

Cuando [mis amigas] regresaron en la noche, yo hice la reclamación. Los 
muchachos estaban en un cuarto contiguo al hotel. Los hoteles eran 
completamente primitivos, las paredes eran de plantas, se oía la plática de un 
cuarto al otro. Y entonces ellos empezaron a cantar. Fue muy animado. 
Nosotros les pedíamos las canciones desde nu.:stro cuarto y .:llos cantaban 
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en el cuarto que estaban. Al día siguiente pasaron por nosotros y nos fuimos 
todos juntos. 

Un dla llegué a una oficina Federal de Hacienda. Llegué a las doce y media, 
/rabia cola. Seriamos doce o quince personas. La cola se movía con lentitud 
porque la señorita lo hacia lentamente: contaba el dinero dos o tres veces, 
revisaba una por una las estampillas, y con cada cliente se tardaba de cinco 
a siete minutos .... 28 

El mecanismo de expresión de la relatividad temporal debe entenderse, por tanto, 

más allá de la correlación entre verbo regente y regido, pues la significación de una 

situación en imperfecto puede trascender los limites de su propia construcción sintáctica y 

tener un alcance referencial de tipo textual. Para poder caracterizar adecuadamente al 

imperfecto como forma de la coexistencia o simultaneidad es necesario, pues, tener en 

cuenta el contexto, donde es fácil advertir que entre las formas verbales en -aba (-ia) y la 

expresión que se identifica como momento de la referencia, puede darse una relación 

expllcita o impllcita (cf. también Moreno de Alba, Valores de las formas verbales, p. 72). 

La relación es explicita cuando entre ellos, además de la relación temporal se da una 

conexión sintáctica: "Y conocimos un seí\or que sabia más de México que nosotros y 

hablaba perfectamente espaí\ol". Se trata, en cambio de una relación implícita, si entre el 

imperfecto y la expresión que actúa como punto de referencia no existe ningún vínculo 

sintáctico expreso, o bien, si el momento de la referencia se encuentra alejado de la forma 

" Nótese que cuando las fonnas en ·aba (·la) aparecen con algún complemento circunstancial que delimita 
la duración: •se tardaba de cinco a siete minutos', o que dctcnnina el número de repeticiones: •conlaba el 
dinero dos o tres veces', la silunción adquiere un sentido de acción repetida o reiterada, pero sigue 
considerándose en su ocurrir, focalizando sólo una parte de la constitución temporal interna; esto es, 
presentándola de manera irnperfcctiva. Con la forma del pretérito, en cnmbio, In situación delimitada o 
detemtinada se presenta como un todo. de principio a fin: •contó el dinero dos o tres veces'; •con cada cliente 
se tardó de cinco a siete minutos'. 
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verbal en imperfecto y, por ende, resulta dificil de precisar en el contexto cercano. En las 

ocurrencias documentadas, In relación entre el imperfecto y el punto de referencia suele 

manifestarse mayoritariamente de manera implícita: 

-Luego ya nos fuimos a San Sebastián ( ... ). El secretario del consulado nos 
consiguió una buhardilla donde nos alojamos unos días. 
-¿Él ya estaba encargado del servicio diplomático? 
-No, era secretario nomás. 

Ahora bien, para poder caracterizar adecuadamente al imperfecto, hay que tener en 

cuenta también su empleo en contextos rio diegéticos. La presencia del imperfecto en 

situaciones de comunicación no narrativas tiene, en los materiales analizados, una 

frecuencia mucho menor que en situaciones narrativas; y, en estos casos, puede denotar la 

noción de 'anterioridad' directamente determinada a partir del momento de la enunciación; 

esto es, con un sentido deíctico, absoluto: 

A.- ¿Eres aficionado a los toros? 
B.-Sí. 
A.- Oye Femando, esa es una faceta que no te conocía. 

El nuevo calendario es para que los estudiantes de provincia no pierdan el 
año, porque la diferencia de calendarios les cortaba el año escolar. 

O bien, se le emplea para indicar una situación en el pasado que contrasta con su 

estado en el presente: "El cine Roble era muy buen cine; ahora está sucio, se ha descuidado 

muchfsimo", "El papá de Memo tenía muy buena vista, veía n no sé cuántos metros; ahora 

tiene vista cansada". 

Por otra parte, como ya señalé, entre los usos del imperfecto se aprecian 

desplazamientos temporales. Por ejemplo, tal es el caso del empleo del imperfecto con 
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sentido de 'anterioridad relativa respecto de una referencia de tiempo pasado': "Ya en el 

Colegio de México, el hecho de conocer la Espaila medieval me ayudó mucho para darme 

cuenta que no era verdad mucho de Jo que me e11señubu11 [- habían enseilado] en In 

escuela"; y de 'futuro de un pasado' en el estilo indirecto, en concurrencia con el 

postpretérito: "Le dijeron Jos -padres que se recibiera, porque después ahorraba [-

ahorraría] mucho tiempo". Asl como otros desempeilos cuyos significados temporales no 

preteritales y modales han dado Jugar a que esta forma se caracterice también como un 

'presente inactual'. 

Respecto a Jos usos no preteritalcs y modales de amaba, cabe destacar que alcanzan 

en mis materiales una frecuencia relativa muy baja (menos del S %). Además, hay que 

considerar que muchos de estos casos se expresan con la perífrasis iba a + infinitivo. Por 

tanto, no obstante la opinión de algunos estudiosos que, con base en estos empleos, 

atribuyen a las formas en -aba (-ía) el valor primario de 'presente inactual', yo estimo que 

tales sentidos se pueden explicar, asimismo, por el carácter aspectual impeñectivo de 

amaba y, en consecuencia, por la temporalidad 'relativa' que el aspecto determina, Ja cual 

requiere de un punto de anclaje. Cuando el punto de anclaje --o referencia temporal- se 

halla en el pasado y en contextos narrativos, las formas en -aba (-ía) suelen expresar 

'simultaneidad en el pasado'. Sin embargo, si se les ubica con relación al momento de Ja 

enunciación o con respecto de un punto de referencia que se interpreta como 

'contrafactual', 'hipotético', puede designar significaciones no preteritales y modales. En 

efecto, si el punto de anclaje se halla en el presente del que habla y en una situación de 

comunicación dialógica, amaba admite interpretarse con un valor 'no preterital'; ello 
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sucede principalmente en su uso de 'imperfecto de cortesía o modestia': "A propósito, 

quería contarte que ... ". Asimismo en contextos contrafactuales, en los que se implica un 

valor modal -irreal, hipotético-, amaba puede adquirir este sentido en concurrencia con 

la forma en -ria: "A las universidades estatales no se les da la importancia que debíamos 

[-deberíamos]", "Suponiendo que fueras dos o tres horas ... yo te aseguro que eso no se 

contraponía [- contrapondría] con In buena marcha de tu hogar". A estos y a otros usos 

ocasionales de amaba me referiré más adelante, en el capítulo cuarto. 

Resumiendo: las formas en -aba (-ía) significan la situación designada -de 

preferencia estados y hechos habituales- de manera imperfectiva en el pasado. Esta 

situación pasada, presentada enfocando una parte de su constitución interna y sin referencia 

a su conclusión, requiere de un punto de anclaje: ora el momento de la palabra, ora 

cualquier otra referencia dada en el contexto. Este punto de referencia requerido por el 

carácter imperfectivo de la fomm determina que, por lo general, se use para designar 

situaciones simultáneas o coexistentes con otros hechos pasados. En este sentido, amaba es, 

predominantemente un pretérito imperfectivo coexistente. Y, sólo minoritnriamcnte, el 

imperfecto se usa con un valor no prcterital e, incluso modal, si el punto de referencia se 

identifica en el presente o en un contexto no factual, hipotético. 

2.3. Conclusiones 

Reconsiderando todo lo expuesto, a la luz de mi análisis es posible afirmar que las cinco 

formas pretcritales estudiadas representan --en el nivel paradigmático- un subsistema 

aspecto-temporal claramente diferenciado. 

172 



Amé corresponde al pretérito perfectivo; denota situaciones anteriores que se 

estiman terminadas o concluidas antes del momento de Ja enunciación, delimitadas y 

circunscritas dentro de sus limites, e independientes de cualquier otro evento. 

Amaba es el pretérito imperfectivo; presenta las situaciones enfocándolas en una 

parte de su constitución interna y sin determinar sus límites, en particular, su conclusión. 

Por ende, implicando un vínculo relacional con otro evento que le sirve como punto de 

anclaje para poder integrarse al suceder de los acontecimientos en el discurso. Esta 

incapacidad del imperfecto para significar por si mismo un intervalo significativo de tiempo 

explica, también, su mayor facilidad para inserirse en diferentes tipos de contextos y 

admitir desplazamientos en los ejes temporal y modal con menor dificultad que los otros 

tiempos del pasado. 

He amado significa el valor de 'perfecto'. Denota, en el tiempo presente de la 

referencia, el estado de cosas o condición que guarda una situación anterior. Este valor de 

perfecto se manifiesta claramente tanto en su modalidad mexicana como peninsular pero se 

distingue, en una y otra norma, por el indice de frecuencia preferencial de ciertos usos. En 

efecto, frente al castellano, que privilegia la perfectivación y preterición de he -ado, el 

español hablado en México, a la par de otras variantes del espaiiol arnericuno y canario, 

muestra una tendencia que favorece los usos imperfcctivos y aún presentes. 

Finalmente, por cuanto atañe a las otras dos formas compuestas --/tabla amado y 

ltuhe amado--, hay que destacar que el valor relacional de 'anterioridad relativa a una 

referencia a su vez anterior al momento de la enunciación' ha caracterizado a estas dos 

,,~·r··l'i ,., ('l"\"-T 
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formas ya desde los primeros textos medievales.29 Había amado subsiste con plena 

vigencia como un 'anteprctérito'; y ll11be amatlo -desaparecido de la lengua hablada y de 

uso muy limitado en la escrita-- se especializó para significar la relación de anterioridad 

inmediata en el pasado. 

3. VALORES DISCURSIVOS DE LOS TIEMPOS DEL PASADO 

3.1. Presentación 

Las diversas formas verbales que configuran el subsistema de los llamados tiempos pasados 

de indicativo manifiestan, en su uso, una rica variedad de contrastes pragmático-

discursivos, significados extensivos e implicaturas, que resultan de su empleo 

contextualizado en distintas clases de situaciones comunicativas y en diferentes tipos de 

textos, orales o escritos. De modo particular, estas formas se destacan en situaciones y 

géneros narrativos, como categorías propias del relato o de la historia; siendo, de hecho, las 

formas que normalmente se empican para recapitular una experiencia real o ficticia en 

sintaxis narrativa. 

La función narrativa, característica, aunque no única de los tiempos del pasados, es 

un valor notorio que ha llamado frecuentemente la atención de los estudiosos. Sin embargo, 

es indiscutible que ha sido en los últimos decenios cuando ha encontrado un campo fértil de 

indagación en el ámbito lingUístico, específicamente en el estudio del verbo, al darse el 

cambio de perspectiva que ha desplazado el foco de atención de la interpretación semántica 

de las categorías verbales en el sistema a la investigación de sus valores en el discurso. De 

" Concepción Company, Formalización del paradigma verbal compuesto en siete textos de la Edad Media, 
pp. 85-95 
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hecho, desde esta nueva perspc~tiva analítico, existen diversas .teorías que se han ocupado 

principalmente de 1.os ti.';:mp!ls del pasado dentro del discurso narrativo y han dado cabida a 

distinta~ hip~tesjs, relativas a la manera como estas calegorlas del verbo interactúan para 

contribuir a la configuración del género narrativo. En este sentido, como ya señalé en el 

capitulo primero, sobresalen dos tipos de acercamientos -los no formales o globales, y los 

formales o locales- que intentan dar respuesta a la cuestión de qué principios regulan e.1 

empleo de los tiempos verbales en la narración. Los acercamientos de tipo global tienen 

como fundamento el discurso narrativo y, con base en él, pretenden explicar el 

funcionamiento de los liemp~s pasados, atribuyéndoles funciones distintivas en la 

estructuración del relato., Los análisis locales, en cambio, investigan principalmente 

problemas vinculados al orden temporal y a las relaciones anafóricas que pueden significar 

los tiempos del verbo en la secuencia, tomando en consideración diferentes propiedades 

referenciales de los enunciados, inferencias, explicitaciones, o, incluso, contrastes de base 

aspectual, que permiten al receptor ir construyendo la 'estructura de representación 

discursiva', utilizada por el emisor. 

En mi análisis tendré en cuenta un acercamiento más bien de tipo mixto. Parto de la 

hipotésis de que las funciones comunicativas se fundamentan en la semántica tempo­

aspectual prototlpica de cada una de las formas del verbo. Con~ecuentementc, en este 

análisis considero que el significado discur,siv<? que resulta del uso de las formas prelcritales 

es producto de la inleraccióndel va,for de base de cada uno de los tiempos y el contexto 

lingüístico y situacional en que se concreta, dando lugar a sentidos efectivos diversos que 

es necesario explicar. Ciertamente los tiempos pasados del modo indicativo son signos 
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lingilísticos típicos para recapitular una experiencia en sintaxis narrativa, pero no son los 

únicos. Está, por ejemplo, la forma del presente en su uso como 'presente histórico'; o, 

incluso, el futuro con este mismo valor. Por otra parte, las formas del pasado tampoco son 

sólo signos del ámbito de la narración o del relato. También son formas del 'comentario', o 

discurso no diegético, al menos en la modalidad del espruiol en. estudio. En efecto, en· el 

español hablado en México, así como en el de otras zonas de América y Canarias, donde 

es posible considerar el perfecto presente (he -ado) con un valor predominantemente 

'imperfectivo' y 'aún presente', se puede afirmar que éste se distingue como forma del 

discurso no narrativo, en oposición a los otros pretéritos (amé, amaba, había amado) que, 

sin ser exclusivamente marcas del relato, se usan frecuentemente para dar expresión a dicho 

tipo de discurso. 

En esta sección me ocuparé de las funciones comunicativas de los tiempos pasados 

del modo indicativo y de ciertos valores metafóricos o estilísticos que tales formas pueden 

significar. As!, primeramente, tendré en cuenta el comportamiento de los tiempos del 

pasado en contextos narrativos y no narrativos, tratando de precisar la manera como estas 

categorías se articulan justamente para contribuir a la configuración de un tipo y otro de 

discursos. Para esta parte del análisis consideraré las tres funciones comunicativas 

denominadas por Harald Weinrich "actitud comunicativa", "perspectiva discursiva", y 

"relieve narrativo'', ya aludidas en el primer capitulo. Me baso en ellas porque creo que 

estas tres funciones, enriquecidas a la luz de otras reinterpretaciones, la mayoría de las 

veces presentadas con nuevas etiquetas, en lo esencial siguen manteniéndose para intentar 

dar cuenta de la distribución y alternancia de las formas del verbo en el discurso, oral y 
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escrito. 

Como segundo punto, me referiré a algunas dislocaciones temporales c, incluso, 

modales de las formas del pasado relacionadas con el hablante, el tipo de discurso, o la 

situación de comunicación; además de ciertas implicaturas que se desprenden de los 

significados de los tiempos mismos. 

3.2. Las funciones discursivas y los tiempos del pasado 

La rccurrcncia, distribución y alternancia de las formas verbales en el discurso son 

caractcrlsticas funcionales que han sido interpretadas como portadoras de información 

sobre la comunicación. Esta información consiste en la indicación de tres funciones básicas 

--actitud comunicativa, perspectiva discursiva y relieve narrativo-- de diferente alcance 

en la configuración del discurso; las dos primeras se identifican como funciones que atañen 

en general a todas las formas personales del verbo, siendo sus ejes las del modo indicativo. 

En cambio, la categorla del 'relieve narrativo' se circunscribe preferentemente a algunos 

tiempos, y se refiere en especifico a la distribución de amé y amaba en el relato. En 

consecuencia, en un acercamiento discursivo se estima que con las formas del verbo, el 

emisor informa al receptor de la actitud comunicativa que adopta para presentar el 

contenido de su comunicación; del modo como relaciona y ordena entre sí las situaciones 

en el discurso; y de la manera como crea el relieve o textura narrativa, al contrastar una 

serie de situaciones. A continuación examinaré cada una de estas funciones y su expresión a 

través de las formas del pasado. 
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3 .2.1. La actitud comunica/ iva 

Entiendo, por actitud comunicativa, la manera como el hablante manifiesta el contenido de 

su comunicación. Ora mostrando una disposición "comentadora", o de compromiso e 

involucramiento ante lo que dice. Ora presentando una actitud "narradora", que le permite 

distanciarse y ofrecer los hechos como un relato objetivo. En el primer caso se trata de 

situaciones comunicativas de tipo dialógico; en el segundo, de situaciones narrativas. Los 

tiempos del verbo que se organizan alrededor del presente (amo, he amado, amuré, voy u 

amar, ... ) suelen considerarse formas propias del diálogo o comentario; las que giran en 

tomo al pretérito y al imperfecto (amé, amaba, había amado, hube amado, iba u amar, ... ) 

se identifican como formas típicas del relato o narración - son los tiempos de la historia.30 

Ahora bien, tal distinción de ninguna manera debe considerarse excluyente o 

delimitada claramente en sus límites. Con frecuencia las formas verbales y las actitudes 

comunicativas aparecen entretejidas y se articulan con base en los valores temporales y 

aspectuales distintivos de los tiempos.31 Para mostrarlo, transcribiré un fragmento32 en el 

que concurren las dos actitudes comunicativas a que me he referido. En la primera parte del 

fragmento prevalece un texto de género narrativo (I); en la segunda, la actitud 

comunicativa es de comentario (2); sin embargo, en ambos textos se aprecia la presencia de 

formas de uno y otro grupo. Este uso de fomias heterogéneas remite no sólo a un cambio de 

actitud comunicativa sino, específicamente, a la localización de las situaciones en intervalos 

'º Harnld Weinrich, Estructura y función de /os tiempos en d /e11g11aje, cap. 111, pp. 66-94; Émile Benveniste, 
"Les relations de lemps dans le vcrbe franr;ais". 
" Este tema fue objeto de una reílexión inicial en un anfculo que publiqué hace varios anos: Fulvia 
Colombo, "Tiempo, aspecto y funciones comunicativas". 
" Penenece a la Encuesta Mx-25, Cinta Mx-XVlll-A, publicada en El /rabia de la Ciudad de México. 
Materiales para su estudio, p. 52. Corresponde a la informante no. 27, una mujer de 25 anos. 
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de tiempo diferentes: en el 'ahora' en que tiene lugar la conversación, o en el 'pasado', a 

eventos ocurridos antes del tiempo de la locución. 

En el fragmento (1), que transcribo a continuación, la informante y.Ja encuestadora 

están hablando de leyendas mexicanas sobre aparecidos. La informante menciona la 

leyenda del aparecido de la Casa Blanca, en San Ángel, y la encuestadora le pide que 

cuente la historia. 

1) lnf. -¡Ah! El de la Casa Blanca, en San Ángel. Ah, sí, sí. 
Ene. -Dinos la historia. 
Inf. -Pues nada; que ... que una muchacha ¿verdad? que ... --siempre son casi 

parecidas las historias-- que ... pues que eran unos enamorados, y que la 
muchacha todos los días esperaba al muchacho en su ventana, y una 
vez el muchacho tuvo que salir de viaje, y salió y se tardó mucho en 
regresar. Entonces ella, cuando él llegó, ella ya se había muerto de 
amor, se supone ¿no? Digo, demasiado romántico para ser verdad 
[risas]. Pero total se murió. Y entonces cuando el muchacho llegó, ella 
ya estaba muerta. Y ... y ... pues él también se supone que la quería 
muchísimo ¿no?, puesto que hasta la fecha se ve que el individuo, 
como a las doce de la noche, asi cuando dan las doce en el Convento de 
San Jacinto, se aparece por la callecita así en su caballo, y va a la 
ventana donde ella lo esperaba. 

En este texto predomina la actitud narrativa; de hecho hay una exhortación a 

adoptarla ("Dinos la historia"). As!, para contar la leyenda, la informante toma esa actitud 

y, por ende, la estructura discursiva del relato. Las formas vc•bales empicadas son 

principalmente fomms preteritales (en imperfecto, pretérito y autecopretérito). Los verbos 

conjugados en presente que aparecen intercalados son modalizadores algunos ('se 

supone', 'digo'); otro sirve para la introducción de un comentario ("siempre son casi 

parecidas las historias"), y los restantes manifiestan hechos habituales que explican la 

existencia del 'aparecido' en el intervalo de tiempo que incluye el 'ahora' del que habla. 
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En el fragmento (2), In encuestadora pregunta por In condición nctunl de In casa de 

la leyenda, la informante responde dando cuenta del estado de los inmuebles en la zona de 

San Ángel. 

2) Ene. -Dime una cosa: Y esa casa ¿sigue en poder de los antiguos dueños o ha 
cambiado de dueño? 

Jnf. -No; han cambiado. Todas las casas de San Ángel...digamos, ya no son 
los dueños originales ni mucho menos. Yo creo que ninguna; es más, 
ninguna. Ah, pues tú sabes que las familias que entonces eran los 
dueños de esas casas, pues tuvieron que deshacerse de ellas por muchos 
motivos; luego vino la Revolución en México. Todas esas personas 
emigraron a Europa. Y luego, pues se deshicieron de ellas o pasaron a 
manos también de gente rica, pero pues ya no son los dueños 
originales. Pero de todas maneras allí, en San Ángel sígue habiendo 
aristocracia, de la poca que queda en México; está concentrada más 
bien allí, en ese barrio. 

En el texto, la actitud es de comentario en la primera parte: presentes y peñectos 

presentes son los tiempos usados, y se refieren a una situación actual, vigente en el 

momento de la enunciación. Las formas del pretérito que se encuentran después remiten, en 

cambio, a sucesos históricos ocurridos mucho antes del momento en que se enuncian. Y se 

termina el texto seilalando una peculiaridad distintiva de San Ángel en el ahora en que tiene 

lugar la conversación. Las fonn~s preteritales en el texto (2), sin embargo, no constituyen 

una estructura narrativa de relato. Simplemente configuran una relación - o crónica -

de acontecimientos, sucesivos, k.~alizados antes del intervalo de tiempo en que se ubica el 

momento de la comunicación. A esta última observación me referiré más adelante, al tratar 

la función del 'relieve narrativo'. 

Ln estructuración del sistema verbal en dos grupos de tiempos, uno para el 

comentario y otro para la narración, debe considerarse con cuidado. En particular, en lo que 
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compete al subsistema de Jos tiempos pasados de indicativo, ya que su distribución se 

localiza tanto en contextos narrativos como de comentario, al menos en el material 

analizado. 

En efecto, si bien en principio In organización de las formas preteritales puede llevar 

a suponer que existe una clara oposición entre he amado vs. amé, amaba y había amado, 

fundamentada en la distinta función comunicativa de 'comentario' / 'narración', en el uso 

mexicano de estas formas y, muy en concreto, en el caso del pretérito, resulta que es posible 

encontrarlos en contextos diferentes a los tendcncialmente más típicos. As!, he amado 

puede ocurrir en estructuras de discurso narrativas, a la vez que las fomias amé, amaba y 

había amado se pueden encontrar en contextos no narrativos. Los enunciados que siguen, 

con imperfecto y nntecopretérito, permiten ilustrar este hecho: 

3) -¿Eres aficionado a Jos toros? 
-SI. 
-Oye, Femando, esa es una faceta que no te conocía. 

4) -¿Te acuerdas de eso? 
-De eso si no me acordaba. 

5) -¿El nuevo edificio dónde va a estar? 
-En Vallejo, donde estaba la fábrica vieja. 

6) El nuevo calendario es para que los estudiantes de provincia no 
pierdan el afio escolar, porque la diferencia de calendarios les cortaba 
el afio escolar. 

7) -Se va a can1biar de lugar el aeropuerto. 
-Esa si no me la sabía yo; nunca lo había oído mencionar. 

8) Acabo de ver una película chistosísima, porque se ve caer la cabeza 
completamente; cosa que los americanos nunca hablan hecho. 

El uso más frecuente de amaba es ciertamente en contextos narrativos, designando 

r-- ... - -:7"~ ' 1 .. ·:\ 
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la función de segundo plano del relato. Pero es evidente también la existencia de 

imperfectos no narrativos. Esto es, de imperfectos que simplemente denotan la anterioridad 

de una situación - estativa o habitual- con respecto al momento de la enunciación como 

en Jos casos apuntados de (3) a (7), los cuales contrastan con los imperfectos de (1 ), que se 

hallan dentro de un contexto narrativo. 

También en los enunciados (7) y (8), los antecopretéritos no se perciben como 

hechos de un relato, sino como formas que denotan anterioridad respecto de un momento 

de referencia que, a su vez, es anterior con relación al momento de la enunciación. Este 

momento de referencia está dado de manera impllcita. En (7) se trata de un hecho anterior 

pero próximo al momento en que se produce el enunciado; en (8) se halla supuesto en el 

'presente ampliado'. Por el contrario, en su uso más frecuente, las formas del 

antecopretérito suelen ocurrir en un contexto narrativo, como en (9) o en (10): 

9) A la estación nos fueron a recibir los estudiantes de Jalapa. Nosotros 
habíamos mandado la lista de los estudiantes que íbamos. 

1 O) Les dije que si habían visto en México ejemplos de Art nouveau, pero 
ninguno de los tres había visto. 

Sin embargo, donde mejor se advierte que la distribución de los tiempos no 

corresponde sólo a esta categoría discursiva, sino a las categorías de aspecto y tiempo es en 

la oposición de amé/ he amado. 

El pretérito (amé) se emplea siempre que el hablante se refiere a una situación 

terminada, independientemente de que se haya producido en el pasado remoto o en el 

pasado próximo, como en los siguientes ejemplos, que aluden a situaciones ocurridas en el 

'ahora' del que habla, incluso en proximidad al momento de la enunciación, y designando 
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eventos que tienen que ver con la situación de COtnunicación en que se realizan: 

11) ¿Puedes repetir h> que dWste? Porqúe .no te oí. 
. . 

12) Algo te quería decir, pero se m¡: olvidó. 

13) Fíjate que creo que me sen•( demasiado; 

Sin embargo, el que una predicación verbal en pretérito pueda ser interpretada como 

remota o próxima respecto del 'ahora' del emisor depende del contexto o de la presencia de 

alguna determinación temporal adyacente, no del tiempo gramatical en si mismo. Con el 

pretérito tan sólo se informa que se trata de una situación concluida antes del momento de 

su enunciación, independiente de otra acción, y sin conexión con el 'ahora' en que se habla 

o escribe. Por ello se usa el pretérito para narrar, pero no es una forma exclusiva de la 

narración. De hecho, la característica que diferencia el significado entre enunciados del tipo 

14) a. Este año llovió mucho. 
b. Este año ha llovido mucho. 

15) a. Hoy no me habló. 
b. Hoy no me ha hablado. 

no es de actitud comunicativa; incluso, tampoco de tiempo -ambos se refieren al mismo 

intervalo-, sino de aspecto. En el primer par, señalado co,, (14), se contrapone una 

situación considerada concluida (a) en oposición a la vigencia de una situación que persiste 

(b). En el segundo caso (15), en el intervalo de tiempo indicado por el adverbio hoy, 

contrasta la persistencia de cierta expectativa de realización de la acción ('no me ha 

hablado'), con la ausencia o cese de esta esperanza--su tcm1inación- ('no me habló'). 

Con el perfecto presente (he amado) suelen consignarse situaciones no narrativas, 
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del mundo comentado, porque esta forma del verbo manifiesta expresamenteJa conexión 

entre una situación anterior al momento de su enunciación, y su estado o con.dii:ión en el 

'ahora' de la palabra. Se trata, en consecuencia, de una forma que con.neva en su 

significación una marca que apunta explícitamente al tiempo de la situación de 

comunicación. Las situaciones designadas con la fonna he amado' se. consideran en 

relación con el 'ahora' en que se habla y de alguna manera ligadas con él. En el enunciado 

indicado en (16), el hablante manifiesta que las situaciones ('obtener diplomas', 'realizar 

estudios de posgrado', etcétera), aunque son anteriores al momento de su enunciación, 

tienen una condición de pertinencia, de vigencia, en su 'ahora'. Justamente esta pertinencia 

o vigencia de la situación en el momento de hablar es la que dota de actualidad y presenta 

como eventos del mundo comentado las situaciones dadas en perfecto presente: 

16) La psicolog!a la estoy estudiando en función del magisterio. Los diplomas 
que he obtenido por estudios de posgrado, los he realizado en función del 
magisterio. Todas las materias de psicolog!a las he visto en función del 
magisterio. 

Lo mismo puede señalarse para (17), en donde se alude a una situación concluida 

en el llamado 'presente ampliado', pero a diferencia de los ejemplos dados más arriba con 

pretérito, aqu! se desea destacar justamente la subsistencia del efecto de la acción anterior 

en el 'ahora' de la persona de quien se habla: 

17) Todas las angustias, temores, etcétera de Beatriz han quedado solucionados: 
a partir de ayer es la polic!a de caminos la que va a quitar placas en el 
aeropuerto. 

Asimismo, en aquellos casos en que he amado aparece en un contexto narrativo para 
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referirse a una situación ocurrida en un pasado distante, su significado básico contribuye a 

que la fonna compuesta se manifieste con una función estilística actualizadora, que pone en 

relieve cierto evento dentro del relato, como en ( 18): 

18) Y entonces llegamos en coche de alquiler a la delegación ( ... ). Nos 
bajamos en la esquina de Revillagigedo, el ladrón trató de irse y ¡le 
han dado una entrada! que le escurr!a la sangre por la cara a chorros. 

En el ejemplo proporcionado en ( 18). el perfecto presente aparece en una secuencia 

narrativa con pretéritos; al presentar el evento con una fonna verbal del comentario, se crea 

un efecto contrastivo que contribuye a dotar de relieve el evento referido, el cual, además, 

en el habla, se ve reforzado por la adopción de una entonación enfática que lo enmarca. 

En s!ntesis, lo distintivo y peculiar del subsistema de las formas del pasado es la 

manera como cada una relaciona el momento de la situación designada con el momento de 

la enunciación o de la referencia. La distinción entre una situación comunicativa de 

comentario, con he amado, y una de relato, con amé, amaba y habla amado es, en última 

instancia, un efecto de esta relación. La funcionalidad comunicativa de los tiempos, según 

la cual se oponen formas del comentario a formas de narración, se explica en realidad por 

la categoría del tiempo gramatical: categorla delctica, que presenta el contenido de la 

predicación ora en relación al ahora de la enunciación, ora respecto de otro punto de 

referencia contextual, anafórico, situado antes o después del momento de la palabra. 

3.2.2. la perspectiva discursiva 

Con el término perspectiva discursiva aludo a la organización relativa de los eventos dentro 
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del discurso. En particular,presto atención a los casos de localización ·deíctica o anafórica a 

partir de los puntos cero de cada grupo (el presente y el pretérito), y ala expresión de la 

orientación retrospectiva o prospectiva de los acontecimientos 'eón ré,specto a estos pu~tos 

de referencia. Además, tengo en cuenta la manera como se vinculan --sindética o 

asindéticnmente- para dar lugar a tales relaciones y, por lo mismo, a la cohesión entre los 

enunciados del material discursivo. Cabe destacar que mi acercamiento de ninguna manera 

aborda la vasta problemática relativa al tema, como son, por mencionar algunos, el orden 

temporal, asignación de referentes, anáforas, deixis, identidad, corrcfcrencia, referentes 

evolutivos, problemas de causa-consecuencia, intervalo, etcétera, que se estudian sobre todo 

en los enfoques que investigan estrategias de contraste local. En este apartado me limitaré a 

observaciones específicas sobre el funcionamiento textual de los tiempos pasados y la 

manera como contribuyen a la cohesión de los enunciados en el texto a partir de sus valores 

de base. En este sentido, cabe precisar algunas observaciones. 

Entre los tiempos simples del pasado, el pretérito (amé) suele servir de referencia, 

acompañado muchas veces por una determinación de tiempo, para designar el intervalo del 

evento anterior al 'ahora' de la enunciación. Y, en el relato, constituye la referencia 

alrededor de la cual se va desenvolviendo la anécdota. El imperfecto (amaba), en su 

incapacidad para constituir por si mismo un evento, dado su valor aspectual imperfectivo y, 

por consiguiente, temporalmente relativo o anafórico, requiere de la vinculación con otras 

formas -por lo común, un pretérito-, para integrarse en la secuencia de los eventos que 

se suceden en el decurso. En estos casos, denota una relación de simultaneidad --o de 

perspectiva cero- y manifiesta posibilidades de alcance interconectivo extraoracionales. 
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Los tiempos compuestos, especifü:amente, el p~rfccto presente (he amado) y el 

antecopretérito (había amado), .c:omo .. inmediatamente ejemplificaré, son formas de la 

perspectiva retrospectiva, pero s1Lpunto de referencia es distinto. El perfecto presente 

corresponde a la forma retrospectiva que tiene como punto de referencia el momento de la 

enunciación; se inserta en el comentario para vincular al 'ahora' del locutor situaciones que 

habiendo ocurrido antes de ese intervalo mantienen aún vigencia en él. El antecopretérito 

equivale también a una forma retrospectiva, pero su punto de referencia se ubica en algún 

momento anterior al de la locución. Significa una perspectiva retrospectiva con relación al 

evento pasado que le sirve de referencia. En el relato, se introduce la forma del 

antecopretérito para aludir a la condición que guarda cierta situación anterior respecto del 

evento que funciona como referencia, sin alterar la secuencia narrativa. Esta forma verbal, 

al igual que el imperfecto, es capaz de establecer conexiones de alcance contextual con su 

punto de referencia. Por último, el futuro y el pospretérito, además de sus usos modales, 

pueden denotar la perspectiva prospectiva. Asl, pues, los tiempos verbales sirven para 

establecer la 'perspectiva discursiva' y, con ella, no sólo la organización y orientación de 

los eventos en el discurso sino, además, cierta conexión semántica de cohesión entre los 

enunciados que lo configuran, al permitir su vinculación mediante distintas relaciones de 

tipo anafórico. 

En los siguientes enunciados se aprecian claramente estas relaciones que dependen 

del significado temporal--deictico o anafórico--- característico de cada fonna del pasado. 

19) Me tocó vivir un período dificil pero, afortunadamente, he logrado 
vencer todos los obstáculos que tenia, sobre todo en mi familia, y ya no 
tengo ningún problema. 
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20) Ahora cuando llegué a Turismo me preguntaron que quiénes habían 
ganado. Dije: no sé. Estaban indignadísimos porque no sabía quién había 
ganado al football ni quiénes eran los que iban aj11gur. 

En (19) tenemos un fragmento que se inserta en una conversación sobre las 

dificultades que tuvo la informante al inicio de sus estudios profesionales. Se formula un 

contraste entre el 'pasado' y el 'presente' de la hablante. El pretérito remite a este intervalo 

del pasado, a una situación que se estima concluida. Con la forma del perfecto presente, la 

superación de los obstáculos se considera retrospectivamente desde el 'ahora' de la palabra, 

destacándose su condición exitosa en el presente. Con el imperfecto, se alude a la existencia 

de los obstáculos en el intervalo del pasado referido. 

En (20) tenemos un texto narrativo; los pretéritos funcionan como puntos de 

referencia; denotan eventos sucesivos (llegué, preguntaron, dije), que determinan 

momentos de tiempo bien demarcados antes del tiempo en que ocurre la comunicación, y 

dentro de un intervalo señalado por 'ahora'. Los imperfectos, en cambio, presentan 

situaciones en curso en el tiempo de referencia dado por Jos pretéritos. En este caso, 

implican una conexión semántica-temporal con el pretérito dije, que funciona como punto 

de referencia para establecer la relación anafórica de los imperfectos. Ello, 

independientemente de que constmyan relaciones sintácticas con otras formas e, incluso, 

sirvan a su vez de punto de referencia a otros tiempos (Estaban indignadísimos porque no 

sabía quién habla ganado al football ni quienes eran los que iban a jugar). Las formas 

compuestas con habfo + participio (había(n) ganado) expresan la retrospección 

dependiente de una forma en pretérito y de otra en imperfecto, con las cuales establecen, 

además, una relación sintáctica de subordinación. Por último, la perífrasis iba a + infintivo, 
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a la cual me referiré más adelante (sección 4.3.2.3., en este mismo capítulo). denota la 

prospección, dependiente asimismo de la forma en imperfecto. 

Así, pues, entre los tiempos pasados del indicativo, he amado y había amado son 

formas de la retrospección como todos los tiempos compuestos con haber + participio. Con 

el primero, suele indicarse esta significación ligada al momento de la enunciación y en un 

intervalo de tiempo que se considera actual, de vigencia en el ahora, como en los ejemplos 

siguientes: 

21) Héctor ha sido el consentido de su papá porque se parece a Fina, y como a 
Fina la ha adorado. Bueno, es una adoración a mi hermana. 

22) En la revista Impacto me he i111p11es10 la tarea de hacer la critica de un libro 
cada semana. 

Con el antccopretérito, la perspectiva retrospectiva se expresa las más de las veces 

con relación a un pretérito y, con menor frecuencia, respecto de un imperfecto. Pero 

también, como ya vimos, puede significar In anterioridad relativa a algún suceso próximo al 

momento de la enunciación, valor que usualmente no tiene, como ocurre en los enunciados 

dados en (7) y (8), los cuales repito como (23) y (24) para comodidad del lector: 

23) -Se va a cambiar de lugar el aeropuerto. 
-Esa si no me la sabia yo; nunca lo había oído mencionar. 

24) Acabo de ver una película chistoslsima, porque se ve caer la cabeza 
completan1cnte; cosa que los americanos nunca habían hecho. 

Esta noción de retrospccción o de 'anterioridad relativa' presupone necesariamente 

la presencia del momento de la referencia. Tal momento, si no se identifica en la misma 

construcción sintáctica en que aparece había -ado, puede localizarse en el contexto. Por 
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tanto, esta forma pasada tiene Ja capacidad de trascender Jos límites de su propio enunciado 

y tener un alcance temporal referencial de tipo textual, según se aprecia claramente en el 

siguiente testimonió: 

25) lnf. -Ese día mi mamá no salió y la esperamos. En la tarde llegó y Je dijo a 
mi mamá que se había enterado de la muerte de mi papá ... 

Ene. -¿Y ella qué era de tu papá? 
lnf. -Prima hermana. Parece que habían sido novios. 

Es, pues, en virtud de su valor retrospectivo y de su alcance temporal extraoracional 

que el antecopretérito se usa para expresar, normalmente dentro de un relato, acciones y 

hechos explicativos previos a la situación que se está narrando, sin que su introducción 

altere la secuencia sucesiva de los acontecimientos dados en pretérito: 

26) La fundación del Colegio de México coincidió con la llegada de Jos 
intelectuales españoles. Cosía Villegas había ido a España y había un poco 
movido la cosa para que se vinieran a México. 

Hay que subrayar, también, que los hablantes, dependiendo de sus necesidades 

expresivas, pueden optar por seleccionar un perfecto presente en lugar de un 

antecopretérito. Esta alternancia ejemplifica el distinto carácter retrospectivo de cada una de 

estas formas con respecto a sus diferentes puntos de referencia, independientemente del 

carácter narrativo del texto. En el ejemplo que sigue, el perfecto presente han crecido 

podría estar reemplB2.1111do un antecopretérito (habían crecido): 

27) Hace poco fuimos a Cucmavaca ( ... ),se terminó de barrer la azotea, 
que tenla un año de no barrerla y las plantas han crecido, porque las 
personas a quienes les alquilé la casa no volvieron a podar Jos 
árboles. 

Este fenómeno resulta más evidente en el siguiente testimono, en el que además de 

190 



ocurrir una ruptura de la correlación temporal como c11 e.1 caso anterior, hay una 

modificación del estilo indirecto, al dar prioridad a la perspectiva retrospectiva deíctica, y 

presentar el hecho desde el 'ahora' del hablante, y no desde la consideración anafórica del 

tiempo del verbo rellente. En efecto, también en (28) el perfecto presente puede alternar con 

un antecopretérito: 

28) Dijo un discurso extraordinario, en donde hablaba que el que él 
perteneciera a una generación no le daba derecho a juzgar 
negativo lo que otros han hecho. 

Las formas simples, pretérilo e imperfecto, manifiestan la orientación de la acción 

dentro del texto -narrativo, de ordinario-- de modo diferente. Sirven de punto de 

referencia para que otras formas indiquen, a partir de ellos, la retrospección o la 

prospección. Sin embargo, el pretérito tiende a significar acciones independientes entre si, 

absolutas, circunscritas al intervalo de su propia duración y, por ende, sin implicar ningún 

vínculo con otra acción: 

29) Ese d!a mi mamá no salió y la esperamos. En la tarde llegó y le dijo 
a mi mamá que se había enterado de la muerte de mi papá. 

30) Luego ya nosfuimos a San Scbastián. El secretario del consulado nos 
consiguió una buhardilla donde nos alojamos unos dias. 

El imperfecto, a su vez, suele designar la significación verbal vinculándola, por lo 

general, a otra acción y estableciendo con ella una relación dr s'multaneidad, incluso más 

allá de los confines sintácticos oracionales en que se pres,·nta, como en el siguiente 

minidiálogo, que es una ampliación de (30): 

30a) Inf. -Luego ya nos fuimos a San Sebastián. El consulado nos consiguió 
una buhardilla donde nos alojamos unos d!as. 
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Ene. -¿Él ya estaba encargado del servicio diplomático? 
lnf. -No, era secretario nomús. 

3.2.3. El relieve narrativo 

La última de las tres funciones consideradas, el re/ie\•e narrativo, ha .sido. objeto de una 

amplia elaboración conceptual desde la propuesta de Harald .Weinrich; y las premisas 

seguidas para fundamentar su existencia han variado mucho desde entonces. Sin embargo, 

de un modo o de otro, todas apuntan a principios que en última instancia contribuyen a dar 

cabida a lo que algún autor ha llamado la "textura del relato''. Esto es, sea cual fuere la 

metáfora explicativa empicada -'relieve narrativo', 'subordinación narrativa' (o 

grounding). 'focalización', etcétera- se hace alusión al contraste que se establece por la 

manera como un emisor organiza una serie de hechos o situaciones -de experiencia real o 

imaginaria- y los transforma de una simple crónica en el relato de un suceso digno de ser 

contado. Para expresar este contraste, las lenguas se valen de diferentes recursos 

lingüísticos. Uno de ellos, el más estudiado, es la distribución del pretérito e impcñccto en 

contextos narrativos. 

El relato presenta los hechos proyectándolos de manera tal que el receptor puede 

reconstruir el mundo narrado que el emisor le ofrece, y sopesar la pertinencia e importancia 

del suceso que amerita ser contado. Un recurso básico para lograrlo es la categoría 

discursiva del relieve narrativo. La atención aquí se dirige en particular a la distribución de 

los tiempos simples del pasado. En efecto, la presencia de los pretéritos amé y amaba en 

este tipo de discurso cumple una función contrastiva en la organización del relato. El 
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pretérito contribuye a dar relieve al primer plano; enfoca el plano de lo relevante y singular, 

as! como los eventos que permiten la progresión de la narración. El impeifecto procura, en 

cambio, la información que orienta al interlocutor acerca de los lugares, seres y cosas que 

configuran el 'mundo narrado'; describe las circunstancias, características, costumbres, 

condiciones, explicaciones, etcétera, relativas a una situación, una época, o a los seres que 

intervienen en el relato. Constituye, por tanto, una forma del segundo plano, el plano de lo 

que se considera circunstancial, estático o habitual. El relieve narrativo, o el contraste entre 

primer plano y segundo plano, se manifiesta en virtud del significado aspectual 

-perfectivo vs. imperfectivo- de las formas preteritales simples, unido al semantismo de 

los verbos y la sección del relato en que ocurre la distribución de amé y amaba. 

Analizo a continuación el fragmento (1) transcrito más arriba -hace ya muchas 

páginas-, con el fin de destacar el contraste comunicativo del que da cuenta la distribución 

'pretérito-imperfecto' en un texto narrativo. Para facilitar la lectura, repito el ejemplo 

correspondiente ni fragmento (1): 

la) lnf. -¡Ah! El de la Casa Blanca, en San Ángel. Ah, sí. si. 
Ene. -Dinos la historia. 
lnf. -Pues nada; que ... que una muchacha ¿verdad? que ... --siempre son casi 

parecidas las historias- que ... pues que eran unos enamorados, y que 
la muchacha todos los días esperaba al muchacho en su ventana, y una 
vez el muchacho tuvo que salir de viaje, y salió y se tardó mucho en 
regresar. Entonces ella, cuando él llegó, ella ya se había muerto de 
amor, se supone ¿no? Digo, demasiado romántico para ser verdad 
[risas]. Pero total se murió. Y entonces cuando el muchacho llegó, 
ella ya estaba muerta. Y ... y ... pucs él también se supone que la querla 
muchísimo ¿no?, puesto que hasta la fecha se ve que el individuo, 
como a las doce de la noche, así cuando dan las doce en el Convento 
de San Jacinto, se aparece por la callecita así en su caballo, y va a la 
ventana donde ella lo esperaba. 
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La narración de la leyenda de 'el aparecido de San Ángel' comienza después de la 

exhortación que hace la encuestadora para que la informante la cuente. Ella adopta la 

estructura discursiva correspondiente e inicia el relato. Presenta a los protagonistas, en 

imperfecto ("eran unos enamorados"), y describe, asimismo en imperfecto, su costumbre 

cotidiana de encontrarse en la ventana de la casa de la enamorada ("y la muchacha todos Jos 

dlas esperaba al muchacho en su ventana"). Esto es, la informante ha establecido el 

escenario o fondo sobre el que se proyectarán o destacarán los acontecimientos narrativos 

que modificarán la situación descrita y harán avanzar la secuencia argumental. Los eventos 

de la secuencia narrativa son dados en pretérito ("y una vez el muchacho tuvo que salir de 

viaje, y salió y se lardó mucho en regresar"). En este punto, la informante modifica la 

estrategia seguida para su relato: interrumpe la relación sucesiva de los hechos y le resta 

tensión dramática al evento culminativo de la muerte de la joven, presentándolo con un 

antecopretérito; esto es, como un hecho anterior y secundario con respecto a otro 

acontecimiento que se considera en el sucederse del desenvolvimiento del argumento. 

Además, la informante introduce un comentario valorativo que lo desestima ("Entonces 

ella, cuando él llegó, ella ya se había muerto de amor, se supone ¿no? Digo, demasiado 

romántico para ser verdad [risas]"). A continuación retoma el relato en el punto en donde lo 

había dejado antes de su intervención comentadora, y marca el evento de la muerte de la 

joven en pretérito ("Pero total se murió"). Además, presenta el estado de la situación en el 

tiempo del regreso del joven, combinando pretérito e imperfecto en el mismo periodo ("Y 

entonces cuando el muchacho llegó, ella ya estaba muerta"). Y concluye con la explicación 

que da cuenta de la leyenda del aparecido, al apuntar la persistencia en sus visitas a la 
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ventana de la joven hasta el 'ahora' de la elocución, situaciones todas descritas con la forma 

presente de los verbos. 

Como puede apreciarse en este análisis, por la distribución de distintas formas 

verbales, pero sobre todo por la presencia del par pretérito-imperfecto, el texto narrativo 

adquiere dimensión, textura. Esto resulta evidente si se le compara, por ejemplo, con otros 

textos en que casi sólo se empican pretéritos, como sucede en la parte media del fragmento 

(2), en la cual no se manifiesta esta proyección bidimensional. Los hechos simplemente se 

ubican en su suceder, en la secuencia temporal que muy probablemente tuvieron al ocurrir, 

como una relación o crónica de eventos. Por el contrario, en el fragmento (la), los hechos 

se ordenan de conformidad a cierto contraste estructural - el 'relieve narrativo'-, básico 

para construir el relato.33 

El pretérito, por su carácter temporal absoluto, independiente las más de lns veces de 

otras acciones, presenta los hechos que hacen avanzar el relato y fija los distintos momentos 

que sirven de punto de referencia temporal, o perspectiva cero en la secuencia narrativa, con 

respecto a los cuales el imperfecto proporciona In información que permite recrear las 

condiciones en que se desarrolla la acción. El imperfecto describe las situaciones vigentes 

en el momento del acontecimiento narrado ("Conocimos a un seiior que sabía más de 

México que nosotros y hablaba perfectamente espaiiol"). La propiedad comunicativa que 

resulta de estas formas preteritales en contextos narrativo, se explica, en consecuencia, 

atendiendo a la función del relieve narrativo; es decir, a ta capacidad que tienen estas 

formas para destacar ciertos contenidos de comunicación de otros, estableciendo, por as! 

" Cí. Suzanne Flelschman, "Discourse fünctions of tense-aspee! oppositions in narrative: toward a theory of 
grounding". 
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decirlo, la "textura" del relato. En .el fragmento que presento a continuación se aprecia con 

claridad este juego, en el cual. pretéritos e, imperfectos alternan resaltando lo que se revela 

propio del primer plano, o plano de lo relevante y singular, el plano que permite la 

progresión de la narración; y el segundo plano, o plano ele la descriPf.ión; en d que se 

procurala información que orienta al interlocutor acerca de los seres y cosas que configuran 

el mundo narrado: 

31) Cuando regresaron en la noche, yo hice la reclamación( ... ). Los 
muchachos estaban en el cuarto contiguo al hotel. Los hoteles eran 
completamente primitivos, las paredes eran de plantas, se oía 
perfectamente la plática de un cuarto a otro. Y entonces ellos 
empezaron a cantar. Fue muy animado. Nosotros les pedlamos las 
canciones desde nuestro cuarto y ellos cantaban en el cuarto que 
estaban. Al día siguiente ellos pasaron y ya nos fuimos todos juntos 
a nadar. 

Sin duda la distribución de los pretéritos e imperfectos contribuye a dotar de relieve 

al relato, resaltando, por una parte, lo que se revela propio del plano narrativo, o sea, lo 

singular, dinámico y sucesivo; y, por otra, lo que pertenece al ámbito de lo descriptivo: las 

circunstancias, caracterfsticas, costumbres, condiciones, etcétera, relativas a una situación, 

una época o a los seres que intervienen en el relato. Esto es, el plano de lo que se considera 

estático, habitual o circunstancial. Ahora bien, esta correlación que centra la designación de 

los hechos narrados ..:n las formas del pretérito, y la descripción de las circunstancias en 

imperfecto, se explica con base en los valores aspectuales 'perfectivo' e 'imperfectivo' 

propios de estas formas verbales, así como otros factores: el aspecto léxico o modo de 

acción, que hace referencia a diferentes tipos de situaciones, y la sección de la narración en 

que tales factores se concretan. 
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El aspecto peñectivo del pretérito enfoca la situación designada por el verbo (o por 

éste y sus argumentos) de manera global o complexiva, destacando su carácter delimitado y 

unitario, o subrayando el momento de su peñección, como ya he precisado. Además, esta 

característica aspectual, determina que las situaciones expresadas en pretérito 

-preferentemente acciones y acontecimientos-, se consideren como unidades 

independientes entre sf y claramente inscritas dentro de sus limites temporales implicando, 

por tanto, una idea de sucesión o, al menos, de no simultaneidad, lo cual explica el sentido 

dinámico, sucesivo y singular, distintivo del primer plano. En el ejemplo (31 ), que repito 

parcialmente, las oraciones en pretérito constituyen el primer plano: 

31 a) Cuando regresaron en la noche, yo hice la reclamación ( ... ). Y 
entonces ellos empezaron a cantar. Fue muy animado. ( ... ) Al dfa 
siguiente ellos pnsnron y ya nos fuimos todos juntos a nadar. 

El valor aspectual imperfectivo, presenta la significación verbal --<:on frecuencia 

situaciones estativas y hechos repetidos o habituales- en su existir, sin delimitar ni 

determinar su duración, el número de sus repeticiones o el momento de su conclusión. Por 

tanto, visualizando la situación en un intervalo de tiempo sin contornos, que para poder 

integrarse en la lfnea narrativa requiere ser vinculado a otro acontecimiento ya que por sf 

mismo es incapaz de hacer avanzar el relato. Sirve para designar, según ya he dicho, lo que 

pertenece al ámbito de lo descriptivo: las circunstancias, caracterlsticas, costumbres 

condiciones, explicaciones, etcétera, relativas a una situación, una época o a los seres que 

intervienen en el relato. Esto es, el plano de lo que se considera circunstancial, estático o 

habitual. Destaco a continuación, dentro del fragmento (31) citado más arriba, las oraciones 

en imperfecto que manifiestan todo aquello que sirve de fondo a las oraciones con verbo en 
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pretérito, las cuales significan los acontecimientos de que se da cuenta en el relato: 

31 b) ( ... ).Los muchachos estaban en el cuarto contiguo al hotel. Los 
hoteles eran completamente primitivos, las paredes eran de plantas, 
se ofa perfectamente la plática de un cuarto a otro. ( ... ).Nosotros les 
pedfamos las canciones desde nuestro cuarto y ellos cantaban en el 
cuarto que estaban. 

En suma, en este apartado he considerado la expresión de tres funciones discursivas 

fundamentales -actitud comunicativa, perspectiva discursiva y relieve narrativo- por 

medio de la recurreneia y distribución de las formas verbales del pasado. He mostrado que 

tales funciones discursivas se fundamentan en los valores tempo-aspectuales distintivos de 

cada una de las formas preteritalcs, y he explicado como cada una de ellas se manifiesta a 

través de los tiempos llamados del pasado. 

A continuación atenderé a la distribución de las formas prcteritales simples, amé y 

amaba, en contextos narrativos, prestando atención a las secciones del relato en que de 

manera prototlpica suelen ocurrir. 

3.2.4. La distribución de amé y amaba en las distintas secciones del relato 

El estudio de los valores discursivos, en particular, la función del relieve narrativo, puede 

enriquecerse si la atención se focaliza en la sección de la narración en que se concreta la 

presencia de los pretéritos e imperfectos. De hecho, éste es otro factor que se ha 

considerado importante para la selección de las formas preteritalcs simples y los sentidos 

cspccfficos que pueden adquirir segiln el caso.34 

,. Cf. Carmen Silva-Corvalán, "Tense and aspee! in oral Spanish narrative: context and meaning". 

Tr.ir.1·.--. ,, •"•. ri '. ·. J • • 
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De ~onfonnidad co~ el esquema narrativo propuesto por William Labov, los relatos 

orales presentan una organización estructural que puede contener las siguientes secciones: 

la síntesis (o qb~tr:qct), la,_orient~ción, la ,complicación de la acción, la evaluación, la 

resolución y. I~ cocla.35 En el análisis de mis materiales se aprecia que, de ellas, las 

secciones correspondientes a la orientación, la complicación y la resolución son esenciales 

para el relato, y que existe una cierta preferencia bastante generalizada por la. selección y 

distribuci,ón ~~I pretéri.to y del imperfecto en distintas secciones de la estructura narrativa. 

De hecho, en una. visión de conjunto se puede afinnar que los pretéritos ocurren 

preferentemente en las secciones de la síntesis y de la coda-resolución. El imperfecto se usa 

sobre todo en las zonas que corresponden a las secciones de orientación. Y pretéritos, 

presentes históricos e impeñectos suelen ubicarse en las secciones de In complicación de la 

acción y de la evaluación. Así, por cuanto atal\e a los materiales en estudio, se confirma la 

preferencia por cierta tendencia distributiva de los pretéritos e impeñectos según las 

secciones del relato en que se usan. Ejemplificaré a continuación este fenómeno. 

En la sección de la síntesis se compendia el asunto del que va a tratar el relato. Sin 

embargo, como también ha sal\alado Carmen Silva-Corvalá ("Tense and aspee! in oral 

Spanish narrativc: context and meaning", p.763 ), pocos son los casos en que se hace 

evidente el comienzo del relato con esta sección. Con ue.:uencia los relatos se inician 

motivados por uno de los interlocutores que exhorta al otro a contar algo, y el hablante 

comienza su relato presentando las circunstancias; estl' es, con una sección de orientación, 

como en el caso del fragmento (1), dado en la página .179 y repetido en la 193.' O bien, 

" William Labov, language in the inner clty. Stud/es in the black E11glish vcrnacular; en particular, el 
capitulo 9: "Tite transformation ofcxpcrience in narralive syntax", pp, 354-396. 
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ambos interlocutores participan en el establecimiento de la síntesis, a partir de que se 

solicita el relato de determinado hecho por parte del encuestador: 

32) Enc.-Y ahora, abuelita, platícanos de los cocolcs con Martha. 
Inf. -Puesji1e una época ... fcliz de mi vida. Tenía yo ocho años .... 

33) Enc.-¿Y cómo conociste a tu esposo, tía? 
Inf. -Pues, ahora te voy a contar la historia. Yo salí del colegio 

y me fui con la familia de mi mamá; pero ... después, ... 

De hecho, los relatos o narraciones orales de sucesos personales, familiares, 

históricos, legendarios, etcétera, pueden tener distintas formas de inicio. No siempre ni 

necesariamente comienzan mediante una síntesis; sin embargo, cuando ocurre, en ella se 

localiza una forma verbal en pretérito. 

El ejemplo que cito en seguida_ resulta muy interesante porque se aprecia justamente, 

en la estructura narrativa, el contraste de esta función -la síntesis, expresada por el 

pretérito fui-, con la presencia de un enunciado semánticamente equivalente en imperfecto 

-Yo era el padrino -, el cual se usa inmediatamente después, en una sección de 

orientación: 

34) Yo fui padrino de la segunda hija de Chelo. Yo era el padrino, tenia 
que pagar el bautizo. Fui, me enteré, di cinco pesos ... 

La sección de la c::l"'ltación puede iniciar el relato o aparecer intercalada en 

distintos puntos de éste para dar cuenta de las circunstancias de lugar, tiempo, condiciones, 

móviles, características de los personajes, reflexiones, explicaciones, y todo aquello que 

permite ambientar la trama del relato. Su forma de expresión caracterlstica es el imperfecto, 

que en estos casos suele presentarse sobre todo con verbos que denotan situaciones 

~:;-:·;·:···-.. ~ 
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estativas o hechos habituales, repetidos, como sucede en (31 b), dado más arriba. En el 

testimonio (34) contrastan precisamente "Yojiti padrino" vs. "Yo era el padrino", por la 

diferente forma del verbo y por hallarse en secciones distintas de la estructura narrativa y, 

en consecuencia, porque el hablante enfoca la misma situación de distinta manera. La forma 

con pretérito, en la sección de la slntesis, presenta la situación visualizándola desde el 

momento de la enunciación, y enfocándola en su globalidad, como un todo, de principio a 

fin. Por el contrario, la oración con el verbo conjugado en imperfecto se manifiesta en una 

sección de orientación, y la situación se muestra en el estado de su existir en el intervalo de 

tiempo del que se habla, anterior al momento de la locución, exhibiendo la situación como 

causa que explica los eventos que se suceden en el desarrollo de la narración. Otro ejemplo 

de imperfectos en una sección de orientación se añade en seguida, en ella se da cuenta de 

las condiciones existentes que explican el suceso poco común y, por tanto, relevante, de 

poder proveerse de alimentos mexicanos en Europa: 

35) En Francia y en Inglaterra, en los dos lados adquirimos chiles. 
Inclusive, en Francia logramos preparar algunos platillos nacionales 
con éxito. Había una tienda que se llamaba ... , enfrente de la 
Madeleine, que Vl.!lldía productos de todos los países del mundo. Ahí 
comprábamos frijol negro, chiles, etcétera. 

En las secciones de la complicación de la acción y de la evaluación, las formas que 

suelen alternar son las del pretérito, presente histórico e imperfecto. A veces, incluso el 

perfecto presente, como ya vimos en (18), con el fin de destacar un suceso que al hablante 

le resulta particularmente digno de ser mencionado, y que por comodidad de lectura vuelvo 

a transcribir en (l 8a); o como en (36): 
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l 8a) Y entonces llegamos en coche de alquiler a In delegación( ... ). Nos 
bajamos en la esquina de Revillagigcdo, el ladrón trató de irse y ¡le 
han dado una entrada! que le escurría la sangre por la cara a chorros. 

36) Pero a la hora que volteo, veo salir un tipo patibulario de ahí. ¡Crees 
que lo he cogido con In rodilla contra la escalera! Y empecé a gritar. 

Los pretéritos en estas secciones denotan oraciones narrativas; esto es, de primer 

plano. Designan las acciones o eventos que hacen avanzar la historia. Dan cuenta de los 

sucesos que vuelven interesante el relato y justifican su narración. 

Los imperfectos se refieren a las condiciones o circunstancias especificas de los 

acontecimientos con que se vinculan; o también observaciones que el hablante sei'lala 

respecto ni hecho, para reforzar o destacar su importancia. Son oraciones de segundo plano, 

como !ns que aparecen en las secciones de oricntación.36 

Por último, la resolución se refiere al desenlace y la coda indica la conclusión del 

rclato.37 En estas secciones de In narración y, específicamente, en la resolución, las forrnas 

verbales predominantes son las del pretérito. Por ejemplo: 

37) Y ya llegamos allí, comentando lo del viaje, riéndonos, y ya nos 
quedamos muy contentos allí varios dias. Estuvimos muy felices 
porque alli la familia, también, era muy bondadosa, que nos recibió 
con gusto. Así que estuvimos allí pasando unos días ... bastante 
contentos. 

Considero importante subrayar que si bien los relatos se configuran en mayor o 

16 La alternancia de pretéritos y presentes históricos en estos contextos es un tema clásico acerca del cual se 
han dado varias explicaciones. Para un análisis sugestivo que revisa, además, otras propuestas, remito al 
trabajo de Silva-Corvalán, "Tense and aspect in oral Spanish narrative: context and meaning", ya citado. 

" Hay que tener en cuenta, sin embargo, que no siempre resulta fácil deslindarlas ya que pueden 
sobreponerse, o bien, la coda no se expresa. Por ello, quizá sea más conveniente hablar de una sola sección, y 
siguiendo a Silva-Corvalán, llamarla coda-resolución o, simplemente, resolución. 
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menor medida del modo que acabo de señalar, presentando una distribución de las formas 

pretcritales preferentemente en la manera apuntada, también hay: que destacar que con 

frecuencia es posible encontrar narraciones que no se ajllstar{a este patrón, bien porque las 

distintas secciones de la narración no resultan tan netamente demarcables, bien porque en 

ellas predominan formas verbales en imperfecto, para relatar o para describir(¿?) no ya lo 

singular o inusual, sino lo frecuente o habitual. Con el fin de ilustrar uno y otro caso, 

ofrezco a continuación el análisis de dos narraciones representativas. 

El primer texto es un relato cuyas secciones narrativas no son tan claramente 

distinguibles. Reproduce una anécdota que cuenta un hombre de 60 años. La muestra 

corresponde a un dialogo entre dos informantes de la ·tercera edad, un hombre, el 

informante A, y una mujer, la informante B, la conversación gira sobre sus viajes por 

Europa y el Medio Oriente. El fragmento que cito se inscribe en un intercambio de 

anécdotas relativas a su estancia en Grccia.38 

38) Inf. A ·A nosostros ... nos pasó una cosa muy interesante: 
Fuimos a visitar una isla, y uno de los médicos me dice: 
"Mira mientras que llega el barco, vamos a tomamos una coca-cola." 
Entonces entramos a una especie de ... recinto, una cantina. 
Estaba una mesa de billar, y dice "¿Sabes jugar carambola?" 

-"SI"- "Vamos a jugar una carambow." Lo: digo: Oye, vamos a 
avisar, no sea que ... este ... sc vaya a ir ~I barc<J y nos deje 
aquí". "No no tengas cuidado". P~ra m .. hacerles el cuento 
largo, cuando nos dimos cuenta, ya el barco se había ido. 

Inf. B -Y .. . 
lnf. A • ... y era domingo en la tarde. Nadie hablaba inglés, y nada más 

él y yo, con unos cuantos dólares. sin pasaporte. Y nada; y al 
día siguiente salía el avión para el Cairo.Total: me hice 
entender ahí. Y ... nos fuimos a esperar el barco, y regresamos. 

" Se trata del informante 386 de nuestro archivo; el fragmento transcrito corresponde a la Muestra XV, 
encuesta Mx-344, Cinta Mx-CCLXXXV-B. Diálogo entre dos informantes, publicada en El habla de la 
Ciudad de México. Materiales para su estudio, pp. 203-204. 
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El barco iba haciendo escalas, y nos traÍCI con un estado de ... 
de temor Cle que a la mera hora no fuera hasta Pi... Pirco, que 
es el puerto de Atenas. 

Inf. B -Sí. 
Inf. A -.,.pero llegamos. 

El relato del infonnante A se divide en tres partes, separadas cada una por la 

intervención de la informante B. En In primera, el hablante, infonnante A, llama la atención 

del oyente, pues se dispone a relatar .una experiencia "interesante" vivida durante su 

estancia turística en Grecia. Recurre para ello a una oración con el verbo conjugado en 

pretérito ("A nosostros ... nos pasó una cosa muy interesante"). En seguida comienza su 

relato presentando los hechos y reproduciendo los diálogos en estilo directo. En esta 

priml'ra parte parecen sobreponerse las secciones de la síntesis, la complicación de la 

acción y la evaluación. De hecho, ni una ni otras están claramente representadas. En efecto, 

para corresponder a la síntesis, el párrafo es muy largo y no compendia el meollo de la 

anécdota. Y para ser la complicación y evaluación de la anécdota, carece de la suficiente 

fuerza para darle tensión al relato. De ahí que la informante B intervenga y que con su 

brevísima participación ("-Y ... ") solicite más infonnación que justifique la narración del 

suceso. El pretérito es la forma empleada en esta sección. junto con los presentes del estilo 

directo, y de los de cita que introducen este estilo. Además, hay un imperfecto que expresa 

una acotación descriptiva circunstancial; y un antecopretérito que, a su vez, inserta un 

evento anterior sin alterar la secuencia de los hechos narrados en el intervalo de tiempo que 

se está considerando. En la segunda parte del texto, el informante A procura dotar de mayor 

dramatismo a la narración para justificar su relato. Describe con oraciones cuyos verbos 

están conjugados en imperfecto las condiciones --adversas- en las que se desenvuelve el 
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suceso, o sea, presenta una sección de orientación.39 Después, introduce las oraciones que 

corresponden al desarrollo de la acción, en pretérito; y ai'iade algunas indicaciones que 

describen las condiciones especificas del viaje de regreso y justifican la ansiedad de no 

llegar a su destino, con verbos en imperfecto. Finalmente, una oración en pretérito sirve de 

coda-resolución a la historia. 

En el segundo texto predominan las forrnas del imperfecto; en él se relata (¿?) o 

describe(¿?) no ya un evento singular o inusual, sino un hecho frecuente o habitual. En este 

tipo de textos, el imperfecto, lo mismo que el pretérito, es capaz de indicar una sucesión 

ordenada de situaciones e integrar una secuencia narrativa, presumiblemente, de 

conforrnidad con la sucesión de los hechos en su orden de ocurrencia, pero predominando 

en ellos el carácter habitual de las acciones. El texto que presento a continuación es una 

narración-descripción con estas características; en éflos imperfectos, además de dar cuenta 

de las situaciones que sirven para crear la inforrnación requerida para las secciones de la 

orientación, se empican para contar y describir una travesura habitual de cierta época di} la 

infancia de la inforrnante, una mujer de 80 ai'ios.40 

39) Ene. -Y ahora, abuelita, platicanos de los cocolcs con Martha. 
lnf. -Pues fue una época ... feliz de mi vida. Tenía yo ocho ai'ios. Y nosotros 

-tu mamá y yo-- frecuentábamos la casa de mi tía y de sus hijos. 
Como yo no tenía hermanos, para mí era un aliciente muy grande ir a 
visitar a la familia, porque se componía de mi tía, que era la abuelita 
querida, de su hija y de su esposo. Y tenía cinco hijos: un hombre y 
cuatro mujeres. 

Ene. -¿Y no tenían perros, ni gato. ni ... 
lnf. -No ... Nada más eso era la familia. Pero el señor, el esposo de mi 

39 Asimismo, el hecho programado de la salida del avión, dado también con impeñecto, viene siendo parte de 
esta sección de orientación. 
••Se encuentra en la muestra X. encuesta Mx-35, cinta Mx-XXVt·A, diálogo dirigido, pp. t21-122, de El 
habla culta de la Ciudad de México. La informante es la número 42 de nuestro archivo. 
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prima, era una persona muy bondadosa, muy caritativa, muy 
humanitaria, muy hospitalaria. Y ... y era contador. Trabajaba en la 
colonia española. Con este motivo ... pues tenía varias amistades ... 
Pero él, por su bondad, cuando venían jóvenes --que eso era con 
frecuencia- de España, a los lugares donde él trabajaba, 
inmediatamente les ofrecía su ayuda y su casa. Muchos la aceptaban 
con gusto, por sentirse tan ... tan solos, lejos de su patria. Con este 
motivo ... pues estas personas ... cuando los invitaban ... pues 
correspondían con algunos obsequios, como era natural 
y ... cspecialmentc obsequiaban a los niños ... 

Ene. -Claro; sí. 
lnf. -... y entre ésos estaba yo. Pues ahi tienes de que ... -<:orno te digo ... te 

decía antes- los domingos, que íbamos mi mamacita y yo, llegaba el 
momento de que ... uno de los jóvenes más asiduos a la familia 
siempre les obsequiaba ... nos obsequiaba a todos los chicos monedas, 
lo que tú comprenderás que para nosotros era un agasajo muy grande, y 
nos sentíamos felices con aquel regalo. Pero mi prima María -la 
mayor de las hijas, que era de mi misma edad- congeniábamos 
mucho, y siempre nos 1¡uisimos mucho. Y ... hacíamos alguna travesura 
como ésta, que era una travesura: A la hora que todos estaban 
distraídos, nosotros tratábamos de salimos corriendo, porque había 
cerca, a tres calles de distancia de la casa, una señora muy limpia que 
vendía, en una panadería, arroz con leche y natus. Y ya nosotros, con 
las moneditas, nos íbamos ... u ... a ver a Ju señora aquella vendedora, 
para que nos compusiera unos panes que comprábamos, llumados 
cocoles o semitas. La buena señora nos los abría, nos los llenaba de 
arroz o de nata, y nosotros, para que no ... tardarnos, inmediatamente en 
el camino, nos los íbamos comiendo corriendo, para que no se dieran 
cuenta de nuestra ausencia. Pero no era el (mico viaje, sino que 
hacfamos varios viajes. dos, tres \'iajcs en esas condiciones: fatigadas, 
cansadas, azoradas de que no nos fueran a buscar y ... llcgábamos con 
nuestros cocoles y nuestras semitas muy bien satisfechas, y 
agradeciéndole mucho a las personas que nos los regalaban. Así es que 
ya verás que ése era el asunto de los coeoles y de las natas. 

Ene. -Bueno. 
lnf. -Era una travesura; pero una travesura en la que nosotros ... nos 

distraíamos y al mismo tiempo nos sentíamos felices de ... de aquellos 
momentos de ... de correr y de andar en las escondidas. Así es que ya 
verás que ésa fue una de las travesuras a los ocho años; con los cocoles 
y las semitas con nata y arroz: Y con mi querida prima, María, que 
fuimos siempre ... amigas. 

En esta narración sólo hay cuatro formas de pretérito. Una, en la sección de la 
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síntesis que, como ya hemos visto en (32)-(34), se indica con pretérito. Dos pretéritos miís, 

en oraciones que manifiest.an observaciones al margen del relato, pero que afectivamente 

son importantes para la informante, ya que con ellas pone de relieve su estrecha relación de 

afecto y amistad con la prima coprotagonista de la aventura. En estos dos casos, con las 

formas del pretérito, In infonnante cambia la perspectiva del relato: abandona su infancia, 

cuando tenía ocho ailos, y se refiere a un intervalo temporal que, aunque medido desde el 

'ahora' de la comunicación, y no obstante la presencia del adverbio siempre, excluye el 

momento de la palabra. As!, la infonnante da testimonio, desde su 'ahora', con un enfoque 

global, de una situación pasada y concluida: el afecto y amistad sentidos por la prima, 

probablemente ya muerta o con la cual no hay ya más trato (" ... congeniábamos mucho y 

siempre nos quisimos mucho." "Y con mi querida prima, Maria, que fuimos siempre ... 

amigas."). Por último, el cuarto pretérito resulta interesante porque alterna con un 

imperfecto en la sección correspondiente a la coda. En efecto, en este texto se manifiesta 

una alternancia entre imperfecto y pretérito para destacar la conclusión del relato. El 

imperfecto aparece en el mismo cuerpo de la narración, dando fin a la historia contada, 

acaso en concordancia con todas las otras formas también en imperfecto: 

39a) ... y llegábamos con nuestros cocoles y nuestras semitas muy 
satisfechas, y agradeciéndo mucho a las personas que nos los 
regalaban. Así es que ya verás que ése era el a~unto de los cocoles y 
las natas. 

Sin embargo, la infomiante retoma el punto, hace una valoración del hecho descrito 

y/o narrado, e introduce una nueva coda; ahora en un enunciado muy parecido, pero con el 

verbo c~njugado en pretérito: 

39b) Era una travesura; pero una travesura en la que nosotros ... nos 
distraíamos y al mismo tiempo nos sentlnmos felices de ... de 
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aquellos momentos de ... de correr y de andar en las escondidas. Así 
que ya verás que ésa fue una de las travesuras a los ocho años; con los 
cocoles y las semitas con nata y arroz. Y con mi querida prima, Maria, que 
fuimos siempre ... amigas. 

Con las restantes formas verbales, predominantemente en imperfecto, la informante 

presenta y recrea el ambiente de su infancia en casa de la prima; da cuenta de los miembros 

de la familia, y proporciona con detalle la información que da cabida a la travesura, tema de 

la narración, en una larga sección de orientación. A partir de la oración "Y ... hacíamos 

alguna travesura como ésta, que era una travesura ... ", en la mitad del segundo fragmento, se 

inicia ya, en especifico, la narración de Ja aventura. Describe las condiciones y 

circunstancias en que se realiza y en qué consiste propiamente. La informante se detiene 

con cada uno de los eventos· sucesivos que conforman la travesura y expresa las 

circunstancias o las condiciones particulares que le sirven de fondo. Esta parte 

corresponde a la sección de la complicación de la acción. Sin embargo, en este tipo de 

textos, se borra el contraste del relieve narrativo, prevalece el tono descriptivo, y la 

resolución del suceso narrado pierde fuerza dramática. 

En suma, de lo dicho cabe destacar que las formas pasadas del modo indicativo son 

recursos lingüísticos que contribuyen a la organización del discurso narrativo, en particular, 

el relato. Un relato resulta de la peculiar manera como el emisor ordena las situaciones o 

eventos perteneci.,ntes a una experiencia --real o ficticia- que desea recrear en sintaxis 

narrativa. En el relato no sólo hay una sucesión de hechos dispuestos de conformidad con 

cierto orden de ocurrencia, sino una organización estructural que permite enfocarlos y 

reconocerlos en secciones diversas, cumpliendo funciones de valor diferente según la 
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importancia que tienen para el narrador. En español, la distribución de los pretéritos e 

imperfectos en un texto narrativo contribuye, efectivamente, a lograr este contraste que dota 

de relieve al relato y permite distinguir el plano de lo relevante y singular, del plano que 

contiene la información secundaria o complementaria que facilita, al receptor, la 

información que describe el mundo "narrado" en que tienen lugar los sucesos de que se da 

cuenta. 

3.2.5. Conc/11sio11es 

En esta sección he revisado los valores discursivos de los tiempos pasados. A partir de las 

tres funciones comunicativas denominadas por Harald Weinrich actitud comunicali1•a, 

perspectiva discursiva y relieve narrativo, mostré cómo tales funciones se fundamentan en 

los valores tempo-aspectuales distintivos de cada una de las formas pretcritales y expliqué 

cómo cada una de ellas se manifiesta a través de ellos. 

Teniendo en cuenta el comportamiento de los tiempos del pasado en contextos 

narrativos y no narrativos, traté de precisar la manera como estas categorías se articulan 

para contribuir a la configuración de discursos diegéticos y no diegéticos. En este orden de 

ideas, vimos que la funcionalidad comunicativa, según la cual se oponen formas del 

comentario a formas de la narración, se explica en realidad por la categoría gramatical del 

tiempo. Además, vimos que esta estructuración del sistema verbal en dos grupos de tiempos 

debe considerarse con cautela porque, si bien en principio la organización de las formas 

preteritalcs puede llevar a suponer que existe una clara oposición entre he amado vs. amé, 

amaba y había amado, fundamentada en la función comunicativa de 'comentario' vs . 
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'narración', en el uso mexicano de estas fonuas y, muy en concreto, en el empleo del 

pretérito, Jos límites pueden resultar desdibujados. 

El análisis mostró también que Ja función de la perspectiva narrativa tiene como 

fundamento el significado temporal de las formas verbales. En efecto, este análisis nos 

permitió ver que los tiempos llamados del pasado no sólo manifiestan la organización y 

orientación de los eventos en el discurso sino que, además, establecen cierta conexión 

semántica de cohesión entre los enunciados que lo configuran, al seilalar su vinculación por 

medio de las distintas relaciones de tipo anafórico que el imperfecto y el antecopretérito 

manifiestan con su punto de referencia. Pudimos apreciar, en particular, que las relaciones 

de rctrospección y perspectiva cero de los tiempos estudiados dependen del valor 

referencial --de!ctico o anafórico- característico de cada una de las fomrns del pasado. En 

consecuencia, fue posible constatar las siguientes particularidades: 

El pretérito (amé) suele servir de referencia, acompailado muchas veces por una 

determinación de tiempo, para designar el evento en un intervalo 'pasado' respecto del 

ahora de la enunciación. Y, en el relato, constituye el evento que hace avanzar la historia y 

alrededor del cual se desenvuelve la anécdota. 

El impeñecto (amaba), en su insuficiencia para constituir por si mismo un evento, dado su 

valor aspectual imperfectivo y, por consiguiente, temporalmente relativo o anafórico, 

requiere de la vinculación con otras fonnas -por lo común un pretérito-, para integrarse 

en la secuencia de los eventos que se suceden en el decurso. En estos casos, denota una 

relación de simultaneidad --o de perspectiva cero- con relación al pretérito, y manifiesta 

posibilidades de alcance conectivo extraoracionales. 
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Los tiempos compuestos, específicamente, el perfecto presente (he am'1da) y el 

antecopretérito (había anwdo) son formas de la perspectiva retrospectiva, pero su punto de 

referencia es distinto. El perfecto presente corresponde a la forma retrospectiva que tiene 

como punto de referencia el mom,ento de la palabra; se inserta en el comentario para 

vincular al 'ahora' del locutor situa,ciones que habiendo ocurrido antes de ese momento 

mantienen aÍln vigencia en él. El antccopretérito equivale también a una forma 

retrospectiva, pero su punto de referencia, se ubica en algún momento anterior al de la 

locución. Significa una perspectiva retrospectiva con relación al evento pasado q~e Je s,irve 

de referencia. Y, al igual que el perfecto presente se introduce en el discurso para dar cuenta 

en él de un hecho pasado que resulta relevante en el ahora de la comunicación, la forma del 

antecopretérito se intercala en el relato para aludir a cierta situación anterior que añade 

información marginal respecto del evento que funciona como referencia, sin alterar la 

secuencia narrativa. 

Asimismo, vimos que la función discursiva del relieve narrrativo se centra en las 

formas simples del pasado y, según pudo apreciarse del análisis, se explica a partir de l?s 

valores aspectuales de las formas (///lé vs. amaba. Esto es, la propiedad comunicativa que 

resulta de la distribución de estas fom1as preteritales en contextos m•·rativos pone en juego 

la capacidad que tienen para destacar ciertos contenidos de comunicación de otros y, asl, 

dotar de relieve a la narración resaltando, por una parte, lo que se revela propio del plano 

narrativo, o sea, lo singular, dinámico y sucesivo; y. por otra, lo que pertenece al ámbito de 

lo descriptivo: las circunstancias, caracterlsticas, costumbres, condiciones, etcétera, 

relativas a una situación, una época o a los seres que intervienen en el relato. 
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En efecto, del análisis pudo observarse que el aspecto perfectivo del pretérito, ul 

enfocar lu situación designada por el predicado de manera global o complcxiva, destaca su 

carácter delimitado y unitario, o subraya el momento de su perfección, con lo cual 

determina que las situaciones expresadas en pretérito -preferentemente acciones y 

acontecimientos-, se consideren como unidades independientes entre si y claram~nte 

inscritas dentro de sus limites temporales implicando, por tanto, una i~ea de sucesión o, al 

menos, de no simultaneidad. Ello explica el sentido dinámico, sucesivo y singular, 

distintivo del primer plano. En cambio, el valor aspectual impeñectivo propio de las formas 

en -aba (·ía), al focalizar la situación -con frecuencia estados y series de acciones- en 

una parte de su constitución interna, sin delimitar ni determinar su duración, el número de 

sus repeticiones o el momento de su terminación. la presenta en su existir, sin contornos, de 

manera que, para poder integrarse en la linea narrativa, requiere ser anclada a otro 

acontecimiento. De ahl que pertenezca al ámbito de lo descriptivo y proporcione lo que se 

considera circunstancial, estático o habitual, y sirva de fondo a las oraciones con verbo en 

pretérito. 

Finalmente, en este apartado también consideré la distribución de pretéritos. e 

imperfectos en diferentes secciones de la narración. El análisis, como vimos, permitió 

comprobar que el pretérito se ubica preferentemente en las secciones de la slntesis, la 

complicación de la acción_ y l .. resolución, resaltando lo que se revela propio del primer 

plano. En tanto que el impeñecto, al situarse principalmente en las secciones de 

orientación, donde se procura la información que permite ni interlocutor enterarse de los 

seres y cosas que configuran el mundo narrado, da cuenta del plano de la descripción. 
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A continuación atenderé a algunas dislocaciones tempo-aspectuales y modales de las 

formas pasadas relacionadas con el hablante, el tipo de discurso, o la situación de 

comunicación; además de ciertas implicaciones que se desprenden de los significados de los 

tiempos mismos. 

3.3. Dislocaciones de los tiempos pasados 

3.3. 1. Presentación 

El fenómeno denominado transposición o dislocación de los tiempos del verbo consiste en 

el <lcspla?..amiento de una forma verbal n un contexto que no es el habitual para ella. Este 

desplazamiento produce una cierta discrepancia entre el significado de base característico 

de la forma y In determinación específica que adquiere en el contexto concreto, Jo que da 

lugur n valores marginales, algunos de ellos sistemáticos y otros a veces diflciles de 

explicar a partir del significado central de la forma. Estos valores sintáctico-semánticos 

secundarios o metafóricos que resultan del funcionamiento de las formas verbales en el 

discurso son expansiones o efectos de sentido que se producen al ubicar a una dctenninnda 

forma verbal en un contexto sintáctico-discursivo diferente del que Je es usual. En estos 

casos, el tiempo del verbo adquiere otros valores al interactuar el significado característico 

de la forma con factores del contexto lingü!stico o situncional distintos de ·ros que 

normalmente le son comunes. De hecho, In existencia de los significados secundarios o 

metafóricos de los tiempos del verbo puede considerarse como un indicio más de ·fa 

flexibilidad que caracteriza a las formrui lingülsticas én uso. Esto es, al igual que_ con 

relación n otros fenómenos de Ja lengua, también Jos tiempos dél verbo se manifiestan en el 
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habla como In suma resultante de Ja interacción de varios factores: el significado de base + 

otros que adquiere en el contexto, vinculados a Ja situación de comunicación, Ja intención 

comunicativa del hablante, las presuposiciones retóricas del género, etcétera. O sea, factores 

discursivos o pragmáticos que determinan significados contextuales, metafóricos o 

estillsticos que a veces pueden parecer, incluso, desligados del valor prototípico de Ja 

forma, como ocurre, por ejemplo, con el llamado imperfecto de cortesla o modestia 

-Quería pedirte un favor- el cual refiere al ahora de Ja enunciación y no a una referencia 

de tiempo en el pasado, según el valor que mayoritariamente muestra el imperfecto en el 

uso. O el empleo de este mismo tiempo con un sentido 'hipotético', similar al de Ja forma 

en -ría: "Suponiendo que fueras dos o tres horas ... yo te aseguro que eso no se contraponía 

con Ja buena marcha de tu hogar". 

Asl caracterizada, la transposición de los tiempos es un fenómeno sintáctico-

semántico que resulta del funcionamiento de las formas verbales en un contexto lingülstico 

y discursivo distinto del que les resulta más usual. Sin embargo, no hay al respecto una 

definición clara ni compartida y, a pesar de ser un tema recurrente en las gramáticas, su 

estado, definición y modo de operar quedan todavía un tanto vagos. Sus antecedentes se 

remontan a la antigüedad clásica. Fue considerado por Jos antiguos retóricos como una 

figura de construcción denominada metástasis. Con este vocablo se aludla en particular al 

uso de la forma del presente con valor de pasado --<J presente histórico. Quintiliano tradujo 

el término con la locución translatio temporum. Para algunos, el fenómeno se centra en Ja 

falta de concordancia entre los tiempos gramaticales de un periodo sintáctico. Otros 

apuntan más a considerar el empico de una forma verbal con el significado correspondiente 
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al de otra. Una vez más mención especial merece Andrés Bello. En efecto, como en tantos 

otros temas, también sobre éste aporta una luz esclarecedora al distinguir en las formas del 

verbo un valor primario o fundamental del que se derivan significaciones secundarias y 

metafóricas (Gramálica, o 620). Los valores secundarios son ciertas transposiciones que se 

identifican en la correlación temporal entre las formas del verbo al interior de un periodo 

sintáctico (Gramá/ica, o 669 y ss.). Los valores metafóricos se refieren a las particulares 

significaciones que pueden adquirir algunas formas en su uso contextual. Aquí incluye los 

casos del 'presente histórico'; del presente con sentido futuro, y del imperfecto con 

significación de post-pretérito. Asimismo considera los usos modales del futuro y de la 

fomia en -ría; y el sentido de 'negación implícita o indirecta' que puede indicarse con los 

tiempos que denotan anterioridad (Gramálica, o 685 y ss.). Estudiosos .en la línea del 

análisis discursivo, específicamente ~larald Weinrich, abordan el tema de manera más 

general, como una meláfora lemporal, que resulta de colocar una forma verbal en un 

contexto que no es el habitual para ella (cf. Harald Weinrich, Eslruclllra y f1111ció11 de los 

liempos, pp. 141-142).41 En este sentido es como voy a interpretar los términos de 

transposición o dislocación temporal. 

Me referiré en seguida a las dislocaciones de los tiempos pasados del modo 

" Asimismo William E. Bull (Time, Tense and the Vcrb, pp.60-70) y Guillermo Rojo ("Acerca de la 
temporalidad en el verbo espanol'', pp. 365-373) se han ocupado del tema prestando atención sobre todo al 
carác1er dependiente y relacional del fenómeno. José G. Moreno de Alba ofrece una descripción de las 
transposiciones que identifica en las formas de indicalivo con base en mues1ras de lengua hablada mexicana 
("Transposiciones temporales y modales en las fonnas del indicalivo". Y tanto Graciela Reyes ("Valores 
estillsticos del imperfcclo"), como Maria Luz Gutiérrez Araus ("Relevancia del discurso en el uso del 
imperfcc10") han atendido n usos del imperfeclo que se desvlan de su significado primario y deslacan la 
imponancia del cuntexlo para su inlerpretación. Esle interés por los valores eslillsticos del imperfecto ha 
recibido especial atención principalmente entre estudiosos del francés. Por ejemplo, véase, Pierre le Goffic 
(cd.), Poillls de vuc sur /'imparfait. 
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indicativo identificadas en los materiales de estudio. Tendré en cuenta las transposiciones 

que manifiestan cada una de las formas pretcritales a partir del significado distintivo y 

prototipico que les he asignado. Tales desplazamientos son fundamentalmente tempo­

aspectuales, aunque puede prevalecer una característica sobre otra, y modales. La forma 

más sujeta a tales dislocaciones es el imperfecto (amaba); sin embargo, también los otros 

pretéritos presentan transposiciones interesantes, siendo el antecopretérito (había-amado) el 

que ofrece menos alteraciones. Atenderé en primer término a observaciones generales 

acerca del funcionamiento de los pretéritos en distintos tipos de dislocaciones, y más 

adelante, en detalle, a las transposiciones especificas de cada uno. 

Me interesa subrayar que en este apartado, con base en los datos que resultan del 

análisis de mis materiales, presento de_manera integrada una información que suele darse 

en forma fragmentaria, atomizada por tiempo verbal, en las gramáticas y estudios 

monográficos. Esta visión de conjunto me parece importante porque permite advertir que si 

bien ciertas formas más fácilmente que otras se prestan a transposisiones, todas -unas 

más, otras menos-- admiten desviaciones respecto del valor prototípico que se observa al 

considerar los tiempos verbales en uso. 

El subsistema de los tiempos pasados acepta, pues, , en su conjunto, tanto 

dislocaciones de naturaleza tempo-aspectual cuanto modal, y éstas pueden ordenarse y 

jerarquizarse con base en las alteraciones que admiten las categorías verbales distintivas de 

cada forma en determinados contextos. En el eje tempo-aspectual, las formas preteritales 

tienden a manifestar dislocaciones en relación al punto de anclaje que les resulta más usual. 

Es decir, las formas que suelen denotar la anterioridad deíctica, vinculada al momento de la 
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enunciación --el perfecto presente (he amado) y el pretérito (amé}-, pueden ofrecer 

dislocaciones de tipo relativo o anafórico; a la vez que los tiempos que expresan 

preferentemente la anterioridad anafórica o relativa -el imperfecto (amaba) y, 

ocasionalmente, el antccopretérito (había amado)- denotan transposiciones que se 

orientan en el sentido dclctico. Asimismo, en virtud de los rasgos que ubican una situación 

antes, durante o después del punto de rcfercricia, entre las formas del pasado se aprecian 

dislocaciones varias respecto a su valor de base; y lo mismo se advierten con relación a los 

valores aspectuales 'perfectivo' e 'imperfectivo'. Finalmente, en el eje de la modalidad, es 

la forma del imperfecto la que presenta mayor tendencia a las transposiciones, seguida por 

el perfecto presente; en tanto que el pretérito manifiesta cierto particular comportamiento de 

refuerzo modal factivo. 

3.3.2. Dislocaciones tempo-aspectuales y modales 

Observaciones generales 

Las dislocaciones que manifiestan los tiempos del pasado de indicativo en'los materiales 

estudiados son de naturaleza distinta según los ejes sobre los que ócÚ'rren los 

desplazamientos: temporales, aspectuales o modales. Sin embargo, como tales valores se 

sobreponen, las transposiciones se circunscriben fundamentalmente a dos tipos: las tempo­

aspectuales, con predominio de la caractcrlstica temporal sobre la aspectual o viceversa, 

y las modales-temporales, en las que prevalece un valor contrafactual o de irrealidad. 

Una primera consideración con base en las categorlas verbales permite oponer, 

en consecuencia, transposiciones de carácter tempo-aspectual: "Le dijeron los padres que se 
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recibiera porque después ahorraba mucho tiempo", a transposiciones preponderantemcnte 

modales: "Y si nos ponemos a elegir, yo me quedaba con los políticos, por más necios que 

sean". 

Presentaré n continuación una descripción pormenorizada de uno y otro tipo de 

transposiciones. Comenzaré por las tempo-aspectuales porque son más y, por lo mismo, 

también mucho más ricas en matices. 

Dislocaciones tempo-aspectuales 

En el eje tempo-aspectual las dislocaciones pueden ser clasificadas atendiendo al punto de 

referencia con el cual establecen la relación; esto es, el carácter absoluto --deíctico-- o 

relativo -anafórico- de su naturaleza temporal. Las relaciones absolutas o deícticas 

indican la noción de anterioridad, simultaneidad o posterioridad de una situación teniendo 

como punto de anclaje el ahora de la enunciación: "Respecto con la labor docente de la que 

platicábamos, es obvio que ... ". Las relaciones relativas o anafóricas se distinguen porque 

denotan una de estas nociones -anterioridad, simultaneidad o posterioridad- respecto a· 

un punto de referencia dado en el contexto, por lo general, otra forma verbal: "Después 

supe que mi mamá lo siguió hasta Clavería". 

Las transposiciones tempo-aspectuales de los tiempos pasados pueden ser 

ordenadas, según acabo de señalarlo, tomando en cuenta el carácter anafórico o deíctico 

prevaleciente. Comenzaré por las transposiciones relativas o anafóricas. 

Dislocaciones relativas o anafóricas 
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A las dislocaciones tempo-aspectuales de naturale7.a anafórica o relativa, es decir, las que se 

producen de la vinculación -implícita o explícita- de una forma verbal con otra dada en 

el contexto, las identifico sobre todo en fragmentos de textos narrativos: 

Resulta que el primero de julio fue sábado; al día siguiente, 
dos de julio, se cf<!ctuahan las elecciones, con este motivo la 
Defensa ordenó que las ... 

Saqué la conclusión de que mientras estaba yo esperando, 
hablaron a la oficina del jefe. 

Y también en contextos intemporales o de generalización: 

[Ante el fracaso económico de una obra de teatro ... ] el actor puede 
tener la satisfacción de que su trabajo fi1e lo suficientemente 
satisfactorio para él y para su director y que la obra no pegara porque 
no ji1e comercial, porque no gustó. 

La máquina viene sellada por el fabricante, de manera que ellos se 
dan cuenta si ha abierto la máquina alguien que no está autorizado. 

Por tanto, estimando como rasgo sobresaliente la característica de la relatividad 

temporal referida a otra forma verbal y, tomando en consideración el tipo de contexto en 

que se realizan -narrativo o de generalización-, he dividido las transposiciones tempo-

aspectuales de tipo anafórico en dos grupos: el de las dislocaciones que ocurren en el relato 

de hechos pasados, y el de las transposiciones en rom~xtos intemporales o de 

generalización. 

a) En el relato de hechos pasados 

Las dislocaciones anafóricas o relativas, dada su dependencia contextual, se refieren a 

situaciones vinculadas a otras situaciones, y se hallan fundamentalmente en contextos 
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narrativos. Con frecuencia, para significar la anterioridad: 

Después supe que mi mamá lo siguió hasta Claverla. 

Ya en el Colegio de México, el hecho de conocer la Espaila medieval 
me ayudó mucho para darme cuenta que no era verdad mucho de lo 
que me e11se1iaban en la escuela. 

Pero también pueden designar una noción de simultaneidad: 

Yo vi que él se paró del confesionario. 

Cuandofi1i estudiante en la Facultad, llevé dos cursos de náhuatl. 

O también la posterioridad: "Declan que en un mes se acababa todo". 

Dichas transposiciones anafóricas, relativas a hechos pasados en contextos 

narrarivos, se dan tanto con formas del pretérito como del imperfecto cuando significan In 

anterioridad: 

Murió cuatro años después de que yo entré a trabajar al Francés. 

Nos empezaron las dificultades en Hong Kong ( ... ), pero todavla no 
se ponía como se puso cuando regresamos a Bangkok. 

Sin embargo, entre los tiempos simples del pasado se aprecia cierta preferencia de 

distribución. Con el pretérito se indica una transposición temporal de carácter delctico => 

anafórico. Incluyo, en este caso, testimonios en que el pretérito puede hallarse en condición 

de expresar una relación de anterioridad relativa mediata respecto de otra situación pasada: 

Después supe que mi mamá lo siguió hasta Clavería. 

Murió cuatro años después de que yo entré a trabajar al Francés. 

O de anterioridad relativa inmediata: 

En cuanto llegamos al hotel, yo me senté a leer una revista. 
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Yo me escapé inmediatamente que terminó la película. 

El pretérito puede ocurrir además, aunque más ocasionalmente, en casos en que se 

establece una relación de simultaneidad: 

Yo vi que él se paró del confesionario. 

Lo pusimos mientras duró la misa. 

Con el imperfecto, en cambio, se manifiesta la expansión del significado de la forma 

hacia la izquierda o hacia la derecha de su punto de referencia en el eje temporal. Por 

consiguiente, aparte de expresar la noción típica de simultaneidad, las formas en -ab(l (-la) 

pueden significar una relación de anterioridad, como en los ejemplos dados más arriba, que 

repito: 

Ya en el Colegio de México, el hecho de conocer la España medieval 
me ayudó mucho para darme cuenta que no era verdad mucho de lo 
que me e11se1iaban en la escuela. 

Nos empezaron las dificultades en Hong Kong( ... ), pero todavía no 
se ponía como se puso cuando regresamos a Bangkok. 

O como en el siguiente caso: 

Todos los dlas dejaba la madre el platón ya vacío, después de que nos 
servía, y nosotros regresábamos el caldo al plato.42 

Mucho más frecuente, sin embargo, es el empico del imperfecto para indicar la 

" La diferencia de uso entre el empico de la fomia del pretérito y la del imperfecto en contextos en que 
ambos significan 'anterioridad relativa' se sustenta muchas veces, aunque no siempre, aludiéndose al sentido 
semelfactivo, circunscrito a una determinada ocasión, que refiere el pretérito, frente al sentido habitual que 
prevalece con el imperfecto. Sin embargo, al menos en mis materiales, no sucede nsi. Véase más adelante, en 
el capitulo cuano, el análisis sobre los distintos contexlos en que las formas en -aha (-ia) admiten la 
interpretación de anrcrioridad relativa. 
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significación de posterioridad relativa en el estilo indirecto: 

Le habló luego luego a mi abuelo y él le dijo que mi madre no era un 
costal de papas, que se la entregaba al año exacto. 

Me dijo que pasaba por mi. 

Le dijeron los padres que se recibiera porque después ahorraba 
mucho tiempo. 

Además documenté otros dos valores secundarios del imperfecto en contextos 

narrativos - el valor de conato y el imperfecto de ruptura-, los cuales tradicionalmente 

se han relacionado con la categorla del aspecto. Por lo que atañe al uso denominado 

impe1fecto de conato: "Yo creo que ya nos mataban los que fueron por nosotros", hay que 

destacar que, en mis materiales, el valor de conato se manifiesta de preferencia con la 

perlfrasis iba a + infinitivo: 

La pequeña nació un dla de San Juan, se iba a llamar Juana Inés, pero 
la familia se puso furiosa así que le pusimos Josefina. 

El otro caso, más discutido, llamado imperfecto narrativo o de ruptura: 

Tomamos el transbordador hacia La Paz. Salimos a las cuatro de la 
tarde, vimos el crepúsculo, cenamos y a las once estábamos 
descansando en nuestro camarote. 

Se trata de un uso que suele utilizarse como argumento para poner en duda el valor 

aspectual imperfectivo de las formas en -aba (-ía), ya que por tratarse de imperfectos que 

suelen combinarse con verbos que denotan una acción télica no durativa (los logros o 

achievements de Vendlcr}, se discute si estas situaciones, momentáneas o de breve 

duración, pueden explicarse realmente con base en el funcionamiento de la categorla 

222 



aspectual. No obstante, en el corpus, los casos documentados de imperfcctos.namllivos o de 

ruptura ostentan el verbo conjugado en imperfecto con una perífrasis aspectual progresiva, 

según puede apreciarse en el. testimonio presentado antes. o con un verbo que denota una 

situación estntiva, como en el siguiente: 

Me vió, me tomó el pulso, me recetó una inyección ( ... ), fue por la 
inyección, me la pusieron y a las cinco de la tarde estaba yo buena y 
sana. 

A estos empleos estillsticos del imperfecto me referiré más detalladamente en el 

siguiente capitulo, al considerar en particular los valores y usos de cada uno de los tiempos 

pasados. 

b) En contextos de generalización 

El segundo grupo de dislocaciones tempo-aspectuales anafóricas o relativas contiene 

aquéllas que ocurren en contextos intemporales o de generalización. Como ya he 

mencionado, suelen expresarse de preferencia con el pretérito y con el perfecto presente: 

El levantamiento aéreo fotométrico tiene dos partes. Una. la 
fotografia aérea, en la cual aparece en un lado de la fotografia la hora 
en que se tomó, la altura en que se 10111ú ... 

Cuando tú has conquistado una roca de la e~calada, tienes que buscar 
la forma de ascender otro metro más. 

En las ocurrencias en que el pretérito y la forma del perfecto presente significan este 

tipo de transposición anafórica de origen deíctico (transposición deíctica => anafórica), la 

anterioridad de la acción se manifiesta ya no respecto del momento de la enunciación sino, 

por lo común, con relación a una forma verbal conjugada en tiempo presente, desligada del 
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'ahora'. que se refiere a una proposición temporalmente neutra o intemporal de validez 

general. Es decir, en estos contextos, tanto la fomm simple cuanto In compuesta se localizan 

en una perspectiva de anterioridad relativa respecto de un presente (o futuro) en un contexto 

intemporal o de generalización: 

En el teatro es dificil que te equivoques porque has estado un mes 
ensayando. La pala que meterás será que te eq11i1•ocaste, que te trabaste, que 
te caíste, pero no olvidas un parlamento. 

Con el pretérito se destaca, además, la naturaleza de la situación de manera 

complcxivn, global: "Cambia el funcionario y medidas que el anterior adoptó las echa 

abajo". Mientras que con el perfecto presente, aparte de señalar la relación de anterioridad 

relativa, se subraya un cierto matiz aspectivo de acción repetida: "La normal o In 

universidad lo que ha lu:cho es dar conocimientos básicos, y el maestro deberá siempre 

estar al día". 

En suma, divido las transposiciones tempo-aspectuales relativas o anafóricas en dos 

grupos según el tipo de contexto en que suelen manifestarse. En contextos narrativos, con 

pretérito e imperfecto; y en contextos intemporales o de valor general, con el pretérito y el 

perfecto presente. Al interior de segmentos de género narrativo, el pretérito puede llegar n 

significar relaciones dependientes de anterioridad mediata. de anterioridad inmediata, y de 

simultaneidad. El imperfecto también significa In ai.:;:rioridad, pero más frecuentemente, la 

posterioridad. Asl como, de manera ocasional, los valores dwl llamado tradicionalmente 

imperfecto de conato e imperfecto narrativo o de ruptura. En fragmentos discursivos de 

generalización, pretéritos y perfectos presentes se ubican en perspectiva retrospectiva, 

significando una relación de anterioridad respecto de un presente intemporal, pero 

·--- ·-·-···-·=-1 TFC:· ,. ···:.; 
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diferenciándose aspectualmente entre si: con el -pretérito prevalece el sentido global, 

complexivo, del valor perfectivo; con el perfecto presente se implica cierto matiz de 

reiteración de la acción. 

Dislocaciones deícticas o absolutas 

Además de las dislocaciones tempo-aspectuales de índole predominantemente relativa que 

acabamos de revisar, en mis materiales se advierten también transposiciones de carácter 

absoluto o dclctico. Esto es, dislocaciones que se modifican temporal o aspectualmente en 

relación al presente de In enunciación, sin que se requiera de otro tiempo en el contexto 

debido a que se refieren al ahora del hablante: "Respecto la labor docente de la que 

platicábamos, es obvio que ... ". 

Las transposiciones tempo-aspectuales deícticas o absolutas que he identificado en 

las formas en estudio manifiestan, a mi entender, tres diferentes tipos de dislocaciones 

tempo-aspectuales con relación al ahora del hablante. 

Por una parte, se trata de una dislocación de tipo anafórico => deíctico; es decir, 

tiempos de carácter tendencialmente anafórico que ven transpuesta su significación 

relativamente hacia el momento de la palabra, como es, en particular, el caso de ciertos 

testimonios del imperfecto y del antecopretérito, apuntados ya en páginas anteriores y que 

vuelvo a citar por comodidad de lectura: 

-¿El Camino Real va a estar en Mariano Escobedo? 
• SI, donde estaba el Hospital Inglés. 

·Se va a cambiar de lugar el aeropuerto. 
-Esa sí no me la sabía yo; nunca lo habla oído mencionar. 

225 



Por otra parte, identifico formas de tiempo pasado que se dislocan de su valor 

temporal pretcrital distintivo para significar la situación designada por el verbo en 

coexistencia con el ahora en que se habla. Esto es, la forma verbal de pasado, en tales casos 

ocurre temporalmente en el presente. Una transposición característica de dicho tipo sucede 

con el llamado imperfecto de cortesla o modestia: "Quería pedirte un favor". 

Sin embargo, también se manifiesta con el pretérito, en testimonios en los que el 

valor aspectual perfectivo se impone al temporal, y lo que se destaca es la realización de 

la acción justamente en el momento de su enunciación: "Y le dije que la posibilidad era de 

que ... ¡Ah no! Ya me acorde~•. 

Por último, la tercera, es una transposición preponderantemente aspectiva, que 

ocurre con la forma compuesta he -ado. Es decir, mediante un proceso de perfcctivación 

del valor de perfecto, he -ado pasa a significar acciones concluidas antes del ahora de la 

locución. Este proceso de perfcctivación puede referirse al pasado reciente: 

Gloria, ojalá que te pueda servir esta grabación que sólo por tratarse 
de ti he hecho. 

O bien, a un pasado remoto, en un intervalo determinado, alejado del presente de la 

comunicación: 

He leido bastc1.tc a Pereda, a Femán Caballero, al padre Colona, al 
padre Pavón, ... cuando era jovencita. 

Me referiré en seguida a estos diversos tipos de dislocaciones tempo-aspectuales 

documentados, cuya significación temporal se mide desde el presente de la palabra. Por el 

contexto distingo si la situación a que se hace referencia se sitúa antes --en el pasado 
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remoto o próximo-, o en In actualidad del ahora de la enunciación -en coexistencia con 

él. Y si se trata de situaciones concluidas o no concluidas, es decir, aspectualmente 

perfectivas o imperfectivas. En términos generales es de notar que en estas dislocaciones 

tempo-aspectuales deícticas, el matiz aspectual juega un papel importante; y que la mayorla 

de las veces todas estas transposiciones delcticas -temporales o aspectuales-- se 

concretan en fragmentos discursivos dialógicos, no narrativos. 

a) En el pasado 

El conjunto de dislocaciones que incluyo en este apartado se caracteriza por implicar como 

punto de referencia el ahora de la palabra y aludir al pasado. Se puede dividir en dos 

subconjuntos. En el primero, considero ciertos usos que resultan de la perfectivación de la 

forma del perfecto presente (he amado). En el segundo, son testimonios en los que el 

imperfecto (amaba) y el antecopretérito (había amado) dan cuenta de una transposición 

anafórica => defctica. 

La designación de unn situación concluida en el pasado -::-:rlist~n.te o· próximo ni 
,. .... 

momento de hablar-, como resultado de la perfectivnción d.el vnior de' pefrecto, ocurre más 

como un recurso enfático que como uso normal en el caso del perfecto presente mexicano. 

Tal pcrfcctivación y, en consecuencia, la preterición de he amado se identifica en ciertos 

testimonios que responden a condiciones especificas de uso. El perfecto presente alude, en 

estos ejemplos, n situaciones pasadas, acabadas, objetivamente desvinculadas del momento 

de la enunciación. Sin embargo, por tratarse de hechos o acontecimientos con los que el 

hablante de alguna manera se identifica emocionalmente, al enunciarlos con In forma del . 
perfecto presente, los evoca dotándolos de un fuerte matiz enfático de 'relevancia actual', 
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según es posible apreciar en los siguientes ejemplos: 

-¿Victoria Oeampo fue amiga de don Alfonso? 
-SI; Alfonso [Reyes] le ha hecho una poesía muy bonita. 

-La Biblia fue recogida de la tradición oral... 
-No aceptamos eso. La Biblia siempre se ha dudo por revelación y hu 
sido la palabra de Dios dada a los hombres mediante profetas. 

Desde mi punto de vista, gramática histórica se me antoja que ha 
sido un po~uito árida ... [Dicho por un pasante que acaba de concluir 
la carrera]. 3 

Más raramente, la forma del perfecto presente se emplea para designar acciones concluidas 

y próximas con relación al momento de la enunciación: "Creo que de esta manera ha 

respondido a su pregunta''. 

La dislocación anafórica => deíctica que da lugar al segundo subconjunto se 

produce con el imperfecto y el antecopretérito. En ambos casos se modifica el punto de 

referencia contextual de la forma del verbo y en su lugar se considera el ahora del que 

habla. 

Con el imperfecto: ocurre cuando las formas en -aba (-la) denotan el valor temporal 

de anterioridad teniendo como punto de referencia el momento de la enunciación, sin 

orientación hacia otra acción pasada, como en los siguientes testimonios en los que expresa 

una situación estativa, aspectualmente imperfectiva, y ciertamente no coexistente: 

"En este conjunto incluyo también, entre otros más, los testimonios identificados con los números (18) y 
(36); es decir, perfectos presentes en contextos narrativos y en expresiones exclamativas enfáticas. Repito el 
ejemplo citado en (36): Pero a la hora que volteo, veo salir un tipo patibulario de ahf: ¡Crees que lo he cogido 
con la rodilla contra la escalera! y empecé a gritar. 
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-¿El Camino Real va a estar en Mariano Escobcdo? 
-Sí, donde estaha el Hospital Inglés. 

-Ahora despacito: ¿Adónde es donde hay mayor porcentaje de 
mujeres trabajando? 

-[ ... ]en Estados Unidos. 
-Ya vamos llegando donde yo qucrla. 

O, como en los siguientes ejemplos, en que el imperfecto, con los llar~iados verba diccndi, 

puede significar la noción de anterioridad respecto al momento de la palabra: 

Parn mi Jo principal es dar estudios a los maestros de primariil, como 
te decía. 

Lo que tú mencionabas de interpretativo de la Biblia. 

O también cuando se crea un contraste pasado / presente: 

Un foco que antes duraba meses, ahora, un foco dura un mes. 

El antiguo gerente que estaba en el Seguro, está ahora en el Banco 
del Transporte. 

Con el antecopretérito suceden veces, de manera muy ocasional, que la forma había 

amado puede llegar a significar una anterioridad relativa con referencia a una situación que 

se implica en el inmediato ante presente, como en el testimonio ofrecido más arriba que 

vuelvo a repetir: 

-Se va a cambiar de lugar el aeropuerto. 
-Esa si no me la sabia yo; nunca Jo había oído mencionar. 
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Y también, a causa de que su punto de referencia anafórico no se identifica en el contexto, 

la fonna del antecopretérito pasa a significar únicamente la anterioridad de una situación en 

relación al tiempo de la enunciación: 

Hay un asunto muy interesante que me gustaría comentar. No sé si tú 
me lo habías comentado o nada más había sido Beatriz, de qué 
derecho tiene ASA para levantar infracciones. 

b) En el 'ahora' de la enunciación 

Las dislocaciones que se sitúan en coincidencia con la actualidad de la enunciación resultan 

muy interesante. Tienen en común denotar una transposición tempo-aspectual en el ahora 

del que habla. Entre ellas incluyo tanto el conocidísimo uso del llamado imperfecto de 

cortesía o modestia:" A propósito, quería contarte que ... ", cuanto el de ciertos testimonios 

del pretérito en los que prevalece el valor aspectual perfectivo sobre el temporal. Comienzo 

con la fonna del pretérito. 

Se trata de contextos en los que el pretérito indica la perfección de la acción casi en 

simultaneidad con el momento de la enunciación: 

Manejar la cámara es fácil: aprieta el botón y suelta.( ... ) y ya le tomé 
una foto. 

Y le dije que la posibilidad era de que ... ¡Ah no! Ya me acordé: el 
asunto estaba planteado asl. .. 

En estos empleos del pretérito, el valor temporal 'pasado' desaparece y, en su lugar, se 

impone el rasgo aspectual 'perfectivo'. La forma verbal deja de ser portadora de la noción 

temporal de anterioridad para convertirse en fonna puramente aspcctiva designadora del 

~--··---·· ----~-·----· 
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evento en coincidencia casi total con el mo.mento en que se enuncia. f>ún más, en algunos 

otros usos del pretérito, al sobreponerse el carácter asp.ectual sobre el temporal,.pre~alece el 

sentido de que el evento es inevitable, for.i:oso o inalterable:. factivo 

Nos fuimos de la India por las lluvias, porque cuando llega el calor y 
la lluvia: ¡llegaron las lluvias! 

Como mis hijas han sido tan seguidas, cae una enferma y siguieron 
todas. Todas con varicela, con sarampión, etcétera. 

La miopla no se corrige ni aumenta; lo que usted tiene, ali! se quedó. 

Este valor aspectual perfectivo que prevalece determina, asimismo, que el pretérito 

se use con un sentido inminencia!, de anticipación de la acción: 

Ya se puede decir que su vida llegó al fin porque está esperando la 
muerte. 

E, incluso, llega a adquirir en la locución y se acabó un valor casi equivalente al 

adverbio ya, o a la forma basta: 

La mayoría de la gente prefiere digamos un sight-seen de la ciudad 
que abarque los principales puntos y se acabó. 

Acabo de leer la pieza, pon tú que la toque, cierro el libro y se acabó. 
Para volverla a tocar tengo que volver a leer todo desde el principio 
porque no me acordé de nada. 

Con el imperfecto se produce, como ya he señalado, el llamado imperfecto de 

cortesla o modestia. Al igual que en el caso anterior, hay un desplazamiento hacia el 

presente de una forma pasada. Sin embargo, dado el carácter aspectual imperfectivo de este 
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tiempo -que enfoca la situación en una parte de su constitución interna, sin referencia a su 

terminación- la situación designada adquiere un sentido contrafactivo, y se presenta 

"como en suspenso, pendiente de la resolución que proponga el interlocutor". 44 Además de 

diluirse el tono contundente que tiene la misma expresión cuando se emplea con una forma 

verbal conjugada en presente: Quiero pedirte un favor ... / Quería pedirte un favor ... 

En suma, en este apartado sobre las transposiciones tempo-aspectuales deícticas, he 

considerado diversos usos en los que el perfecto presente, el pretérito, el imperfecto y el 

antecopretérito manifiestan una relación aspectual o temporal a partir del ahora de la 

enunciación; ora para significar la anterioridad, ora para indicar la simultaneidad, o aun, el 

carácter inevitable de una situación. Estas transposiciones se llevan a cabo 

fundamentalmente mediante dos procedimientos: la perfcctivación y la dislocación 

temporal anafórica => delctica. El procedimiento aspectual ocurre sobre todo con el 

perfecto presente y el pretérito, formas deícticas por naturaleza. La perfectivación de la 

forma compuesta determina su preterición. En contraposición, cuando el pretérito se ubica 

en la actualidad del tiempo de la enunciación, coincidiendo con el momento de la palabra, 

da cabida a diversas significaciones pragmático-discursivas al imponerse el valor aspectual 

perfectivo sobre el temporal. Entre tales significaciones se destacan: la perfección de una 

acción casi coincidiendo con el momento de su enunciación; matices vinculados a ciertas 

•• Cf. Graciela Reyes, "Valores estillsticos del imperfecto", p.47. Ahl mismo la autora, que describe el 
funcionamiento del pretérito imperfecto teniendo como base el valor aspectual imperfectivo, explica: "Una 
acción que se presenta en curso, sin incluir principio o fin, es una acción 'suspendida\ propensa a deslizarse 
temporalmente hacia el presente o el futuro, y propenso también, en ciertos contextos, a no ser acción 
efectiva, realº. 
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características ineluctables de una situación; e, incluso, un sentido inminencia!. El 

procedimiento temporal de dislocación anafórico => .dcic.tico con -aba (-ía) y con la forma 

compuesta había -ado permite a estos tiempos. preferentemente relativos significar una 

noción temporal 'absoluta'. Con el imperfecto, el valor de pretérito impeñectivo, 

principalmente con verbos de estado y de lengua. Y con el antccopretérito, un senti.do 

atenuado de pretérito perfectivo. Cuando el imperfecto se emplea coincidiendo con el ahora 

de Ja enunciación, Ja forma denota el conocido valor de imperfecto de cortcs[a o modestia; 

o bien, In situación que se manifiesta con él adquiere un sentido 'no factivo', 'inactual', y se 

aproxima a matices modales de irrealidad. 

Dislocaciones modales 

Por último me referiré a las dislocaciones modales. O sea, las que denotan unn 

transposición del rasgo 'realidad' o 'factividad', caracter[stico de ]ns formas pasadas del 

modo indicativo, a la designación de valores 'irreales' o de 'contrafactunlidad', más propios 

del uso modal de la forma en -ría y del modo subjuntivo. En mis materiales las 

transposiciones modales no son muchas, ni afectan por igual a todos los tiempos del 

pasado. Las formas preteritales que concurren en contextos de modalización contrafactual 

son el imperfecto, el perfecto presente y, más raran1ente, el antecopretérito. De hecho, es 

posible encontrar la combinación de los dos primeros en el mismo periodo sintáctico, como 

formas correlativas de una modnlización contrafactiva, según se aprecia en el siguiente 

enunciado: 

Y me dijo después el licenciado Uribe: "Señora, no debió usted haber 
tomado whisky, porque si le han lomado el aliento y ven que huele 
usted a alcohol, era muy peligroso". 
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El imperfecto es la forma que tiene más cspacfos de distribución modal. Se empica 

tanto con referencia a una situación irreal en el pasado: "Si hubiera entrado por Insurgentes 

salía lo mismo". Como, sobre. todo, en secuencias que apuntan a una situación 

contrafactiva, hipotética, en un ámbito temporal presente-futuro: 

A las universidades estatales no se les da la importancia que 
debían1os. 

Si yo tuviera que hacer ese trabajo, creo que me q11edaba ciega. 

Suponte que tomaras otra carrera y que ibas con muchachos, y tu novio te 
conoce en ese plan, te acepta en ese plan. 

El perfecto presente suele ocurrir en Ja prótasis del período condicional con un valor 

modal contrafactual referido al pasado: 

Puede ser que si me ha tocado un marido que no me ha dejado ir ni 
siquiera a una clase de inglés, ya estarían las cosas distintas 

El único caso de antecopretérito con valor modal contrafactual registrado en el 

corpus aparece en Jo que puede suponerse la apódosis de un supuesto período condicional: 

Lo quiero pasar en limpio pero he sido una floja, porque [si me hubiera 
puesto a hacerlo] ya Jo había pasado. 

Por el contrario, el pretérito conserva siempre su valor modal factivo e, incluso, lo 

impone en contextos que parecerían favorecer una fonma verbal del modo subjuntivo: 

Como te dije, la otra compañera tuvo la suerte de que se repitió Ja 
escena. 
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Fue una bendición que llegamos, porque nos dijo un señor: ¿Cómo no 
se les derrapó el coche? 

Con el propósito de ofrecer en forma sucinta el panorama global de las 

transposiciones tempo-aspectuales y modales que pueden experimentar los tiempos pasados 

del modo indicativo, presento a continuación un cuadro sinóptico de tales valores como 

fueron documentados en el corpus analizado. El cuadro permite concluir que las formas de 

los tiempos pasados admiten en conjunto tanto dislocaciones de naturaleza tempo-aspectual 

cuanto modal. En el eje tempo-aspectual, el subsistema tiende a manifestar dislocaciones en 

relación al punto de referencia que a las formas les resulta más usual. Es decir, los tiempos 

pasados que suelen denotar la anterioridad deíctica o con respecto al momento de la 

enunciación -el perfecto presente (he amado) y el pretérito (amé}- ofrecen dislocaciones 

de tipo anafórico, como ocurre, por ejemplo, en su empleo en contextos de generalización 

(Cuando llÍ has conquistado una roca de la escalada, tienes que buscar la forma de 

a.l'cender otro metro más, El levantamiento aéreo fotométrico tiene dos partes. Una, la 

fotograjfa aérea, en la cual aparece en un lado de lafolografia la hora en que se tomó, la 

al111rn en que se tomó ... ). En cambio, las formas preteritales que expresan preferentemente 

la anterioridad anafórica ~I i111perfecto (amaba) y, sólo ocasionalmente, el antecopretérito 

(había amado}-dénCltan transposiciones que pueden orientarse en el sentido deíctico (-Se 

va a cambiar de /ugár el aeropuerto. -Esa si no me la sabía yo; nunca lo había oído 

mencionar, Para mi lo principal es dar eslltdios a los maestros de primaria, como te decía, 

Quería pedirte 1111 favor). Por otra parte, las dislocaciones temporales pueden ocurrir a 

partir de los valores de anterioridad o simultaneidad. Por ejemplo el pretérito, que pasa a 
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significar la anterioridad relativa mediata (Después supe que mi mamá lo siguió hasta 

Clavería), o inmediata (En cuanto llegamos al hotel, yo me senté a leer una revista), e 

incluso Ja simultaneidad (Yo vi que él se paró del confesionario). O el imperfecto, que 

puede adquirir sentido de anterioridad (Nos empezaron las dific11ltades en Hong Kong (. .. ), 

pero todavía no se ponía como se puso cuando regresamos a Bangkok) o posterioridad 

relativas (Le dijeron los padres que se recibiera porque después ahorraba mucho tiempo). 

Asimismo, es posible dar cuenta de ciertas dislocaciones a partir de rasgos aspectuales, 

como ocurre con la perfectivación del perfecto presente (-¿Victoria Ocampo fue amiga de 

don Alfonso? -Sí; Alfonso le ha hecho una poesía muy boni/Cl); o tratándose del pretérito, la 

sobreposición del valor aspectual perfectivo sobre el temporal pasado para designar matices 

enfáticos, entre ellos el valor inminencia! (Ya se puede decir que s11 vida llegó a/fin porque 

está esperando la muerte). Por último, en lo que atafie al eje de la modalidad, el matiz 

hipotético o contrafactivo se manifiesta sobre todo con la forma del imperfecto que, en 

virtud de su valor aspectual imperfectivo, presenta mayor tendencia que las otras formas del 

pasado a este tipo de transposiciones (Si h11biera entrado por Ins11rgentes salía lo mismo, A 

las universidades estatales no se les da la importancia q11e debíamos), seguido por el 

perfecto presente (Puede ser que si me ha tocado 11n marido que no me ha dejado ir ni 

siq11iera a una clase de inglés, ya estarían las cosas distintas), y sólo ocasionalmente por el 

antccopretérito (Lo quiero pasar en limpio pero he sido una floja, porque [si me hubiera 

puesto a hacerlo] ya lo había pasado). Véase a continuación el cuadro sinóptico de las 

dislocaciones documentadas. 
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ESQUEMA UNO 
DISLOCACIONES DE LOS TIEMPOS PASADOS 

Tempo-Aspectuales 

Modales 

Anafóricas 

Deicticas 

En relatos 

{ 

con lrnperfedo 

{

Mediata 

Inmediata: mn Pretérito 
Temporales 

{ 

Anterioridad con Pretérito 

{ 

Simultaneidad: mn ~érito 
de hechos Posterioridad: con Imperfecto 
pasados 

{ 

Imperfecto de conato 
Aspectuales 

Imperfecto de ruptura 

En contextos {con Preténtc 
de generalización 

con Perfecto presente 

{

Distante { con An~ 

En el pasado { PerfectJva Próxima: con Perff!cto :~presente 
ImperfectiVa: con Imperfecto 

{ 

Pasado imperfectivo absolutn 

Contraste pasado-presente 

{

PerfectJva: con Pretéritn, prevaleo!n matices enfáticos 

En el ahora 

ImperfectiVa: Imperfecto de cortesía o modestia 

{ 

realización de la 
acción, inevitable, 
inminente ~ futuro, 

"v se acabó" 

{

En el presente-futuro: con Imperfecto 

{ 

con el Imperfecto en la apódosis 
En el pasado con el Perfecto presente en la prátasis 

con el Antecopretéritc en la apódosis 



4. DISTRIBUCIÓN SINTÁCTICA DE LOS TIEMPOS DEL PASADO 

4. J. Presentación 

En este apartado examinaré algunas pautas sintácticas de los tiempos pasados. Atenderé a 

sus tendencias preferenciales de distribución en distintas clases de oraciones; a su presencia 

en construcciones perifrásticas, y a sus ocurrencias con diversos tipos de adverbios y 

complementos circunstanciales de tiempo. 

La inserción de los distintos tiempos pasados, tanto por tipos de oración cuanto por 

su concurrencia con otras formas verbales y expresiones de tiempo arroja, sin duda, luz al 

entendimiento global del funcionamiento del subsistema y al de cada uno de sus tiempos. 

En efecto, como se verá más adelante, el análisis de los datos permite formular algunas 

observaciones interesantes sobre el comportamiento distributivo de las formas verbales del 

pasado del modo indicativo. acerca de lo cual la infommción que existe en las gramáticas y 

estudios monográficos es más bien marginal o limitada. De facto, carecemos de análisis 

detallados, sustentados en hechos concretos de uso, que precisen realmente la manera como 

se distribuyen las formas preteritales en los tipos de constructos indicados. Lo que se ha 

estudiado en este sentido ha sido hecho de manera fragmentaria, con propósitos y 

perspectivas espec!ficas, sin una visión global o de conjunto. En efecto, los trabajos que 

conozco suelen enfocar sólo parcialmente la problemática. Por lo común, el estudio de los 

tiempos pasados del modo indicativo se realiza de manera individuada, se presta particular 

atención a cada uno de los tiempos. no al subsistema, o se atiende a ciertos tiempos, por lo 

general, a la oposición pretérito / imperfecto, o a la que constituyen pretérito / perfecto 

presente. La atención se dirige también a fenómenos aislados, y el tema de la distribución 
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de los tiempos en distintos tipos de contextos sintácticos prevalece con un acercamiento 

puntual. Las descripciones suelen referirse a la distribución de una o de algunas de las 

fonnas temporales del pasado en su combinación ora con determinados adverbios de 

tiempo, ora con ciertas construcciones perifrásticas. O, bien, sólo de pasada se apunta a la 

distribución de alguno(s) de estos tiempos por tipos de oración cuando se considera el 

carácter temporal absoluto o relativo de las formas verbales. Faltan, pues, estudios que 

ofrezcan una visión de los hechos en su conjunto. Ante un panorama tan fragmentado, estoy 

cierta que abordar el tema de la distribución sintáctica desde una perspectiva de observación 

global, aporta una nueva dimensión -más profunda y enriquecedora- del funcionamiento 

no sólo del subsistema y su complejo mecanismo, sino también del de cada uno de los 

tiempos del pasado. 

Por consiguiente, en este apartado, con base en los materiales del corpus en estudio; 

me ocuparé de la descripción sintagmático-distribucional de los pretéritos. Esto es, 

proporcionaré testimonios cuantitativos sobre los tipos de oraciones en que las formas 

prcteritales suelen aparecer; me referiré también a su· presencia en construcciones 

perifrásticas, y analizaré su disposición para concurrir con diferentes clases de adjuntos de 

tiempo. 

Investigar el comportamiento distributivo de los tiempos del pasado desde estos tres 

ángulos de observación sintáctica resulta sugerente, como ya he dicho, porque permite la 

verificación efectiva de los contextos de aparición en que tales formas del verbo tienden a 

manifestarse. El análisis realizado permite dar cuenta tanto de las posiciones privilegiadas 

en las que cada uno de estos tiempos parece ajustarse mejor, porque en ellas encuentra la 
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presencia de algún rasgo semántico sinonlmico que refuerza su valor prototlpico; cuanto de 

las posiciones más débiles --con un indice de ocurrencias menor-, las cuales pueden ser 

neutras, o bien, ejercer cierta influencia sobre el valor fundamental de la forma, al alladir 

alguna variante o modificación sintagmática. En este sentido, la investigación de la 

distribución de las formas pasadas por clase de oración revela que el valor tempo-aspectual 

de dichas formas puede ser un factor que influye en la preferencia que muestran los 

pretéritos (amé, amaba, he amado y había amado) por ciertos tipos oracionales, si bien la 

clase de oración en que se actualiza la fom1a de tiempo pasado es, por lo general, 

irrelevante para su significado. Esto es, el tipo de oración no influye en el valor protot!pico 

de los tiempos pasados del modo indicativo; sin embargo, el significado tcmpo-aspcctivo de 

la forma verbal es un factor que, al parecer, contribuye a determinar la presencia 

preferencial de los distintos tiempos del pasado en algunos tipos de sintagmas oracionales. 

Asimismo, el tener en cuenta como se contruyen los tiempos pasados con otras formas 

verbales, esto es, en construcciones perifrásticas, nos pem1ite ver ciertas tendencias de 

distribución que parecen justificarse a partir de cierta afinidad semántica entre el valor 

tempo-aspectual de la forma pasada y el significado de la perífrasis. Finalmente, la 

constatación de como las formas verbales en estudio seleccionan y se combinan con otras 

manifestaciones adverbiales nos permite apreciar no sólo los núcleos tcndenciales de 

concentración que, por lo general, manifiestan la conformidad semántica entre el 

significado de base de la forma verbal y el elemento temporal o aspectual complementario, 

sino también dar cuenta de los adverbiales, sus clases y su distribución. 

'\ \ l 
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Además, el análisis distributivo nos revela ~uantitativa y, por · ende, 

cualitativamente-- las afinidades entre las distintas formas del pasado. Afinidades que, en 

ocasiones, resultan inesperadas, o menos esperadas que otras; como ocurre, a veces, entre 

el imperfecto y el perfecto presente. 

El apartado se divide en tres grandes secciones. En la primera me ocupo de la 

distribución de los tiempos pasados por tipo de oración; atiendo a los Indices de frecuencia 

relativos al subsistema de los tiempos del pasado y, sólo cuando es pertinente, al de cada 

uno, e intento explicar las tendencias preponderantes. La segunda sección se centra en la 

distribución de los tiempos pasados en sintagmas verbales perifrásticos. Estimo las 

frecuencias de aparición en cada caso, así como las pautas que al parecer facilitan la 

distribución. Por último, en la tercera sección, me refiero a las forrnas preteritales con 

adverbios y sintagmas temporales. Presento una clasificación de los adjuntos de tiempo 

documentados en mis materiales; considero su distribución en combinación con los tiempos 

del pasado enfocando las principales tendencias, y procuro dar cuenta de los vínculos que 

los unen. 

4.2. Distribución de los tiempos pasados por tipo de oración 

4.2.1. Presentación 

Si bien en años recientes la oración ha dejado de ser la estructura privilegiada de la 

reflexión lingüística, en particular por cuanto atañe al ámbito conceptual del análisis del 

discurso, su investigación sigue generando interés, sobre todo al considerar en detalle la 

articulación y forma como funcionan sus elementos co,1,.it_,,;vo~. El estudio del verbo 
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como eje de la oración· se explica en este sentido vinculado de muchas y muy variadas 

maneras al sintagma oracional. De hecho, no hay duda de que el análisis de los tiempos 

verbales en el nivel sintagmático de la oración aún tiene mucho por decir desde diversos 

ángulos de análisis.45 En este caso específico, sin embargo, me interesa el tema con 

respecto al funcio.namiento y distribución de los tiempos pasados del modo indicativo en las 

distintas clases de oración. Esta indagación, tradicionalmente aplicada a las formas verbales 

del modo subjuntivo, a veces ha sido.justamente marginada del estudio de los tiempos del 

indicativo porque, como bien se ha observado, las clases oracionales en que tales formas se 

presentan no· influyen en términos generales sobre sus valores y usos.46 Con todo, no 

obstante que en lo esencial dicha observación resulta cierta, hay que destacar que la 

distribución por tipo de oración de los tiempos del modo indicativo y, más especlficamente, 

de los tiempos del pasado --<>bjeto de mi investigación- manifiesta ciertas tendencias 

preferenciales de aparición que se explican por el significado prototípico de cada tiempo. 

Con el propósito de profundizar un poco más en esta peculiaridad de la sintaxis verbal que, 

como ya dije, suele dejarse de lado porque se estima que el tipo de oración en que se 

manifiestan las formas del modo indicativo no es importante para su significado, en las 

próximas páginas trataré de mostrar que, por lo que se refiere a los tiempos pasados, lo 

contrario sí es significativo. Es decir, el valor específico de la forma preterital tiene peso en 

" Por ejemplo, Luis Garcla Femández (El aspecto gramatical en la conjugación, p. 7 ) senala: "El estudio de 
Ja temporalidad en la oración se basn en cuatro pilares: el tiempo gramatical, el aspecto gramatical, el aspecto 
léxico, más comúnmente denominado modo de acción, y los complementos adverbiales temporales''. O bien , 
desde otra óptica, Ja perspectiva de In correlación temporal que se establece preferentemente en ciertos 
periodos hipotácticos. Cf. Luis Garcla Fcmándcz, "Los complementos adverbiales temporales. La 
subordinación temporal"; Margarita Suflcr, "El tiempo en las subordinadas": etcétera. 
"'

6 Cf. José G. Moreno de Alba, Valores de lasforma.'i verbales en el espru1ol d,_• A/Jxico, p. 122. 
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la consideración de ciertas preferencias de distribución que los tiempos pasados manifiestan 

por el tipo de sintagma oracional. En este sentido, me parece importante subrayarlo, la 

investigación de la distribución de los tiempos del pasado por clases de oración revela que 

el valor tempo-aspectual de dichas formas es un factor que influye en la preferencia que 

muestran los pasados por ciertos contextos sintácticos, aunque la clase de oración en que se 

actualiza la forma de pasado, sea irrelevante para el significado del tiempo verbal en el 

modo indicativo. 

En esta sección, por tanto, me ocuparé de In distribución que ofrecen los tiempos 

pasados de indicativo en las diferentes clases de oraciones y su indice porcentual de 

frecuencia. Para dar cuenta de ello, presentaré varios cuadros con la información numérica 

pertinente. A partir de los datos ahí esquematizados, analizaré las tendencias de distribución 

de cada forma de tiempo pasado e intentaré explicarlas con base en el significado distintivo 

que es característico a cada tiempo. Recurro a las frecuencias relativas de uso porque ellas 

permiten apreciar, de manera más objetiva, diferencias que ocasionalmente parecen ser 

muy sutiles. En efecto, no obstante que las formas pasadas de indicativo pueden 

actualizarse en los mismos tipos de estructuras oracionales, las cifras señalan que existen 

ciertos contextos sintácticos donde los distintos tiempos pasados del indicativo muestran un 

indice de aparición más alto que otros. Las observaciones que resultan del análisis 

cuantitativo son iluminadoras tanto para el conocimiento de la articulación general del 

subsistema de los tiempos pasados, cuanto para lo que se refiere a los valores y usos 

específicos de cada uno de los pretéritos. Los resultados confirman, efectivamente, que no 

obstante la gran flexibilidad que muestran los tiempos pasados al concretarse en casi 
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cualquier tipo de oración, en ciertos casos la forma verbal parece determinar su 

distribución. Ello se aprecia, por ejemplo, en la preferencia que muestra el pretérito por 

sintagmas oracionales no subordinados, o bien, en oraciones atributivas y temporales; 

mientras que el antecopretérito, cuya presencia en periodos subordinados es notablemente 

mayor, se destaca en las completivas de objeto directo, complemento adnominal y causales. 

El imperfecto no manifiesta un contexto sintáctico preferencial, aunque coincide por su 

frecuencia con el antecopretérito en las oraciones de objeto directo. Finalmente, el perfecto 

presente se concreta sobradamente, superando a los otros tiempos, en las oraciones 

sujetivas, adjetivas, comparativas, consecutivas y condicionales. Ante estos datos es 

posible conjeturar que las tendencias prefcrencialcs de distribución de los tiempos pasados 

en los distintos contextos oracionales sugieren la conexión entre la preferencia de aparición 

en ciertas clases de oraciones con el valor propio de estos tiempos y su función en el 

discurso. 

4.2.2. Análisis cuantitativo de /as.frecuencias distributivas 

Bajo este epígrafe voy a considerar el estudio numérico de los tiempos pasados del modo 

indicativo. Tendré en cuenta los Indices de apariciones y porcentajes de frecuencia por 

clases de oraciones. El análisis de estos datos tiene como propósito precisar las preferencias 

de distribución de las formas verbales en estudio por determinados tipos de contextos 

oracionales, así como la relación que guardan entre sí las tendencias distributivas de cada 

tiempo pasado y sus valores tempo-aspectuales caracterfsticos. Me interesa precisar tanto 

las frecuencias de uso general de los tiempos pasados del subsistema de indicativo, como 
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las proporciones relativas que ocurren en Ja comparación de unos con otros, y en Jo 

individual. 

Los datos cuantitativos del análisis de Jos materiales del corpus se hallan 

esquematizados en cuadros. Los cuadros están concebidos de manera que. proporcionen 

inforrnación de carácter general sobre el subsistema de los tiempos pasados, y especifico 

por cada tiempo preterital. Los cuadros permiten apreciar, por tanto, las frecuencias de 

aparición y las t~ndencias proporcionales de distribución por clase de oración con que se 

usan los tiempos del pasado en el habla familiar culta de la Ciudad de México. 

Las observaciones que resultan de este análisis pueden ordenarse en. dos. niveles; 

uno, el de las generalizaciones, se ocupa de aquéllas que se refieren a cuestiones 

relacionadas con los tiempos pasados en su conjunto, en cuanto subsistema; y otro, que 

alude a características específicas sobre las frecuencias de distribución de cada uno de los 

tiempos pasados. A continuación me referiré a ellas. Comenzaré por algunas observaciones 

de carácter general. 

La primera precisión que debe hacerse atañe a la muestra que utilizo para el estudio. 

Consta de un total de 12 291 sintagmas oracionales cuyos verbos se hallan conjugados en 

alguna forma de tiempo pasado, los cuales se reparten según la siguiente proporción, 

sefialada también en la Introducción: 

Pretérito (amé) 5 701 = 46.38 % 

Imperfecto (amaba) 4 949 = 40.26 % 

Perfecto presente (he amado) J 238 = 10. 07 % 

Antecopretérito (lwbía amado) 403 = 3. 27 % 

Total 12 291= 99.98 % 
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De estos datos llaman la atención dos hechos cuantitativos que resultan de las 

diferencias núméricas de aparición existentes entre los diversos tiempos. Ante todo, 

contrasta la disparidad tan grande entre formas simples y compuestas. Las formas 

preteritales simples --amé y amaba- sobresalen por su alto índice de ocurrencia 86% (1 O 

650 casos), en oposición a los tiempos compuestos -he amado y .habla amado-, cuya 

frecuencia proporcional corresponde apenas al 13% (1 641 casos). 

El otro dato interesante alude al equilibrio en la,frecuencia de apriciones de los 

tiempos simples amé y amaba .. Son tiempos que se manifiestan casi en proporción 

semejante en su ocurrir, con uiia diferencia relativamente pequeña, de sólo. 6 puntos 

porcentuales a favor del pretérito. En cambio, la desigualdad resulta proporcionalmente 

más alta entre los tiempos compuestos. Las formas del perfecto presente (he -ado) dan 

cuenta del 10% del total, frente a sólo 3% del antecopretérito (había -ado). 

La distribución de los tiempos pasados por clases de oraciones se revela, ante todo, 

como un comportamiento muy flexible. Son formas del verbo que, en principio, es posible 

encontrarlas en cualquier tipo de contexto sintáctico. Sólo hay dos restricciones que deben 

tenerse en cuenta. 

Una, de valor general, se refiere al hecho de que estos tiempos no pueden figurar en 

oraciones gramaticales cuando hay restricciones de tipo modal que los excluyen (*Quiero 

que vino; *Ojalá ha venido; *Temía que había venido, etcétera). Además, se exceptúan de 

los períodos adverbiales causativos de finalidad ya que estos contextos sintácticos, aparte 

de que no aceptan formas del modo indicativo, designan una relación con proyección al 

futuro, no al pasado (*Se lo dije para que vinieron sus padres). 
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La otra restricción, especifica, atañe al anteprctérito, fonna completamente en 

desuso en el habla y de empico muy limitado en lengua escrita, cuyo contexto sintáctico se 

halla preferentemente ceñido a los períodos hipotácticos adverbiales de tiempo. 

introducidos por algún adverbio o locución que denote la noción de anterioridad inmediata 

(Apenas hubo terminado se levantó). 

La distribución de los tiempos en estudio por clases de oraciones revela también, 

junto con su flexibilidad, dos aspectos relativos a las diferencias cuantitativas que deben 

deslindarse. 

Por una parte, el hecho de que en si mismo el indice de ocurrencias de las distintas 

clases de oraciones en el habla está de algún modo condicionado a priori, 

independientemente del tiempo.de las formas .verbales. Es decir, hay clases de oraciones 

con un indice de ocurrencia muy alto, y algunas con una frecuencia de aparición bajísima. 

La explicación para este hecho debe buscarse en. las funciones sintácticas que significan 

-unas más fundamentales que otras--, y en los .recursos expresivos preferentes con que 

éstas se manifiestan: no oracionales vs •. oracionales. Las oraciones con apariciones más 

numerosas desempeñan las funciones primarias de objeto directo, complemento predicativo 

y sujeto, entre los periodos hipotácticos sustantivos. También la función secundaria de 

complemento del sustantivo, expresada con periodos hipotácticos adjetivos y adnominalcs. 

Así como funciones complementarias del verbo, que indican ya una circunstancia de 

tiempo, ya In causa eficiente que da lugar a In acción principal, tratándose de los periodos 

hipotácticos de tipo adverbial. De poca frecuencia son, en cambio, las oraciones 

subordinadas que se refieren a funciones secundarias más marginales: comparativas, 
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consecutivas, condicionales y concesivas; o bien, funciones que tienden a preferir una 

manifestación no oracional, como por ejemplo, el complemento indirecto, o la indicación 

locativa y modal.47 

Por otra parte, hay que tener en cuenta el índice de ocurrencia de las clases 

oracionales supeditado a la aparición de los tiempos del pasado por tipos de oración. En 

referencia a este tema, objeto de análisis de la presente sección, considero que la mayor o 

menor frecuencia de una clase oracional se halla ligada al significado tempo-aspectual del 

verbo. Es la forma de tiempo pasado la que parece imponer la preferencia por ciertos 

contextos sintácticos. En tales circunstancias, la frecuencia cuantitativa de una oración se 

destaca sobre la que presenta esa misma construcción con otras formas del pasado, y sobre 

la del mismo marcador tempo-aspectual en otros contextos sintácticos. De ahl mi 

aseveración acerca de la importancia del significado tempo-aspectual en la distribución de 

los tiempos pasados por tipo de oración y mi interés por investigarlo. 

En la muestra, los tiempos pasados del indicativo (12 291 casos) s.e distribuyen con 

igual flexibilidad en los diversos tipos de contextos oracionales, tanto en los que llamo no 

subordinados cuanto en los subordinados.48 Esto es, las formas verbales de tlempó pasado 

pueden hallarse en construcciones sintácticamente independientes o yuxtapuestas: 

Ayer fue el primer ensayo. 

" En esencia esln infonnación coincide con la ya scílalada por Juan M. Lope Blanch en "Complementos y 
oraciones complementarios en el habla culta de México". 
"' Por oraciones no subordinadas me refiero a sintagmas bimembres, por lo general, entre los que se establece 
una relación de predicación [(S) <- P), y que sintácticamente no funcionan como un elemento constituyente 
de otra estructura oracional. En este sentido, considero como oraciones no subordinadas tanto las 
construcciones independientes, como las oraciones regentes o principales en las oraciones complejas, y 
también las oraciones paralácticas, siempre que a su vez no sean oraciones subordinadas. 

TEc;F: 247 

FALL~_1J.l: __ .. 



El cine Roble era muy buen cinc; ahora está sucio, se ha descuidado 
muchísimo. ·· 

Pero también se documentan en oraciones coordinadas, tanto en los sintagmas 

oracionales que van antes de la conjunción, cuanto en los que siguen al nexo y que, a su 

vez, no constituyen oraciones sintácticamente subordinadas: 

Estuve leyendo y me dormí. 

La fundación del Colegio de México coincidió con la llegada de los 
intelectuales españoles. Casio Villcgas había ido a España y había un 
poco movido la cosa para que vinieran a México. 

Asl como en las denominadas oraciones compuestas o complejas; sea en la oración 

regente o principal, sea en las oraciones subordinadas: 

Dalles vivlsimo, ha ganado el dinero que ha querido. 

Cuando estaba en la Vocacional iban alumnos de la Nacional a 
preguntarnos cómo resofríamos ciertos problemas de geometrla 
analítica que ellos no podían resolver. 

Nosotros habíamos mandado la lista de los estudiantes que íbamos. 

La concentración más generosa de la distribución de los tiempos pasados se aprecia, 

sin embargo, en las oraciones que identifico globalmente con la etiqueta de no subordinadas 

(63%, 7 755), en oposición a las llamadas subordinadas (37%, 4 536): 

El general Dlaz en sus discursos ya no hablaba de la Reforma; 
hablaba de su gobierno exclusivamente. La Reforma se había 
olvidado. 

Hay una terrible competencia entre chinos e hindúes. Antes los 
hindúes eran sirvientes de los chinos, pero después de la guerra se 
llenaron de comercios. 
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Me tocó vivir un período dificil, pero afortunadamente /te logrado 
vencer todos los obstáculos que tenía ... 

Nos había regulado mi tía pasajes para irnos en primera clase, pero 
como andábamos tan pobres, sacamos de segunda y nos.fuimos en 
segunda. 

Ahora bien, este primer acercamiento a la distribución de las formas de tíempo 

pasado por clases de oracíones -no subordinadas vs. subordínadas- se hace 

especialmente sígnilicativo cuando, al ínterior del universo mismo de los datos, se coteja la 

frecuencia de distribución de cada uno de los pretéritos en ambas categorías oracionales. 

Estos datos pueden colegirse en su conjunto en el cuadro 1, donde se aprecian, marcadas en 

negritas, las frecuenciás más altas y representativas que caracterizan la distribución de los 

tiempos del pasado en contextos oracionales no subordinados frente a subordinados. 

Específicamente en el cuadro 1 se presentan dos columnas, la de las oraciones no 

subordinadas y la de las oraCiones subordinadas. En ambas se puede apreciar que los datos 

expuestos configuran un continuum; decreciente en la primera columna, y creciente en la 

segunda. En los extremos de cada columna ocurre una polarización en In oposición 

pretérito I antecopretérito. En el caso de las oraciones no subordinadas se advierte un 

continuum numérico decreciente que se marca de más a menos en el contraste del pretérito 

vs. el antecopretérito en los extremos. Tratándose de las oraciones subordinadas, el 

continuum se invierte y crece de menos a más a partir del pretérito hacia el antecopretérito. 

En el medio se hallan el imperfecto y el perfecto presente como tiempos no polarizados y 

mostrando entre s! una muy tenue diferencia cuantitativa en cuanto a su respectiva 

distribución por clases oracionales no subordinadas/ subordinadas. 
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Cuadro 1 
FRECUENCIAS RELATIVAS DF. l.OS TIEMPOS PASADOS 

EN ORACIONES NO SUBORDINADAS VS. SUBORDINADAS 

Tiempo pasado Orac. no subordinada Orac. subordinada Total 
% casos % casos 

Pretérito 72 4100 28 1 601 5 701 

Imperfecto 57 2806 43 2 143 4 949 

Perfecto presente 56 699 44 539 1 238 

Antecopretérito 37 150 63 253 403 

Totales (63) 7755 (37) 4536 12 291 

El pretérito figura en las oraciones no subordinadas con un Indice de ocurrencia 

mayor al del promedio sefialado para los tiempos pasados en su conjunto (72% vs. 63%). 

Además, supera el Indice de apariciones de cada uno de ellos; y, en particular, excede con 

mucho al porcentaje de ocurrencias del antecopretérito en esta clase de contextos 

oracionales (72% vs. 37%). Imperfecto y perfecto presente ocupan, en cambio, una posición 

intennedia y se manifiestan casi a la par en esta distribución, con un Indice de frecuencia de 

57 y 56 % respectivamente. 

El antecopretérito es, a su vez, la forma del pasado que tiene proporcionalmente el 

índice más elevado de apariciones en la hipotaxis o subordinación sintáctica. Alcanza una 

frecuencia del 63% del total de sus testimonios y rebasa ampliamente a las otras formas 

prcteritales. Por el contrario, el pretérito apenas figura en oraciones subordinadas en el 28% 

de sus casos. En tanto que imperfecto y perfecto presente muestran una proporción muy 

similar; respectivamente, 43 y 44 puntos porcentuales de sus realizaciones totales. 
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Twnbién en el cuadro 1 llaman la atención, además de la polarización entre pretérito 

y antecoprctérito, por una parte, como ya mencioné, , la se111ejantc distribución que 

imperfecto y perfecto presente ostentan por cu_anto ¡¡ est¡¡s clases de oraciones; y, por la 

otra, el hecho de que el imperfecto, tiempo consid~rado "relativo" por la mayoría de los 

conocedores del tema,. ter:iga un in~ice ,tan efova~o. de ocurrencias (57%) en contextos 

oracionales no subordinados. En efecto; en este sentido se ha dich!J .que el imperfecto es un 

copretérito y, salvo algunas opiniones que aluden a su carácter no necesariwnente 

subordinado,49 es frecuente que se infiera que la relación temporal de simultaneidad que 

denota implica su dependencia sintáctica en el mismo, contexto grwnatical que el pretérito 

con el que se vincula. De hecho, la relatividad temporal suele referirse también, en 

ocasiones, al fenómeno sintáctico de la subordinación.50 Ahora bien, según se puede ver en 

los datos aqul expuestos, la correlación entre el valor temporal relativo de los tiempos 

pasados y la subordinación sintáctica se cumple sólo de manera parcial. Se muestra como 

una tendencia bastante marcada tratándose del antecopretérito, pero propende a 

desvanecerse con el impeñccto. Me referiré a este asunto -la temporalidad relativa y su 

expresión- al tratar de la valoración cualitativa de la distribución de los tiempos pasados 

por tipos de oración. 

De la interpretación de los datos anteriores se deduce que la distribución tan 

notablemente divergente de los tiempos pasados en oraciones no subordinadas vs. 

49 Cf. V. Salvá, Gramática, p. 171; Rodolfo Lenz , la oración y sus partes, ¡; 298, p.455; Badla Mnrgarit, 
Ensayo de una sintaxis histórica de tiempos, p. 288. 
'º Femando Lázaro Carreter apunta en la entrada para el concepto de tiempo, p. 391, de su Diccinnario de 
términos filológicos: "Un tiempo verbal que expresa su noción temporal con referencia exclusiva al sujeto se 
denomina tiempo absoluto: l11is vino l{\'er; iré pronto; cuando su noción temporal vn referida a otro tiempo 
del contexto gramatical, se denomina tiempo relativo: cuando llegó, ya habla terminado". 

l TESIS CC1N 
l. FALLA DE_Or~·, '· 
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subordinadas no es desdeñable. El alto índice de ocurrencias del pretérito en construcciones 

oracionales no subordinadas y el del antecopretérito en oraciones subordinadas indican que 

la afirmación inicial acerca de la indiferencia del contexto oracional respecto de los tiempos 

del modo indicativo y, específicamente, de los tiempos pasados, debe ser matizada. 

En efecto, creo que los índices de distribución señalados para los pasados en 

oraciones no subordinadas y subordinadas y, sobre todo, aquéllos atribuidos al pretérito y al 

nntecopretérito, no son producto de In casualidad, o de algún factor arbitrario, sino de un 

fenómeno motivado, que se halla en vinculación con la peculiar manera que tiene cada uno 

de los tiempos del pasado para significar su valor tempo-aspectual en la organización del 

discurso. Asimismo, resulta interesantísima la distribución cuantitativa que muestran 

impeñeeto y perfecto presente en estas clases oracionales. Aquí también cabe preguntarse si 

existe una motivación compartida por ambas formas verbales y, en este caso, precisar en 

qué consiste, o si tal semejanza es puramente fortuita. Sobre estos asuntos volveré más 

adelante, al presentar la valoración cualitativa de las frecuencias de distribución por clases 

oracionales. 

Otros datos cuantitativos relevantes, que apoyan In hipótesis de la distribución 

preferencial de los tiempos pasados por clases de oración, se hacen evidentes también al 

interior de la subordinación, entre los diferentes periodos hipotácticos, y merecen ser 

destacados.51 

" Por lo que ntnne a In clasificación de las oraciones subordinadas, sigo In que ulilizn Juan M. Lope Blanch 
en su libro Análisis gramatical del discurso, pp. 43-44. Dado que el lema central de mi lrnbajo son Jos 
tiempos del pasado y no el tocante a In clasificación de las oraciones, estimo que no es necesario afrontar unn 
discusión teórica aceren de un asunto sobre el cual existen diversos criterios y enfoques de clasificación. La 
ordenación que uso en mi análisis cataloga las oraciones subordinadas en sustantivas, adjetivas y 
adverbiales, de conformidad con un enfoque tradicional que tiene en cuenta las tres grandes clases de 
palabras que pueden ser reemplazadas en sus funciones por un sintagma oracional. En las oraciones 
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En la hipotaxis sustantiva despuntan, por su alto Indice de ocurrencias, las oraciones 

subordinadas de objeto directo, que aunadas a las de régimen prepositivo (o suplemento, en 

la terminología de Alarcos Llorach), al fin de cuentas variantes de aquéllas, representan más 

del 60% del total de los períodos hipotácticos expresados con alguna forma de tiempo 

pasado en los contextos sintácticos de subordinación sustantiva: 

No sabemos qué pasó con él. 

Precisamente estamos hablando de ese proyecto, (de) que ya se 
dieron todos los documentos para el concurso ... 

Además, creo que el papá se oponía a que ella se metiera de monja. 

En lo que respecta al clero, yo si creo que ha aclllado asl. 

Muchas veces rechazamos la verdad porque se opone a todo lo que 
nosotros hemos hecho. 

No sé si realmente había vivido en Chile. 

Esta elevada presencia de períodos objetivos (directos y de régimen prepositivo --o 

suplemento) con verbos conjugados en un tiempo pasado coincide con el hecho de que, en 

el habla, tales construcciones constituyen ya en si mismas una clase oracional de alta 

frecuencia de apariciones. Sin embargo, lo que se destaca del análisis de mis materiales es 

subordinadas sustantiw1."i se ubican las que funcionan como sujeto y complementos: predicativo o atributo. 
objeto directo, suplemento o de régimen prepositivo, objeto indirecto y adnominal. Esta l1ltima, la de 
complemento adnominal, por su función, también puede clasificarse con las oraciones subordinadas 
adjetivas, aunque se distinguen porque no son de relativo. En esta clasificación mantengo las oraciones 
subordinadas adnominalcs entre las sustantivas. L.is oraciones subordinadas adjetil'as son básicamente las de 
relativo. y se dividen en dos tipos: las especificativas y las explicativas. Sin embargo, para los fines de mi 
análisis no voy a considerar esta diferenciación. Las oraciones subordinadas ach•erbiales se ordenan en tres 
apartados: las que indican una relación circunslancial, que puede ser de tiempo, de modo y de lugar; las que 
denotan una relación cuantitativa, esto es, las subordinadas comparativas y las consecutivas; y, por último, 
las que significan una relación de tipo causativo: las subordinadas causales, las finales, las condicionales y las 
concesivas. 
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que las oraciones que presentan una forma verbal del imperfecto o del antecopretérito 

alcanzan en proporción el 70% de tales ocurrencias, superan.do en casi 1 O puntos 

porcentuales al pretérito y perfecto presente. 

Cuando Carolina vió que nos reíamos de que tenía toda la ropa 
mojada ... 

Hace como dos afios me avisaron que había salido esa humedad. 

Cuando Ja invasión japonesa, los hindúes se quejaron (de) que 
siempre los chinos e ingleses Jos habícm tenido sojuzgados y, 
entonces, se aduefiaron de los negocios chinos. 

Esto es, no obstante que cualquier forma de tiempo pasado puede concretarse en una 

oración subordinada objetiva con un índice muy alto de apariciones, éste aumenta en 

alrededor del 10% cuando, además, en la oración se halla el verbo en imperfecto o 

antccopretérito. La explicación probablemente se encuentra en el hecho de que se trata de 

tiempos que suelen utilizarse en el estilo indirecto y, por tanto, prevalecen en los contextos 

oracionales que típicamente se empican para reproducirlo. 

En los restantes períodos hipotácticos sustantivos se aprecia, en general, un margen 

de ocurrencia bastante restringido; y, tratándose de las oraciones de complemento indirecto, 

una escasa representación de apenas unas cuantas oraciones con Ja forma verbal en 

imperfecto y antccopretérito. Debido a ello, justamente, contrasta el promedio de esta 

tendencia distributiva más o menos común en el habla, con las preferencias que muestran, 

en cada caso, alguno de los tiempos del pasado por una clase oracional. 

As{, entre las oraciones subordinadas sustantivas con función de sujeto sobresalen 

las que llevan el verbo conjugado en perfecto presente (25%): 
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Los que no lo han hecho se han ido colocando en sitios de 
preferencia. 

En los periodos que actúan como complemento predicativo o atributo, descuellan las 

oraciones con pretérito (20%): 

Yo fui la que llevé la batuta en eso. 

Y en las subordinadas de complemento adnominal campean los periodos con alguna 

forma verbal en antccopretérito (19%): 

Pues tuvimos que seguir el camino con la idea de que se hablan 
perdido algunas cosas. 

En el cuadro 2, presento en detalle las tendencias de distribución de los tiempos del 

pasado por oraciones subordinadas sustantivas antes esbozadas. 

Cuadro 2 
TENDENCIAS DE DISTRIBUCIÓN DE LOS TIEMPOS DEL PASADO 

POR ORACIONES SUBORDINADAS SUSTANTIVAS 

Oraciones Sujetiva Predicativa Objetiva Suplemento Indirecto Adnom'inal 
o/o casos o/o casos 0/o casos % casos % casos % casos 

Pretérito 14 69/479 20 951479 55 262/479 5 23/479 6 30/479 

Imperfecto 14 118/823 5 42/823 65 534/823 6 50/823 0:1i 6i8:Z3 9 73/823 

Pfcto. pte. 25 39/156 6 91156 58 90/156 4 61156 8 12/156 

Antecoprct. 6 6/108 6 6/108 64 69/108 6 6/108 0.9i 1/108 19 20/108 

De entrada se aprecia en el cuadro 2_ que todos lo.s pasados pueden _concretarse en 

contextos hipotácticos sustantivos. Hay, con todo, una excepción: los sintagmas oracionales 
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de complemento indirecto, los cuales es necesario dejar de lado ya que su escasa 

representatividad no permite hacer ninguna valoración acerca de la incidencia de su 

distribución. Las oraciones completivas de objeto directo concentran indiscutiblemente el 

índice más alto de realizaciones. Su sola presencia representa una incidencia de más del 

55% de todas las oraciones subordinadas sustantivas reunidas. Las formas pasadas más 

frecuentes en esta estructura oracional son el impcrefecto y el antecopretérito, que alcanzan 

respectivamente el 65% y el 64% de sus ocurrencias, con un ligerísimo predominio (1%) de 

la forma simple sobre la compuesta. Una diferencia de cerca de 7 puntos es la que los 

separa con respecto al perfecto presente (58%), forma que los sigue. Mientras que el 

pretérito, no obstante su alta frecuencia de 55 puntos porcentuales, ocupa la posición 

inferior. Las construcciones sustantivas de régimen prepositivo (o suplemento) tienen, a su 

vez, el índice de apariciones más reducido después de las de complemento indirecto, y 

muestran en proporción una distribución por tiempos pasados muy semejante a la de las 

objetivas, aunque hay una ligera variante en lo que atañe al pretérito y perfecto presente 

cuando se les considera por separado. Las que contienen una forma verbal en imperfecto y 

antccoprctérito alcanzan el rango más alto por igual (6%); en tanto que el pretérito supera 

en un punto al perfecto presente (5% vs.4%). Al reunir ambas categorlas oracionales -las 

objetivas y las de régimen prepositivo--- se obtienen datos más contundentes. En efecto, 

como ya he scfialado, ambas estructuras sintácticas constituyen una clase oracional de alta 

frecuencia de apariciones (alrededor del 60%). Sin embargo, lo que se destaca del análisis 

de los materiales es que las oraciones que llevan Ja forma verbal conjugada en imperfecto o 

antecopretérito logran en proporción el 70% de tales ocurrencias, superando en casi 1 O 
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puntos porcentuales al pretérito y perfecto presente. Dicho de otro modo: a pesar de que 

cualquier forma de tiempo pasado puede concentrarse en una oración subordinada objetiva 

con una frecuencia proporcional de apariciones clevadísima, ésta aumenta en alrededor del 

IO% si en la oración aparece alguna forma del imperfecto o antccoprctérito. 

Menos clara pero sugerente se manifiesta la distribución de las formas del pasado en 

las oraciones sujetivas. La concentración más importante apunta a las oraciones con 

perfecto presente, que alcanza el 25% de las ocurrencias; le siguen pretérito e imperfecto, 

con un quiebre a la baja de 11 puntos porcentuales, puesto que su índice de apariciones es 

del 14%; y, en último lugar, aparece el antccoprctérito, representando apenas un 6% de 

realizaciones en este tipo de oraciones. 

Más particular e interesante resulta la manera como se distribuyen los tiempos 

pasados en las subordinadas de complemento predicativo ya que, en estos casos, la 

diferencia proporcional que se da entre ellos es más notable. Las oraciones atributivas o de 

predicado nominal tienen, en general, un Indice de apariciones relativamente bajo, salvo 

cuando el verbo se halla en pretérito. Llama la atención, en efecto, que en las oraciones que 

funcionan como complemento predicativo, el pretérito manifieste un rango de apariciones 

del 20%, en contraste con el de las otras formas del pasado que presentan en promedio una 

reducción de 14 ó 15 puntos porcentuales: perfecto presente y antecopretérito aparecen con 

un rango del 6%, mientras que el imperfecto logra apenas el 5%. 

Por último, en las oraciones subordinadas de complemento adnominal la forma 

temporal que se destaca es el antccoprctérito, que logra una concentración equivalente al 

19% del total de sus apariciones en la hipotaxis sustantiva y supera a los otros tiempos 
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prcteritales con una diferencia de entre 13 y 1 O puntos. El pretérito es In forma verbal que 

menos ocurrencias tiene en este contexto sintáctico, solamcnt7 un 6%. Esto es, el quiebre 

que separa al antecopretérito del pretérito resulta en este caso de 13 puntos porcentuales a 

favor de la forma compuesta. Con relación a los dos otros tiempos, el perfecto presente 

muestra una distancia de 11 puntos, y el imperfecto, de 10, ya que sus respectivas 

frecuencias de apariciones son del 8% y del 9%, ligeramente superior a la del pretérito, 

pero considerablemente inferior a la del antecoprctérito. 

Los periodos hipotácticos adjetivos con verbo conjugado en algÍln tiempo pasado 

del indicativo sobresalen asimismo por su muy alta frecuencia en In muestra analizada. El 

hecho se hace evidente cuando se compara la cifra global de apariciones de esta clase de 

oraciones (1 621 casos) con relación a la totalidad de los periodos subordinados (4 536 

casos). En promedio, las oraciones subordinadas adjetivas dan cuenta del 36% de los 

periodos hipotácticos. Esto es, representan un poco más de la tercera parte. de las 

construcciones subordinadas en su totalidad. 

Ahora bien, si se toman en cuenta los datos de la distribución de los tiempos del 

pasado en los periodos hipotácticos adjetivos, así como la proporción numérica con qúe se 

concreta cada uno de ellos en tales oraciones (según se reportan en el cuadro 3, que aparece 

en seguida), se advierte como observación principal que, en la relación de unos tiempos con 

otros, el perfecto presente se ubica proporcionalm'!ntc en el rango más alto. Las 

realizaciones del perfecto presente en períodos adjetivos muestran, en efecto, una 

frecuencia de apariciones del 47%, con un increm' .1to relativo de 12 y 14 .puntos 

porcentuales respecto de las otras formas preteritales. El imperfecto tiene el Indice de 
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ocurrencias más reducido en estos contextos oracionales, con una proporción del 33%, en 

tanto que pretérito y antccoprctérito coinciden en una posición intermedia, cuya frecuencia 

proporcional equivale al 35%. 

Cuadro 3 

FRECUENCIAS RELATIVAS DE LOS TIEMPOS PASADOS EN ORACIONES lllPOTÁCTICAS 
ADJETIVAS. PROPORCIÓN EN RELACIÓN AL TOTAL DE LA SUBORDINACIÓN 

Hipotaxis Adjetiva Total Hipotaxis 

% casos casos 

Pretérito 35 567 1601 

Imperfecto 33 7!0 2143 

Perfecto presente 47 255 539 

Antecopretérito 35 89 253 

Si a continuación pasamos a considerar en su conjunto los períodos hipotácticos que 

funcionan como elementos adyacentes de nominales, es decir, las oraciones adjetivas y las 

sustantivas de complemento adnominal, se podrá apreciar, según se muestra en el cuadro 4, 

que las formas preteritales compuestas (perfecto presente y antecopretérito) patentizan una 

decidida preferencia por concretarse en estas construcciones sintácticas. 

Efectivamente, como ya he señalado, la forma del perfecto presente tiene 

proporcionalmente una marcada inclinación por las oraciones adjetivas. En este caso los 

periodos adjetivos muestran el Indice más elevado de ocurrencias (47%). 

Cuando la literatura se toma como un movimiento vital que se ha 
desenvuelto en las diferentes épocas por las que ha atrm•esado el 
hombre, entonces se transforma en algo dinámico, de trascendencia 
en el aula. 
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A su vez, tratándose de las oraciones subordinadas sustantivas de complemento 

adnominal, ya mencioné también que prevalecen los periodos con verbo conjugado en 

antccopretérito, los cuales alcanzan una frecuencia relativa del 19% sobre las otras formas 

del pasado en este contexto sintáctico. 

Mi padre murió cuando tenla yo cinco aiios, pero dejó esa cosa, esa estela de 
que habla sido condecorado por el gobierno de Francia ... 

Cuadro 4 

COJllPARACIÓN DE LAS FRECUENCIAS DE DISTRIBUCIÓN DE LOS TIEMPOS PASADOS 

EN ORACIONES SUBORDINADAS QUE FUNCIONAN COMO COMPLEMENTOS DE NOMINALES '2 

Oraciones Adjetivas Adnominales 
% casos % casos 

Pretérito 35 56711601 6 30/479 

Imperfecto 33 710/2143 9 73/823 

Perfecto presente 47 2551539 8 12/156 

Antecopretérito 35 89/253 19 20/108 

De nueva cuenta lo que salta a la vista al comparar cuantitativamente las ocurrencias 

de las oraciones que funcionan como complementos de nominales es que cualquier forma 

de tiempo pasado puede manifestarse en estos períodos; sin embargo, tanto las adjetivas con 

perfecto presente, cuanto las adnominales con antecopretérito acusan cierta preferencia al 

exceder en más de 1 O puntos porcentuales a las que les siguen inmediatamente después. En 

" En este cuadro, los números totales sobre los que están extrafdas las cifras de adjetivas y adnomlnales 
corresponden, en la primera columna, al total de las oraciones subordinadas documentadas con la forma de 
pasado; y en la segunda columna, al total de las óraciones subordinadas sustantivas con un tiempo del pasado. 
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el caso de las oraciones adjetivas, su alta frecuencia con una forma verbal en perfecto 

presente se destaca sobre aquéllas de los otros tiempos pasados en un rango de variación de 

entre el 12 y el 14%. Por lo que se refiere a las oraciones de complemento adnominal, el 

anteeopretérito es la forma temporal que campea sobre las demás y supera a los otros 

tiempos pretcritales con una diferencia de entre 1 O y 13 puntos porcentuales. En cambio, la 

diferencia proporcional entre las restantes formas del pasado es bastante pareja al interior de 

cada clase de oración, con una fluctuación máxima de dos o tres puntos porcentuales entre 

si. 

La distribución de los tiempos pasados en la hipotaxis adverbial se distingue 

también a partir de las diferencias cuantitativas de las clases oracionales por sí mismas, 

primero, y con base en la presencia de alguna forma de tiempo pasado, después. 

Por lo que atañe a la cuantificación de las oraciones adverbiales, algunas se 

concretan con un elevado índice de apariciones y otras con una frecuencia de ocurrencia 

mucho menor. Básicamente pertenecen al primer grupo, con una presencia relevante, las 

oraciones causales o de causa eficiente, y las temporales. En el segundo grupo, por su 

índice más modesto de apariciones, incluyo los períodos locativos, modales, comparativos, 

consecutivos, condicionales y concesivos. 

Considerando que la proporción cuantitativa de la distribución de los tiempos 

preteritales en estas clases de oraciones es lo que en esencia interesa, doy a continuación su 

descripción en detalle por los tipos de oración cuyos índices de frecuencia van de mayor a 

menor. 
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Los periodos _subordinados de causa eficiente constituyen, en el umbito de la 

hipotaxis adverbial., las construcciones con más alto Indice de ocurrencia. Representan el 

S 1 % del total de los periodos hipotácticos adverbiales documentados. 

Las nuevas generaciones en Japón están desorientadas porque les 
cambiaron por completo lo que ellos vieron en sus antepasados. 

Un norteamericano me felicitó porque me habían dado la beca para 
esa universidad 

No lo tenemos en la biblioteca porque, cuando se publicó, no 
teníamos dinero. 

No tengo clases, porque he arreglado mi horario de manera que me 
deje la mañana del sábado libre. 

Su elevada frecuencia se revela particularmente interesante cuando se presta 

atención a In cuantificación de la distribución por tiempos pasados, como se puede apreciar 

en el cuadro 5, que aparece más abajo. En particular, hay un hecho que llama la atención. 

Me refiero a la oposición polarizada entre sintagmas con verbos en pretérito y 

antecopretérito, y la posición intermedia y casi semejante del imperfecto y el perfecto 

presente. En este contexto sintáctico, el contraste cuantitativo más sobresaliente se 

presenta, en efecto, entre las oraciones que contienen alguna fonna del pretérito en 

oposición a las que entrañan algún antecopretérito, en una distribución marcadamente 

concentrada y ostentando entre ellos una diferencia de 30 puntos porcentuales. Es decir, en 

las oraciones de causa eficiente, al igual que en la distribución general de los tiempos del 

pasado en oraciones subordinadas, se advierte de nuevo un quiebre tajante entre los 

sintagmas que contienen una fonna del pretérito y los que presentan antecopretéritos. Los 
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períodos hipotácticos causales con el tiempo compuesto manifiestan, en proporción, el 

Indice más alto de ocurrencias, representan una frecuencia relativa del 68% en 

contraposición a In presencia mucho más reducida del pretérito, con apenas el equivalente a 

un 38%. Asimismo, las oraciones causales con pretérito tienen también el Indice de 

apariciones más bajo respecto de las oraciones con imperfecto y perfecto presente. En 

cambio, imperfecto y perfecto presente ocupan una posición intermedia entre los 

testimonios con pretérito y antecopretérito. Proyectan una frecuencia de apariciones de 

poco menos del 60%, inferior apenas en unos 1 O puntos porcentuales respecto del 

antccopretérito, y superior a la del pretérito por cerca de 20 puntos. Entre si, el imperfecto 

tanto como el perfecto presente se manifiestan en este periodo hipotáctico con un notable y 

casi parejo Indice de ocurrencias (respectivamente 59 y 58%), si bien In forma simple tiene 

una tendencia ligeramente más alta (de sólo el 1 %) en este tipo de oraciones. 

Cuadro 5 53 

FRECUENCIAS RELATIVAS DE DISTRIBUCIÓN DE LOS TIEMPOS DEL PASADO 

EN ORACIONES SUBORDINADAS ADVERBIALES CAUSALES 

% casos 
Pretérito 38 210/555 

Imperfecto 59 361/610 

Perfecto presente 58 74/128 

Antecopretérito 68 38156 

" Pam los cuadros S, 6, 7 y 8 CI número de casos que constituye la base de la comparación corresponde al 
tola! de los periodos adverbiales documentados con el tiempo pasado que se tiene en cucnla. 
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Ahora bien, si se comparan los datos de distribución de los tiempos preteritales en 

las oraciones subordinadas en general y en los períodos causales en particular, se aprecia fa 

existencia de un cierto paralelismo cuantitativo en su repartición. En efecto, contrastando 

los datos que reproduzco en el cuadro 6, que doy más adelante, en donde expongo las 

frecuencias relativas de distribución de los tiempos pasados tanto en oraciones 

subordinadas, cuanto en los períodos hipotácticos de causa eficiente, se nota que los 

tiempos del pasado en fas oraciones hipotácticas adverbiales de tipo causal calcan, grosso 

modo, el esquema de distribución que se aprecia para estas formas verbales en Ja 

subordinación general. Sin embargo, este calco se realiza destacando con una tendencia 

aumentativa la presencia de los tiempos pasados en el período causal. En la comparación se 

advierte, de hecho, que no sólo el antecoprctérito sino también el pretérito y los otros dos 

tiempos han aumentado porcentualmente su presencia en este tipo de contexto sintáctico, y 

que, además, el aumento ha sido en proporción más alto para el imperfecto, el perfecto 

presente y el pretérito, que para el antecopretérito. En consecuencia, se aprecia que el 

pretérito ha elevado en 1 O puntos porcentuales su presentación en la hipotaxis causal (38% 

vs. 28%), mientras que el imperfecto lo ha hecho en 16% (59% vs. 43%), y en 14% el 

perfecto presente (58% vs. 44%). En cambio, la forma del antecopretérito sólo tuvo una 

ligera alza del 5% (68% vs. 63%), 

Es decir, en los periodos hipotácticos de causa eficiente persiste una marcada 

polarización en la diferencia entre el pretérito y el antecopretérito, pero es ligeramente 

menor de la que ocurre en los contextos hipotácticos en general (30% vs. 35%), ya que el 

antccoprctérito disminuye en 5 puntos porcentuales su frecuencia de apariciones en las 
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oraciones causales. Por el contrario, con respecto de los otros tiempos, existe una tendencia 

ascendente: del 10% con el pretérito, y de más del 10% para el imperfecto y el perfecto 

presente (16 y 14% respectivamente). 

Cuadro 6 
DISTRIBUCIÓN COMPARATIVA DE LOS TIEMPOS PASADOS EN 

ORACIONES SUBORDINADAS Y EN PERÍODO lllPOTÁCTICO CAUSAL 
54 

Orac. Subordinadas Hipotaxis Causal 
% casos % casos 

Pretérito 28 1601/5701 38 210/555 

Imperfecto 43 2143/4949 59 361/610 

Perfecto presente 44 539/1238 58 74/128 

Antccoprctérito 63 253/403 68 38/56 

Las oraciones temporales, segundas en orden de frecuencia numérica entre las 

adverbiales, brindan a su vez una contraposición frente a las tendencias cuantitativas de las 

causales. En efecto, entre los sintagmas oracionales de tiempo se destacan por su altlsima 

comparecencia las construcciones con pretérito. 

Fljatc que una vez, preparábamos la huida al rlo, cuando vi que venia 
un enorme coche muy elegante a casa de mi abuelita. 

Desde que ella salió no ha habido contralto. 

" En ambas columnas las cifras a la derecha corresponden ni 100% de los casos reunidos; en In primera, se 
!rala del total de formas documenlndas con el tiempo pasado en cueslión; en la segunda, los datos se refieren 
al tolnl de oraciones subordinadas adverbiales. 
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Tal como se puede apreciar en el cuadro 7, estos contextos oracionales representan, 

por una parte, el 51% del total de los testimonios del pretérito en períodos hipotácticos 

adverbiales; y, por otra, rebasan en 28 puntos porcentuales al total de ocurrencias de las 

oraciones temporales con imperfecto, que son las que siguen inmediatamente después, y 

cuyo promedio de apariciones es del 23%. 

Cuando yo vivía en San Pedro de los Pinos, teníamos un jardín con 
un río cerea. 

Y dejan muy atrás los períodos con perfecto presente y antecopretérito, que en estos casos 

sólo alcanzan un porcentaje de 13 y 14 puntos respectivamente; esto es, 38 puntos menos 

que el pretérito. 

Cuadro 7 
fNDICE DE APARICIONES DE LOS TIEMPOS PASADOS EN 

ORACIONES SUBORDINADAS TEMPORALES SS 

% casos 
Pretérito 51 285/555 

Imperfecto 23 142/610 

Perfecto presente 13 17/128 

Antecopretérito 14 8156 

Las restantes clases de periodos hipotácticos adverbiales (locativas, modales, 

comparativas, consecutivas, condicionales y concesivas) son, como ya indiqué, de baja 

frecuencia en su manifestación en el habla. En mis materiales el promedio fluctúa entre el 

1% y el 4%, salvo en algunos testimonios en que, dependiendo de la forma de tiempo 

" El !00% de la base lo constituye el total de subordinadas adverbiales. 
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pasado, el rango de apariciones puede ser un poco más alto, según se aprecia en el cuadro 8, 

que ofrezco más adelante. Al respecto cabe destacar las siguientes observaciones. 

Los períodos locativos, comparativos, consecutivos, condicionales y concesivos 

cuyos verbos aparecen conjugados en perfecto presente sobresalen por su comparecencia 

proporcional más alta. Superan de hecho a las ocurrencias correspondientes con los otros 

tiempos del pasados. 

Vimos todos los géneros hasta desembocar en lo que se ha dado por 
llamar cinc nuevo. 

Pues si, decla yo, que si el artículo que vas a vender tiene un precio 
mayor del que le han fijado, es contraproducente. 

La realidad de El Relojero es tal que nadie In ha dejado de notar 
nunca. 

Si la cámara ha sido expuesta demasiado tiempo al sol, lo más 
probable es que no tenga grasa y se entranque. 

Aunque he pasado mil veces por ahí, no me he fijado. 

En particular, el indice más alto de apariciones lo tienen las oraciones sub.ordinndas 

condicionales con la prótasis en perfecto presente, que en este caso detentan el 13% de las 

ocurrencias y contrastan con los rangos menores que manifiestan los otros tiempos del 

pasados con esta misma estructura oracional, la cual llega a alcanzar un 6% con imperfecto, 

un 5% con antecopretérito, y upenas el 1 % con el pretérito. 

Por otra parte, tratándose de los periodos modales, la observación referida a la 

predilección del perfecto presente por las oraciones adverbiales más marginales, por cuanto 
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a su indice de apariciones, debe matizarse ya que muestran un desajuste en relación al 

patrón anotado. En este caso, las oraciones modales cuyos verbos <llevan la ,forma del 

antecopretérito son las proporcionalmente preferidas, con un total del 7%, frente al 4% 

expresado en oraciones con pretérito e imperfecto, y 3% con el perfecto presente: 

Lo que encontramos, como teóricamente lo hablamos supuesto, fue 
que el mundo de la represión ... 

El autor ha concluido la parte del Porfiriato, pero creo que la 
de la Revolución ya no cuajará como él había pensado. 

Finalmente cabe destacar que cuando el verbo de las oraciones subordinadas 

adverbiales de tipo más marginal aparece conjugado en pretérito, hay cierta tendencia 

minorativa y, en proporción, el rango de frecuencia de las oraciones comparativas, 

condicionales y concesivas es el más bajo. 

Oraciones 

Pretérito 
51555 

Imperfecto 
9/610 

Pfcto. ple. 
4/128 

Antecopret. 
1156 

Cuadro 8 
FRECUENCIAS DE DISTRIBUCIÓN DE LOS TIEMPOS PASADOS POR 

ORACIONES SUBORDINADAS ADVERBIALES MARGINALES 

Locativas Modales Comparativas Consecutivas Condicionales Concesivas 
% casos % casos % casos % casos % casos % casos 

0.90 51555 4 23/555 0.72 41555 3 151555 81555 

8/610 4 24/610 2 12/610 3 16/610 6 38/610 

2 2/128 3 41128 4 5/128 4 5/128 13 ,f 7/128 

7 4/56 2 1156 2 1156 5 3156 

0.90 

3 

2 
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Los datos reunidos en los cuadros del 1 al 8 muestran que los tiempos del pasado 

poseen la flexibilidad suficiente para presentarse en casi todos los tipos de oraciones, a 

excepción de las adverbiales de causa final, y que sus índices proporcionales de ocurrencia 

son bastante variables entre sí. Esta variabilidad tiene dos orígenes. Por una parte, se 

explica por la clase oracional en si misma; esto es, por la frecuencia que en el uso tiene la 

función sintáctica que se designa, y por el tipo de expresión - léxica o no oracional, vs. 

oracional- que la función admite más fácilmente. Y, por otra parte, parece explicarse 

también por el valor específico del tiempo pasado que se halla en la oración. Los 

porcentajes relativos recogidos en los cuadros aquf analizados dejan ver, en efecto, ciertas 

tendencias de distribución de las formas prctcritalcs por clases de oraciones que sugieren la 

existencia de contextos sintácticos predilectos para cada uno de los tiempos del pasado. A 

continuación, a manera de resumen, me referiré a la distribución general y presentaré una 

concentración de los porcentajes documentados, la cual puede consultarse en el cuadro 9, 

que introduzco más adelante. 

Los tiempos pasados del indicativo manifiestan, efectivamente, una decidida 

preferencia por concretarse más en oraciones no subordinadas que subordinadas (63% vs. 

37%). Este fenómeno era de esperar dado el carácter en esencia no subordinado del modo 

verbal indicativo. Sin embargo, el cotejo de las formas del pasado en esta distribución pone 

en evidencia una distinción todavía más significativa. Señala la concentración del pretérito 

en oraciones no subordinadas (72% vs. 28%, cuadro 1 ), y la del antecopretérito en 

subordinadas (63% vs. 37%, cuadro 1 ). En tanto que imperfecto y perfecto presente ocupan 

una posición intermedia, con una distribución preferencial por los contextos oracionales 

269 

FALLA 



no subordinados (respectivamente, 57 % vs. 43% y 56% vs. 44%, cuadro 1 ). Tales hechos 

indican que existe cierta correlación entre el valor semántico de. los tiempos pasados, en 

particular, el carácter temporal absoluto o relativo de la forma verbal, y su distribución 

sintáctica por clase de oración. Este comentario requiere de una consideración más detenida 

de la que me ocuparé más adelante, cuando trate de la valoración cualitativa de los datos 

distributivos aquí expuestos. 

Las desigualdades proporcionales que caracterizan la frecuencia de unos u otros 

tiempos del pasado en los períodos subordinados resultan también de mucho interés y 

apuntalan la hipótesis de que la distribución por clase de oración está vinculada al 

significado tempo-aspectual y funcional de los tiempos pasados. Las observaciones 

sobresalientes que se desprenden del análisis asl lo confirman, como trataré de mostrarlo. 

Por ahora cabe destacar, como notas relevantes de la distribución de los pasados, sus 

tendencias preferidas según el tipo de oración en la hipotaxis sustantiva, adjetiva o 

adverbial. En estos contextos sintácticos se aprecian las siguientes observaciones acerca de 

las principales frecuencias de las formas preteritales en la subordinación: 

a) Hipotaxis sustantiva 

Imperfecto y antecopretérito son los tiempos que acusan, casi en igual proporción, 

su preferencia por las oraciones subordinadas sustantivas que funcionan como completivas 

del verbo, superando al pretérito y al perfecto presente por casi 1 O puntos porcentuales 

( 71 % y 70% vs. 60% y 62% respectivamente, cuadro 2). 
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El pretérito manifiesta una clara predilección por los periodos que significan la 

función de predicado nominal o atributo, mientras que las formas restantes del pasado 

alcanzan en promedio 14 ó 15 puntos porcentuales menos (20% vs. 5% y 6%, cuadro 2). 

El perfecto presente se destaca en las sujetivas (25%, cuadro 2); contrasta con el 

antecopretérito, que en estos contextos oracionales tiene la frecuencia más limitada (6%), y 

con el pretérito y el imperfecto que, si bien ocupan una posición intermedia, presentan un 

quiebre de 11 puntos respecto al primero (14% ). 

El anteeoprctérito supera con 13 puntos al pretérito cuando se concreta en las 

oraciones adnominalcs (19% vs 6%, cuadro 2), y con alrededor de 1 O puntos porcentuales 

excede también al imperfecto y al perfecto presente ( 19% vs. 9% y 8% ). 

b) Hipotaxis adjetiva 

El perfecto presente sobresale en las subordinadas adjetivas (cuadro 3), y rebasa en 

más de 10 puntos por ciento a los otros tiempos del pasado (47% vs. 33% y 35%). 

c) Hipotaxis adverbial: 

El antecoprctérito prevalece en las oraciones causales, en las que logra un porcentaje 

relativo del 68% (cuadro 5). En este contexto sintáctico manifiesta un excedente de 30 

unidades porcentuales con respecto del pretérito (38%). En tanto que al imperfecto y al 

perfecto presente los rebasa con 9 yl O puntos (59% y 58% ). 

El pretérito descuella a su vez en las temporales (cuadro 7). En ellas tiene una 

ocurrencia del 51 %, que contrasta con la presencia mucho más reducida de las restantes 
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fonnas preteritales a las que supera ampliamente. Con 28 puntos al imperfecto (23%) y 

con 37 y 38 puntos a los tiempos compuestos, cuyos indices de ocurrencia son del 13% 

para el perfecto presente, y del 14% para el antecopretérito. 

Por último, el perfecto presente es la forma que tiene el rango de frecuencia más 

elevado en los periodos hipotácticos adverbiales que he llamado marginales por su reducida 

ocurrencia en el corpus (locativos, comparativos, consecutivos, condicionales y concesivos, 

cuadro 8). En ellos el Indice general de apariciones tiende a ser relativamente bajo -entre 

el 1 y 4%; salvo en el caso de las oraciones condicionales, que con perfecto presente llegan 

a tener una presencia del 13%, en contraste con el pretérito que sólo alcanza el 1 %, y el 

imperfecto y antecopretérito, que tienen un rango de 6 y 5% cada uno. El pretérito tiende a 

ser la forma con menos representatividad en estos periodos, en especifico, en las oraciones 

comparativas, condicionales y concesivas. Mientras que el antecopretérito prevalece en las 

modales, en donde llega a alcanzar una proporción relativa del 7%, frente al 4% del 

pretérito e imperfecto, y el 3% del perfecto presente (cuadro 8). 

Por otra parte, la comparación de los porcentajes de distribución por tipos de oración 

pennite ver que entre los distintos tiempos del pasado existen coincidencias no fiicilmentc 

explicables. Por ejemplo, el hecho de que imperfecto y perfecto presente sean 

proporcionalmente muy semejantes en su distribución, tanto en oraciones no subordinadas 

(56% vs. 57%, cuadro !), como en subordinadas (43% vs 44%, cuadro !); en los periodos 

hipotácticos adnominales ( 9% vs. 8%, cuadro 2), y en· los de causa eficiente (59% vs. 

58%, cuadro 5). También casos en que la coincidencia ócifrre entre imperfecto y pretérito, 

como sucede en las oraciones sujetivas (14%, cuadro 2 ), o en las locativas (con cerca del 
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1%, cuadro 8). O bien, entre el imperfecto y el antecopretérito, según se advierte en las 

adverbiales comparativas (2%, cuadro 8), y en las concesivas (1% vs. 2%, cuadro 8). O, 

incluso, entre perfecto presente y antecopretérito en las temporales (13% y 14%, cuadro 7); 

o entre el pretérito y el perfecto presente en oraciones de complemento directo y 

suplemento (60% vs. 62%, cuadro 2). Todavía más, la proximidad en la frecuencia de 

apariciones por contexto sintáctico:puede darse entre tres de los tiempos del pasado, tal 

como sucede con el pretérito, imperfecto y perfecto presente en las oraciones modales (4% 

y 3%, vs. 7% del antecopretérito, cuadro 8); o también la que manifiestan imperfecto, 

perfecto presente y antecopretérito en las oraciones predicativas (5% y 6%, vs. 20% del 

pretérito, cuadro 2); o entre pretérito, imperfecto y anteeopretérito, en las consecutivas (3% 

y 2%, vs. 4% del perfecto presente, cuadro 8). 

Para finalizar esta apreciación cuantitativa de la distribución de los tiempos pasados 

por tipos oracionales, presento tres:éuadros más que aportan distintos ángulos informativos 

de carácter más general. .-... 

En el cuadro 9, he reunido)os datos relativos n los índices de apariciones de los 

tiempos pasados por el total de las clases oracionales que acabo de presentar. Al igual que 

en los otros cuadros, he marcado con negritas las cifras que apuntan los índices 

porcentuales más altos de frecuencia en cada caso. 

En el cuadro JO, ofrezco un panorama general de In distribución global de Jos 

tiempos pasados en la subordinación. Es ,de señalar que en esta perspectiva, Ja información 

de la distribución relativa no resulta tan sintomática como sucede, en cambio, al interior de 

cada subclase sintáctica. , Con todo, se perfila la preponderancia grosso modo del 
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antecopretérito en subordinación sustantiva ( 43%); del perfecto presente, en subordinación 

adjetiva (47%); y del pretérito en subordinación adverbial (35%). 

Por último, en el cuadro 11, reúno los datos correspondientes a la distribución de 

los tiempos del pasado por clases de.oraciones no subordinadas. También en este cuadro, la 

información que . resulta de at~nder al prorrateo de las formas preteritales en oraciones 

independientes, principales y coordinadas no sólo es poco sintomática, sino que, incluso, 

puede p¡¡recer contradictoria, dado que las cifras recogidas para el pretérito y el 

antecopretérito en oraciones independientes y principales, por ejemplo, proporcionalmente 

tienden a ser ligeramente más elevadas con la forma compuesta. Sin embargo, los datos 

adquieren su verdadera dimensión cuando se les considera conjuntamente y contrastándolos 

con su distribución en la subordinación, según puede apreciarse en el cuadro 1. 

Cuadro 9 
FRECUENCIA DE DISTRIBUCIÓN DE LOS TIEMPOS PASADOS 

POR CLASES DE ORACIONES 

Pretérito Imperfecto Perfecto pte. Antecopretérito 

Oraciones % casos % casos % casos % casos 

No subordinadas 72 4100 57 2806 56 699 37 150 

Subordinadas 28 1601 43 2143 44 539 63 253 

Sujetivas 14 69 14 118 25 39 6 6 

Predicado nominal 20 95 5 42 6 9 6 6 

Complemento directo 
y Suplemento" 60 285 71 584 62 96 70 75 

Comp. Adnominal 6 30 9 73 8 12 19 20 

Adjetivas 35 567 33 710 47 255 35 128 

'º No considero en esta tabla las oraciones de complemento indirecto dado su escaso Indice de ocurrencias, 
menos del 1 % en Jos casos documentados. Cabe senalar, no obstante, que Jos pocos testimonios reunidos 
fueron con el imperfecto (0.72%) y con el antecoprelérilo (0.92%). 
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Temporales SI 285 23 142 13 17 14 8 

Locativas 0.90 5 8 2 2 

Modales 4 23 4 24 3 4 7 4 

Comparativas 0.72 4 2 12 4 5 2 

Consecutivas 15 3 16 4 5 2 

Causales 38 210 59 361 58 74 68 38 

Condicionales 8 6 38 13 17 5 3 

Concesivas 0.90 5 9 3 4 2 .1 

Cuadro 10 
FRECUENCIAS RELATIVAS DE LOS TIEMPOS PASADOS EN 

CLASES ORACIONALES HIPOTÁCTICAS 

Pretérito Imperfecto Perfecto pte. Antecopretérito 

Oraciones % casos % casos % casos % casos 

Sustantivás 30 479 38 823 29 156 43 I08 

Adjetivas 35 567 33 710 47 255 35 89 

Adverbiales 35 555 29 610 24 128 22 56 

Totales 100 1601 100 2143 100 539 100 253 

Cuadro 11 
FRECUENCIAS RELATIVAS DE LOS TIEMPOS PASADOS EN 

ORACIONES NO SUBORDINADAS 

Pretérito lmpcñecto Perfecto ple. Antecopretérito 

Oraciones % casos % casos % casos % casos 

Independientes 49 1999 48 1349 48 332 so 76 

Principales 25 1012 28 795 29 205 33 49 

Coordinadas 26 1089 24 662 23 162 17 25 

Totales 100 4100 100 2806 100 699 100 150 
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4.2.3. Valoración cualitativa de las frecuencias distributi11as por tipos de oraciones 

Vista en su conjunto, la distribución de los tiempos del pasado por clases oracionales, que 

acabamos de anali1.ar, revela que existe un comportamiento flexible con respecto de las 

concentraciones sintagmáticas de estas formas del verbo. Los datos cuantitativos dan 

cuenta, en efecto, de una pauta de distribución muy variada porque, como ya he señalado, 

los tiempos pasados del indicativo son formas verbales que pueden hallarse en cualquier 

tipo de sintagma oracional, excepción hecha de las oraciones hipotácticas adverbiales de 

causa final. 

Sin embargo, la atención prestada a las concentraciones cuantificadas de los tiempos 

pasados por tipos oracionales también ha permitido identificar las tendencias privilegiadas 

de distribución de cada uno de ellos, así como cierto comportamiento no privilegiado y, a 

veces, parcialmente contradictorio, debido a que los indices porcentuales de frecuencia 

apuntan ora a concentraciones de distribución apenas diferenciadas entre si, ora a una 

presencia cuantitativamente inesperada de un determinado tiempo verbal en un contexto 

oracional que tradicionalmente no ha sido asociado con él. 

Las tendencias privilegiadas de distribución se distinguen indiscutiblemente por la 

relativamente alta frecuencia proporcional de alguno de los tiempos del pasado en 

determinado tipo de sintagma oracional. Esta propensión, en los materiales estudiados, 

resulta evidente sobre todo cuando las frecuencias cuantitativas de distribución se comparan 

entre oraciones no subordinadas vs. subordinadas (cuadro 1 ), o cuando se atiende a cada 

una de las clases de oraciones identificadas al interior de In hipotaxis, según es posible 
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apreciar en el cuadro 9. En estos casos, como ya vimos, el pretérito se destaca en oraciones 

no subordinadas (72 % vs. 28 % en oraciones subordinadas), y el antecopretérito en 

subordinación (63 % vs. 37 % en oraciones no subordinadas). O bien, el pretérito descuella 

en la hipotaxis sustantiva de complemento predicativo y en los periodos adverbiales 

temporales, en tanto que el antecopretérito prevalece en las oraciones completivas de 

objeto, en las subordinadas adnominales, y en las adverbiales causales. 

Por el contrario, las tendencias no privilegiadas y, en parte, contradictorias con 

respecto a las lineas predominantes de distribución resultan de presentar, como mencioné 

más arriba, ora una indiferencia numérica en lo tocante a las concentraciones entre algunos 

de los diversos tiempos en estudio, ora la ocurrencia de alguno de ellos en un contexto 

sintáctico inesperado. Tales tendencias no privilegiadas y parcialmente contradictorias se 

advierten entre los tiempos del pasado cuando, por ejemplo, se consideran las frecuencias 

relativas del imperfecto y perfecto presente en la oposición contrastiva de oraciones no 

subordinadas y subordinadas, por una parte; y, por otra, cuando se repara en la presencia 

del antecopretérito dentro de las oraciones no subordinadas. En el primer caso, imperfecto y 

perfecto presente ostentan un índice de frecuénéia similar en su distribución: 

respectivamente 56 y 57 % en oraciones no subordinadas, frente a 43 y 44 % en oraciones 

subordinadas (cuadro 1 ). En el segundo caso, el antecopretérito, cuyo contexto sintagmático 

preferido es el ámbito de la oración subordinada, manifiesta, sin embargo, la peculiaridad 

de poder concretarse también en oraciones no subordinadas en el 37 % de sus ocurrencias, 

destacándose dentro de ellas por su alto índice de frecuencia en sintagmas oracionales 

independientes (50 %), o bien, en la oración principal o regente, donde ofrece una 
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concentración del 33%. En estos contextos gramaticales, el antecopretérito muestra, de 

hecho, una incidencia relativa ligeramente superior a la de las otras formas del pasado, 

incluso el pretérito. En oraciones independientes: 50 % vs. 49 % del pretérito y 48 % del 

imperfecto y perfecto presente. En oración principal o regente: 33% vs. 25 % del pretérito y 

28-29 % del imperfecto y perfecto presente (véase el cuadro 11) . 

La existencia de concentraciones privilegiadas y no privilegiadas de las formas 

verbales que denotan tiempo pasado en los distintos tipos de oraciones apuntala la idea de 

que, si bien la clase oracional en que se concretan las formas preteritales resulta irrelevante 

para el significado prototípico de estos tiempos, son las categorías tempo-aspectuales del 

verbo las que, pudiendo trascender los límites mismos de la palabra verbal, se convierten en 

un factor constitutivo más de la conexión sintáctico-semántica que da lugar al tejido 

conjuntivo del texto. En seguida presentaré este planteamiento de manera más elaborada. 

Efectivamente, cuando se presta atención a las tendencias de distribución de los 

tiempos pasados del modo indicativo por clases de oración, se aprecia que hay una cierta 

disposición que parece privilegiar aquellos esquemas sintácticos en que la expresión 

semántica tempo-aspectual de la forma verbal as! como sus funciones discursivas parecen 

reforzarse en virtud de que las estructuras oracionales involucradas contienen alguna 

característica coincidente --es decir, cierta afinidad icónicn- que contribuye a fortalecer 

y hacer más aprehensibles los significados d estos tiempos ~n la comunicación. En este 

sentido, para tratar de interpretar cualitativamente los datl s cuantitativos antes expuestos, 

propongo dos vias explicativas. La una, de naturaleza semántico-sintáctica y de carácter 

más concreto, tiende a vincular el valor absoluto o relativo de la forma temporal con el 
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equivalente rasgo sintáctico que opone oraciones independientes o no subordinadas a 

oraciones subordinadas. Hecho que, como ya tuve oportunidad de señalar, en mis 

materiales se aprecia sobre todo en la distribución del pretérito vs. el antecopretérito, en una 

clara correlación entre· tiempo absoluto (ame') y oraciones no subordinadas, y tiempo 

relativo (había amado) y oraciones subordinadas. La otra, de fndolc semántico-funcional, 

corresponde a una explicación un tanto más abstracta, ligada al valor distintivo de Jos 

tiempos pasados y a sus respectivas funciones discursivas, aprehensibles a través de su 

expresión sintáctico-textual y, por ende, más dificiles de precisar. 

Dicho de otro modo: los datos cuantitativos sugieren, al menos como tendencia, que 

existe cierta conformidad entre el significado de los tiempos del pasado y el tipo de 

sintagma oracional que preponderantemcnte prefiere cada uno de ellos. Asi, no obstante que 

los tiempos pasados pueden manifestarse indistintamente casi en cualquier tipo de sintagma 

oracional, se aprecia que privilegian aquellos esquemas sintácticos que, en lo fundamental, 

no son adversos al correspondiente significado de los tiempos, sino que los refuerzan al 

servirles tanto como soporte para enmarcar su expresión semántica tempo-aspectual, cuanto 

para poner en juego las correspondientes funciones discursivas. En consecuencia, desde este 

punto de vista, es posible formular la hipótesis de que existe cierta correlación entre el 

significado de las formas pasadas y su distribución sintáctica, en virtud de que las 

estructuras oracionales involucradas contienen alguna caracteristica coincidente que 

contribuye a fortalecer y a hacer más aprehensibles los significados de estos tiempos en la 

comunicación. Esto es, existirfa cierta correlación de tipo icónico entre el valor conceptual 

de la forma verbal y.la distribución privilegiada que muestra por alguna clase de estructura 
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sintáctica, ya que en tal representación lingüística la forma preterital del verbo encuentra 

cierta cualidad o característica correspondiente, que refuerza su valor. 

Por ejemplo, Ja preferencia del pretérito (amé) por sintagmas oracionales no 

subordinados (72%) se explica, a mi modo de ver, con base en la cualidad de 

'independencia' o 'autonomfa' que comparten tanto el significado distintivo del pretérito, 

cuanto Ja función sintáctica que configuran las oraciones no subordinadas. En efecto, ambos 

hechos lingUfsticos coinciden en su carácter 'absoluto'. Esto es, en su autonomía o 

autosuficiencia. Con el pretérito se significan situaciones anteriores al momento de la 

enunciación, circunscritas dentro del intervalo de tiempo de su propia duración, e 

independientes de cualquier otro hecho. De ah! que con mucha facilidad esta forma verbal 

se concentre en contextos sintácticamente independientes o no subordinados: 

Yo le ensel1é a pisar hojitas secas. A mi me encanta. Le di una cajita 
que tenla hace mucho tiempo; echó sus hojitas. llegó a su casa y 
estaba una tia viejita. Ella le dijo: "¿Qué traes aquf?" .... 

De la misma manera, el hecho de que el antecopretérito (habla amado) prevalezca 

en oraciones subordinadas (63%) alude a cierta compatibilidad entre la noción relacional 

semántica característica de este tiempo, que significa una idea de anterioridad respecto de 

un momento de referencia que se localiza antes del momento : de la enunciación, y el 

carácter sintácticamente relativo, dependiente, que tienen Jos periodos hipotácticos con 

respecto de la oración principal o regente. En ambos casos se trata de elementos 'relativos', 

en el sentido de que la significación temporal del antecopretérito y Ja función dependiente 

de la oración subordinada no son per se autosufieientes, sino que están condicionadas por 
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algo diferente de ellas mismas. Tratándose del antecopretérito, este algo es el momento de 

la referencia, que se encuentra en la base de la relación temporal significada por la forma 

verbal, y puede identificarse en otro tiempo del contexto gramatical. En estos casos, es 

frecuente que el antecopretérito se actualice en una oración subordinada y el momento de 

referencia sea el verbo de la oración regente o principal, por lo general en pretérito: 

Le preguntaron que por qué me había aventado y ella dijo que se 
habla molestado mucho de que nos riéramos de ella. 

Sin embargo, en otros tiempos, por ejemplo, el hecho de querer los franceses 
--que habían sido influenciados, porque los papas habían sido franceses, y 
habían vivido en Avignon-que la misa se dijera en francés, trajo la 
reacción de Catalina de Médicis, que era italiana, para que se formara en la 
noche esa de San Bartolomé una matanza de cuarenta mil franceses en 
Francia. 

Ahora bien, por cuanto se refiere a este primer criterio explicativo, de naturaleza 

semántico-sintáctica y de carácter más concreto, que tiende a vincular la correlación entre 

tiempos absolutos y oraciones no subordinadas, y tiempos relativos y oraciones 

subordinadas, me parece importante insistir en una precisión que a veces no resulta tan 

obvia como sería de desear. Esto es, que la significación de los llamados tiempos relativos 

en el modo indicativo es de carácter semántico, anafórico, depende del valor tempo-

aspectual inherente de cada uno. No corresponde necesariamente, como sucede por lo 

general con las formas del modo subjuntivo, a un procedimiento sintagmático de rección. 

De ahí que no esté por demás hacer hincapié en el hecho de que la correlación que se 

establece entre la naturaleza temporal relativa de ciertos pasados, en especifico, del 

antecopretérito, y su elevada presencia en oraciones subordinadas se da por cierta 
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asociación icónica, que tiende a vincular la significación de la fonna verbal con una 

expresión. Jingilfstica afln: la oración subordinada. Esto es, en los tiempos relativos del 

modo indicativo se establece cierta correlación entre el sentido anafórico que se manifiesta 

en el significado de estos tiempos con el carácter sintácticamente dependiente de las 

oraciones subordinadas. Sin embargo, el antecopretérito y, en general, los tiempos relativos 

en el modo indicativo pueden ocurrir tanto en oraciones no subordinadas como 

subordindas, debido a que, segtin ya he sei'lalado, su relatividad temporal es de índole 

semántica - anafórica--, no sintáctica. La forma del verbo denota una noción temporal 

en sf misma insuficiente, que requiere ser completada con base en otro elemento. Dicho 

elemento funciona como momento de la referencia y se concreta, las más de las veces, en 

otra forma verbal del contexto. Ora al interior del mismo contexto sintáctico: 

Ellas en seguida aplicaron lo que habíamos dicho. 

Ora entre enunciados yuxtapuestos a aquél que contiene la referencia: 

Muy jovencita yo, me sacaron una fotografia en el periódico, 
donde estoy con la familia Serdán retratada. Ya hablan 
matado a Aquiles. 

La fundación del Colegio de México coincidió con la llegada de 
todos los intelectuales españoles. Co~ío Villcgas había ido a Espai'la 
y había movido la cosa para que se vinieran a México. 

O incluso se manifiesta con un alcance de tipo textual, como claramente se aprecia en el 

siguiente diálogo, ya citado. En este testimonio, la forma del antecoprctérito aparece en 

una oración sintácticamente subordinada a un presente, con el cual no se establece ninguna 

conexión de dependencia temporal. Ésta, en cambio, se marca en relación no sólo a las 

formas del pretérito que aparecen en la parte del diálogo que reproduzco sino, 
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inclusivamente, con relación a una referencia impllcita, que nos permite suponer que la 

situación señalada por el antecopretérito en cuestión, el segundo en el texto citado, debe 

haber tenido lugar aún antes de los hechos relatados por la informante. 

- ( ... ) Ese dla mi mamá no salió y la esperamos. En la tarde llegó y 
Je dijo a mi mamá que se habla enterado de la muerte de mi papá ... 

- ¿Y ella qué era de tu papá? 
- Prima hermana. Parece que habían sido novios. 

Más dificil de explicar resulta, en cambio, la cuantificación proporcional de la 

distribución del imperfecto y del perfecto presente en oraciones no subordinadas y 

subordinadas (respectivamente, 56 y 57 % en oraciones no subordinadas, frente a 43 y 44 

% en oraciones subordinadas, cuadro I); y, sobre todo, la contrastante diferencia 

cuantitativa entre el alto índice de apariciones de Jos pretéritos simples amé y amaba (86%, 

1 O 650 testimonios) y la presencia mucho más reducida de las formas compuestas he amado 

y había amado (13%, 1 641 casos). Para dar cuenta de ello, hay que atender al 

funcionamiento de las formas del pasado a través de su interacción en tres niveles: el 

significado tempo-aspectual de los tiempos pasados, la función discursiva, y Ja expresión 

sintáctico-oracional. Es decir, hay que recurrir a lo que he considerado una segunda vía 

explicativa. Me ha parecido necesario añadirla porque, como es posible apreciar de la 

peculiar distribución -racional de los distintos tiempos pasados, la pauta semántico-

sintáctica vinculada principalmente a la asociación 'tiempo absoluto' => 'oraciones no 

subordinadas' y 'tiempo relativo'=> 'oraciones subordinadas', resulta insuficiente. 

La segunda vla de explicación que propongo corresponde, pues, a un criterio de 

índole semántico-funcional, según señalé más arriba, y sirve de base a una interpretación 
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más general y sutil que In anterior puramente semántico-sintáctica. De hecho, con este 

segundo criterio pretendo configurar una explicación en la que integro, a Ja significación 

fundamental de cada uno de Jos tiempos pasados, sus respectivas funciones discursivas 

aprehensibles a través de su expresión sintáctico-textual. En este sentido es necesario 

recordar que con Ja oposición 'pretérito' / 'imperfecto' suele designarse Ja función 

comunicativa del relieve narrativo, en tanto que con las formas compuestas se indica la 

perspectiva retrospectiva. A esta doble función me he referido ampliamente en el apartado 

3.2. del presente capitulo. Aquí sólo retomo los rasgos más sobresalientes de cada una, para 

intentar explicar sus frecuencias de distribución sintáctico-textual. 

En el ámbito discursivo o textual, Ja distribución de las fonnas simples del pasado 

manifiesta fundamentalmente la función del relieve narrativo. Esta función significa el 

contraste entre Jos planos primero y segundo en el relato y ocurre en virtud del significado 

aspectual -perfectivo vs. imperfectivo- de los tiempos preteritalcs simples, unido al 

semantismo de los verbos, y In sección narrativa en que se realiza Ja distribución de amé y 

amaba. El pretérito, acompañado muchas veces por determinaciones de tiempo, designa el 

intervalo anterior al 'ahora' y constituye, en el relato, el momento de referencia alrededor 

del cual se va desenvolviendo la anécdota. El imperfecto, en su incapacidad por constituir 

por sí mismo un evento, dado su valor aspectual imperfectivo, requiere del apoyo de otras 

fomias para integrarse en el decurso de los hechos. Esta otra forma es normalmente el 

pretérito, con relación ni cual el imperfecto suele indicar Ja simultaneidad. El pretérito 

contribuye n dar relieve a Jos hechos del primer plano -el ·plano de Jo relevante y 

singular-, ns! como a Jos acontecimientos que permiten Ja progresión de Ja narración. De 
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ah!, por tanto, su preferencia por las oraciones no subordinadas y por aquellos contextos 

oracionales que denotan núcleos significativos, como los sintagmas hipotácticos de 

complemento predicativo, o las oraciones subordinadas de tiempo. 

Yo fui la que llevé la batuta en eso 

Cuando volvl en mi eran las cuatro de la mañana 

El imperfecto, en cambio, procura la información que orienta al interlocutor acerca 

de los seres y cosas que configuran el "mundo narrado"; describe las circunstancias, 

características, costumbres, condiciones, explicaciones, etcétera, relativas a algún suceso, 

una situación, una época, o a alguno(s) de los seres que intervienen en el relato. Constituye, 

por tanto, una forma del segundo plano, el plano de lo que se considera circunstancial, 

estático o habitual, y que se enfoca como paralelo o en desarrollo en el punto de referencia 

al que se hace alusión en un momento dado de la diégesis. El imperfecto es, pues, en este 

sentido, una forma anafórica de la simultaneidad, que requiere de un punto de anclaje. Este 

punto de anclaje o momento de la referencia puede estar situado dentro del mismo contexto 

sintáctico en que se halla el imperfecto, como con frecuencia sucede cuando aparece en 

oraciones subordinadas, o bien, no vincularse sintácticamente con el momento de la 

referencia ya que, como forma anafórica, puede relacionarse con su referencia más allá del 

contexto sintáctico inmediato y aparecer en cualquier tipo de oración. Ello explicarla su 

mayor concentración en oraciones no subordinadas (56 %) que subordinadas (43 %). 

Al regresar del corral vio a una viejita que le dijo que le dijera 
a su hermana que tirara el bracero, que allí Jenla ella dinero, y 
que le pagara a F. lo que le debía, porque ella no podla estar 
tranquila. 

-Yo nunca tomé apuntes en la escuela. 



-¿Y cómo le hacías? 
- Yoftjaba la atención mucho.Yo tenia la impresión que una vez 
escuchada la clase con mucha atención, tenías la mitad del examen 
aprobado a fin de año, y que con otro tres o cuatro por ciento de 
inteligencia que le pusieras al asunto, aprobabas. 

A su vez, las fomias compuestas - he amado y había amada-- tienen un uso más 

especializado y, por tanto, una frecuencia de aparición mucho más limitada (13%, 1 641 

casos, vs. 86%, 1 O 650 testimonios con formas simples). Expresan el valor de perfecto y, en 

consecuencia, la perspectiva retrospectiva a partir de un punto de referencia. Dicho con 

otras palabras, denotan la conexión entre una situación anterior y otra que sirve como punto 

de anclaje, la cual a su vez se considera con relación al momento de la palabra. De ahl que 

se utilicen para In organización relativa de los hechos en el discurso. En el caso del perfecto 

presente, el punto de anclaje suele coincidir con el momento de la palabra; tratándose del 

antccopretérito, este punto de referencia suele ser un hecho anterior dado en el contexto. 

Entonces, es la única exposición que yo he hecho o que 
ha habido en el mundo en que la gente pase enfrente de los cuadros 
sin saber que son cuadros. 

Esta obra de Henry Fildding empc.<:u a conmover el sentido, que 
nunca había yo intentado antes, de pir:tar. 

La preferencia que manifiesta el perfecto presente por las oraciones adjetivas (47%) 

y el antecoprctérito por las de complemento adnominal ( 19%) sugiere asimismo cierta 

afinidad entre el significado y la función retrospectiva del tiempo del verbo y esas 

estructuras sintácticas. En efecto, en tales casos -tanto las formas verbales como los tipos 

de oraciones- expresan una característica atributiva o calificadora. Ambos tiempos 
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compuestos, al designar el rasgo funcional de la retrospección y, por ende, significar en lo 

fundamental un valor de tipo relacional entre dos situaciones, indican el estado o condición 

que tiene la situación anterior con respecto de aquélla que le sirve de referencia. A su vez, 

en los periodos adjetivos y adnominales se establece también un vínculo relacional entre la 

oración subordinada que denota alguna característica y el elemento nominal al que 

complementan. 

Cuando la literatura se toma como un movimiento vital que se ha 
descnvue/10 en las diferentes épocas por las que ha a/ravcsado el 
hombre, entonces, se transforma en algo vital. 

Mi padre murió cuando tenía yo cinco años, pero dejó esa estela, esa 
cosa de que había sido condecorado por el gobierno de Francia 
como un intelectual que había luchado por In causa de los franceses. 

4.2.4. Conc/usioncs 

En esta sección he considerado In distribución de los tiempos pasados del modo indicativo 

por tipos de oraciones y he tratado de explicar las preferencias distribucionnles mediante Ja 

identificación de algún tipo de afinidad semántico-funcional entre el significado de los 

tiempos y el tipo de contexto sintáctico en que se presentan. 

A través de este análisis hemos podido constatar tanto In flexibilidad de los tiempos 

pasados del modo indicativo -puesto que pueden concretarse casi en cualquier tipo de 

oración -, como sus tendencias preferidas de distribución, al considerar sus Indices de 

frecuencia y destacar la preeminencia relativa de alguno de ellos sobre los otros en distintos 

sintagmas oracionales. En efecto, vimos que no obstante su flexibilidad para ajustarse 

fácilmente a cualquier clase de oración (con excepción de las causativas finales), también se 
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aprecian, en los datos cuantitativos observados, ciertas preferencias de concentración que 

permiten hablar de tendencias privilegiadas en la distribución. 

Traté de dar cuenta de la relativamente elevada concentración de cada uno de los 

tiempos en contextos oracionales particulares atendiendo a dos vlas interpretativas. La 

primera, de naturaleza semántico-sintáctica y de carácter más concreto, vincula el valor 

temporal 'absoluto' o 'relativo' de la forma verbal con el correspondiente rasgo sintáctico 

que opone oraciones no subordi11adas a subordinadas. Sin embargo, ante la insuficiencia de 

esta explicación; propongo, una,' segunda interpretación, complementaria. Ésta, de lndole 

semántico-funcional y más ,a~sti;a<;:tá, tiene en cuenta cierta correspondiencia icónica entre 

el significado distintivo de cada uno de los pretérito y sus respectivas funciones discursivas, 

aprchcnsibles a través de la expresión sintáctico-textual. En este orden de ideas, he señalado 

que las tendencias preferidas de distribución de las formas pasadas se justifican no sólo por 

el carácter no subordinado o subordinado de las oraciones --que tiene en especifico su más 

clara manifestación en las diferencias distributivas entre el pretérito y el antecopretérito-; 

sino también, y acaso como motivación más sigificativa, por una cierta correspondencia 

entre los rasgos semánticos inherentes a la naturaleza_tempo~~l].!!Ctual de los significados .· 
respectivos de cada tiempo y las carncterlsticas sintácticas de los tipos oracionales, pues en 

ellas, aquéllos encuentran cierta pertinencia icónica para reforzar su significación. 
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4.3. Distribución de los tiempos pasados por tipos de perífrasis 

4.3.1. Presentación 

La segunda pauta sintáctica de distribución que consideraré se centra en las construcciones 

perifrásticas con forma de tiempo pasado en el auxiliar, tal como se ilustra en los ejemplos 

que cito a continuación: 

Y de allí comenzó a crecer el grupo y llegó a ser uno de los 
mejores grupos de México. 

Yo pensé que iba a venir. 

Y volteaba Ja madre y se me quedaba viendo. 

La realidad de El Relojero es tal, que nadie la ha dejado de notar. 

Frecuentemente se han venido criticando todos Jos intentos de 
integración latinoamericanos, que se iniciaron primero en Centro 
América. 

Y total que casi a la forzada tuve que ser compañera del señor que 
había estado platicando conmigo. 

Me ha parecido de interés prestar atención al tema de la distribución de los tiempos 

del pasado por clases de perífrasis porque, desde una perspectiva global, la información que 

poseemos resulta una vez más fragmentaria, y poco sabemos del funcionamiento de Jos 

pasados en este tipo de contexto sintagmático. Desconocemos, por ejemplo, en qué 

proporción relativa se concretan las formas del subsistema prctcrital en construcciones 

pcrifrásticas, y no sabemos tampoco si existen tendencias de distribución más o menos 

preferidas por tiempo y clases de perlfrasis.57 

57 Elizabeth Luna Traill (Sintaxis da los varboicles en el habla culta ele la Ciudad de México) menciona 
ocasionalmente la preferencia de algunos auxiliares con ciertos tiempos y, entre las observaciones finales de 
su trabajo, página 225, anota que el verbo auxiliar en presente de indicativo da cuenta de casi el 70% de sus 

289 



Las perlfrnsis verbales constituyen un si_stema complementario de las formas 

canónicas de la conjugación. con ellas se significan nociones de tiempo, de aspecto, de 

modo y de voz que los tiempos del verbo no expresan o lo hacen de manera más imprecisa. 

En qué proporción los hablantes del español se sirven de estos recursos, en qué casos se 

aprecian tendencias de concentración prefcrenciales, con qué perífrasis se rcfuerm o se 

modifica la significación prototlpica de la forma pasada son algunas de las preguntas que 

intentaré contestar atendiendo al comportamiento de los tiempos del pasado en su conjunto, 

como subsistema, y de manera individual. En este apartado estudiaré, por tanto, las 

construcciones pcrifrásticas con el verbo auxiliar conjugado en alguna de las formas de 

pasado de indicativo. Me referiré básicamente a la distribución cuantitativa por tipos de 

pcrlfrasis y a las alternancias especificas, en particular, a la que se establece entre el 

imperfecto y la perífrasis iba a + infinitivo. Esta perífrasis merece especial atención dentro 

del estudio de los tiempos del pasado, ya que en su forma con el auxiliar en imperfecto 

denota valores que se manifiestan en concurrencia con las voces de la conjugación en -aba 

(-fa), sobre todo en sus funciones de futuro de un pretérito y valor de conato. 

El interés por las construcciones verbales perifrásticas es un tema clásico en el 

estudio de las lenguas románicas; no obstante, su definición, delimitación e identificación 

materiales; estima que tal caractcrlstica no es distintiva de las perlfrasis sino, en general, de Ja frecuencia 
natural de las fonnas verbales. También Maria Luisa Quaglia (las cm1struccio11cs aspectuales de infinili\'o en 
italiano y espm1ol) seOala frecuencias del tiempo verbal de algunos de Jos auxiliares que investiga, pero no 
presta atención a la selección semántica entre el valor aspectivo y el tiempo de manifestación del auxiliar. 
Asimismo Leonardo Gómez Torrego en el capitulo 51 del volumen 2 de Ja Gramática descriptiva de la 
11..'ngua espmlola atiende a las pcrffrasis de infinitivo y da cuenta de algunos de sus comportamientos 
sintácticos, entre ellos, el tiempo en que puede aparecer el auxiliar. pero se trata de una presentación puntual 
sobre ciertas peculiaridades en el uso de las perlfrasis. 

TPQT(' r:~1N 
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siguen siendo problemáticas. De ahí que sea necesario precisar qué voy a entender por 

peri frasis. 

Llamaré perífrasis aquella construcción constituida por dos verbos que denotan un 

solo predicado. Se trata de sintagmas verbales que pueden afectar a las formas de la 

conjugación al añadir matizaciones semánticas de tipo temporal, aspectual, modal o 

diatésico. Estos sintagmas están formados por un verbo, generalmente conjugado, ni que se 

le denomina auxiliar, y una forma verbal no personal_ (infinitivo, gerundio o participio), 

vinculados algunos de ellos por medio de un nexo. El deslinde entre perífrasis y otras 

construcciones verbales, sin embargo, no siempre parece fácil de demarcar, porque el 

meollo del problema radica en discernir cuándo el verbo conjugado de la secuencia 

funciona como auxiliar. 

Para que un verbo se considere auxiliar es necesario que cumpla ciertas condiciones. 

Con referencia a este asunto tampoco hay uniformidad de criterios y, dependiendo de la 

posición que se adopte, existen divergencias acerca de qué construcciones tienen carácter 

perifrástico y cuales no, de modo que el repertorio puede diferir entre los estudiosos.58 Una 

primera condición, fundamental, para que haya perífrasis es que la unión de ambos verbos 

produzca como resultado un significado nuevo. La segunda, también básica, es que entre 

los dos verbos se establezca cierto grado de integración sintáctica, de modo que la forma 

" Para una amplia y clara revisión sobre el lema, véase el lexlo ya citado de Elizabeth Luna Traill, Simaxis de 
los 1•erboidcs en el habla culta de la Ciudad de México, pp.141-230. Para los principios morfológicos, 
sintácticos y semánticos propuestos para carac1crizar las pcrifrasis y establecer con base en ellos el grado de 
perifrasricidad de ciertas locuciones verbales, véase Maria Luisa Quaglia Arduino, "Grados de perif'rasticidad: 
una propuesta para el cspai'lol de México". Asimismo, de Leonardo Gómez Torrcgo, Perifra.'iiS \•erbales. 
Síntcnís, stmuintica y estilística~ )' de Félix Fcmándcz de Castro, las perffrasi.r l'erha/es en español. 
Comportamiento .vintúctico e historia de su <:aracterización. Además. vCnnsc los cnpitulos 51 y 52 del 
segundo volumen de la Gramática de.rcriptiva de la lengua e.rpañola. 
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nominal, o verboide, no pueda ser analizada sintácticamente como complemento del verbo 

conjugado. 

Para los fines de mi análisis, consideraré perífrasis aquellas locuciones verbales 

formadas por un verbo conjugado en tiempo pasado más una forma no personal -unidos o 

no por medio de un elemento de relación-, que constituyen un solo núcleo semántico; 

además de que presentan cierto grado de integración sintáctica, marcada por la identidad de 

sttictos y por el hecho de que el verboide no funciona como elemento complementario del 

primer verbo.59 

Asl, con base en estos criterios, tengo por perlfrasis locuciones verbales como las 

apuntadas más arriba y las que ejemplifico en los siguientes enunciados. 

Soto y Gama fue un hombre brillante, de gran valor. Sefue 
convirtiendo en una especie de albacea de los agraristas. 

Quedaron once y hubo que nombrar al doceavo. 

Yo pude haber trabajado en alguno de los tres campos, pero a mi me 
segula importando más la psiquiatría ... 

Yo y algunas otras personas, cuando estábamos estudiando leyes, 
fundamos un club de excursiones. 

Ella tal vez pensó que podía ser religiosa, pero no tenla vocación. 

••No considero perlfrasis aquellos sintagmas verbales en los que la forma nominal puede ser reemplazada por 
una oración completiva con que, sea cuando se expresa el mismo sujeto, 1 Pienso ir /pienso que iré', sea 
cuando se expresan sujetos discordantes: "Quiero \'emir I quh•ro que \'enga·, 'Traté de ir I trc1té de que fuera'. 
En este sentido, n diferencia de Luna Traill, no clasifico 'pensar+ infinitivo' ni •1ra1ar de+ infinitivo', como 
construcciones perifrásticas, incluso en los casos en que denotan volición. Cf. Elizabeth Luna Traill, Sinta<is 
de los 1•erboides en el habla cu/tu de la Ciududd de M.Jxicv, nota 35 l. Tampoco consideraré como perlfrasis 
construcciones en las que aparece una fonna de participio y alguno de los siguientes verbos: andar. dejar, 
estar, hallar.w, ir, llc1•ar, malllenerse, mostrarse, perma11ec1.•r, quedar, seguir, tener, traer, \'erse y 1·ofrer. 
Ello debido n las dificultades que implica detenninar cuándo el participio fomrn parte de una expresión 
perifrástica o de una predicación atributiva. En efecto, el participio es una categorfa con fronteras borrosas 
entre el verbo y el adjetivo~ en consecuencia, en estas construcciones en las que no sólo pueden presentarse 
fonnas del participio, sino también adjetivos y participios con función nominal-adjetiva, la distinción entre 
perlfrasis y oraciones atributivas no resulta fácil de establecer. Cf. A licia Y llera, "Las perífrasis verbales de 
gerundio y participio", en especifico, pp. 3424 -3438. 

292 



Hay otros que, no obstante que fueron revolucionarios, han venido a 
ser gente que vive muy bien. 

Ya no he vuelto a salir después de esto. 

Nosotros supimos siempre que habíamos sido becados. 

Clasifico las perífrasis por clases semánticas, según denoten valores de 'tiempo', de 

'aspecto', de 'modo' y de 'voz' o 'diátesis':60 

Me dijo que le interesaba y que él me iba a escribir y, efectivamente, me 
escribió. 

El otro dla me lo estaba explicando, o no estaba yo lo suficientemente 
atento o era muy complicado, no capté. 

Según una amiga de mi mamá, yo me tenla que casar con un muchacho 
que venia de Londres. 

En la época prehispánica no habla reyes o emperadores, como le 
llamaron los españoles, sino tlacatecutli. Era designado por el tlatoca o 
representante de todos los calpulis que formaban las distintas tribus. 

Sólo secundariamente, al interior de cada clase y subclase, considero el tipo de 

perífrasis atendiendo a la forma no personal que contiene. Así, por ejemplo, al referirme a 

las perífrasis aspectuales -incoativas, perfectivas, imperfcctivas, etcétera-- tengo en 

cuenta dentro de cada subgrupo tanto las que se expresan con el verboide en infinitivo 

60 Ciertamente en lomo a la construcción sl'r + participio con significado pasivo no hay acuerdo entre los 
especialistas y no siempre se le incluye entre las perífrasis verbales. Yo he optado por insertarla entre las 
construcciones perifrásticas, aun habiendo dejado al margen otras expresiones con participio, porque me 
parece de interés verificar su distribución por tiempos pasados y, cspccificamcntc, en relación a los valores 
perfectivo I imperfectivo que ellos denotan. De hecho, comparando algunos datos cuantitativos se aprecia que 
el comportamiento de distribución de esta construcción difiere del que presentan otras de participio. En 
efecto, ser+ participio tiende a manifestarse con pretérito en el verbo auxiliar, mientras que con otras frases 
verbales de participio se advierte una elevada preferencia por el imperfecto. Esta diferente selección me 
motivó a considerar la construcción .H!r + participio entre las pcrifrasis. Cf. Fulvia Colombo, .. Distribución 
de las construcciones de participio por tiempo pasado", manuscrito. 
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(empezar a + infinitivo, llegar a + infinitivo, estar a pulllo de + infinitivo, ... ), como con 

gerundio (soltarse + gerundio, estar + gerundio, seguir + gerundio, ... ), y las frecuencias 

numéricas, en cada caso, por la forma tempo-aspectual del verbo auxiliar. 

A continuación me referiré a la descripción cuantitativa de la manera como se 

asocian los tiempos del pasado a distintos tipos de perífrasis por clases y subclases. Los 

datos aparecen reunidos en cuadros y he marcado con negritas los índices de frecuencia más 

significativos. 

Como se podrá apreciar a Jo largo de este apartado, el verbo auxiliar en pasado es la 

entidad que aporta a la perífrasis el valor distintivo del tiempo gramatical en que se halla 

conjugada, si bien en algunos casos el significado de la perífrasis impone otra significación 

peculiar, como sucede de manera sobresaliente con la secuencia iba a + infinitivo, que 

expresa mayoritariamente el valor temporal de 'postpretérito': 

Y me habló ahora para decirme que no iba a venir 

4.3.2. Análisis cuantitativo de las frecuencias distributivas 

El corpus documenta 1057 formas preteritales del modo indicativo en 31 construcciones 

perifrásticas, según se puede constatar en el cuadro I, que reúne las frecuencias generales 

de los tiempos pasados por perífrasis, presentadas en orden alfabético en cuanto al verbo 

auxiliar. Esta cifra representa el 9% del total de los testimonios documentados para la 

investigación de los tiempos del pasado (12 291). Tal porcentaje, que no es en modo alguno 

desdeñable, corresponde a un índice de frecuencia ligeramente inferior al que muestran los 

tiempos compuestos con relación a las formas simples y apunta al interés de su estudio. 

'·. · .. ' ~ 
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En efecto, según he tenido ya la oportunidad de señalar, en mis materiales, los 

tiempos flexivos del pasado tienen una incidencia de uso del 86%, 1 O 650, del total de las 

ocurrencias, frente al 13 % , 1 641, de las formas compuestas con haber. En este sentido, se 

aprecia que los tiempos simples del pasado, al menos en la modalidad mexicana, son 

formas centrales de altlsima frecuencia, en tanto que las construcciones gramaticalizadas 

con haber+ participio y, sobre todo, las otras construcciones más o menos perifrásticas, 

tienen un carácter más marginal. Sin· cm.bargo, hay que destacar que este carácter 

periférico determinado por el número rel~Úvo de apariciones coincide con significados más 

especializados que, al interactl1ar con los valores tempo-aspectuales . de las formas 

prototlpicas de la conjugación canónica, pueden dar lugar a matizaciones y usos especfficos 

que en s( aquéllas no tienen. En las páginas que siguen atenderé a las tende.ncias preferidas 

de ilistribución de los tiempos pasados por tipos de perífrasis y, en algunos casos en que 

resulte pertinente, señalaré sus valores especfficos. 

En seguida ofrezco el cuadro 1, en el cual doy cuenta de todas las perífrasis 

registradas, por orden alfabético, y las correspondientes frecuencias de aparición de los 

tiempos pasados. 
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Cuadro 1 
TABLA GENERAL DE FRECUENCIAS DE LOS TIEMPOS PASADOS 

EN CONSTRUCCIONES PERIFRÁSTICAS, POR ORDEN ALFABÉTICO 

Perffrasis 

Acabar de + Inf 
Alcanzar a + lnf 
Andar+ Ger 
Comenzar a+ lnf 
Continuar+ Ger 
Dar por+ Inf 
Deber (de)+ Inf 
Dejar de +Jnf 
Echarse a + lnf 
Empezar a + lnf 
Estar+ Ger 
Estar a punto de + lnf 
Estar por (para) + lnf 
Haber de + Inf 
Haber que + lnf 
Ir a+ lnf 
Ir+ Ger 
Llegar a + Inf 
Meterse a + lnf 
Pasar a+ lnf 
Poder+ lnf 
Ponerse a + lnf 
Quedarse + Ger 
Seguir+ Ger 
Ser+ Part 
Soltarse + Ger 
Tener que + Inf 
Terminar de + Inf 
Volver a+ Inf 
Venir a+ Jnf 
Venir+ Ger 

Totales: 

Pretérito lmpeñecto Perfecto Anteco- Totales 
presente pretérito 

1 
1 

12 
1 
4 
9 
2 
5 

83 
35 

2 

1 
5 
3 

18 
18 

1 
49 
9 
2 

15 
39 

1 
43 
2 

21 
4 

7 

9 
3 

31 
2 

8 
136 

1 
1 
6 
7 

112 
15 

115 
8 
1 
2 
6 

60 
1 
6 

5 

2 

3 
1 
4 

13 

12 
7 
1 

25 
3 

12 

8 

3 
7 
9 

4 

3 

8 

7 
1 

JO 
IS 
1 
6 

40 
11 

6 
95 

187 
3 
2 
7 

12 
115 
45 
25 

2 
1 

190 
20 

3 
17 
65 

1 
112 

3 
30 
11 
14 

386/37% 543/51% 111/10% 17/2% 1057/100% 
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Como puede apreciarse en el cuadro anterior, no todos los tiempos del pasado se 

concretan en cada una de las perífrasis que tengo documentadas. Hay, no obstante, algunas 

excepciones. Dejar de + infinitivo, estar + gerundio, poder + infinitivo, tener que + 

infinitivo y ser + participio son las únicas en que se advierte la presencia de los cuatro 

tiempos del pasado; en las perífrasis restantes, la distribución de estos tiempos resulta 

bastante dispar. Los compuestos tienen un índice de ocurrencia muy limitado, en particular 

el antccopretérito, por lo cual se podría caracterizar como un tiempo reacio a construirse en 

perífrasis. En efecto, el antccopretérito se manifiesta solamente en cinco perífrasis, 2%, con 

un total de 17 ocurrencias de las 1057 de este corpus parcial; el perfecto presente, en 

dieciséis perífrasis, da cuenta del 10%, 111 testimonios; en tanto que al imperfecto, con una 

distribución en veintitrés perífrasis, le corresponde el 51 % del total de las ocurrencias, 543; 

y el pretérito, en veintisiete perífrasis, representa el 37%, 386 de los casos. El imperfecto 

es, pues, la form., del pasado que tiene mayor número de testimonios en construcciones 

perifrásticas, frente a su correlato formal en el subsistema, el antecopretérito, que refleja el 

mínimo de formas perifrásticas. El pretérito ocupa una posición intermedia, superando al 

perfecto presente. 

Los 1057 testimonios recogidos, correspondientes a 31 construcciones perifrásticas, 

se ordenan de manera decreciente por índice de frecuencia en perífrasis aspectuales, 549 

ocurrencias, 52%; perífrasis modales, 371, 35%; perífrasis temporales, 72, 7%, y de voz 

pasiva , 65, 6%. En estos contextos, los tiempos pasados del modo indicativo manifiestan 

tendencias preferidas de distribución. Tales tendencias resultan particularmente notables en 

el prorrateo que presentan el pretérito y el imperfecto. En efecto, cuando se presta atención 
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a las frecuencias ·de aparición de los tiempos del pasado en constru.cciones verbales 

perifrásticas se advierten líneas de distribución bastante marcadas que dependen, como ya, 

mencioné, de cierta afinidad semántica entre el valor de la forma tempo-aspectual en que se 

manifiesta el verbo auxiliar y la significación de la perifrasis. A grandes rasgos es posible 

anticipar las siguientes tendencias de concentración que se manifiestan con los tiempos del 

pasado. En las perífrasis aspectuales, pretérito e imperfecto tienen un Indice de ocurrencias 

muy semejante: representan el 44 y el 43 % de los testimonios; mientras el perfecto 

presente da cuenta del 12%, y el antecopretérito apenas del l %. Contrasta, en cambio, la 

alta incidencia del imperfecto en perffrasis modales. En este contexto sintagmático el 

imperfecto tiene una ocurrencia del 61%, 229 casos; frente al 29% del pretérito, 107 

casos; el 9% del perfecto presente, 33 testimonios, y 0.5% del antecopretérito, 2 c:asos. 

Asimismo, el imperfecto es la única forma que se manifiesta con una constn1cción 

perifrástica de valor temporal, iba a + infinitivo. Finalmente, en la expresión diatésica, el 

pretérito representa el 60% de las ocurrencias; seguido por el perfecto presente, 18%, y el 

antecopretérito, 12 %; en comparación, el imperfecto tiene el indice de frecuencia más bajo, 

9%. En el cuadro 2 ofrezco los datos de esta distribución más en detalle. 

Perífrasis 

Aspectuales 
Modales 
Temporales 
Diatésica 

Cuadro 2 
FRECUENCIA DE LOS TIEMPOS PASADOS 

POR CLASES DE PERfFRASIS 

Pretérito Imperfecto Perfecto Anteco-
presente pretérito 

casos % casos % casos % casos % 

240 44 236 43 66 12 7 1 
107 29 229 61 33 9 2 0.5 

72 100 
39 60 6 9 12 18 8 12 

Totales 

casos % 

549 100 
371 100 
72 100 
65 100 
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Comenzaré describiendo las tendencias de distribución de las perlfrasis aspectuales; 

no sólo por ser las más ricas en formas, veinticinco construcciones, y en consecuencia, 

también las de más alto Indice de frecuencia, 549 ocurrencias, según ya indiqué; sino 

porque en ellas se puede apreciar la predilección distributiva que muestran pretérito e 

imperfecto por ciertas perífrasis semánticamente afines. Tendré en cuenta después las 

perífrasis modales; son mucho menos que las aspectuales, cinco perífrasis, pero en 

proporción, cuantiosas en su ocurrir, 371 testimonios. En ellas, el imperfecto es la forma 

verbal con mayor número de apariciones, 61 %, 229 casos. Continuaré, en seguida, con la 

perífrasis cuya significación principal es temporal; me refiero al sintagma iba a + infinitivo 

con valor de 'posterioridad relativa n un hecho pasado', y veré su alternancia con formas 

verbales simples conjugadas en imperfccto.61 Por ítltimo consideraré la perífrasis de 

significado pasivo, ser+ participio, que representa el 6% de las frases verbales reunidas, y 

con la cual se documentan preferentemente casos en que el auxiliar tiende a ser una forma 

verbal perfectiva o perfecta, en oposición al imperfecto, que en este contexto tiene una 

asiduidad bastante limitada. En suma, para la presentación tendré en consideración los 

cuatro tipos básicos de per!frasis según su significado: aspectual, modal, temporal y 

diatésico, en este orden; y las frecuencias relativas de uso de estos cuatro tipos según el 

tiempo pasado del auxiliar. 

4.3.2.1. Tiempos pasados con perífrasis de significado aspectual 

" Hay que tener en cuenta que'ln construcción Iba a+ Infinitivo, ademés de los temporales, puede denotar 
lambién valores aspectuales de fase inminencia! y de conato, asl como significados modales. A cada uno de 
ellos me referiré en su oportunidad. 
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Entenderé por este tipo de perífrasis, aspectuales, aquellas construcciones verbales cuyo 

significado primario alude a la mnnera como el hablante enfoca una determinada situación 

atendiendo a su desarrollo. Distingo en este caso perífrasis de fase iruninencinl, "Murieron 

algunas personas, entre ellas dos o tres seilorns que estaban a punto de tener una criatura"; 

de conato, "Algo te fba yo a contar, pero ya se me fue"; incoativas, "Ali! se puede decir que 

fue donde comencé a pintar"; imperfectivas o progresivas, "Uno de los promotores estaba 
¡' '.'. ' 

viviendo en casa d~ n~~otros"; perfectivas, "Total que se llegó a enfermar a tal grado que 

se encerró en su c1!arto a oscuras y ns! vivía"; terminativas, "La realidad de El Relojero es 

tal que na.die la ha dejado de notar nunca"; e iterativas, "Le volvieron a nombrar alli, en 

Madrid, segundo secretario". 

Como ya he seilalado, el interés por describir las tendencias de distribución de las 

perífrasis aspectuales radica no sólo en el hecho de que son las más abundantes en tanto que 

formas documentadas, 25 construcciones, así como también las de más nito índice de 

concentración, 549 ocurrencias, sino porque en ellas es posible advertir la predilección 

distributiva que muestran pretérito e imperfecto por ciertas perífrasis que les son 

semánticamente afines. En efecto, tratándose de las perífrasis aspectuales, en las que 

pretérito e imperfecto manifiestan un indice de frecuencia muy semejante, 44 y 43 % 

respectivamente, se aprecia que In distribución está detem1inada por cierta analogía entre el 

significado de la fonna tempo-aspectual en que se manifiesta el auxiliar y el valor de In 

construcción pcrifrástica. Es decir, el pretérito tiende a concretarse preferentemente en 

aquellas construcciones en las que prevalecen valores ligados al significado perfectivo, 

mientras que el imperfecto lo hace con las perífrasis de tendencia impcrfcctiva. As!, con el 
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verbo auxiliar en pretérito son más frecuentes las perífrasis aspectuales incoativas, 79%, 

114/145; perfectivas, 56%, 27/48; e iterativas, 70%, 21/30. Esto es, construcciones en las 

que se subraya bien el momento inicial de la acción, "Si, ahora si ya empecé a buscar 

trabajo"; bien el punto en que ésta alcanza su perfección, "Mi madre. le servía de secretaria; 

llegó a tener bastante velocidad''; o bien la repetición singular de la· acción, "No me 

vendieron los timbres. ·Volvla salir, volví a hablar por teléfono, :les;expUqué lo que había 

sucedido, y me dijeron: "Venga el lunes". Con el verbo auxiliar en imperfecto, predominan 

las perífrasis aspectuales de conato y de fase inminencia), 91 %, 30/33; así como las 

imperfectivas, 61%, 1681277. Es decir, aquellas construcciones en las que una situación es 

enfocada sin consideración de sus límites. Sea porque se presenta antes del momento 

inicial, como una disposición que no llega a efectuarse, valor de conato, "/bamos a hacer 

un trabajo inútil, que costaba cinco millones de pesos, as! que dije que no se hiciera"; o 

como una disposición inmediata, a punto de realizarse, valor inminencia), "A la hora que yo 

salía de la guardia iba a empezar la misa de cuerpo presente, pero yo no me podía 

quedar ... ". Sea porque denotan una situación en su transcurso, de manera durativa o 

progresiva, "Había llegado a Chiapas y estaba haciendo encuestas entre los estudiantes". 

En seguida atenderé a la distribución de los tiempos pasados en perífrasis aspectuales de 

manera detallada. 

El valor 'de conato' y de 'fase inminencia)' 

/ TESfS CON 
L ¡'.' •• ' -~. _í)E ORIG=N 

La expresión de una situación presentada apenas como una disposición, que no se realizó, 

'de conato', o de inminente realización, 'inminencia)', se manifiesta con tres perífrasis: ir a 
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+ infinitivo, estar a punto de + infinitivo y estar por (para) + infinitivo. Trato juntamente 

ambos matices semánticos por la estrecha afinidad que muestran.62 

Ir a + infinitivo, siempre con el auxiliar conjugado en imperfecto, es la perífrasis 

más empleada; se utiliza tanto para designar valores conativos (18 ocurrencias) cuanto de 

fase inminencia! (8 testimonios). Estas ocurrencias representan el 100% de los casos que 

aparecen documentados para la expresión del valor de conato y del valor inminencia!: 

Se recibió Eugenia; de regalo le dimos un viaje al Japón, Hong Kong, 
Tailandia. fhamos u ir a la India, pero ya era imposible, nos devolvimos de 
Tailandia. 

Estuvimos en Acnpulco. lbamos a cumplir años de casados. Nos fuimos el 
primero, el dos y el tres. Nos fuimos en coche.63 

Las otras dos construcciones de sentido inminencia!, estar a punto de + infinitivo y 

estar por (para) + infinitivo tienen un uso más amplio, ya que se presentan con el auxiliar 

conjugado en pretérito, imperfecto o perfecto presente; pero su Indice de frecuencia es 

bastante limitado: en los tres tiempos los documenté de manera ocasional. Con el auxiliar 

en pretérito, estar + infinitivo se concretó en dos ocurrencias, frente a un testimonio con 

imperfecto: 

Cuando apenas sallamos de Cuemavaca rumbo n Acapulco hubo un 
montlculo de arena. Era por la tarde, no habla bastante visibilidad y 
entonces estuvimos a punto de voltearnos. 

62 Cf. Maria Luisa Quaglia "Perifrasticidad, proceso verbal y su transcurso. Algunas observaciones en el 
habla cuila de In Ciudad de México", en particular pp. 704-705. 
•• Tengo también registrados 4 casos de iba a+ infinitivo de \'erba dicendi, que no he considerado dentro de 
este grupo porque no estimo que sean ni de conato ni inmincncialcs en sentido estricto. Se trata de locuciones 
en situaciones de diálogo, durante las cuales el hablante retoma una idea del interlocutor confirmando cierta 
coincidencia con ella, as{ como su intención de expresarla con anterioridad: -Luego también es muy 
interesante ver las cariátides. ·Eso les iba a decir: Las cariátides, que tienen ... , -¿Qué te iba a decir a 
propósito de eso? ¡Ah! ¿No lo viste en el directorio de profcsionistas?. 
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Murieron algunas personas, entre ellas dos o tres señoras que estaban 
a punto de tener una criatura, que malparieron en el templo. 

Estar por (para) + infinitivo tiene una ocurrencia respectivamente con imperfecto y 

perfecto presente: 

-Y ahora platícanos de tu viaje a Metcpcc. 
- Pues ha sido para mí uno de los viajes más inolvidables. Mi hija 

estaba para recibirse de maestra y organizamos un paseo a la casa 
de Irene ... 

Lo importante es eso: que si hay dudas trates de darles respuesta. 
¿Has estado por buscar? ¿Estás buscando ( respuestas a tus dudas 
religiosas)? 

La rcducidísima cantidad de testimonios reunidos (véase el cuadro 3) no permite, sin 

embargo, hacer mayores observaciones. 

Cuadro 3 
FRECUENCIA DE LOS TIEMPOS PASADOS 

EN PERÍFRASIS INMINENCIALES Y DE CONATO 

Perífrasis Pretérito Imperfecto Perfecto ptc. Antecopretérito 

Estar a punto de + inf. 2 

Estar por (para) + inf. 

Ir a+ inf. 

Total 33 = 100% 2/6% 

28 

30/91% I /3% 

303 



El valor 'incoativo' 

Las perífrasis reunidas que aluden al momento inicial de una situación son seis: comenzar, 

empezar, meterse, ponerse a + infinitivo; dar por+ infinitivo, y soltarse + gerundio. La 

más usual es empezar a + infinitivo, que da cuenta del 66% del total de las ocurrencias, 

95/145. Le siguen en frecuencia decreciente: ponerse a + infinitivo, 14%, 20 casos; 

Comenzar a+ infinitivo, 10%, 15; DC1r por+ infinitivo, 4%, 6; Meterse a+ infinitivo, 1 %, 

2; y Soltarse + gerundio, O. 7%, 1. También tengo registrada echarse a + infinitivo, con 

carácter fonnulaico en la expresión lexicalizada echarse a perder, 4%, 6 casos. 

En tales construcciones el auxiliar suele estar preferentemente en pretérito; es este 

tiempo el más flexible en cuanto a capacidad de construirse con pcrlfrasis incoativas; ya que 

se documenta con casi todas ellas. En efecto, ello ocurre en el 79% de los testimonios, 

114/145, y en la construcción prototfpica, empezar a+ infinitivo, representa el 57%, 83/145 

ocurrencias. 

El cine no me apasiona porque yo empecé a ver cine desde chico. 

No había nada interesante que ver, entonces me puse a leer. 

Fue en 1960 cuando me comenzó a gustar lo que hacia. 

Nacho tenia poca chamba, entonces le dio por ir al cine todos los 
días. 

Vamos a suponer que se echó a perder toda la cosecha por un 
fenómeno como el que acaba de suceder ... 

Vale la pena que lleguemos al momento en que me solté escribiendo 
versos ya sin la métrica que había practicado y aprendido de niño. 
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Los otros tiempos del pasado son mucho menos flexibles para concurrir con todas 

las perífrasis incoativas, tal como lo hace el pretérito. Al imperfecto, en estas expresiones 

perifrásticas que aluden al momento inicial, corresponde únicamente el 14% del total de los 

testimonios recogidos, 20 /145: 

Además, yo habla guardado luto por mi abuelita y era la época que 
empezábamos a salir. 

Y o hacia problemas, yo me ponía a calcular las cosas, pero no 
copiaba yo. 

Desde que comenzaba a oscurecer todos los chiquillos andaban con 
sus lintemitas, pegados conmigo, porque tenían miedo. 

(Y de polftica) no nos metíamos a opinar por aquello de que éramos 
extranjeros; ni los de Tailandia, que son los que más tratamos, lo 
haclan. 

El perfecto presente representa el 7%, 11/145, de los casos reunidos con perífrasis 

incoativas. No registré ningún testimonio de perífrasis incoativas con el auxiliar en 

antecopretérito. 64 

Empecé a hacer propaganda y se han empezado a vender una 
que otra funda. 

¿Nunca se ha puesto a pensar cuántos números hay del uno al 
dos? 

No te imaginas: ¡Huy! No, no, nada más ve mis uñas ... Me he 
metido a limpiar unas flores de migajón y unas hojas de esas 
antiguas ... ¡Qué de tierra! Tú no tienes idea. 

Revisamos el impresionismo alemán, vimos todos los 
géneros, hasta desembocar en lo que se ha dado por llamar el 
Cinc nuevo . 

.. Lo cual es una muestra más de ta escasa nexibitidad ya aludida de este tiempo para construirse en 
perlfrasis. 

, TESIS CON 
/ f,~LL,S_T' 1" ORIGEN, 
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En síntesis, la distribución de los tiempos pasados con construcciones perifrásticas 

incoativas se advierte más en equilibrio con la locución ponerse a + infinitivo; en efecto, 

aquí pretérito e imperfecto se concentran en una distribución muy similar de alrededor del 

45 y 40% respectivamente, 9 y 8 casos sobre un total de 20, mientras el perfecto presente da 

cuenta del 15%, 3 ocurrencias. Por el contrario, con la fonna prototlpica empezar a + 

infinitivo la diferencia es muy notable: el pretérito representa el 87%, 83/95, de los 

testimonios; el imperfecto, 8%, 8/95, y el perfecto presente, 4%, 4195; dar por + infinitivo 

sólo aparece documentada con pretérito y perfecto presente, prevaleciendo la forma 

preterital simple, 4/2; comenzar a + infinitivo tiene con pretérito 12 ocurrencias y con 

imperfecto 3; meterse a + infinitivo ocurre sólo en una ocasión con imperfecto y en otra 

con perfecto presente; echarse a perder, aparece en 5 ocasiones con pretérito y 1 con 

perfecto presente; por último, soltarse + gerundio la documenté únicamente con pretérito 

también en una sola ocasión. Véase el cuadro 4. 

Perífrasis 

Comenzar a + inf 
Dar por+ inf 
Echarse a + inf 
Empezar a + inf 
Meterse a + inf 
Ponerse a + inf 
Soltarse + gerundio 

Total: 145 = 100% 

Cuadro 4 
FRECUENCIA DE LOS TIEMPOS PASADOS 

EN PERÍFRASIS INCOATIVAS 

Pretérito Imperfecto Perfecto pte. Antecopretérito 

12 3 
4 2 
5 1 

83 8 4 
1 1 

9 8 3 
1 

114/79% 20/ 14% 11/7% 

! ------··--
~-. •. ~ r 
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El valor 'imperfectivo' 

Con las perífrasis imperfectivas ---durativas, progresivas y continuativasM-, una situación 

es presentada en su transcurso o desarrollo, sin que se atienda a su punto terminal. Me 

refiero a estar + gerundio; andar, ir, venir + gerundio; seguir, continuar + gerundio, y 

quedarse + gerundio. Entre ellas, el imperfecto ofrece una alta concentración de 

realizaciones, 61%, 168/277; seguido después por el pretérito, 26%, 72 casos; el perfecto 

presente, 12%, 34; y el antecopretérito, 1%, 3 ocurrencias. Tales datos requieren, sin 

embargo, de matizaciones porque las cifras varían cuando se atienden por separado los 

diversos tipos de expresiones que denotan el valor de base. 

La construcción con mayor índice de ocurrencias es estar + gerundio, 187 casos 

documentados, de los cuales el 72%, 136, aparece con el auxiliar en imperfecto: "Uno de 

los promotores estaba viviendo en la casa de nosotros". En contraposición, los testimonios 

con pretérito representan el 19%, 35 testimonios: "Justamente hoy en la tarde estu1•e 

pintando"; con perfecto presente, el 7%, 13: "América Latina ha estado luchando desde 

1930 por ayuda económica"; y con antecopretérito el 2%, 3: "Y total que casi a la forzada 

tuve que ser compañera del señor que había estado platicando conmigo". 

M La tenninologfa en tomo a estas pcrifrasis y su caracteri7.ación particular puede variar entre los estudiosos 
del tema. Para mi análisis tengo en cuenta. además de la clasificación de Elizabeth Luna, Sintm:is de lo., 
verboides en el habla culta de la Ciudad de México, pp. 199-209, algunas observaciones de la descripción 
que Marfa Luisa Quaglia, siguiendo a Eugenio Coscriu, ofrece en su trabajo las con.rtrucciones a.'ipectua/es 
de infinitivo en italiano y español, pp. 89-92. Para varios estudiosos, entre ellos Luis Garcla Femández (El 
aspecto gramatical en la conjugación, pp. 20-21 ), el valor 'progresivo' es una modalidad del aspecto 
impcñectivo y se caracteriza por focalizar un único punto; suele ser designado por la pcrffrasis estar + 
gerundio ºA las cinco Juan estaba escribiendo una cana, pero no sé si la tenninó". 
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Las construcciones con verbos de movimiento, andar, ir, venir, manifiestan en 

cambio una distribución preferencial más variada. Con andar + gerundio, el imperfecto es 

la forma más frecuente. Sólo documenté 1 O ocurrencias, y de ellas, el 90% presentan el 

auxiliar en imperfecto, "Creían que eran los fantasmas, que andaban volando"; y 10% en 

pretérito, "Su nueva preocupación es Tehuacán. Ahora anduvo persiguiéndome toda la 

mañana". ,La más cuantiosa y equilibrada en su distribución es ir + gerundio; reuní 45 

ocurrencias cuyo reparto por tiempo pasado resulta más proporcionado; es de señalar que 

este sintagma se manifiesta con una tendencia ligeramente predominante con el auxiliar en 

pretérito, 40%, 18 testimonios, "Soto y Gama fue un hombre brillante, de gran valor, se/11e 

convirtiendo en una especie de albacea de los agraristas"; le sigue el imperfecto, con una 

diferencia de 7 puntos menos, 33%, 15 casos, "En ese ambiente de refinamiento y cultura 

iba yo creciendo"; y el perfecto presente, con un margen descendente aún mayor, 27 %, 12 

testimonios, "Yo le he ido metiendo el gusto por la música; todas las tardes le platico". 

Finalmente la construcción venir+ gerundio da cuenta de un total de 14 casos y prevalecen 

los que llevan el auxiliar conjugado en perfecto presente. Efectivamente, de ellos, el 64%, 9 

ocurrencias, corresponden a formas de la perífrasis con perfecto presente: "En el Museo de 

Hiroshima hay, además, lo que ha venido padeciendo la humanidad a raíz de la explosión 

de la bomba atómica"; y 36%, 5 casos, con impc1fec'": ':En las prcolimpiadas, los 

deportistas extranjeros venían experime/lfando también". Esta perífrasis con pretérito en el 

verbo auxiliar no apareció en los materiales que estudio. 

Por último las expresiones que denotan 'continuidad de la acción', con los verbos 

continuar y seguir, 18 testimonios en total, ocurren prcpondcrantemente en pretérito, 89%, 
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16 casos: "Las cosas se quedaron así y ellos siguieran vivienda contentos y yo me vine 

tranquila"; "El capitán continuó pagando'\ Frente al. 11 % del imperfecto, 2 casos: "La más 

estudiosa era Paula, que se iba a su cnsn y segufa estudiando"; y ninguna ocurrencia con los 

tiempos compuestos. 

Quedarse + gerundio apenas tuvo 3 testimonios, 2 en. pretérito;: ~·É.1 se. quedó 

miranda a Techi y le dice: "Me encanta, seilorita'~; y' otro en imperfecto: "Ésé día que me 

tocó tirar el caldo, iban pasando las monjas y las llené de caldo, ... La madre que no~ seryí¡i 

fue volando a ver de qué se trataba. La madre directora: "Mire nada más. A ver ¿quién 

arrojó esto?" Y volteaba la madre y se me quedaba viendo a mi". 

En resumen, de los datos anteriores puede apreciarse que en las perífrasis 

imperfectivas cuya acción se considera en su transcurso ininterrumpido, estar y andar + 

gerundio, la forma verbal preferente es el imperfecto. En cambio, con aquellas que se marca 

In acción enfocándola en un transcurso interrumpido, seguir y continuar + gerundio, se 

prefiere el pretérito. En tanto que las construcciones que visualizan el transcurso con una 

perspectiva retrospectiva, venir + gerundio, o prospectiva, ir + gerundio, tienden a 

favorecer, en el primer caso, la presencia del perfecto presente y del imperfecto, mientras 

que en el segundo caso hay una distribución más equitativa de los tiempos del pasado. Por 

~I ',no, con quedarse+ gerundio, que presenta la acci6n vista de manera extendida, tengo 

muy pocos testimonios, 3, de los cuales - dp. ecen en pretérito y 1 en imperfecto. Véase el 

cuadro 5. 
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Cuadro 5 
FRECUENCIA DE LOS TIEMPOS PASADOS 

EN PERfFRASIS IMPERFECTIVAS 

Perífrasis Pretérito Imperfecto Perfecto pte. Antecopretérito 

Andar+ gerundio 9 

Continuar + gerundio 

Estar + gerundio 35 136 13 3 

Ir + gerundio 18 15 12 

Quedarse + gerundio 2 

Seguir+ gerundio 15 2 

Venir+ gerundio 5 9 

Total: 277 I 100% 72/26% 168/61 % 34112% 311% 

El valor 'perfectivo' 

El inventario de los verbos instrumentales que configuran las perífrasis perfectivas reunidas 

en el corpus que manejo son: alcanzar, ir, llegar, pasar y venir a + infinitivo. Con estas 

construcciones se enfoca el momento en que la situación designada con el infinitivo logra 

su perfección.66 A ellas suele ailadirse acabar de + infinitivo; sin embargo, dadas ciertas 

peculiaridades en su realización, este sintagma merece mención aparte. 

El índice de frecuencia de las perífrasis perfectivas en el corpus no es muy alto: 48 

testimonios en total, incluyendo acabar de + infinitivo. Atendiendo a su asiduidad, las 

construcciones ofrecen el siguiente orden cuantitativamente decreciente: llegar a + 

66 De acuerdo con Elizabcth Luna Traill considero estas constmcciones como perfectivas. si bien su 
clasificación varia bastante entre los estudiosos. Según Maria Luisa Quaglia (Con.'1r11ccio11es aspectuales de 
inflnitivo en italiano y cspatlol, p. 200), las clasificaciones propuestas resultan "dudosas y poco 
convincentes"; y caracteriza espccfficamcnte venir y llegar a + infinitivo, como .. Pcrffrasis de colocación: 
disposición resultante". 

¡·--­
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infinitivo, 25 ocurrencias, 52%; venir a + infinitivo, 11, 23%; ir a + infinitivo, 3, 6%; 

alcanzar a+ infinitivo, una sola, 2%; y pasar a+ infinitivo, también con un solo caso, 2 %. 

Acabar de + infinitivo tiene una representación de 7 testimonios, 15%; todos ellos con el 

verbo auxiliar conjugado en imperfecto.67 

Los testimonios reunidos, vistos en su conjunto, manifiestan una concentración 

mayor con formas del pretérito, 56 %, 27 casos, los cuales corresponden a cinco de las seis 

construcciones perifrásticas mencionadas, llegar, venir, ir, pasar y alcanzar a +infinitivo: 

Yo llegué a ver muertos de hambre en el sucio. 

A mi hermano lo vinieron a matar ya en época de los cristeros. 

Medió un aventón queji1i a dar a la mitad de la calle. 

Otra cosa que a mí me acabó y me desquició todita: mis ataques. Me 
pasó a fastidiar horriblemente. 

Puga y Acal, un crítico a quien yo alcancé a conocer ... 

Sigue el perfecto presente, con el 29% de las ocurrencias, 14 testimonios, en dos perífrasis 

únicamente: 

Nunca he llegado a saber qué le dijo. 

67 Elizabeth Luna incluye esta construcción entre las perffrnsis perfectivas, pero alude n In definición de 
Cuervo. quien en su Diccionario de Construcción y régimen, apunta que se usa para designar una acción que 
se ha realizado poco tiempo antes (Sin1uxis de los verboide.v .. ., p. 181). José Moreno de Alba se refiere a esta 
perlfrnsis en presente de indicativo y seilala que no obstante el tiempo presente del auxiliar, con ella se 
expresa "una acción pretérita inmediata" (Valores de las formas vcrbale.v ... , p. 38.). Maria Luisa Quaglia, en 
cambio, la caracteriza como una fomta aspectual de fase egresiva, y explica que con ella se considera la 
acción "después de su punto final o ténnino del proceso"; además precisa que con este valor funcionu 
exclusivamente en presente e imperfecto de indicativo (las con."itrucciones aspectua/eJ de injinitfro en 
ila/iano y c•spaño/, p. 95). En la nota 21 de esa misma página aílade que acabar de ... recobra el significado de 
•1enninar•. esto es, la fase conclusiva, cuando el auxiliar aparece en pretérito, Acabé de hacer, o con las 
fonnas compuestas, lle acabado de hacer. En el corpus que estudio sólo se documenta con el auxiliar en 
impcñecto. 

FALLl~ 
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El metro hu \'r!nido u ser, para mí, la solución momentánea al 
problema del tráfico 

En contraste, el imperfecto sólo aparece con el sintagma acabar de + infinitivo. En este 

contexto la significación perfectiva de la perífrasis apunta a una acción enfocada después 

de su punto final, en su fase egresiva.68 De ahí que algunos autores le atribuyan también un 

valor temporal de anterioridad inmediata: 

Yo me imagino que lo que pasó fue esto: Entré, acababan de salir esas 
otras gentes, y me dijo ... 

En un examen de historia, que yo no habla abierto un libro, me preguntaron 
Napoleón. Yo acababa de leer Desirée, me saqué diez. 

Para una síntesis de estos datos, véase el cuadro 6, a continuación. 

Cuadro 6 
FRECUENCIA DE LOS TIEMPOS PASADOS 

EN PERfFRASIS PERFECTIVAS 

Perlfrasis Pretérito Imperfecto Perfecto pte. Antecopretérito 

Acabar de + infinitivo 7 

Alcanzar a + infinitivo 

Llegar a+ infinitivo 

Ir a + infinitivo 

Pasar a + infinitivo 

Venir a+ infinitivo 

Total: 48 = 100% 

18 

3 

4 

27/ 56% 7/15 % 

7 

7 

14/29% 

61 Cf. Maria Luisa Quaglia, "Perifrasticidad, proceso verbal y su transcurso. Algunas observaciones en el 
habla culta de In Ciudad de México", p. 705. 

r·-·--· ..... ·.1· 
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El valor 'tenninativo' 

Me refiero en este caso a las perífrasis dejar y terminar de + infinitivo. Las considero 

aparte de las perfectivas porque estimo que entre ellas existe una diferencia. Con las 

perfectivas, la perífrasis alude en fonna explícita al logro de la perfección, viendo la 

situación en su totalidad, de manera global. Con las tenninativas se apunta, en cambio, 

sólamente a la terminación o interrupción de una acción en proceso, sin que ello implique 

necesariamente su perfeccíón.69 

El primer semestre terminé de impartir mi curso, que fue un curso 
bastante intensivo. 

Cuando volvió el señor Schlemer, y yo seguí, mi hermano había 
dejado de estudiar totalmente. 70 

La distribución de los tiempo pasados en este tipo de perífrasis resulta interesante y 

amerita algunas observaciones, no obstante que su concreción se lleva a cabo en un número 

bastante reducido de ocurrencias. De hecho, la concentración total da cuenta apenas de 14 

testimonios, de los cuales 11 corresponden a dejar de y tan sólo 3 a terminar de. 

Con la perífrasis dejar de + infinitivo se observa que la distribución de las cuatro 

formas preteritales es no sólo más flexible de lo que hasta ahora se había advertido con 

otras perífrasis aspectuales, sino que también se distingue por cierta peculiaridad en los 

Indices de frecuencia. En efecto, la observación se debe al hecho de que en este contexto 

sintagmático se registraron las cuatro formas de tiempo pasado y de que, en proporción, 

69 Cf. Elizabeth Luna Traill, Sintaxis de los verboides ... , p.183; María Luisa Quaglia, Construcciones 
aspectuales de infinitivo ... , pp. 177-178. 
70 Dejar de + i11finitivo adquiere un sentido positivo cuando se emplea en una oración negativa: "Ellas nunca 
han dejado de usar sus trajes Upicos". 

Tf'C'Tr 

F~LL '• ' L ' ~ : 
J. . '~ • .J., ·~-

313 



existe un ligero predominio de los tiempos compuestos, en especifico del antecopretérito, 

sobre los simples. Efectivamente, en este tipo contextual, d~jar de con el auxiliar conjugado 

en antecopretérito se manifiesta en 4 ocurrencias,71 frente a 3 del perfecto presente y 2 del 

pretérito y del imperfecto: 

Llegamos a confesamos. El padre me preguntó por qué habla dejado 
de confesarme tanto tiempo. 

Platicando te va sacando tus impresiones, lo que has sentido, qué has 
hecho, qué has dejado de hacer. 

Después de tantos años dejó defimcio11ar por falta de recursos 
económicos. 

Cuando se volteaba, el niño dejaba de sonreír. 

En contraparte, la construcción terminar de + infinitivo únicamente la registré 

limitada a 3 ocurrencias, dos con pretérito y una con imperfecto: 

Se terminó de barrer la azotea, que tenía un año de no barrerla. 

Conocí a un maestro que daba clases en secundaria; diariamente tenía 
alrededor de 14 clases; llegaba al colegio alrededor de las dos de la 
tarde, allí comía, se volvía a meter a otra clase, terminaba de dar 
clases ali!, se iba en su carro a otro colegio. 

En el cuadro 7 presento un resumen de los datos. 

71 La construcción perifrástica habla dejado ele+ infinitivo representn el 24% del lotnl de las ocurrencias del 
nntecopretérito con perlfrasis, 4117, sólo supernda por la expresión dialésica de ser+ pnrticfpio. 
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Cuadro 7 
FRECUENCIA DE LOS TIEMPOS PASADOS 

EN PERÍFRASIS TERMINATIVAS 

Perífrasis 

Dejar de + infinitivo 

Pretérito Imperfecto Perfecto pte. Antecopretérito 

2 2 3 4 

Terminar de+ infinitivo 2 

Total: 14 /100% 4 /29% 3 /21% 3 /21% 4/29% 

El valor 'reiterativo' 

Con este titulo registro exclusivamente testimonios de la perífrasis volver a + infinitivo. De 

hecho, son los únicos casos reunidos de perífrasis que denotan la categoría de la repetición: 

"la repetición ulterior de una acción cualquiera".72 De las 30 ocurrencias que se 

documentan en los materiales que analizo, 21, 70%, corresponden al pretérito. Con ellos 

suele indicarse la repetición semelfactiva: 

El nombre de la tercera hija volvió a provocar disgusto porque le 
pusimos Maya. 

Le volvieron a nombrar allí, en Madrid, segundo secretario. 73 

Con imperfecto reuní 6 testimonios, que corresponden al 20% del total de los casos 

recogidos. Como es natural, en este contexto sintagmático la repetición de la acción se 

presenta como un hecho habitual: 

72 Cf. Maria Luisa Quag!ia, Construcciones aspectuale.< de infinitivo ... , p. t 02. No tengo documentado 
ningún caso con las perffrasis habituales acostumbrar a y soler+ infinitivo. 
" En 9 casos la oración apareció en construcción negativa: "Yo salf con ella desde mayo a fin de año y 
después ya no la vo/vl a ver'', "Las personas a quienes les alquilé la casa, no volvieron a podar los árboles. 
Era aquella casa un bosque". 
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Cada cincuenta y dos años se apagaba todo el fuego ... , se destruía In 
cerámica, y se esperaba que en el cerro de La Estrella se encendiera el 
fuego. Al encenderse el fuego nuevo, los habitantes volvían a tener 
alegría, volvían a hacer sus cosas de cerámica y agregaban una 
estructura más a sus templos. 

Finalmente, la perífrasis de repetición apareció en 3 casos, 10%, con el verbo 

auxiliar conjugado en perfecto presente, y en construcción negativa: 

Ya no he vuelto a salir de México despúes de esto. 

Ya no lo he vuelta a ver yo ahora. 

Estos datos se pueden apreciar sintetizados en el cuadro 8. 

Cuadro 8 
FRECUENCIA DE LOS TIEMPOS PASADOS 

EN PERfFRASIS REITERATIVA 

Perífrasís Pretérito Imperfecto Perfecto Anteco- Total 
presente pretérito 

Volvera+infinitivo 21/70% 6/20% 3/10% 30/100% 

En resumen, el análisis cuantitativo de las fomias preteritales en construcciones 

perifrásticas de tipo aspectual corrobora la observación anotada al inicio de esta sección, 

según la cual estos tiempos, y especlficamente, el pretérito y el imperf· ·to, muestran pautas 

de asociación diferentes, vinculadas ni carácter perfectivo o imperfectivo de las perífrasis. 

Es decir, con base en los datos cuantitativos es posible respaldar In hipótesis de que existe 

una alta cohesión entre valor nspectivo y tiempo de manifestación del auxiliar. En efecto, si 
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consideramos los datos expuestos más arriba, en particular, el caso de las perlfrasis con más 

frecuencia de uso en cada grupo, se confirma esta asociación semántica de selección. 

4.3.2.2. Tiempos pasados con perífrasis de significado modal 

Bajo este titulo, perífrasis modales, considero aquellas cc:instruccione~ .que denotan la 

actitud del hablante ante lo que dice. En los materiales que conforman el corpus de estudio 

distingo cinco: deber (de), haber de, haber que, poder y tener que +.infinitivo, a las cuales 

hay que añadir también algunas ocurrencias de la perffrasis iba a + infinitivo con sentido 

modal. 

Para matizar el significado de las construcciones modales me basaré en la 

clasificación tradicional; asi, pues, me referiré a ellas como perífrasis de posibilidad, con 

poder + infinitivo: 

Con algunas dificultades se pudo abrir la portezuela. 

Pues me lo daban a mí porque sabfan que yo podía lllchar. 

Y perífrasis obligativas, en las que incluyo deber (de), 14 haber de, haber que y tener que+ 

i·:finitivo: 

Nos dijeron que no debíamos salir a la calle después de las siete de la 
tarde. 

Al poco tiempo se le cae el guante con que manejaba y hubo que 
hacer parada. 

Gracias a Dios todo eso fue para el desenlace de lo que había de ser. 

74 Las perlfrasis deber y deber de + infinitivo han sufrido un proceso de cruce de valores en sus respectivos 
usos, hipotético y obligativo. En mis materiales las documenté siempre con valor obligativo, y la construcción 
con preposición es la que presenta un número ligeramente mayor de ocurrencias 23/40. Véase Elizabcth 
Luna Traill, Sintaxis de los \'erboides en el habla culta de la Ciudad ele México, p. 190. 
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Japón ha tenido que luchar a brazo partido para alcanzar su posición 
actual. 

Los casos concretos de tales construcciones representan el 35%, 371, del total de los 

1057 testimonios que configuran el corpus parcial de los tiempos pasados en contextos 

perifrásticos. Ln perlfrasis de posibilidad, poder + infinitivo, es la más cuantiosa, da cuenta 

del 51 % del total de las ocurrencias, 190/3 71; mientras que las obligativas en su conjunto 

representan el 47%, al sumar 171 ocurrencias. 75 Tener que+ infinitivo es, entre ellas, la 

que concentra el mayor número de testimonios, 65%, 112/171. 

La distribución de las perlfrasis modales por forma preterital ofrece las siguientes 

caracterlsticas. Predominan las ocurrencias con el verbo auxiliar conjugado en imperfecto, 

como se aprecia en el cuadro 9. Ello sucede en el 61% de los casos, 229. Con el auxiliar 

conjugado en pretérito el corpus registra 107 testimonios, equivalentes al 29%; le siguen, el 

perfecto presente con 33 casos, 9%; y el antecopretérito con apenas 2 ocurrencias, 0.5%. 

Poder)' tener que + infüútivo aparecen con el auxiliar conjugado en alguna forma de los 

cuatro tiempos del pasado; con las perlfrasis restantes sólo concurren formas del pretérito y 

del imperfecto. Véase en el cuadro 9 una visión conjunta de esta distribución. 

" El 2% fnltante corresponde n los casos modales de la perlfrasls iba a + infinitivo. 
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Cuadro 9 
FRECUENCIAS DE LOS TIEMPOS PASADOS 

EN CONSTRUCCIONES PERIFRÁSTICAS MODALES 

Perífrasis Pretérito Imperfecto Perfecto Anteco- Totales 
presente pretérito 

Poder + infinitivo 49 115 25 190 
Tener que+ inf. 43 60 8 112 
Deber (de)+ inf. 9 31 40 
Haber que + inf. s 7 12 
Haber de + inf. 1 6 7 
Ir a+ Infinitivo 10 10 

Totales: 107/29% 229/61% 33/9% 210.5% 371/100% 

En este corpus de las pcrlfrasis modales, la mayoría de los testimonios manifiesta, 

como era de esperar, el valor tempo-aspectual distintivo de la forma pasada con que aparece 

conjugado el verbo auxiliar. Asl, tratándose del pretérito, prevalece el significado básico de 

pasado perfectivo: 

Y cuando ya pudimos crear cierto ambiente en torno a 
nuestra manera de pensar, empezaron a pedirnos 
colaboraciones. 

Y un domingo por la noche tm•e que hacer yo la función. 

Al poco tiempo se le cae el guante con que manejaba y hubo 
que hacer parada. 

Nosotros por ser profesionales del periodismo confrontamos 
pocos problemas en realidad, pero hubimos de reducir a su 
mínima expresión esta actividad. 

Pasado imperfectivo (continuo o habitual), con el imperfecto: 
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Fuimos el primer día a Ccdeña. Como fuimos en tiempo de 
lluvias, el río estaba terriblemente fuerte; no nos podíamos 
mcler, por la corriente que iba tan dura y porque habla 
piedras. 

Y yo, que tenía que salir a escena a como diera lugar, porque 
/enla que hablar, salí a escena en fachas. 

Esa noche habla que festejar n In Nena y nos fuimos a un 
cabaré. 

Durante In persecución religiosa, nquf se llevó n cabo un 
boicot, en el que no se habla de comer carne, usar luz 
eléctrica,. ... Hacer de tal manera que el gobierno tuviera que 
fracasar; pero no fue cierto, porque los católicos no lo llevaron 
bien. 

La directora llamó a mi papá para explicarle el porqué debían 
de dejarme ir, que se trataba de un premio por el esfuer.lo y 
que ella considcmba que debían dejarme ir. 

Tendencialmente imperfectivo (continuo o habitual) y aún presente, con el perfecto 

presente: 

Yo que he podido estudiar, que he podido hacer lo que me 
gusta, en mí no hay rebeldía. 

Esto viene a colación de lo que dijimos antes: Japón ha /enido 
que luchar a brazo partido para alcanzar su posición actual. 

Y pasado anterior relativo a otro hecho pasado, con el untecoprctérito: 

Otra cosa interesante que habla en ese pueblito eran los 
enviados de los protestantes, que habían podido ganar a cierta 
parte de la población. 

Hay cuatro versiones que narra la misma persona. Además, 
una de ellas es que nuce un monstruo, porque él había tenido 
en un matrimonio anterior un hijo que habla nacido monstruo, 
por eso había /en ido que divorciarse . 

. .. ··1 
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Como puede apreciarse en el cuadro !O, que se ofrece más adelante, 298 de las 371 

ocurrencias reunidas, esto es, el 80%, denotan el valor modal de la perífrasis, posibilidad u 

obligación, con el significado básico distintiv~ de cada uno de los tiempos pasados en que 

aparece conjugada. Al respecto se advierte que las perífrasis modales conservan el 

significado de base de la forma preterital al ciento por ciento cuando ésta aparece con 

perfecto presente y antecopretérito, es decir, con los tiempos compuestos. Sin embargo, con 

los tiempos simples del pasado, en particular con el imperfecto, se aprecia cierto 

deslizamiento del significado tempo-aspectual más característico hacia otros matices de 

naturaleza modal. Efectivamente, el pretérito conserva la significación distintiva de este 

tiempo verbal, pasado perfectivo, en el 88% de sus ocurrencias, 94/107, en tanto que el 

imperfecto manifiesta una tendencia menor a mantener su valor primario de pretérito 

imperfecto; lo hace en el 74%, 169/229, de los casos, o sea, en una proporción inferior en 

14 % del pretérito. Para una síntesis de estos datos, véase el cuadro 1 O. 

En este cuadro puede observarse que las formas compuestas no parecen mostrar, con 

estas perífrasis, significados distintos de los tempo-aspectuales que los determinan. Por el 

contrario, con las formas simples, en especial con el imperfecto, se advierte cierta 

disposición a moáiíicar '!1 si~nificado de base de la flexión para dar cabida a matices de 

significación modal. 
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Cuadro 10 
SIGNIFICADOS BÁSICOS DE l.OS TIEMPOS PASADOS 

EN CONSTRUCCIONES CON PERÍFRASIS MODALES 
76 

Perífrasis Pretérito Imperfecto Perfecto Anteco- Totales 
presente pretérito 

Poder + infinitivo 44149 95/115 25/25 1/1 165/190 
Tener que + inf. 43/43 58/60 8/8 1/1 110/112 
Deber (de)+ inf. 119 8/31 9/40 
Haber que + inf. 515 717 12/12 
Haber de + inf. )/) 1/6 2/7 
Ir a+ infinitivo O/JO 0/10 

Totales: 94/107 169/229 33/33 2/2 298/371 

Merece la pena, pues, detenerse brevemente en el análisis de ese número 

relativamente reducido de testimonios -73/3 71, 20%- de las construcciones modales, en 

los que el valor de la perífrasis conjugada en pretérito y en imperfecto presenta el 

significado tempo-aspectual característico de la forma pasada diluido y con predominio de 

un rasgo modal contrafactual o de irrealidad. Es decir, se trata de casos en los que la 

situación significada no admite una interpretación plenamente efectiva del hecho pasado, 

sino que éste se expresa con un cierto sentido contrafoctual, en el mundo de lo irrea/is, 

como sucede en los siguientes ejemplos: 

Yo no soy introvertida, yo puedo decirte todo como se lo podía 
decir a mi confesor. Cosa de carácter. 

Los murales son muy interesantes, nomás que se debla de 
tener más cuidado con esos murales. 

76 La cifra colocada a la izquierda representa el número de ocurrencias de las construcciones perifrásticas 
modales que conservan el significado tempo-aspectual de base de la forrna en pasado. 
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Gracias a Dios todo eso fue para el desenlace de todo lo que 
había de ser. 

No acepté. ¿Por qué? Si ellas me habían invitado a comer 
pastel ¿por qué iba yo a aceptar quesadillas?. 

Yo quisiera pintar todos los dlas ... pero no se puede. Como 
hoy, por ejemplo, podía haber ido pero, pues ya no me dio 
tiempo. 

Esa vez el que debía de haber puesto el orden, quien debfa de 
haber dicho: "Los novatos no suben por esta ruta", no hizo 
valer su autoridad. 

Me cnsciló (a tocar) un piano que pude yo haber apro1•echado 
más, pero que nunca sobresalí. 

Mi tercera hija debió haber sido hombre. 

Los 73 testimonios que significan el rasgo modal de 'contrafactualidad' se expresan 

preferentemente con imperfecto en las perífrasis deber (de}, haber de, ir a, poder y tener 

que + infinitivo, simple o compuesto; en tanto que con el pretérito, ello ocurre de manera 

limitada y sólo en las manifestaciones de las perífrasis con poder y deber (de) más la forma 

compuesta del infinitivo. 

El rasgo modal apuntado suele manifestarse con referencia a un hecho pasado o con 

relación a una situación en una temporalidad presente-futuro. 

En los testimonios que aluden al pasado distingo dos casos. Por una parte, la 

expresión contrafactual, hipotética, de una situación pasada posible u obligatoria:"Esa queja 

es absurda. Podía haber recurrido con nosotros, si no querían ellos"; y por otra parte, la 

indicación de una interrogación o exclamación que implica la negación de la situación, 

"Estábamos en el velorio. era ya de noche y yo ¡qué iba a rezar! Veía que la viejita se 
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movía". El valor contrafactual de hipótesis referido al pasado se manifiesta con las 

construcciones poder, deber (de) y tener que + infinitivo compuesto con el auxiliar en 

imperfecto, o en pretérito con las dos primeras perífrasis.77 Con este valor recogí 31 

testimonios; 18, 58%, con imperfecto, y 13, 42%, con pretérito. 

El director de cámaras ... en lugar de mandar a comercial las cámaras, 
las mandó a patio. Podía haber regresado esa cinta, ya se ha hecho, 
pero no quiso. 

Siqueiros se adelantó al viaje de López Mateos a América Latina, 
para desprestigiar el gobierno de México. Antes que nada él debla 
haber respetado un poquito su país ¿por qué no lo hizo? 

El guia lo primero que tenía q11e• haber hecho era informarse en el 
puesto de guardia del socorro alpino sobre el tiempo. 

Francisco Mujica, hombre que estuvo muy cerca del general 
Cárdenas, que pudo haber sido presidente, pero que tal vez su 
radicalismo hizo que Cárdenas no pusiera el poder en sus manos. 

77 Con estas construcciones se indica que la situación designada por el infinitivo y modalizada con el valor de 
posibilidad u obligación se presenta como una mera hipótesis en el pasado. neutralizándose el rasgo 
aspectual 'perfectivo'/ 'imperfectivo' e imponiéndose la característica modal. Entre los estudiosos no hay, 
sin embargo, acuerdo acerca del valor que denotan tales construcciones. A lbcrto Barrera-Vid al (Parfait 
simple el parfait compasé en castillan modanl!, pp. 228-233) sc1lala que el pretérito con ~ · ·rtos lexemas 
como poder en construcciones del tipo pudo haber -ado (o pudo haher) adquiere un valor hipotético 
dubitativo que sustituye a las fonnas en -ra o en -ría (pudiera, podría). José Moreno de Albn . :·oporciona un 
par de testimonios semejantes a los sefialados por mi con poder y deber+ infinitivo compuesto y apunta que 
en estos casos el imperfecto corresponde a un posprctérito con significación de hipótesis en el pasado, y cita a 
Keniston. quien seilala (Synta< o 32.34) que con este valor puede sustituir a veces al antcpospretérito. Cf. 
Moreno de Alba, Valores de las formas \•erbalcs en el espmiol de Atéxico, p. 73. Para Mauricio ~1olho 
(Sistemática del \'erho español, pp. 256-257), el imperfecto de indicativo cuando se presenta en ex;ircsiones 
del tipo podías haberlo did10 y debías lwherlo dicho es de completud interna y fácilmente alterna en csparlol 
con el antepospretérito o con el anteprctérito de subjuntivo (hahría.r / lmhieras podido decirlo), evocando "un 
poder o un deb,•r ineficiente". A su vez, Leonardo Gómez Torrcgo, en su artfculo sobre las pcrffrasis verbales 
de infinitivo que aparece en el capitulo 51 de la Grumálicu descrip1ivu de /u lengua cspmiolu, p. 3350, apunta 
que el significado de deber + infinitivo compuesto consiste, en estos casos, en que el hablante ºexpresa un 
deseo sobre la necesidad de un hecho que no se ha llegado a realizar". Y más adelante, al referirse al verbo 
poder, anota su proximidad con las construcciones perifrásticas deber y tener que + infinitivo simple y 
compuesto mencionadas con anteriorid.id, y observa que en estos casos poder puede adquirir un sentido de 
'obligación', en el que se "destaca más el valor enfático de la recriminación del hablante al oyente" (ob. cit. ó 
5 t .3.1.6 .• p. 336 t ). 
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Lo que estuvo muy mal planteado en este concurso es que el 
Licenciado invitó a compañlas de diversos tipos .... En mi opinión, lo 
que se debió haber hecho era seleccionar seis compañías grandes. 

La expresión de una interrogación o exclamación que implica la negación de una 

acción en el pasado suele darse con las construcciones perifrásticas ir a y haber de + 

infinitivo; en total se documentaron 8 casos, 6 de ellos con la primera: 

Cuando tenía dos añitos no me gustaba que me pusieran zapatos 
viejos. ¿Por qué iba yo a usar zapatos viejos? 

La oportunidad que tienen ahora las muchachas nunca la soñamos 
tener. Ya te digo, yo hice hasta sexto afio. Pero aún suponiendo que 
hubiera yo hecho secundaria, aún suponiendo eso ¿cómo le habían de 
dar a uno permiso para irse becado a París? Eso no se usaba. 

El valor modal contrafactual, o de hipótesis, en una temporalidad presente y/o futura 

suele manifestarse con las perífrasis deber (de), ir a y poder + infinitivo simple, con el 

auxiliar conjugado en imperfecto, como sucede en los ejemplos que presento a 

continuación. Los casos que se documentan en el corpus con este significado son 18; 6 con 

deber de, 9 con poder y 3 con ir a+ infinitivo: 

Esa es la cosa por la que no hemos hecho nada y ali! va a radicar el 
problema de ella. Ya debía de tener todo arreglado. 

Entonces lo tienes que pagar a x años y el camión. al ponerlo a 
trabajar, se está pagando solito ... ; entonces, pues creo que se podía 
proponer a base de camiones e instalar inmediatamente una 
compañia. 

Si hubiera una calidad de focos superior, pues el de calidad inferior 
no se iba a 1•e11der nunca, entonces, mejoraría el producto. 

TE.~rc. CON 
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La interacción entre modalidad y tiempo se hace patente en el verbo cuando se 

alude al futuro. Este fenoméno, señalado por diversos estudiosos,78 se explica 

intuitivamente en virtud del rasgo 'inactual' que implica una situación cuando no es 

simultánea con el 'ahora' de la enunciación. Efectivamente, las situaciones que se ubican en 

el porvenir son inexistentes y, por ende, carecen de realidad, son irreales.79 En el ámbito 

del pasado, la relación entre modalidad y tiempo se aprecia asimismo en ciertas 

construcciones que a partir de su valor modal, de obligación o posibilidad, expresado con 

una fomia perifrástica conjugada en imperfecto, pasan a connotar una noción temporal de 

posterioridad relativa con respecto de un punto de referencia en el pasado, esto es, el valor 

de 'post-pretérito' descrito por Bello. En mis materiales ello sucede ocasionalmente (15 

veces de un total de 371 perífrasis modales) con las constnicciones deber (de), haber de, 

poder y tener que+ infinitivo, que ejemplifico con los testimonios que cito en seguida: 

[Acerca de los novelistas de la Revolución] Cuando vieron el 
fenómeno pensaron que iba a ser de tal manera; y cuando vieron que 
no dio la medida de lo que ellos habían pensado que debía de ser, se 
mostraron escépticos. 

Me dejó el anillo, pero quién me hahía de decir que, gracias a Dios, 
ya se habla de romper el compromiso de matrimonio. 

Como a las cuatro de la tarde me estaba diciendo que si podía ir a una 
fiesta que le hablan ofrecido. 

71 Entre ellos, José Roca Pons, Introducción a la gramdlica, p. 272; Suzanne Flcischman, The future in 
rhought and language; Tomas Givon, Sylllux. A fu11ctio11al-1ypulogical imroductiun, O 8.2.6.2; Bybcc, 
Pcrkins and Pagliuca, Tire evolution o/ grammmar, capítulo siete, en particular, el inciso 7.3; Carlos 
lnchaurraldc, "La interacción tiempo-modo-aspecto en el verbo. Una perspectiva cognitiva", p. 640. 
79 En este sentido cabe recordar la observación de Émile Benveniste en su articulo 14 EI lenguaje y la 
experiencia humana", p.78, en donde seftala que "el único tiempo inherente a la lengua es el presente axial 
del discurso''. en tanto que pasado y futuro son "visiones de tiempo". Y aftadc, p.79, "Jlay evidentemente 
una diferencia de naturaleza entre esta temporalidad retrospectiva, que puede adoptar varias distancias en el 
pasado de nuestra experiencia, y Ja temporalidad prospectiva que no entra en el campo de nuestra experiencia 
y que a decir verdad no se temporaliza sino en tanto que previsión de experiencia". 
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Y el doctor decla que ese defecto únicamente se solucionaba con el 
lente de contacto, porque de otra manera tenía que taparle el ojo no 
operado. 

Sin embargo, el valor de "post-pretérito' tiene una forma de expresión tlpica, 

solamente con especificidad temporal, en la perífrasis iba a + infinitivo; a ella me referiré 

más adelante, en el inciso 4.3.2.3., bajo el encabezamiento de "Tiempos pasados con 

perífrasis de significado temporal". 

Recapitulando. De las observaciones que acabo de presentar cabe destacar que las 

formas de tiempo pasado aúnan, en la mayoría de los casos, su valor característico al de 

posibilidad u obligación que denotan las perífrasis modales, 80%, 298/371. Únicamente en 

el restante 20%, 73 testimonios, se aprecia cierta tendencia hacia rasgos modales de 

'contrafactualidad'. Ello ocurre predominantemente cuando el auxiliar aparece conjugado 

en imperfecto (60 casos, 82%). Tales testimonios que denotan un matiz de 'irrealidad' se 

expresan ora con referencia a alguna situación pasada, ora con respecto a un hecho presente 

y/o futuro. En el primer caso he considerado enunciados en pretérito e imperfecto con los 

verbos modales deber (de), poder y tener que + infinitivo compuesto (31 casos); y 

expresiones interrogativas o exclamativas con iba a y había de + infinitivo (8 ocurrencias). 

Véase una slntesis de la distribución en el cuadro 11, que se ofrece a continuación, donde es 

posible observar que el imperfecto, en general, no tiene competidores en la expresión 

perifrástica de la modalidad, y que sólo en la zona de la oposición entre pader y deber (de) 
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+ infinitivo compuesto, en el discurso hipotético referido al pasado, puede alternar también 

el pretérito. 

Cuadro 11 
PRETÉRITO E IMPERFECTO CON MATIZ CONTRA FACTUAL 

EN CONSTRUCCIONES PERIFRÁSTICAS MODALES 

Posibilidad u obligación Interrogación o exclamación que 
hipotética en el pasado implica la negación de la situación 

Perlfrasis Pret. vs. 1mperf. Pret. vs. lmpcrf. 

Deber (de)+ inf. cpto. 8 9 

Poder + inf. cpto. 5 8 

Tener que+ inf. cpto. 

Ir a+ infinitivo 6 

Haber de+ inf. 2 

Totales: 39173 13 18 8 

Con relación al segundo cnso, en el cuadro 12 incluyo los datos de aquellas 

ocurrencias en que se alude a una hipótesis en el presente y/o futuro. Solamente se 

manifiestan las perífrasis deber (de), ir a y poder + infinitivo conjugadas en imperfecto 

( 18 casos). Considero, además, 15 testimonios de estas construcciones perifrásticas modales 

con imperfecto en el auxiliar, que implican cierta connotación temporal de 'post-pretérito'. 

En la visión conjunta que se muestra en el cuadro 12, puede apreciarse que el imperfecto 

tiene bastante flexibilidad para codificar tanto el ámbito semántico de lo hipotético, como 

el de la posterioridad relativa, con un ligero predominio del primer significado. 

' ..... 
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Perífrasis 

Deber (de)+ inf. 

Ir a + infinitivo 

Haber de + inf. 

Poder+ infinitivo 

Tener que + inf. 

Totales: 34/73 

Cuadro 12 
IMPERFECTO CON SIGNIFICADO PRESENTE Y/O FUTURO 

EN CONSTRUCCIONES PERIFRÁSTICAS MODALES 

Expresa una hipótesis 
en el presente-futuro 

6 

3 

9 

18 

Sentido modal + 
idea de 'posterioridad 
relativa' 

8 

3 

3 

IS 

Forma en -ra80 

1 

TP1"TS CC'1-J 
4.3.2.3. Tiempos pasados con perífrasis de significado temporal r . L\ DE ORIGEN 
Las perífrasis que denotan la noción de tiempo se reducen a una sola en el corpus: ir a + 

infinitivo con el verbo auxiliar conjugado en imperfecto. Como ya se ha podido apreciar, 

iba a + infinitivo puede ceilirse a valores aspectuales y modales, sin embargo, es en su 

concreción temporal donde alcanza mayor explotación. En efecto, Iba a + infinitivo se 

emplea preferentemente para significar tiempo: el valor de 'posterioridad relativa a un 

!:~cho pasado', aunque puede designar también, en menor medida, valores de índole modal 

o aspectual, como ya he anotado. En su uso temporal, puede alternar con formas verbales en 

imperfecto, significando aquélla y éstas un valor afin. 

&o Documenté una ocurrencia en la que iba a+ infinitivo, con sentido contrafactual. parecerla concurrir con 
el valor de la fonna subjuntiva hubiera: "Si el calendario indlgcna tenla veinte meses de trece dlas cada uno, 
es imposible que en cada mes iban a haber sacrificios de tal magnitud". 
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En los materiales que estudio, la perífrasis iba a + infinitivo tuvo una frecuencia 

absoluta de 112 ocurrencias. Corresponde al 11 % ( 112/1057) del total de las construcciones 

perifrásticas reunidas. En tanto que forma lingOlstica para designar el significado temporal 

de 'posterioridad con relación a un tiempo pasado', esto es, con valor de 'post-pretérito', 

da cuenta de 72 testimonios, 64%. 81 

Me dijo que le interesaba y que él me iba a escribir y, efectivamente, 
me escribió. 

Estas mujeres sabían que no iban a obtener el resultado de aquello 
por lo cual luchaban. 

Había un antropólogo que siempre había dicho que si tenla una hija le 
iba a poner Mayita. 

Estaban indignadísimos porque no sabía quiénes hablan ganado al 
football ni quiénes eran los que iban a jugar. 

El uso con valor temporal de la perífrasis iba a + infinitivo contrasta con los 35 

casos en los que la forma flexiva del imperfecto puede interpretarse con un sentido similar 

de 'post-pretérito'; incluso pueden coordinarse la perífrasis y el tiempo simple, tal como se 

ve en uno de los siguientes ejemplos, el tercero, lo cual indica una cercanía temporal: 

La pobreza, pues se llevaba con rigor; comíamos medianamente 
porque decían que en un mes se acababa todo. 

Ya después él decía que siempre pensó que si alguna vez se casaba, 
se casaba conmigo. 

Yo pensaba que siempre tenía la juventud y que siempre me iban a 
rogar. 

11 Este valor que concurre con la fonna en ·rfu y con el impeñcclo, se concreta frecuentcmcnle en oraciones 
subordinadas sustantivas de objeto directo, dependiendo de un verbo de lengua o de pensamiento en pretérito, 
imperfecto o antecopretérito de preferencia, 49/72 casos; le siguen ocurrencias en oraciones subordinadas 
adjetivas 12/72, y en adnominales, causales y de predicado nominal. 
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En suma, la perífrasis iba a + infinitivo se presenta en mis materiales con varios 

valores. Además del valor temporal aqul señalado, se manifiesta también con los valores 

aspectuales de conato e inminencia!; en expresiones con verba dicendi; con un sentido 

modal en construcciones interrogativas o exclamativas que implican la negación de la 

acción en el pasado, y con un valor modal equivalente a la forma en -ría. Estos usos se 

ejemplifican a continuación de manera concentrada: 

Temporal, para designar 'posterioridad relativa a un hecho pasado', 72 ocurrencias vs. 35 

con imperfecto: 

Yo creo que no les dijo que también iban a venir las inditas. 

Le dijo que mi madre no era un costal de papas, que se la entregaba 
al año. 

Aspectual, con significado de conato, 18 casos vs. 3 testimonios con imperfecto: 

El otro día te vi en el Palacio de Hierro y te iba a saludar, pero como 
te vi que tú no me ligaste ... 

Yo creo que ya nos mataban los que fueron por nosotros. 

Con valor inminencia!, 8 casos: 

Tuvieron que cambiarse porque la casa estaba en malas condiciones e 
iban a repararla. 

Y en expresiones con verba dicendi, 4 testimonios: Eso te iba a decir. 

Modal, en construcciones interrogativas o exclamativas que implican la negación de una 

acción en el pasado. 6 ocurrencias: 

La devolvíamos, naturalmente, ¡qué íbamos a comprar! 
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Con un valor equivalente a la forma en -ría modal, aludiendo a una hipótesis en el presente-

futuro, 3 casos: 

Suponiendo que México exportara por una concesión graciosa de 
otros países que no le exigieran reciprocidad, México iba a vender 
muchos productos, pero no es así. 

Y un caso en que parece tener el valor de la forma subjuntiva hubiera: 

Si el calendario indígena tenía veinte meses de trece días cada uno, es 
imposible que en cada mes iban a haber sacrificios de tal magnitud. 

En el cuadro 13 sintetizo los diferentes valores de la perífrasis iba a + infinitivo, 

donde puede observarse que predomina el valor temporal de 'post-pretérito'. 

Cuadro 13 
VALORES DE IBA A+ INFINITIVO 

Temporales 
Post-pretérito: 

Aspectuales 
Conato: 
Inminencia!: 

Expresión con verba dicendi: 

Modales 
Expresiones interrogativas y 

No. de casos % 

72 

18 
8 
4 

64 

16 
7 
4 

exclamativas referidas al pasado: 6 5 
Hipótesis presente-futuro: 3 3 
forma en -ra: 1 1 

Total: 112 100 
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4.3.2.4. Tiempos pasados con perífrasis de significado pasivo 

Por último consideraré la perífrasis de la dintésis pasiva, ser+ participio, que representa el 

6% de las frases verbales reunidas. 82 Con ella se documentan preferentemente casos en que 

el auxiliar tiende a ser una forma verbal perfectiva o perfecta, en oposición ni 

imperfecto, que en este contexto tiene una asiduidad bastante limitada. 

En efecto, los tiempos pasados en In perífrasis de voz pasiva, ser + participio, 

ostentan una tendencia distributiva prevista en las gramáticas. Según se puede apreciar en 

el cuadro 14, que proporciono más adelante, el pretérito es In forma más frecuente en este 

tipo de sintagmas, donde alcanza el 62 % de las realizaciones, 39/63: 

El barroco mexicano tiene una característica muy propia:ji1e 
hecho por indígenas. 

Siguen las formas compuestas, que en conjunto representan el 32 %, 20/63. Es de subrayar 

que el antecopretérito, que en general tiene poca representatividad en expresiones 

perifrásticas, con esta construcción muestra una concentración interesante; en efecto, en ella 

alcanza el Indice de frecuencia más alto: 47%, 8 testimonios, de un total de 17 con 

perífrasis. 

Bueno, pues sí, hay determinados yacimientos que no han 
sido explotados. 

Nosotros supimos siempre que habíamos sido becados y lo 
teníamos a mucha honra. 

12 En relación n todas las construcciones pcrifrásticas consideradas, la perffrasis de voz pasiva tiene un fndice 
de ocurrencia del 6% (65 /1054), y una frecuencia relativa del 0.5 % con respecto del total de formas de 
tiempo pasado documentadas (65 / 12 291), lo cual confirma el hecho conocido de su baja productividad en 
cspaflol. 
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Con el imperfecto, en cambio, el número de ocurrencias resulta muy reducido, apenas 4/63, 

6%; hecho que contrasta con la asiduidad de esta forma verbal en otras perífrasis: 

En la época prehispánica no había reyes o emperadores, ... , 
sino tlacatecutli. Era designado por el tlatoca. 

Una síntesis de los datos anteriores se reúnen en el cuadro 14. 

4.3.3. Conclusiones 

Cuadro 14 
TIEMPOS DEL PASADO CON PERfFRASIS PASIVA 

SER +PARTICIPIO 

Tiempo del auxiliar 
Pretérito 
Imperfecto 
Perfecto presente 
Antecoprctéri to 

Total 

No. de casos % 
39 62 
4 6 

12 19 
8 13 

63 100 

Del análisis que acabo de presentar, se destacó la proporción en que se conjugan los 

tiempos del pasado con las perífrasis verbales en el corpus de estudio (9%). Hemos visto 

que a excepción de las construcciones dejar de + infinitivo, estar + gerundio, poder + 

infinitivo, ser+ participio y tener que + infinitivo, no todos estos tiempos se combinan con 

las perífrasis que se registraron y que tal distribución resulta bastante dispareja. Así, frente 

al imperfecto, que tiene un índice de ocurrencias del 51 %, el antecopretérito alcanza apenas 

r··-·----;:.-::-:-;·~~ .. (" r '; _,, -·-: 

FALLA DE ORh..~.'. ~; 
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el 2%. El pretérito ocupa una posición intermedia, 3 7%, y supera al perfecto presente, 10%. 

Para estos datos véase el cuadro l, de este apartado 4.3. 

Asimismo, el análisis realizado permitió advertir líneas de concentración preferidas; 

en particular, por cuanto se refiere a la distribución del pretérito y del imperfecto, véase el 

cuadro 2. Tales concentraciones dependen de ciertas coincidencias semánticas entre el valor 

de la forma preterital y la significación de la perífrasis. En consecuencia, se pudo apreciar 

que pretérito e imperfecto tienen un índice de frecuencia bastante similar en el caso de las 

perífrasis aspectuales (44 y 43 %), pero que su distribución está determinada por ciertas 

analoglas semánticas entre la forma flexiva tempo-aspectual y el valor de la construcción 

perifrástica, de modo que el pretérito tiende a asociarse con perlfrasis que denotan valores 

preferentemente perfectivos, mientras que el imperfecto lo hace de preferencia con las 

perífrasis de tendencia imperfectiva. Dicha información puede verse resumida en los 

cuadros del 3 al 8. 

Además, también fue posible comprobar que el imperfecto se concentra más en las 

perífrasis de significados modal y temporal, confróntese los cuadros 9, 10, 11, 12 y 13; en 

tanto que el pretérito y las formas compuestas prefieren la perífrasis de la diátesis pasiva, 

véas el cuadro 14. 

Así también resultó claro que el valor temporal de 'post-pretérito' y aspectual de 

'conato' se expresan de manera preferente con la perlfrasis iba a + infinitivo, y menos 

frecuentemente con las formas flexivas en -aba (-ía), cuadro 13. 

Por último, este análisis pem1ite apreciar que dentro de In flexibilidad que 

manifiestan los tiempos pasados en su distribución por clases de perífrasis, existen 
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frecuencias cuantitativas de uso que dan cuenta de concentraciones preferenciales 

determinadas por cierta afinidad semántica entre el valor tempo-aspectual de la forma en 

tiempo pasado y el tipo de perífrasis. 

4.4. Distribución de los tiempos pasados con expresiones temporales de carácter 

adverbial 

4.4.1. Presentación 

La tercera y última pauta sintáctica de distribución que examinaré tiene en cuenta aquellos 

contextos donde las formas temporales del pasado de indicativo interactúan con adverbios y 

sintagmas de carácter adverbial que denotan nociones de tiempo o de aspecto, como ocurre 

en los siguientes enunciados: 

1) Sólo hay dos criticas de valor, C. y F., que por cierto ahora lo vi en 
El Puerto de Liverpool. Hoy lo vi por cierto. 

2) Heribcrto Jara, que ahora se ha puesto de moda, es importante en 
el movimiento constitucionalista porque, como obrero que era, 
expresa muy bien el sentir obrero. 

3) [Acerca de su viaje a Tailandia ... ] Las barcas reales las fuimos a 
visitar. Las sacan cada afio. El año pasado no salieron; y este año 
nos decían: "Vuelvan en septiembre que va a haber el desfile de 
las barcas reales". 

4) En mil novecientos cuarenta y siete yo tuve un disgusto con una 
monjita que yo creo que estaba histérica. Me quería mucho, pero 
ese día me enojé. 

5) (La publicación de las obras completas de Alfonso Reyes) fue idea 
del Fondo de Cultura y de Orfila. A Orfila lo habíamos conocido en 
Buenos Aires; entonces era un industrial más que un intelectual. 
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6) 

7) 

8) 

9) 

Las funciones se daban cada semana y previamente a la función, 
había una pequeña explicación de las generalidades de la película. 

Mi padre perteneció a una época muy particular de México; la 
cultura, el refinamiento,( ... ), una minoría lo tenía. En mi casa 
nunca ha habido políticos. Nunca se vivió de la política. Pues 
podríamos decir que mis padres pudieron ser porfiristas. Ellos 
vivían a gusto, como vivía la gente de su categoría en el tiempo 
de don Porfirio. 

Yo no me puedo caracterizar como una mujer que siempre ha 
estado en su casa, porque en mi juventud trabajé. Después, al 
casarme, siempre colaboré con mi marido. [Es viuda] 

Y a la hora de coger el remo, su anillo con una piedra preciosa se 
cae al agua. Él había estado diez años en Londres, y ese anillo 
era toda su riqueza. Alli estaba todo lo que había juntado en diez 
años que había trabajado. 

En Jos enunciados citados, las expresiones adverbiales adjuntas a las unidades del 

verbo son de diversa índole, pero tienen en común el hecho de que contribuyen a la 

configuración del decurso discursivo de los acontecimientos, enriqueciendo y dotando de 

relieve y contraste a las situaciones de que se habla. Formas verbales y expresiones 

adverbiales comparten, efectivamente, valores temporales y aspectuales que sirven para 

localizar, reforzar, precisar o matizar el significado tempo-aspectual que conllevan tanto la 

flexión de cada verbo como el elemento adverbial que puede acompañarlo. De este modo, 

en los enunciados mencionados es posible apreciar una interesante y sutil interacción entre 

verbos y expresiones adverbiales de tiempo. Por ejemplo, en ( 1) y (2), el adverbio ahora se 

empica para subrayar el intervalo temporal en que los dos sucesos han tenido lugar; sin 

embargo, en (1), con el pretérito, ahora adquiere el sentido de 'hoy'. La acción designada 

en pretérito tiene su ocurrencia con anterioridad al momento de la palabra, pero dentro del 
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intervalo del dla en que se da el acto de la enunciación del suceso; esto se confinna 

inmediatamente después, cuando la informante aflade la siguiente oración, en la que aparece 

el adverbio hoy. Por su parte en (2), la fonna del perfecto presente determina que ahora 

aluda a un intervalo de actualidad, indetenninado en sus límites, el cual abarca un arco de 

tiempo que incluye el momento de la palabra, pero sin circunscripción exclusiva a este 

punto. El año pasado, este 0110, en mil no1•ccientos cuarenta y siete de los ejemplos (3) y 

(4), asl como en el tiempo de don Porfirio (7) o en mi juventud (8), son expresiones 

adverbiales que identifican el intervalo en que han sucedido los hechos pasados que se 

relatan. Los cinco intervalos designados se consideran desde el momento de la palabra. 

Todos, salvo el segundo, implican en su significado la no inclusión del ahora, de modo que 

forma verbal y adjunto temporal se refuerzan. Por el contrario, en (3), con la expresión este 

a11o, que denota un intervalo en que se incluye el 'ahora' del hablante, se supone la 

localización del tiempo de la realización del viaje, y con la forma verbal en pasado, el 

imperfecto decían, la acción se sitúa con anterioridad respecto del 'ahora' en que sucede 

la comunicación y apunta, también, el carácter aspectual repetido de la situación que se 

describe. Ese día (4) y entonces (5) indican asimismo un intervalo de tiempo, pero en estos 

casos se trata de formas con una referencia anafórica. Ambas expresiones implican en su 

significado una correferencialidad con relación a acontecimientos señalados previamente en 

el contexto del relato que se está contando, reforzándose con ello la cohesión semántica 

entre las situaciones consideradas. Así en (5), el adverbio entonces remite al intervalo en 

que Alfonso y Manuelita Reyes conocieron a Orfila en Buenos Aires. Los adverbios nunca 

(7) y siempre (8) contienen en su significado una referencia de tiempo ilimitado, que parece 
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contener todos los intervalos del tiempo; sin embargo, al combinarse con las formas del 

verbo, este valor se relativiza en su dimensión; de modo que, dependiendo del tiempo 

pasado con que se asocia, el intervalo considerado se precisa incluyendo o cxluyendo el 

'ahora' de la enunciación, y la situación señalada por el verbo se percibe en una 

temporalidad vinculada al momento de la palabra o en una temporalidad anterior, con una 

referencia implícita o explícita a un determinado periodo acerca del que se está hablando. 

Cada semana, diez años, en diez años, que aparecen en los enunciados de (6) y (9), 

designan valores de tipo aspectual. Marcan In cuantificación con que se repite la frecuencia 

de una acción; o bien cuantifican la duración de un estado, o el tiempo que tarda una 

situación télica para alcanzar su culminación, con lo cual precisan el significado de la forma 

verbal añadiéndole matizaciones que ella en si misma no expresa de manera explícita, pero 

puede aceptar por cierta afinidad semántica. Por último, los adverbios previamente (6) y 

después (8) contribuyen a precisar el orden en la secuencia de los acontecimientos, la 

ubicación de algunos de ellos en relación con otros, de acuerdo con una cronología de los 

hechos que formula el hablante. 

Como puede apreciarse en los ejemplos anteriores, los adverbios precisan la 

significación temporal y aspcctiva de la ílcxión, y el significado de los tiempos matiza el 

valor de los adverbiales, o;:stablcciéndose entre ellos un cierto tipo de interacción reciproca. 

Esta mutua interacción forma parte del comportamiento de los tiempos. Me parece 

importante, por ende, prestar atención a las unidades pasadas del verbo en su coocurrencin 

con complementos de tiempo, porque se advierten, una vez más, como digo, tendencias de 

asociación y ciertas distribuciones prefcrcnciales que ameritan ser destacadas y puestas en 
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correspondencia tanto con el conjunto de las formas que integran el subsistema como con 

el valor de cada uno de sus tiempos. Quiero anticipar, al respecto de esta asociación; que 

existen peculiaridades de funcionamiento que me parece no han sido precisadas con 

anterioridad en la bibliografia, al igual que tendencias predecibles a partir de los valores 

característicos de cada forma de tiempo pasado, y que tales observaciones contribuyen a 

un mejor conocimiento del mecanismo que rige la distribución de los tiempos pasados del 

modo indicativo con adjuntos tempo-aspectuales, a la vez que también aportan información 

respecto de los elementos adverbiales que pueden acompañar a estas formas de la 

conjugación. 

El estudio de la relación entre tiempos pasados y adverbios o sintagmas adverbiales 

de tiempo o aspecto no es ciertamente un asunto desconocido en la bibliografia especifica, 

pero su investigación se ha hecho por lo general de manera fragmentada, parcial, sin 

atender al comportamiento total del subsistema; ora porque se estudian sólo ciertos tiempos, 

principalmente las oposiciones entre canté I he cantado o canté / cantaba, ora porque se 

examina el funcionamiento de ciertos adverbios, por ejemplo, ya, en su uso con el pretérito 

y otras formas aspectuales perfectivas e imperfectivas. El tema que reviso en este apartado 

se encuentra, pues, en la línea de muchos trabajos que, sobre todo en época reciente, se han 

ocupado de investigar la asociación entre ciertos adjuntos de carácter adverbial y formas 

temporales gramaticalizadas en la flexión con el fin de analizar cómo contribuyen unos y 

otros a la expresión de la temporalidad o aspectualidad en la predicación; así como de 

estudios interesados en apuntalar las diferencias en el uso de formas verbales 

semánticamente afines, como son el pretérito y el perfecto presente. En este caso cabe 
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destacar que el tema es ya asunto antiguo. Gramáticos tan distantes como Gonzalo Correas 

han prestado atención a la distribución de los pasados canté y he cantado con algunos tipos 

de adjuntos temporales y, en investigaciones sobre el uso dialectal de estos tiempos, es una 

característica que no suele dejarse de lado. Sin embargo, se trata de trabajos en que las 

indicaciones adverbiales adyacentes de tiempo o aspecto se han seleccionado con base en 

criterios deterrninados con el propósito de hacer resaltar información especifica acerca del 

funcionamiento de algunas oposiciones entre formas del verbo, o bien entre cierta clase de 

adverbios. Mi análisis pretende en cambio ofrecer, en primer térrnino, una visión de 

conjunto teniendo en cuenta los varios tipos de modificadores que pueden combinarse con 

los tiempos pasados de indicativo, de conformidad con los materiales que constituyen el 

corpus que investigo; y secundariamente, a partir de esta visión integral, diferenciar las 

tendencias preferidas de distribución de estos tiempos en su funcionamiento con 

expresiones adverbiales tempo-aspectuales deterrninadas. 

Para poder llevar a cabo tal análisis, se requiere establecer una clasificación de los 

tipos de determinaciones temporales y aspectuales que aparecen documentadas con las 

formas de valor pasado y señalar algunos límites del estudio. Me ocuparé a continuación de 

ello. El esquema dos, donde se ofrece la clasificación general de dichas expresiones 

adverbiales, aparece varias páginas más adelante. 

En este apartado estudiaré las formas temporales del pasado en modo indicativo 

cuando coocurren con expresiones adverbiales que designan un valor temporal o aspectual. 

Me ocuparé exclusivamente de aquellos contextos oracionales en que el predicado 
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incorpora de manera explícita junto al verbo fa expresión de una indicación temporal o 

aspectual complementaria, como sucede en los enunciados antes citados y en los siguientes: 

Si vas a Tula encontrarás que los atlantes están completos ¿por qué? 
Porque han hecho un atlante y medio, lo han hecho actualmente 
nuevo. 

Por cierto que ahora se portó amable conmigo. 

Esa es una de las cosas que hacen suponer que en tiempos 
prehispánicos había el famoso teopantli. 

Pensé una cosa que no había pensado antes. 

He optado por examinar sólo los casos en que las unidadades verbales pasadas y las 

expresiones adverbiales de tiempo o aspecto aparecen juntas en la misma predicación, 

indcpendienternente del alcance que el complemento de tiempo puede tener en el 

enunciado, porque me parece que lleva razón Gracia Piñero al asegurar que con esta medida 

se garantiza el análisis de todos los complementos que figuran en el corpus, a la vez que se 

pueden evitar atribuciones equívocas.83 De este modo, en ocurrencias corno las que anoto a 

continuación, únicamente consideraré el complemento vinculado al verbo con el que se 

manifiesta en la predicación, sea en la oración principal, en la subordinada o en la 

coordinada, no obstante que el alcance de la referencia temporal establecida por la 

expresión adverbial pueda abarcar a otras formas verbales del enunciado: 

El Palacio de Bellas Artes ahora se ha compuesto con los murales 
que le han puesto alli, por ejemplo, de Tamayo, que lo han arreglado 
muchísimo. 

" Gracia Pillero Pillero, Perfecto simple y perfecto compuruto en la norma culta de Las Palmas de Gran 
Canaria, p. 53. 
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Ahora nos contaba este muchacho, porque comimos con él, que para 
ellos fue una sorpresa enorme (ganar ese premio). 

Hace dos años fui todavía a las excursiones. Este año ya no fui y 
sentí mucho no haber ido. 

Mis vacaciones en la escuela este atio fueron en octubre, pero no 
coincidieron con mis vacaciones de la oficina. 

Fíjate que tu mamá me dejó un jardín primoroso; pero, como en 
aquella época se bombeaba el agua, María bombeaba y yo regaba 
descalza, me vino una enfermedad en los pies. Estuve mucho tiempo 
en la cama acostada. 

Los adjuntos adverbiales de significado temporal o aspectual que pueden acompañar 

a las unidades del verbo en tiempo pasado responden a muy diferentes formas y 

significados. 

Considerando el formante de las expresiones adverbiales de tiempo o aspecto que 

en el corpus acompañan a los verbos conjugados en alguna forma temporal del pasado de 

indicativo, distingo i) adverbios simples: hoy, ahora, ayer, a11tes, e11tonces, siempre, 11w1ca, 

después ... ; ii) adverbios compuestos: actual111ente, anteriormente, inicialmente, recienteme11te, 

últi111amente, inmediata111e11tc, diariamente, frecuente111ente ... ; iii) locuciones adverbiales: de 

pronto, luego luego, de vez en cuando, a menudo, a diario ... ; iv) frases adverbiales: ahora ya, 

nunca a estas fechas, antes de Noche Buena, después de tantos años, ya desde el principio, cuanclo 

la nemda del año pasado, cuando joven, má.s o menos en treinta y ocho, casi j'iempre, después de 

tantos mios, durante alglÍn tiempo ... ; v) frases introducidas por una preposición: a principios 

ele/ mio, a fin de mio, a lo largo de mi vida, en la actualidad, en esta temporada, de un tie111po 

para acá, desde el treinta y siete hasta la fecha, entre 1947 y 1953, por el quince, en época de 

111is padres, de chico, de estudiante, en Ja escuela, a los x años ... ; vi) frases nominales de 
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valor adverbial: este wio, todo eJ·te tiempo, la otra vez, el w1o pa.mdo, la víspera, el lu11e.1·, el 

dla de mi santo, la vez anterior, el día ele la i11a11g11ració11 ele/ Templo Mayor, 1111 domingo de 

octubre de 1952, esa misma noche, un dlá, tres cuartos ele hora, meses enteros, todo este 

tiempo, una sóla \•ez ... , vii) frases adjetivas que funcionan como expresiones de tiempo: muy 

chiquita, muy 11ilia. 84 

Más compleja que la clasificación formal resulta la clasificación semántica de los 

adjuntos adverbiales de valor temporal o aspectual que se unen a las formas preteritales del 

verbo. Tales expresiones adverbiales aluden, en efecto, a nociones de tiempo y aspecto de 

muy diversa índole, y pueden catalogarse en varios grupos y subgrupos dependiendo de las 

categorías y criterios que se tomen en cuenta. Para la descripción de los materiales del 

corpus que investigo, he establecido cinco grupos generales: i) localizadores temporales 

deícticos cxofóricos inclusivos: hoy, ahora, este mio, e11 toda mi vida; ii) localizadores 

temporales deícticos exofóricos no inclusivos: ayer, últimamente, el mio pasado, en tiempos de 

la Revolución; iii) localizadores temporales deícticos endofóricos: la vfspera, e11to11ces, e11 

esos días, en aquel tiempo; iv) localizadores temporales no deícticos, que divido en 

"eventos": la Revolución, la Na1•idad, el dla del padre, a mi regreso, y ordenadores: a11tes, 

14 Hay además otras maneras de indicar nociones temporales, pero no las incluiré en este análisis; me refiero 
a expresiones de liempo que no desempefian en Ja oración una función sinláclica complemenlaria de lipo 
circunstancial: Pasaron /os días, Fueron muchos al1os perdidos, llubo veces que la actriz se quedó en fondo, 
Allí pasé /os /res días del retiro, ¿Quieres que te cuente de cuando E. me recriminó que el plafond era de lo 
más barroco?1 Fueron 11ue.stras abuelas de ci11c11ellla atios atrás, la influencia de Enrique Gonzálc: AfarJíne: 
fue patente en todos los poeta.s de entonces. Asimismo no consideraré pronombres relativos que en su oración 
cumplen la función de adjuntos temporales: los sábados. que no íbamos a la escuela, me hacía unos 
desayunos regios. Ni tampoco incluiré en este análisis oraciones subordinadas adverbiales circunstanciales de 
tiempo: Cuando yo estudié, todavía entraba uno a la Vocacional y hasta que terminaba uno la Vucacional, 
decidía uno adonde ir, Y a/Ji vivió uno.r días mientras buscaba una casa donde llevarnos a mi y a mi hijo 1 

Al encenderse el fiiL'go nuevo, los habitantes volvlan a tener alegria, Recuerdo que /legando allá me pu.rieron 
en tm kínder. En cambio si tomaré en cuenta la construcción impersonal con el verbo hacer conjugado en 
presente o irnpcrfcclo + una indicación de licmpo: Una idea que yo he tenido hace mucho( ... ), ( ... )y le dijo 
que hacía tiempo que estaba sin haberes. 
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durante, después, al rato, inicialmente; y v) cuantificadores: ele 5 a 7 minutos, tocia la noche, 

meses enteros, cuatro veces, diariamente, frec11e111eme111e, etc. A continuación explicaré esta 

clasificación más detalladamente. 

Unn primera gran división me permite clasificar las expresiones adverbiales de 

carácter temporal en localizadores y cuantificadores. Se trata de un localizador temporal 

cuando la función primaria del adjunto adverbial es ubicar una situación en un int<;rvalo de 

tiempo más o menos determinado: hoy, afines del siglo xvi, la noche anterior, el lunes, de 

joven, el día de mi santo, entonces. En oposición, los cuantificadores son de naturaleza 

preponderantemente aspectual y señalan la cantidad de la duración: 11na hora, año y medio, 

por tres años, durante algún tiempo, toda la semana, meses enteros; o de la frecuencia con 

que se realiza In acción: dos veces, varias veces, en muchas ocasiones, todas las mañanas, 

un dla de la semana, cada tres siglos, muy seguido, frecuentemente. Ambos tipos de 

adjuntos adverbiales, localizadores y cuantificadores, se pueden apreciar en los siguientes 

ejemplos, coocurriendo con tiempos del pasado. 

Acabo de leer en Lifc que de los paises que más progresaron en la 
última década ha sido la India. 

El otro día hice un examen para manejo de computadoras 
electrónicas ... 

Yo creo que en aquel tiempo era una de las principales bibliotecas 
particulares. 

A la hora de haber salido de Acapulco se paró el camión. Como ya 
habíamos caminado una hora (-.... -)dijo el chofer: "Voy por otro 
camión". 

Trabajé durante cuatro trimestres. 
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Allí vivimos l'arios años. 

Me ha ocurrido varias "eces que algunas personas que no me 
conocen hablan de mi conmigo. 

Cada cincuenta y dos a1ios hacían una escultura en donde 
representaban los cincuenta y dos años por medio de cincuenta y dos 
cai'ias. 

Entre las expresiones adverbiales que identifico como localizadorores de tiempo, 

separo los que conllevan una referencia deíctica, en el sentido amplio del término, de los 

que no denotan tal referencia, y que llamo no deícticos. Los localizadores deícticos son 

expresiones de tiempo que en su significado encierran cierta indicación referencial que 

apunta hacia el 'ahora' de la situación de comunicación y, por tanto, son exofóricos: ahora, 

este año, ayer, anoche, fa semana pasada, en toda mi l'ida; o bien indican una referencia 

con relación al contexto, esto es, de manera endofórica: fa l'Íspera, fa noche anterior, esa 

1•ez, en esos momentos, entonces. En los enunciados que presento a continuación aparecen 

formas de tiempo pasado con adjuntos adverbiales deícticos exofóricos y endofóricos. 

Ahora el fondo de Cultura ha publicado muchas cosas de los 
sudamericanos. 

Quedó de que este mio empezaban. 

Ya hace tres sábados que empezamos otra vez, y ya efjuel'es 
pasado vinieron aqul y este jueves seguimos. 

A los quince afios me acompañaba todas las romanzas que 
entonces cantaban las muchachas que aprendían canto. 

En aquella ocasión el guía no hizo valer su autoridad. 

Los efectos de la borrachera que se había puesto fa noche 
anterior no le permitieron ir a pasar lista. 
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Dentro del grupo de los localizadores temporales deícticos exofóricos, es posible 

distinguir, a su vez, entre inclusivos y no inclusivos. En los inclusivos, su significado 

manifiesta que se halla incluido el 'ahora' del hablante; en los no inclusivos, este momento 

sólo se considera como punto de referencia. Son Iocalizadores de tiempo exofóricos 

inclusivos: hoy, ahora, en la actualidad, en esta temporada, toda mi vida, de un tiempo 

para acá, hasta la fecha; y localizadores de tiempo exofóricos no inclusivos: 

recientemente, últimamente, ayer, antiguamente, el otro día, el año pasado, a principios de 

siglo, hace x tiempo, en 1926, por cinc11e/l/a y nueve, en la guerra del dieciocho, cuando 

Juárez, en el tiempo de don Porfirio, de chico, de estudiante. Presento a continuación 

algunos ejemplos en los que los tiempos del pasado aparecen con Iocalizadores temporales 

exofóricos inclusivos y no inclusivos. 

En la actualidad se han ido controlando las ideas políticas del 
Continente americano. 

Esa queja es absurda. Podían haber recurrido con nosotros, si no 
querían ellos, como lo han venido haciendo de un tiempo para acá, 
por medio del arquitecto C. 

Yo tuve una abuela única. En mi vida he visto mujer más caritativa. 

Hace como cuatro horas hablé de un principio cristiano. 

Las llevé al Capri últimamente. 

Hay películas tremendas de Ilcrgman, como El silencio, y otra de la 
que he leído algo recientemente, y que nunca se exhibirán en México. 

En tiempo de la Revolución el dinero no lucía. 

De jovencita tenía yo miopía. 
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Mi padre habla sido un aliado en la guerra del dieciocho; nosotras en 
la del treinta y nueve; siempre peleando. 

Por otra parte, los localizadores temporales no deícticos se caracterizan, como ya he 

sei'lalado, por no presentar en su significado ninguna indicación de tipo referencial. 

Corresponden a expresiones del tiempo público, como son las unidades del calendario o del 

reloj: por enero, el domingo, el 23 de j1111io, a las tres de la tarde, en la mañana, en la 

tarde, un día, a principios del año; o del tiempo cultural y personal, tales como ciertas 

expresiones que sirven para designar un hecho común al grupo social: el diez de mayo, el 

día del padre, en Navidad, en 1111 día de San Juan, en /a misa de gallo, en tiempo de lluvias, 

en los juegos Panamericanos; o propias de un individuo: el día de mi santo, en e/inicio de 

su carrera, en su época, a mi regreso, a últimafecha, en un momento dado; durante todo el 

tiempo del viaje. No obstante que estas expresiones comparten la earaeterlstica de que en si 

mismas carecen de una referencia deíctica, en el uso se les asigna un valor referencial que 

se orienta ora respecto a la situación de comunicación, ora con relación al contexto. En los 

ejemplos que doy en seguida pueden apreciarse formas de tiempo pasado coocurriendo con 

expresiones temporales no deícticas. 

Marilú nos contó de Manuel, el que se casó el sábado, que los 
habla encontrado en El Presidente, y que estaban cada quien por su 
lado. 

Hicimos un té canasta a principios del año. 

En Las Troyanas puede ser legitimo lo que hacía Cannen 
Montejo. El dfa del estrena estuvo un poco pasada. 

En los juegos Panamericanos México obtuvo varias medallas. 

Me dieron una comida el día de mi santo, por eso no fui a comer con 
Gustavo. 
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La pequeña nació en un día de San Juan. 

Y me dijeron "Venga el lunes". El lunes fui y levanté el acta. 

Muy contentos vivimos en esa casa. Pero serán unos dos años que 
se le hizo una grieta en el techo, entre la cocina y el cuarto de la 
criada, porque yo a ú/timafeclra dije que quería el cuarto de la criada 
junto a la casa. 

Entre los localizadores no de!cticos distingo, además de las unidades del tiempo 

público y eventos culturales o personales que se usan como marcadores cronológicos, 

elementos adverbiales y preposiciones que funcionan como ordenadores. Estas formas se 

emplean para clasificar las situaciones de conformidad con cierto arreglo o disposición: 

antes, durante, después, desde, hasta, de ... a .... En consecuencia, dentro de Jos ordenadores 

discrimino varios tipos. De 'orden', que permiten disponer las situaciones según un 

determinado arreglo de sucesión: antes [de), previamente, anteriormente; durante, a lo 

largo de; después, luego, más adelante, al rato, al día siguiente. De 'fase', que se refieren 

a los diversos estadios del desarrollo de una situación teniendo presentes sus limites: de, 

desde, inicialmente, al principio, originalmente, a partir de; hasta, finalmente, por último; 

de ... a ... , desde ... hasta ... , entre ... y ... ; o sin consideración de ellos: en, por, para. Además, 

hay ordenadores que podemos llamar de 'presuposición', porque su significado contiene 

cierta suposición de anticipación y de continuidad: ya [no], todavía [no], aún [no].85 Por 

" Para tal denominación, véase Co Vet (Temps, aspee/ et adverbes ele temps en franr;ais contemporain, ¡¡ 
5.1.4.), que nsf clasifica dejá y encare. En tanto que Luis Garcfa Femández ("Los complementos adverbiales 
temporales ... ", ¡; 48.1.2.3, pp. 3155), los considera complementos adverbiales de fase, ya que "marcan fases 
sucesivas en el desarrollo de un evento". 
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último, ordenadores de tiempo ilimitado, porque llevan en su significado la implicación de 

una temporalidad absoluta: siempre, nunca, jamás. 86 

Los ordenadores de tipo adverbial pueden aparecer solos, pero es más frecuente que 

se presenten integrados a otras expresiones de tiempo, como ocurre con las preposiciones. 

Ejemplos de tiempo pasado con ordenadores pueden verse en los siguientes enunciados: 

Ya después me di cuenta de que yo no le habla caldo bien. 

Durante la persecución religiosa cambió el rumbo de esta casa. 

Me fui directo a la biblioteca y necesitaban una catalogadora y al día 
siguienle empecé a trabajar. 

Yo sobresalf siempre por mi voz. Tenla una bonita voz que nunca 
eduqué. 

Eso no se usa ni se ha usado jamás. 

La madre nos daba la clase y e11 seguida nosotras tenlamos que hacer 
un resumen y presentarlo al día siguiente. 

Pero no es llegar allá y decir: Ya alcanzamos la meta. 

O sea, han llegado ya al desmembramiento absoluto de la familia. 

No me pareció justo, porque si yo ya estaba dentro de la oficina y 
habla yo llegado antes de la hora del cierre, deberían de despachar a 
las personas que ya están dentro de la oficina. 

16 Pedro Carbonero Cano (Deixis espacial y temporal en el sistema /ingliistico, O 4.2.2.1.) Jos caracteriza 
como "descriptivos absolutos11

; Co Vct. al referirse ni significado de toujours, explica que si bien parece 
referirse a un tiempo ilimitado éste no es su verdadero valor. Debe analizarse como un conjunto de intervalos, 
de modo que a veces alude a Jos intervalos del conjunlo, y otras, a Jos momenlos del inlervalo. Cf. Temp.<, 
aspee/ et ad,.erhcs de temps cnfram,ais contemporai11 li 5. 1.2. Luis Garcia Femández ("Los complcmenlos 
adverbiales temporales ... ", li 48. l.2.4, pp. 3157-3158) incluye siempre y mmca entre los adverbiales de 
frecuencia relativa, y atribuye a siempre dos interpretaciones: "durante todo el periodo" y ucn cada ocasión". 
Para los fines de mi clasificación es suficiente, por ahora, considerarlos como portadores de una noción de 
tiempo ilimilado o absoluto. 
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l 
Inclusivos 

·hoy 

·ahora 

·esta vez 

- en la actualidad 

- hasta ahora 

Defcticos 

1 
Exofórlcos 

1 

1 
No Inclusivos 

1 

1 

1 
Cercanos Lejanos 

1 1 
• recientemente ·ayer 

• últimamente -antier 

- hace poco ·el año pasado 

-a fines del siglo XVI 

·hace x anos 

·en tiempos de la 
Revolución 

TESlS CON 
FALL~_pE ORIGEN 

Localizadores temporales 

Endofórlcos Morcadores 

Públicos Persona le; 

• 111 sába~o 
- la vlspera • a mi regreso 

- la noche anterior 
• la noch~ de Navidad • el dla de mi santo 

- ese dla 
• en el prl:ner semestre ·el dla de la primer< 
- el juevm; sanie comunión 

- entonces 
• en los Juegos ·otro dla 
Panameri:anos • en un momento daco 
• a las cuulro de la tarde ·en su época 
• el dla del padre 

• la batalla de Lepanto 

- por enero 

- en la manana 

No defcticos 

Ordenadores 

1 
De orden De fase [le presuposición 

~ 
Anticipa•:ión Continuación 

• 1111 
-antes (de) - desde .. 

·ya (nu) • todavla (no) 

- anteriormente - inicialmente 
• previamente - al principio 
·durante • a partir de 
• a lo Largo de ... - hasta 
- después - finalmente 
- luego ·por úllimo 
- más adelante ·de ... a ... 
·al rato - desde ... 
• al die siguiente hasta 

• enlre ... y ... 

ESQUEMA DOS 

EXPRESIONES TEMPORALES DE 
CARÁCTER ADVERBIAL 

oeLmpo 
abs luto 

·siempre 

- nunca 

- jamás 

Cardinal 

- una hora 

- un dla 

- cuatro trimeslres 

• por tres años 

Duración 

Culmlnatlva Delimitada 

• en un lnslante ·de 5 a 
minutos 

- en dos meses 

• casi en cuatro siglos 

·en toda la mañana 

' 
• ur 

• ur 

- V~ 

• dr 

• gr 
noc 

• dL 
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ESQUEMA DOS 

RESIGNES TEMPORALES DE 
CARÁCTER ADVERBIAL 

Cardinal Culmlnatlva 

. una hora - en un Instante 

. un dia - en dos meses 

• cuatro trimestres ·casi en cuatro siglos 

• por tres años - en toda la mañana 

Duración 

Delimitada 

-de 5 a 
minutos 

TESIS CON 
FALLA DE ORiGEN 

Cuantificación Sencilla 

Indefinida 

- un ralo 

- unos días 

- varios dlas 

- demasiado tiempo 

- gran parte de la 
noche 

- durante algún tiempo 

Global 

- toda la noche 

- lodo el tiempo 

- meses 
enteros 

- años enteros 

Ordinal 

- la primera vez: 

- la segunla va 

Cardinal 

- una vez 

- mllveces 

- hasta 60 veces 

Cuantificadores 

Frecuencia 

Indefinida Repetición simple 

· alguna vez - otra vez 

- pocas veces - otro ralo 

• muchas veces 

• po_r enésima vez 

1 
Distribución 

periódica 

- diariamente 

- mensualmente 

TESIS CON 
VALLA DE ORIGEN 

Repetición múltiple 

Cuantificación Compleja 

Durallva-frecuentatlva 

- muy seguido 
- durante ano y medio todos los dlas 

-a ralos 
- diariamente durante veinte dlas 

- un dla de la semana - constantemente 

- los sabados 

- las vacaciones 

- todos los anos 

- todas las veces 

- cada 24 horas 

- frecuentemente 

-de vez en 
cuando 

TESIS CON 
FALLPJ}_E1..QBJGEN 

5Sá·A 
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ESQUEMA DOS 

EXPRESIONES TEMPORALES DE 
CARÁCTER ADVERBIAL 

e tempo 
abs luto 

siempre 

nunca 

a más 

Cardinal 

- una hora 

- un dia 

- cualro trimeshes 

• por tres años 

Durecfón 

Culmlnallva Delimitada 

- en un lnslante -de 5 a 
minutos 

- en dos meses 

- casi en cuatro siglos 

- en toda la mañana 

TES1S CON 
FALLA DE ORIGEN 

Cuantificación Sencilla 

Indefinida 

- un rato 

- unos días 

- varios dlas 

- demasiado tiempo 

- gran parte de la 
noche 

- durante algún tiempo 

Global 

- toda la noche 

- todo el tiempo 

- meses 
enteros 

- años enteros 

Ordinal 

- la primera vez 

- la segunta va 

Cuantificadores 

Frecuencia 

Cardinal Indefinida Repellclón simple 

- una vez · alguna vez - otra vez 

-mil veces - pocas veces - otro rato 

- hasta 60 veces • muchas veces 

• por enésima vez 

OlstriLclón 
periódica 

- diariamente 

- mensualmente 

- un dla de la semana 

- los sebados 

- las vacaciones 

- todos los anos 

- todas las veces 

- cada 24 horas 

Cuantificación Compleja 

Duratlva-frecuentatlva 

Repellclón múltiple 

- muy seguido 
- durante ano y medio todos los dfas 

- a ratos 
- diariamente durante veinte dfas 

- constantemente 

- frecuentemente 

-de vez en 
cuando 

rTEsISCON 
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Esperé que fueran las nueve de la mañana, todavía no había llegado 
el licenciado P., entonces le dejé dicho con la secretaria que me urgía 
hablar con él. 

Por último, también entre las expresiones que indican la cuantificación de la 

duración o de la frecuencia con que se repite una acción, distingo diferentes grupos. 

Opongo a la cuantificación sencilla de la duración o de la repetición, una cuantificación 

compleja que combina los dos tipos básicos (duran/e año y medio lodos los días). Además, 

dentro de cada ámbito de la cuantificación sencilla -durativa o de repetición-, atendiendo 

a las particulares características de la naturaleza cuantitativa, establezco subtipos. Entre los 

cuantificadores de duración: cardinal (una hora, un día, año y medio); indefinida (un ralo, 

unos minulos, mucho tiempo); delimitada (de 5 a 7 minutos); culminativa (en tres años, en 

pocos días); y global (todo el liempo, toda la semana, meses enteros). Tratándose de la 

repetición de la acción, ésta puede expresarse ora con una cuantificación numeral 

--<:ardinal (mil veces) u ordinal (la segunda vez)-; ora con una cuantificación indefinida 

(alguna vez, pocas veces, en una o varias ocasiones); o bien, sólo como repetición simple 

(olra vez, o/ro ratito); o destacando su carácter iterativo (a ratos, muy seguido, 

frecuentemente); o señalando la periodicidad de la realización (mensualmente, cada día, 

todos los sábados). 

En el esquema 2, que presento a continuación, ofrezco la clasificación general de las 

expresiones adverbiales temporales y aspectuales que aparecen con las formas del pasado 

en el corpus analizado. 
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La clasificación seguida para este análisis y reunida en el esquema anterior es una 

síntesis de varias propuestas.87 En particular, debe mucho a Bull, a Castelfranchi y Parisi, y 

a Bertinetto. Al primero, un acercamiento inicial al tema del tiempo y su expresión 

lingüística. A los segundos, el concepto de localizador temporal y la sensibilización a la 

manera como funcionan las expresiones adverbiales de este tipo introducidas por 

preposiciones. Y al tercero, In inspiración y buena parte de la terminología usada. 

4.4.2. Análisis cuantitativo 

En las páginas que siguen voy a considerar la descripción cuantitativa de la asociación entre 

las formas pasadas del indicativo con las expresiones adverbiales de tiempo y aspecto. 

Como ya he seflalado, tal asociación resulta interesante porque los elementos 

complementarios de tipo adverbial precisan, refuerzan o matizan el significado de las 

unidades del verbo. Al considerar esta interacción con un enfoque cuantitativo, tendré 

presente no sólo las tendencias de distribución, sino también las concentraciones 

prefcrcnciales de las formas del pasado en este contexto de uso. Para la descripción del 

análisis distinguiré dos etapas: una, de carácter gencral,.con la cual me propongo presentar 

una visión global de los hechos; y otra, específica, en la que atenderé a la distribución de 

los tiempos del pasado por clases de expresiones adverbiales tempo-aspectuales. 

17 William E. Bull, Time, tense and the verb, pp. 44-53; Pier Marco Bertinetto, Tempo. aspe/lo e azione ne/ 
verbo ilalia110, ¡¡ 1.1.2, pp. 29-52; Pedro Carbonero Cano, Deixis espacial y temporal en el sistema 
lingüístico; Cristiano Castclfranchi y Domenico Parisi, uAnalisi scmnntica dei locativi temporali"; Luis 
Garcla l'emández, "Los complementos adverbiales temporales ... ", en particular, lili 48.1- 48.3; Maria Ángeles 
Soler Arechalde, "Análisis onomasiológico de los adverbios de tiempo"; Co Vet, Temps, a.rpect et acherbes 
de temps enfran¡:ais contemporai11, en especifico,¡¡¡; 5.1.1-5.1.4. 
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El corpus empicado para el examen.de esta distribución,.es decir, ocurrencias de 

oraciones con el verbo conjugado en. alguna forma de tiempo pasado + un adjunto de 

tiempo o de aspecto, está conformado por 2 267 casos, 18% del total.de Jos testimonios, 12 

291, que integran el material de estudio. Es decir, el uso mayoritario de las formas 

temporales pasadas en el espaflol de México és sin apoyos adverbiales dentro de la misma 

predicación. Aunque el alcance del adjunto temporal puede involucrar, a veces, a otras 

formas verbales del enunciado, en este análisis sólo considero, como ya seflalé, aquellas 

oraciones en cuya predicación se localiza en forma explicita una expresión de tiempo o de 

aspecto. 

Entre las unidades verbales de tiempo pasado, el pretérito es la forma que más 

aparece junto a una expresión adverbial temporal o aspectual, con un indice de ocurrencias 

que representa el 52% de los casos reunidos, 1193/2267. Le sigue el imperfecto con el 31 %, 

694/2267, el perfecto presente con el 13%, 285/2267, y el antecopretérito con el 4%, 95 

casos. Sin embargo, si estas cifras las consideramos en relación al total de los testimonios 

de cada tiempo, resultan equivalentes a los siguientes porcentajes: 21 % el pretérito, 

1193/5701; 14% el imperfecto, 694/4949; 23% el perfecto presente, 285/1238; y 24% el 

antecopretérito, 95/403. Teniendo en cuenta estas últimas cifras de proporción, puede 

decirse que los tiempos perfectos y perfectivo superan a la forma imperfectiva en estos 

contextos. De hecho, según estos datos, el imperfecto es, entre los tiempos del pasado, el 

que menos se concreta en conjunción con alguna expresión adverbial temporal. 

Los 2267 testimonios de formas de tiempo pasado más expresiones circunstanciales 

que denotan nociones de tiempo o de aspecto manifiestan una mayor tendencia a 
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concentrarse con los adjuntos que he identificado como localizadores temporales, 1964, 

87%; mientras que los cuantificadores de duración y frecuencia representan únicamente 

el 13% de los casos, 303. 

Y la facilidad de recoger la placa en el mismo lugar que te la 
quitaban, ahnraya te la quitaron también. 

Los novelistas de la Revolución, de Azuela paru acá, se 
hicieron una revolución ideal en la cabeza. 

Ahora ya es diferente porque conoces a las personas, las has 
tratado bastante tiempo, entonces ya te toman en cuenta. 

Yo sabia que había estado mucho tiempo de monja, pero no 
sabría en qué congregación. 

Me acuerdo yo que subía todas las mmianas a que mi mamá 
me hiciera las trenzas. 

Recuerdo que de chamaco había una revista que se llamaba 
Sucesos Para Todos. E11 aquella época la manejaba Sayde, 
y cada semana sacaba un misterio policiaco y regalaban 
libros, y yo cada semana le atinaba. 

Los 1964 testimonios donde se asocian unidades verbales de tiempo pasado con 

localizadorcs temporales tienden a preferir expresiones no marcadas dcícticamcntc. La 

concentración más alta ocurre, en efecto, con adjuntos temporales no deícticos: 61%, 

1191/1964 casos; y sólo 39%, 773, con alguna expresión deíctica de tiempo. 

Y el día de la primera comunión empezamos a cantar. 

Salimos de La Paz a las cinco de la tarde y llegamos a México a las 
ocho de la noche. 

Yo la vi en las últimas semanas y parece que era más o menos el 
tiempo en que debió haberse estrenado. 

El día último de noviembre del año pasado dejé de ser 
director del Observatorio Astronómico Nacional. 
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Pero en el convento, luego luego me puse a trabajar y he trabajado 
todo este tiempo. 

Cuando nosotros estudiábamos, en mil novecientos veintitantos, 
habla cuatro o cinco librerías. Entonces no había más editor que 
Botas. 

La concurrencia tan alta de localizadores temporales no deícticos se explica por la 

presencia de los adverbios ya, siempre, nunca y jamás dentro de esta categoría. Ellos solos 

equivalen al 51% de los casos, 611/1191; en tanto que el restante 49%, 580 testimonios, lo 

configuran un amplio y variado grupo de muchas otras expresiones temporales: el lunes, el 

primer día, el día de la primera comunión, a las x horas, a última fecha, en septiembre, en 

su tiempo, mucho antes, desde mayo hasta fin de año, desde un principio, inicialmente, al 

principio, previamente, hasta los tres meses, etcétera. 

Entre los complementos de este amplio y variado grupo de localizadores no 

delcticos, distingo dos subtipos. Por una parte, un conjunto de expresiones que ordenan la 

sucesión en el decurso del relato, 259/580, 45%: primero, después, un tiempo después, 

luego luego, en seguida, inmediatamente (después), posteriormente, más adelante, a la 

larga, al rato, al poco tiempo, a los x días, en 1111 mes, finalmente, al fin. Y por otra, 321 

ocurrencias, 55%, de una gama diversificada de localizadores que significan intervalos del 

tiempo público o personal. 

Pero en el convento, luego luego me puse a trabajar y he trabajado todo este 
tiempo. 

Ya no he vuelto a salir de México después de esto. No he podido. 

( ... ) me vine, volvl a enfrascarme en actividades políticas, renuncié a 
la diplomacia y posteriormente renuncié a todad actividad política 
para dedicarme a la docencia y a escribir 
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Mi padre conoció a mi madre durante la representación de la ópera 
Fausto. 

[Acerca de la Revolución] Pero para nosotros que estábamos pobres 
fue todavía más duro .... Despertaba uno en la mañana con los 
zapatistas; a la noche ya estaban los villistas; al día siguiente, los 
carrancistas, los maderistas. Era una cosa aquello. 

De las siete a las nueve de la mmiana contestaba todas las cartas que 
habían llegado el día anterior. No dejaba una carta por contestar. 

Este grupo puede ser dividido, a su vez, teniendo en cuenta si el intervalo 

significado por tales expresiones de tiempo no delctico --público o personal- se 

determina ora con referencia a la situación de comunicación, 27%, 86/321 testimonios, ora 

con respecto del contexto o decurso narrativo, 73%, 235/321: 

Hicimos un té canasta a principios del año. 

El Año Nuevo lo pasamos en Viena; la Noche Buena la 
habíamos pasado en Suiza. 

Como se advierte por las correspondientes frecuencias, son mucho más abundantes 

los localizadores temporales no deícticos que precisan su significado dentro del contexto 

narrativo. 

A los localizadorcs deícticos los documento, como ya señalé, en 773 ocurrencias de 

formas prcteritales con alguna marca adverbial de tiempo. Los divido también en dos 

subgrupos, con base en el rasgo exofórico o endofórico que caracteriza a Jos complementos. 

Los adverbios y sintagmas circunstanciales de tiempo con una referencia delctica exofórica 
;,· ·,. · . ."'· . 

representan en este conjunto el 77% de los testimonios, 598/773, en contraste con el 23%, 

1751773, de los adjuntos que indican una referencia deíctica endofórica. En estos casos se 
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aprecia, por parte de los localizadorcs de tipo deíctico, una inversión de las concentraciones 

con respecto de los localizadores no deícticos. A diferencia de éstos, que tienden a precisar 

su significado en relación con el contexto, los localizadores defcticos . son 

preponderantemente exofóricos. Ello se puede advertir claramente en el cuadro 1 de este 

apartado, que doy en seguida. Las proporciones alll reunidas muestran, en efecto, que 

mientras las expresiones de tiempo no defcticas se interpretan de preferencia con respecto 

del contexto --cndofóricamente--, las deícticas lo hacen de manera exofórica, con 

referencia al ahora de la situación de comunicación. 

Cuadro 1 
LOCALIZADORES TEMPORALES NO DEICTICOS V DEicTICOS 

CON REFERENCIA EXOFÓRICA V ENDOFÓRICA 

Localizadores no deícticos 
de tiempo público o personal 

Localizadores temporales 
defcticos 

Exofóricos 
27% 

(86/321) 

77% 
(5981773) 

Endofóricos 
73% 

(235/321) 

23% 
(175/773) 

Totales 
100% 
(321) 

100% 
(773) 

Dentro del apartado de las expresiones deícticas exofóricas distingo nuevamente dos 

subapartados, atendiendo al hecho de que las indicaciones de tiempo sean inclu.sivas o no 

inclusivas. Esto es, con otras palabras, si los intervalos que designan dichos compl,ementos 

de tiempo incluyen el ahora del hablante en su significado o no lo hacen. éomo cabe 

esperar por el valor temporal 'pasado' que identifica a las unidades verbales en examen, 

estas formas tienen una frecuencia de asiduidad mucho mayor con localizadores deícticos 

exofóricos no inclusivos de la que manifiestan con complementos defcticos exofóricos 
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inclusivos. Así, de un total de 598 ocurrencia de formas pasadas con expresiones de tiempo 

delctico exofórico, 467 testimonios, 78%, se concentran con expresiones adverbiales que no 

incluyen el ahora de la palabra, aunque tienen este momento como punto de refcrencia.88 

En contraste, sólo 131 casos, 22%, lo hacen con localizadores de tiempo que manifiestan la 

inclusión del ahora en su significado. Véase el cuadro 2. 

Cuadro 2 
Expresiones Dcfcticas Exofóricas 

Inclusivas 
22% 

(131/598) 

No inclusivas 
78% 

(4671598) 

Este primer acercamiento general a las concentraciones de las expresiones 

adverbiales de tiempo o aspecto precisadas per se, me permite destacar, a manera de 

slntesis, algunos datos que consideraré como antecedentes para la descripción específica de 

la distribución de las formas verbales de tiempo pasado con estos complementos 

adverbiales. A saber: 

i) Únicamente el 18%, 2267 de los 12 291 testimonios en los que ocurre una forrna 

temporal del pasado se combinan, en la misma oración, con una expresión adverbial de 

tiempo o aspecto. 

ii) Los adjuntos que he clasificado como localizadores temporales dan cuenta del 87% de 

los casos, 1964/2267, mientras que aquéllos cuya significación corresponde a una 

"En 465 casos se trata de Jocalizadores defcticos que expresan anterioridad con respecto del 'ahora', y en 2 
casos más son indicaciones de posterioridad (mañana y el lune.r próximo), ambos usados con la pcr(frasis iba 
a + infinitivo con valor de conato: Fijnte que Ja recepción que tuve en mi casa me dejó una cosa muy triste 
grabada, porque mi mamá se enojó cuando llegué. Dice: yo no ordené que saliera de la escuela. /\fwiana yo 
iba a ir por ti. 
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cuantificación aspectual de duración o de frecuencia representan solamente el 13%, 

303/2267. 

iii) Entre los localizadores temporales, el 61%, 1191/1964 son expresiones de tiempo no 

delctico y 39%, 773/1964, son adjuntos en cuyo significado conllevan una referencia de 

naturaleza delctica. 

iv) De los localizadores temporales no deícticos, el 51 %, 611/1191, atal\e a los adverbios 

ya, siempre, nunca y jamás. En tanto que el 49% restante, 580, abarca locuciones diversas. 

De ellas, el 45%, 259/580, concierne a adverbios y frases adverbiales que ordenan la 

sucesión de los hechos en el decurso del relato. Los casos restantes, 321, 55%, conforman 

un grupo que reúne expresiones no deícticas --de tiempo público y personal- muy 

variadas. El 27% de éstas, 86/321, determina su significado con respecto de la situación de 

comunicación, en tanto que el 73%, 235, lo hace en relación al contexto. 

v) Finalmente, los localizadorcs temporales de naturaleza deíctica, 773 casos de 1964, 

tienden a vincularse de preferencia con el ahora del hablante; en efecto, el 77% de las 

ocurrencias, 598/773, son de tipo exofórico, y apenas el 23%, 175, son endofóricas. Entre 

los adjuntos exofóricos predominan los que no incluyen en su significado el momento 

presente del hablante, 78%, 467/59S; en contraste el 22%, 131 ocurrencias, contiene en su 

significado el ahora de la situación. 

A continuación consideraré la distribución cuantitativa de las formas verbales 

pasadas con los adjuntos adverbiales de tiempo o aspecto antes mencionados. La 

descripción tendrá en cuenta las tendencias de cada una de las formas prcteritalcs con estos 

grupos de complementos y será inicialmente una descripción de conjunto. Después, 

359 



atenderé a distinciones especificas que dan cuenta de esta distribución con base en criterios 

tempo-aspectuales que interactúan y determinan el uso de los pares pretérito/perfecto 

presente y pretérito/imperfecto en estos contextos de distribución. 

Un primer acercamiento de carácter general sobre el juego interactivo de formas 

verbales pasadas y complementos de tiempo o de aspecto permite apreciar que los tiempos 

del pasado se concentran en particular con ciertos adjuntos que podrfamos considerar 

prototípicos por su alto índice de ocurrencia dentro de cada uno de los respectivos grupos. 

Sin embargo, con ciertas expresiones de tiempo se dan también combinaciones cuyas 

frecuencias de asociación resultan dificilcs de explicar, si se atiende a los valores que 

normalmente se atribuyen a las formas verbales del pasado y a las expresiones adverbiales 

con que se unen. Además, se aprecia que las formas temporales del pasado no se presentan 

con todas las expresiones de tiempo identificadas en el corpus, ni tampoco, cuando lo 

hacen, ofrecen índices proporcionales de distribución relativamente cercanos. Me referiré 

más en detalle a estas observaciones en la descripción que presento en las siguientes 

páginas. Comenzaré la descripción a partir de los adjuntos que significan valores 

temporales deícticos exofóricos inclusivos y no inclusivos. Seguiré con los deícticos 

cndofóricos y, posteriom1entc, con los localizadores temporales no deícticos, para concluir 

con las expresiones que indican la cuantificación de la duración o de la frecuencia de la 

acción, y el adverbio ya. 

4.4.2.1. Tiempos pasados + adj11111os d.-1cticos exofóricos 

a) Deícticos cxofóricos inclusivos 

Tlf~T(; 1..,0N 
FALL 1i , · : ·"1 ~' .. ,., r;· i\i . r. L·;.:; ..._, ;.\.i l.;!~,.,.., , 

--·--··~· ·---... ·--
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Los tiempos del pasado en modo indicativo concurren con localizadores deícticos 

exofóricos inclusivos --esto es, con adverbios y expresiones de tiempo cuyo significado 

contiene el momento de la palabra- apenas en el 6% del total de sus ocurrencias con 

adjuntos circunstanciales de tiempo: 131/2267. Tan limitada concentración se podría 

explicar, en principio, por el valor de 'pasado' que prevalece en estos tiempos aunque, por 

supuesto, con excepción del perfecto presente, cuyo significado denota una referencia 

explícita al 'ahora' de la enunciación. Sin embargo, la presencia de las formas simples del 

pasado con algunos de estos adjuntos, en particular, con el adverbio ahora, que es también 

el de más alta asiduidad en este grupo, exige ciertas precisiones. 

Indiscutiblemente, como acabo de señalar y muestra el cuadro 3, que proporciono 

más adelante, las formas de tiempo pasado, salvo el antecopretérito, pueden presentarse 

con adjuntos deícticos exofóricos que aluden a un intervalo de tiempo en el que se halla 

considerado el presente del que habla. Sin embargo, en su selección y frecuencia de 

asociación con este grupo de complementos, los tiempos del pasado no manifiestan la 

misma flexibilidad. En estricto sentido, con los adjuntos deícticos exofóricos inclusivos, el 

contraste se establece entre el perfecto presente y el pretérito, ya que sólo ellos seleccionan 

recurrentemente tales deícticos, aunque no lo hacen con el mismo índice de frecuencia ni de 

extensión. Es decir, el perfecto presente en este contexto de distribución ostenta una mayor 

flexibilidad de uso; no sólo tiene el índice de ocurrencias más alto, sino también el de 

mayor dispersión, puesto que se concreta con casi todos los complementos reunidos. El 

pretérito, en cambio, tiene una distribución más restringida, tanto en lo que atañe a la 
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selección de los adjuntos como a su Indice total de ocurrencias, de modo que ésta se revela 

de manera más concentrada y circunscrita a determinados adverbiales. 

El perfecto presente con adjuntos delcticos exofóricos inclusivos da cuenta de una 

frecuencia de asociación del 60%, 79/131 casos. Le sigue el pretérito con 42 testimonios, 

32%, y el imperfecto con 9 casos, 7%. El antecopretérito no aparece normalmente con esta 

clase de complementos.89 

Los datos anteriores, como ya he tenido oportunidad de indicar, necesitan ser 

matizados dado que el comportamiento de distribución de las formas del pasado varia 

notablemente con algunos de los elementos adverbiales aquí considerados. El cuadro 3 

muestra que el perfecto presente es la forma de distribución más flexible ya que concurre 

con casi todos los complementos que indican un intervalo de tiempo en cuyo significado se 

considera incluido el ahora de la enunciación; de hecho cubre todas las casillas, salvo la del 

adverbio hoy. Su distribución sucede, en particular, con actualmente o en la actualidad, y 

con las expresiones que, además de considerar el ahora como punto ad quem (hasta aq11l, 

hasta ahora), conllevan en su significado una idea de duración, de manera que denotan un 

intervalo que habiéndose iniciado antes del ahora de la palabra se extiende hasta el presente 

y lo incluye: en estos cinco meses, en los últimos setenta a11os, todo este tiempo, a lo largo de mi 

i·ida, de noviembre del año pasado a la fecha, desde hace 1111os treinta o cuarenta años a la 

fecha, .... Con este tipo de adjuntos, el pretérito se encuentra sólo ocasionalmente, en tanto 

que el imperfecto no aparece. 

19 Registro, sin embargo, un testimonio con antecopretérito + a estas fechas: Dicen que somos los que más 
adelantados vamos en las instalaciones para los juegos olfmpicos; como nunca otro pafs habla estado a estas 
fechas. Pero en este caso, la frase prepositiva se refiere, en realidad, a una etapa del periodo preparatorio de 
las olimpiadas; equivale a 'en esta etapa de su preparación'. 

r--- , -Y. r:nN 
~PJ .L.1~,, rm~oj3i_Q~N 
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La flexibilidad distribucional que muestra el perfecto presente con los 

complementos antes señalados contrasta, en cambio, con los Indices de ocurrencia que 

ostenta con los adverbios ahora, hoy y este año. En efecto, con tales expresiones, la 

distribución del perfecto presente, pretérito y, en menor medida, el imperfecto se modifica. 

Los tres pasados se relacionan con ahora (ahorita, ahora ya) en 55 casos; perfecto presente 

y pretérito coinciden con igual número de testimonios, 25 cada uno, en tanto que el 

imperfecto apenas lo hace en 5. Con hoy (hoy en la mañana, hoy en la tC1rdc), el pretérito 

es la forma con más frecuencias, 6/8, mientras el perfecto presente no lo documenté con 

este adjunto. Por último, aunque los tres tiempos del pasado se manifiestan con la frase 

nominal este año, las formas del pretérito son las más comunes, 7/12. 

Los datos antes expuestos apuntalan, pues, el hecho de que el perfecto presente es 

una forma del pasado vinculada al momento de la palabra, ya que prevalece con los 

adverbiales en cuyo significado se considera incluido el ahora del hablante, en particular, si 

aquéllos implican un intervalo durativo. El pretérito y, con mucha menor frecuencia, el 

imperfecto pueden asociarse con algunos de estos adjuntos; sin embargo, cabe suponer que 

cuando esto ocurre, el valor de la forma verbal, o alguno de sus rasgos semánticos, se 

impone al significado del complemento temporal matizando aún más la predicación. Véase 

el cuadro 3 para un resumen detallado de los datos. 

., . 
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Cuadro 3 
TIEMPOS PASADOS+ EXPRESIONES DE TIEMPO QUE INDICAN UN 

INTERVALO EN CUYO SIGNIFICADO SE ENCUENTRA INCLUIDO EL AllORA 

Expresiones de tiempo Pretérito Imperfecto Perfecto Anteco- Totales 
presente pretérito 

Ahora (ahorita, ahora ya) 25 5 25 55 

Hoy (hoy en la mailana, 6 2 8 
hoy en la tarde) 

Este ailo 7 2 3 12 

Actualmente, en la actualidad 8 8 

En estos cinco meses (en esta 3 3 
temporada) En los últimos tiempos 
(en los últimos ailos, en la última 
década) En mi I tu vida 16 17 
(en toda mi vida, en toda la evolución 
de la humanidad) 

A lo largo de mi vida 2 2 

Todo este tiempo 2 2 

Durante los últimos 300 afias 

De ... para acá (de ... a la fecha) 4 5 
Desde ... hasta la fecha 
(desde hace ... hasta la fecha) 5 5 

Hasta ahora ( hasta ahorita, hasta la 2 9 11 
fecha, hasta el momento, hasta aquí) 
Jamás hasta la fecha 
Nunca ... a estas fechas 

Totales 42 9 79 131 

r ·-----r;-.1:ic1C'. rGN 
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b) Deícticos exofóricos no inclusivos 

Dentro del grupo de los adjuntos temporales que designan un intervalo anterior al ahora del 

hablante es posible distinguir dos apartados: el de los complementos que denotan cercanía 

a este momento y aquél de los que significan lejanla. Incluyo en el primer grupo 

expresiones como hace un momento, hace (un)c rato, hace poco tiempo, antes, previamente, 

anteriormellle, inicialmente, al principio, recienteme11te, últimamente. este jueves, este diez de 

mayo, esta vez. Y en el segundo, una cuantiosa variedad de localizadores de tiempo pasado 

que identifican un intervalo distante del ahora en que se habla: ayer, anoche, el otro dfa, la 

vez anterior, la otra vez, el jueves pasado, la semana pasada, el año antepasado, hace ... años, 

antes, antes de la Conquista, antes de 1936 ó 37, a principios del siglo, a mediados del siglo XV. 

allliguamente, cuando el temblor de 57, cuando Juárez, cuando niila, dura11te la persecución 

religiosa, después de la batalla de Lepanto, por cincue/l/a y nueve, un domingo de octubre de 

1952, en agosto del 01io pasado, en 1940, más o menos en 38, en el tiempo de Don Porfirio, en 

tiempos de la Revolución, ya en época de los cristeros, en el siglo a/l/epasado, en mi época, en mis 

tiempos, en primaria, en los últimos años de la carrera, de chico, de jovencita, de soltero, ya de 

grande, a mis 18 años, desde hace x tiempo o años, desde hace mucho, desde el principio de la 

humanidad, desde el colegio, desde joven, a partir de hace seis régimenes, a rafz de la explosión 

de la bomba atómica, de 34 a 37, desde la independencia hasta 1910, hasta hace tres años, entre el 

año mil y mil cien, entre 1947 y 1953. 

En total, Jos adjuntos deícticos exofóricos no inclusivos representan el 21 % ele todas 

las expresiones de tiempo y aspecto que forman el corpus, 465/2267. Tal incidencia 

contrasta con el Indice general de recurreneia que ofrecen los tiempos del pasado con los 
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deícticos exofóricos inclusivos, los cuales, como he seí'ialado ya, únicamente alcanzan el 

6% del total de la frecuencia. 

Una perspectiva integral del subsistema permite afirmar que las unidades verbales 

en estudio, de conformidad con su valor temporal, coinciden preferentemente con adjuntos 

de la anterioridad. No obstante, para valorar la distribución de los tiempos pasados con esta 

clase de complementos, conviene distinguir si tal noción se indica con próximidad al 

momento de la palabra o alejada de este punto de referencia. Atendiendo a dicha variable, 

en los cuadros 4 y 5, que doy más adelante, se aprecia que los tiempos pasados, y en 

especifico sus fom1as simples, se unen con mucha ductilidad a este tipo de expresiones 

temporales, independientemente de que sean marcadores de proximidad o que denoten 

distancia respecto del ahora de la enunciación. Contrastando, las formas verbales 

compuestas manifiestan ámbitos de distribución más delimitados. El perfecto presente 

tiende a preferir los adverbiales de cercanía; y el antecopretérito, aquellos que expresan 

lejanía. 

Los testimonios de tiempos pasados con expresiones que aluden a un intervalo 

relativamente cercano al momento de la palabra constituyen un conjunto reducido: 

únicamente 64 casos. Por el contrario, con el segundo tipo de localizadores temporales 

reúno 401 ocurrencias de formas pasadas. En ambos contextos de distribución, el pretérito 

representa la concentración más alta de apariciones. En el primer caso corresponde al 47%, 

30/64, y en el segundo al 59%, 238/401. Asimismo cabe destacar que el pretérito, tiempo 

pasado por excelencia, se muestra con casi todos los tipos de adverbiales recogidos, 

seguido por el imperfecto. 
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Las fonnas del verbo en -aba (-íu), en combinación con adverbiales pasados 

cercanos al ahora, representan el 30% de los testimonios, 19/64, mientras que su 

distribución con expresiones distantes de tiempo pasado es ligeramente mayor, 34%, 

135/401. 

El perfecto presente se halla de preferencia limitado a ciertos adverbios que denotan 

un pasado cercano, 23%, 15/64; y, como cabía esperar, dado que se trata de una forma 

pasada que se vincula al presente, apenas en casos aislados se une a algunas expresiones de 

anterioridad distante, destacándose especialmente con las que designan el momento inicial, 

o término a quo, de una situación 4%, 15/401. 

El antecopretérito se manifiesta, en cambio, sólo con localizadores que denotan una 

anterioridad lejana del ahora, 3%, 13/401. A continuación examinaré la distribución de las 

unidades de tiempo pasado con un tipo y otro de expresiones temporales. 

Anterioridad cercana al momento de la enunciación 

Una valoración general del subsistema con adjuntos que indican un intervalo anterior pero 

cercano al ahora del hablante, en el cuadro 4, muestra que las unidades del pasado, salvo el 

antecopretérito, pueden combinarse con estos complementos. Sin embargo, contra lo que 

podría suponerse, por tratarse de contextos que denotan 'anterioridad con proximidad al 

presente', la fonna verbal que prevalece y manifiesta más flexibilidad de expansión y 

frecuencia con estas expresiones temporales es el pretérito y no el perfecto presente. Esto 

es, en los materiales que analizo, pertenecientes al habla culta de la Ciudad de México, el 

pretérito posee un ámbito de acción más vasto del que ofrece la misma forma verbal en el 
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uso estándar del español peninsular, donde la forma compuesta desplaza a la simple cuando 

aparece con complementos de tiempo que significan anterioridad cercana al ahora. 

También llaman la atención algunas de las concentraciones de las unidades que 

conforman el subsistema del pasado con complementos adverbiales de anterioridad 

próxima, pues se aprecian interesantes tendencias de distribución en concordancia con 

los valores tempo-aspectuales de cada forma verbal. En efecto, el índice de frecuencia del 

pretérito se eleva con el sintagma impersonal hace + noción cercana de tiempo: hace un 

momento, hace un rato, hace como cuatro horas, hace poco, 70%, 14/20; en tanto que el 

imperfecto prefiere el adverbio antes, 73 %, 11/15; y la forma compuesta, a últimamente, 

67%, 10/15. Es decir, del total de realizaciones del pretérito con adjuntos que significan un 

intervalo anterior pero cercano al momento de la enunciación, el 47%, 14/30, se une con 

una expresión que marca la distancia, relativamente cercana, entre el momento de la palabra 

y una situación designada en el pasado. El imperfecto se vincula de preferencia con una 

indicación de anterioridad próxima, pero indefinida en sus límites, en el 58% de sus 

ocurrencias, 11119. Y el perfecto presente prefiere un adjunto que alude explícitamente a un 

intervalo con valor de 'antepresente', 67%, 10/15. 

En suma, como puede advertirse en el cuadro 4, el pretérito se presenta con casi 

todas las expresiones reunidas en forma bastante equilibrada, tlXccpción hecha de los 

adverbios inicialmente y recientemellle, con los cuales no lo documenté. Y tiene un índice 

de frecuencia sobresaliente con el sintagma impersonal hace + noción cercana de tiempo: 

hace 1111 momento, hace 1111 rato, hace como cuatro horas, hace poco. El imperfecto, a su 

vez, ocurre en menor proporción y con menos clases de adjuntos de cercanía al ahora que el 
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pretérito. Sin embargo, tiene también un contexto preferente de presentación. Se trata del 

adverbio antes, que en estos casos alude a un intervalo de tiempo próximo a la situación 

concreta de la comunicación en curso. Por último, el perfecto presente se manifiesta 

solamente con cuatro de estos loealizadores temporales, destacándose su presencia en 

conjunción con el adverbio últimamente. 

Cuadro 4 
TIEMPOS PASADOS+ EXPRESIONES TEMPORALES QUE 

ALUDEN A UN INTERVALO ANTERIOR PERO CERCANO AL AHORA DEL HABLANTE 

Expresiones de tiempo Pretérito Imperfecto Perfecto Anteco- Totales 
presente pretérito 

Hace un momento (hace 14 5 1 20 
un rato, hace poco tiempo) 

Antes (antes de esta odiosa 2 11 2 I5 
interrupción), anteriormente 

Inicialmente 
Previamente 

Al principio (del diálogo, 4 5 
de la cinta), en un principio 

Originalmente 

Recientemente 2 2 
Últimamente 4 10 15 
(ya últimamente) 

Este jueves (este diez 4 4 
de mayo, esta vez) 

Totales 30 19 15 64 
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Anterioridad distante del momento de la enunciación 

Una apreciación integral del subsistema con adjuntos que indican un intervalo anterior y 

lejano del ahora de la palabra muestra, en el cuadro 5, que las unidades del pasado 

--pretérito, imperfecto y antecopretérito-- según he indicado ya, tienen la concentración 

más alta de frecuencia, en oposición al perfecto presente, que exhibe su preeminencia con 

los adverbiales deícticos inclusivos, cuadro 3. Estos tres tiempos representan el 96%, 

386/401, de los testimonios reunidos, frente al 4% del perfecto presente. Las fonnas 

simples, en particular las del pretérito, sobresalen por su considerable recurrencia; se 

distribuyen entre una amplia y variada muestra de expresiones temporales, y presentan 

interesantes núcleos de convergencia. Entre las fonnas compuestas, se aprecia que tanto su 

ámbito de distribución como su Indice de asiduidad es muchísimo más limitado. De hecho, 

puede considerarse que con estos adjuntos la oposición se establece principalmente entre 

pretérito e imperfecto. 

El pretérito manifiesta preferencia por los localizadores que designan intervalos 

circunscritos, como ayer, el jueves pasado, la semana pasada, el año pasado. Empero, 

pretérito e imperfecto tienen una frecuencia de distribución bastante similar con el otro día, 

la otra ocasión, la vez anterior .... Asimismo, el pretérito se asocia con complementos 

introducidos por los adverbios cuando ... y después de .... , superando a los otros pasados.90 

Y de manera sobresaliente, 65%, 70/108, aunque no exclusiva, el pretérito se une con 

expresiones de tiempo introducidas por la preposición en: en agosto del G1io pasado, en el 

90 Para una descripción pormenorizada del comportamiento del pretérito y del imperfecto en periodos 
temporales con el adverbio relativo cuando, véase Fulvia Colombo, "Algunas observaciones sobre la 
distribución del pretérito y copretérito en periodos temporales introducidos por cuando". 
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siglo antepasado, en 1857, en el tiempo de Don Porfirio .. ., que son también las más 

abundantes entre los complementos del grupo. Con este tipo de expresiones, al imperfecto 

corresponde el 31 %, 33/108, de todos los testimonios. Una cifra en modo alguno 

desdeñable, pero bastante inferior a la del pretérito. En efecto, las formas del pretérito 

superan en 34 puntos por ciento a las del imperfecto con tales adjuntos. 

Otros contextos de distribución interesantes y de alta concentración son hace ... 

tiempo (meses, años) y antes. Con ellos se aprecia, una vez más, como vimos al referimos 

a los adverbiales de anterioridad cercana, que el pretérito tiende a seleccionar el sintagma 

impersonal, 80%, 47/59, en tanto que el imperfecto escoge el adverbio, 93%, 43/46. De 

hecho, antes y antiguamente son los adjuntos temporales con que se distingue el imperfecto 

dentro de esta agrupación de expresiones que denotan anterioridad alejada del ahora. Por 

último, otro contexto de distribución sobresaliente es el de los complementos introducidos 

por desde: desde hace un año, desde 1927, desde hace mucho,. . ., que marcan la distancia 

del intervalo a partir de un momento inicial pasado, o término a q110. En este caso, los 

verbos preponderantes son el pretérito, 55%, 16/29, y las formas compuestas, 41%, 12/29, 

mientras que la presencia del imperfecto es ocasional, 3%, 1129. Para una visión conjunta 

de los datos, véase el cuadro 5. 
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Cuadro 5 
TIEMPOS PASADOS+ EXPRESIONES DE TIEMPO QUE 

ALUDEN A UN INTERVALO ANTERIOR\' DISTANTE DEL AHORA DEL HABLANTE 

Expresiones de tiempo Pretérito Imperfecto Perfecto Anteco- Totales 
presente pretérito 

Ayer , anoche 10 11 

El otro dla, la vez anterior, 10 9 20 
la otra ocasión, la otra vez 

El jueves pasado, la semana 
pasada. 2 2 

El aílo pasado {antepasado) 11 11 
El aílo treinta, el ventiséis 2 2 
El último de noviembre del 1 l 
año pasado 

El día de la inauguración del 
Templo Mayor 
Hace ... tiempo (años, meses ) 47 8 3 59 

Antes 3 43 46 

Antes de 1936 ó 37 
(antes de la Conquista, 
de la Persecución, de los 
Contemporáneos) 3 4 

A principios (a mediados, a fines) 
del siglo XV {del siglo XVI, 
del año ... ) 2 4 

Antiguamente 11 11 

Cuando la nevada del año pasado 7 3 10 
(cuando Juárez, cuando la Primera 
Guerra Mundial, cuando joven, ... ) 

Durante la Persecución Religiosa 2 3 
{durante la Guerra Mundial) 

Después de la Independencia 7 8 
(de la batalla de Lepanto, 
de la Guerra, de 57, de la escuela, ... ) 

En agosto del año pasado, 70 33 2 3 108 
en el siglo pasado, antepasado, 
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en 1857, en novecientos diez, 
en In guerra del 18, en In Reforma, 
en el tiempo de Don Porfirio, en 
plena Revolución, en la época de los 
Cristeros, en (In) época prehispánica, 
en mi época, en época de mis padres, 
en primaria, en el primer año de la 
universidad, ... -
De chico, de joven, de estudiante 9 8 2 19 
de soltero, ... 

Muy niña, ya de grande, de ... ailos 9 2 11 

A los ... ailos (de edad), a mis 15 s 20 
15 ailos ... 

Desde hace un año (unos años), 
desde hoce mucho (tiempo), 
desde 1927, desde mucho antes de 
Cristo, desde el principio de la 
humanidad, desde chico, desde el 
colegio, desde mi época de estudiante, 
desde Preparatoria, ... 16 7 5 29 

A raíz de la explosión de la bomba 
atómica, a partir de hace seis 2 3 
régimenes, a partir de la época de ... 

Desde la Independencia hasta 1910, 
desde la época feudal hasta la Conquista, 
desde principios de 50 hasta 54, 
de 34 a 37. 3 2 5 

Hasta el año de ... , hasta treinta y dos, 
hasta hace pocos años, 
hasta hace tres años 4 4 8 

Entre el año mil y mil cien, 2 2 
entre 1947 y 1953 

Por cincuenta y nueve 
Para principios de 1961 
Un domingo de octubre de 1952 

Totales: 238 135 IS 13 401 
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4.4.2.2. Tiempos pasados + adjuntos deícticos endofóricos 

Las formas verbales del pasado en copresencia con expresiones que denotan un intervalo 

de referencia temporal anafórica: la vúpera, la noche anterior, ese día, esa vez, en ese 

momento, en esos días, en aquel tiempo, por aquel tiempo, entonces, desde entonces .. ., 

corresponden al 8% del total de los testimonios analizados, 175/2267. 

Según puede apreciarse en el cuadro 6, que doy más abajo, se trata de complementos 

que precisan su valor deíctico por referencia al contexto. Éste suele ser de índole narrativa, 

y pretérito e imperfecto prevalecen preponderantemente en él, con una flexibilidad 

distribucional parecida, si bien el imperfecto es el tiempo que prefiere construirse con estos 

defcticos. El antecopretérito da cuenta de pocas ocurrencias, y de ninguna el perfecto 

presente. Se trata, pues, como digo, de un contexto donde el imperfecto supera ligeramente 

al pretérito en su Indice general de frecuencia: 57%, 99/175, frente a 41%, 71/175. Y si bien 

ambos tiempos se distribuyen con bastante flexibilidad entre casi todos los adverbiales 

considerados, en este caso se notan también algunos puntos de concentración preferenciales 

y complementarios, los cuales se advierten con bastante nitidez en los datos reunidos en el 

cuadro 6. 

El pretérito tiende a tener una presencia mayor con los complementos que denotan 

unidades de tiempo delimitadas; por ejemplo: la víspera, ese día, esa noche, esa vez, 19/23; 

o que apuntan al momento del inicio de una situación: desde entonces, desde a/li, J 1/13, El 

imperfecto prefiere expresiones menos determinables en sus limites. Ello se percibe en el 

elevadísimo número de sus apariciones con el adverbio entonces, 79%, 56171, que es, 
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asimismo, el adjunto con mayor presencia en este grupo.91 Cabe destacar, además, que con 

los complementos deícticos endofóricos introducidos por la preposición en: en ese 

entonces, en aquel m1o, en aquel tiempo, en aquella época, en su buena época, pueden 

concurrir tanto pretéritos cuanto imperfectos, pero éstos últimos sobresalen en asiduidad, 

79%, 26/33. Ahora bien, si comparamos estos datos con respecto de las mismas expresiones 

cuando son de naturaleza exofórica (en agosto del año pasado, en el siglo antepasado, en 

1857, en el tiempo de Don P01ftrio ... ), se observa, como ya vimos en el apartado anterior, 

que la forma preferida de concentración con estos marcadores es el pretérito. En 

consecuencia, es posible comprobar que entre ambas unidades verbales del pasado puede 

darse, además de un contraste vinculado con rasgos aspectivos, un contraste de tipo 

'referencia dclctica exofórica' vs. 'referencia delctiea endofórica', correspondiente a los 

valores temporales básicos de una forma y de otra: 'pasado absoluto' y 'pasado rclativo'.92 

Recapitulando, pretérito, imperfecto y, en menor medida, el antecopretérito pueden 

concretarse con adjuntos deícticos cndofóricos. Sin embargo, el imperfecto es la forma 

pasada que tiene mayor Indice de frecuencia con estos adjuntos, en particular, cuando 

denotan intervalos indeterminados en sus limites, como entonces y en + expresión de 

tiempo. Este hecho contrasta con el pretérito, que se concentra principalmente con 

expresiones que aluden a intervalos más delimitables. 

91 Entonces suele concrelarse con dos valores: conjunción ilativa y adverbio de tiempo. En el corpus que 
estudio se aprecia que con pretérito entonces tiende a funcionar como nexo conjuntivo, en tanto que con el 
imperfecto prevalece Ja función adverbial. 

92 Cabe notar, no obstante lo scílalado, que con las expresiones en ese momento y en esos momentos recogf 
ambas fonnas verbales en proporción similar, sin que lampoco exista diferencia de distribución con base en el 
carácter singular o plural del complemento adverbial. 
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Cuadro 6 
TIEMPOS PASADOS + EXPRESIONES DE TIEMPO QUE 
INDICAN UN INTERVALO DE REFERENCIA ANAFÓRICA 

Expresiones de tiempo Pretérito 

La víspera 
la noche (el dfa, la vez) anterior 

Ese dfa, esa (misma) noche 
Esa vez 
Esa época de la Casa del Lago 

A esa hora, a esas horas de la 
noche. 
A las ocho de la mañana de 
ese día. 

En ese momento, en esos 
momentos. 
En esa ocasión, en esos días, 
en ese mes, en ese tiempo, 
en esa época, en ese entonces. 
En aquella ocasión, en aquel 
año, en aquel tiempo, en aquella 
época, en aquellos tiempos, en 
aquel entonces, en su buena época. 

Durante ese tiempo 
Para esos tiempos 
Para aquel entonces 

Por ese año, por aquel tiempo, 
por aquella época, por aquel 
entonces. 

Entonces 

Desde entonces, desde alll 

Desde ese año hasta diez 
temporadas después. 

Totales 
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14 
4 
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7 

4 

7 

4 

14 

11 
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Imperfecto Perfecto Anteco-
presente pretérito 

2 

2 

7 

5 

24 

1 
2 

56 

2 

99 5 

Totales 

1 
3 

16 
4 
1 

2 

14 

10 

31 

1 
1 

2 

6 

71 

13 

175 
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4.4.2.3. Tiempos pasados + loca/izadores no delcticos exofóricos 

Con adjuntos que indican un intervalo de tiempo público o privado que se concreta en el 

discurso por alusión al ahora del que habla: el sábado, el día de mi santo, la noche de 

Navidad, el Año Nuevo, el primero, dos y tres de noviembre, a principios del año, a fin de 

año, en septiembre, en el primer semestre, en los Juegos Panamericanos, ya desde el 

principio, después de tantos años, ... el pretérito es la única forma que registro entre los 

tiempos de la anterioridad, 25/25, 100%. 

Asimismo, el pretérito es la forma verbal que, con una reducidlsima distribución 

compartida con el imperfecto, prevalece preponderantementc con expresiones temporales 

indefinidas, cuya ubicación en la anterioridad depende de la forma verbal: una vez, un día, 

una noche, un domingo en la noche, un quince de octubre, otra vez, otro día, en una 

ocasión, en otra ocasión, en rm tiempo, 90%, 55161. 

Esto es, en uno y otro contextos, el intervalo designado por el adjunto no marcado 

deícticamente adquiere sentido 'pasado' con orientación relativa al momento de la 

enunciación, sentido que viene dado por la unidad verbal que conlleva tal denotación; 

generalmente, el pretérito o, con menor oportunidad, el imperfecto. 

4.4.2.4. Tiempos pasados + localizadores no deícticos endofóricos 

Congrego, bajo este epígrafe, una amplia variedad de expresiones de tiempo que aluden a 

un intervalo público o personal determinado como 'retrospectivo' dentro de un contexto 

básicamente narrativo: el lunes, el Jueves Santo, el día de la primeru comunión, el primer 

día, a las ... horas de la mañana, a la madrugadc1, a/final de ... , a últimafecha, inicialmente, 
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en un principio, en un momento dado, en las últimas semanas, en s11 vida, antes de lo 

previsto, años atrás, desde un principio, desde mayo hasta fin de año, hasta los tres meses, 

durante el año anterior a la fiesta, cerca del invierno, todavía (no), hacía ... tiempo, el 

mismo año .... 

En este grupo se observa, a diferencia del comportamiento distribucional que 

describo en el apartado anterior, limitado de hecho al pretérito, que las unidades verbales 

del pasado se articulan con los complementos documentados en forma bastante equilibrada, 

especialmente por cuanto ataile a las formas simples. El pretérito da cuenta del 43% de los 

testimonios, IOJ/235; el imperfecto, del 45%, 106/235. Y el porcentaje restante, un 

considerable 11%, 25/235, se manifiesta con el antecopretérito. Con el perfecto presente 

solamente recogl 3 ocurrencias, 1%. 

Las formas preteritales simples muestran, a la par, amplia flexibilidad para 

combinarse con casi todas las indicaciones temporales del conjunto y poquísima 

diferenciación en sus focos de concentración. El antecopretérito, en razón de su más 

reducido Indice de ocurrencias presenta, en cambio, una distribución concentrada y muy 

limitada por entre el vasto repertorio de expresiones; en tanto que el perfecto presente sólo 

aparece con todavía no. 93 De hecho, en este apartado distingo solamente dos puntos de 

concentración que me parecen destacables. Por una parte, el núcleo de congregación en que 

ocurre el adverbio todavfa (o todavfa 110)¡ y, por otra, el contexto con adverbiales que 

denotan anterioridad relativa: antes de lo previsto, antes del refectorio, antes del cierre, 

91 lle optado por incluir en este apartado todavla 110 + perfecto presente, aunque implica una medición 
relativa al momento de la enunciación, con el fin de ver, en conjunto, dentro del subsistema de las formas 
temporales del pasado, la distribución del adverbio. 
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anteriormente, anterior a ... , previamente a ... , tres días antes de la primera comunión, 

mucho antes, de antemano, años atrás .... 

En el primer caso, el índice de frecuencia del adverbio todavía (o todavía no) 

corresponde a un porcentaje del 16% con relación al total de los testimonios, 37/235. De 

ellos, 76% se realiza con el imperfecto, 28/37; seguido por el antecoprctérito, que da cuenta 

del 13%, 5 ocurrencias; el perfecto presente, con sólo 3 casos, corresponde al 8%; y el 

pretérito, documentado apenas en una ocasión, representa el 3%. 

Por lo que atafte al segundo contexto, con expresiones complementarias que denotan 

'anterioridad relativa', se destaca la asiduidad del antecopretérito, y también del pretérito. A 

la forma compuesta corresponde el 59% de los casos recogidos, 13/22; y a la simple, el 

36%, 8/22. El imperfecto da cuenta de sólo una ocurrencia, 5%. 

En suma, la distribución de las formas temporales del pasado con localizadores no 

deícticos endofóricos agrupados en este apartado resulta, en general, poco relevante porque 

con la mayoría de ellos los focos de concentración no son cuantitativamente significativos. 

Sin embargo, a esta observación generalizada, hay que oponer los datos de dos núcleos de 

asociación. Un primero, donde el imperfecto sobresale con todavía (no), Cuando todavía no 

sabía leer hice teatro, superando al antecopretérito que le sigue, Esperé que fue~an las 

nueve de la mmiana; todavía no había llegado el licenciado P. Y un segundo núcl~o, con 

expresiones adverbiales de 'anterioridad relativa', donde el antecopretérito .es la forma 

principal de convergencia: No me pareció justo, porque yo ya estaba dentro de la oficina y 

había yo llegado antes de la hora del cierre; seguido por el pretérito, Es'º fue ?rofetizado 
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mucho antes. Por cuanto atañe al resto de los complementos, pretérito e imperfecto 

manifiestan una dispersión bastante homogénea. 

4.4.2.5. Tiempos pasados + localizadores no deícticos endofóricos que ordenan 
la sucesión de los hechos en el decurso del relato 

A diferencia de lo que ocurre en el apartado anterior donde, como vimos, a excepción hecha 

de dos casos bastante específicos, no hay una forma verbal predominante, y pretérito e 

imperfecto manifiestan una distribución bastante equilibrada, en este inciso reservado a 

adjuntos que indican Ja sucesión de Jos eventos en la organización del relato: primero, 

después, ya después, poquito tiempo de.1p11és, un liempo después, luego, luego luego, en 

seguida, inmediatamente después, de inmedialo, pos/eriormen/e, más larde, más adelanle, 

a la larga, a los ... días, al poco tiempo, al día siguien1e, al año exacto, en un mes, 

finalmellle .. ., el pretérito recupera la posición sobresaliente y se muestra como el tiempo 

privilegiado para la designación de eventos que se suceden en el tiempo, según puede 

apreciarse en el cuadro 7. En efecto, en este caso, al igual que sucedía con la mayoría de los 

otros localizadores temporales hasta ahora examinados, el pretérito sigue siendo la forma 

del pasado que se destaca de modo preeminente. Asimismo es la más dúctil; aparece con 

casi todos los adjuntos, mostrando una amplia dispersión y se presenta, también, en todos 

los núcleos de concentración. El imperfecto le sigue a gran d .. ,tancia, ya que ni en cantidad 

ni en distribución se avecina al empico del pretérito, aunque comparten la posibilidad de 

combinarse con muchos de los complementos. El perfecto presente reaparece con una 

concurrencia limitadisima. Y con el antecopretérito no documenté testimonios . 

.... .. .. • .. :•: r"''N--··-1 
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La elevada frecuencia de apariciones del pretérito corresponde, efectivamente, al 

76%, 195/256, del conjunto de las expresiones reunidas. En contraste, el imperfecto sólo 

comparte un 21%, 55/256; y el perfecto presente escasamente el 2%, 6/256. 

Los puntos de convergencia más considerables son con Jos adverbios después y 

luego, que representan el 37%, 94/256, y el 21%, 55/256, del total de los adjuntos del 

grupo; seguidos por las frases introducidas por la preposición a: al rato, al día siguiente, al 

otro día, al poco tiempo, al allo exacto .... , 12%, 32/256. Con ellos, el pretérito ofrece un 

Indice sobresaliente de frecuencia, superando por mucho al imperfecto. Por ejemplo, con 

después, los porcentajes son 82%, 77/94, con pretérito; 14%, 13/94, con imperfecto; y 4%, 

4194, para el perfecto presente. Luego: 73% vs 25%, y 2%; con frases introducidas por la 

preposición a, el pretérito se concreta en el 79% de las ocurrencias, 26/33, y el imperfecto 

en el 21%, 7/33. Esta información puede verse en el cuadro 7, que doy a continuación y en 

el cual se resaltan estos datos. 

Cuadro 7 
TIEMPOS PASADOS+ LOCALIZA DORES NO DEicncos ENDOFÓRICOS QUE 

INDICAN LA SUCESIÓN DE LOS HECHOS EN EL DECURSO DEL RELATO 

Expresiones de tiempo Pretérito Imperfecto Perfecto Anteco- Totales 
presente pretérito 

Primero 

Después 

Después de esto, ya después 
un tiempo después. dos meses 
después, poquito después, ... 
años después. 

Luego 
Luego ya 
luego luego 

11 

77 

10 

40 
2 
6 

8 

13 4 

4 

14 

19 

94 

14 

SS 
2 
6 
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En seguida 4 3 7 

Inmediatamente (después) 11 3 14 
De inmediato 1 1 

En lo subsecuente 1 1 
Posterionnentc 3 3 
Más adelante 1 

Al rato, al otro dla, al día 26 7 33 
siguiente, a Jos ... días, 
al poco tiempo, al año exacto, 
a Ja larga. 

El día siguiente, el veinticinco 2 2 
En un mes 1 1 
Finalmente, ni fin. 3 3 

Totales: 195 55 6 256 

4.4.2.6. Tiempos pasados + adverbios de tiempo absoluto 

Considero en este apartado los adverbios siempre, nunca y jamás, que clasifico como 

ordenadores no delcticos de tiempo absoluto. En común tienen la particularidad de 

significar una temporalidad ilimitada; esto es, irrestricta en sus limites inicial y final, de 

modo que aluden a 'todo o a ningún tiempo' implicando, por ello, una noción de duración 

que Jos aproxima a los cuantificadores.94 

Las oraciones que en SI;! predicación contienen formas verbales de la anterioridad en 

conjunción con los adverbios siempre, nunca y jamás son numerosas; corresponden al 12% 

de los testimonios reunidos con alguna dctem1inación temporal, o sea, 274/2267. En estos 

contextos se aprecia la convergencia de los cuatro tiempos pasados, así como puntos focales 

1T.c.1~ r.nN .. . .. .. .. ..J 
94 Cf. la nota 86 de la página 350. FALLA DE OHJ.GEN 
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que me parecen interesantes si se atiende a las respectivas concentraciones con los 

adverbios en su conjunto y, sobre todo, por separado, como puede apreciarse en el cuadro 8. 

Reparando e\} los datos en su conjunto, observamos que el pretérito es, una vez más, 

la forma con mayorpréséneia; representa el 38% del total de los casos, 103/274. El perfecto 

presente sigu,e con un considerable número de ocurrencias, 32%, 91/274. El imperfecto sólo 

da cuenta del 23%, 631274. Y el antecopretérito se manifiesta con un notable 6%, 17 

testimonios, relevantes por si mismos, si consideramos que en términos absolutos suele ser 

la forma preterital con Indices de ocurrencia más restringidos. 

Atendiendo a la frecuencia de cada adverbio, siempre y 1111nca superan a jamás con 

al menos 40 puntos por ciento cada uno. A 1111nca corresponde el mayor porcentaje, 49%, 

135/274, ligeramente más elevado del que muestra siempre: 45%, 124/274. 

Si se considera la distribución de los tiempos pasados con estos adverbios, resulta 

que el antecopretérito y el pretérito se concentran preferentemente con mmca. En 

proporción, el primero da cuenta del 71 % de sus ocurrencias, 12/17, y el segundo del 60%, 

62/103. El perfecto presente tiende también a manifestarse más con nunca que con siempre, 

sin embargo la diferencia entre ellos es menos acentuada: 53%, 48/91, 1•s. 45%, 41191. En 

contraste, el imperfecto proyecta una distribución opuesta; la concentración más fuerte de 

esta forma verbal ocurre con siempre, 73%, 46/63, frente a un 21%, 13/63, con 1111nca. Por 

último, los pasados con jamás tienen una incidencia de apariciones restringidlsima, 15/274, 

siendo el pretérito la forma dominante 8/15. 
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Cuadro 8 
TIEMPOS PASADOS+ ADVERBIOS DE TIEMPO ABSOLUTO 

Expresiones de tiempo Pretérito Imperfecto Perfecto Anteco- Totales 
presente pretérito 

Siempre 33 46 4) 4 124 
Nunca 62 13 48 12 135 
Jamás 8 4 2 1 15 

Totales: 103 63 91 17 274 

4.4.2. 7. Tiempos pasados + expresiones adverbiales de cuantificación 95 

Los tiempos de la anterioridad con complementos que determinan la duración y frecuencia 

de una situación constituyen un conjunto de oraciones relativamente pequeño. Representan, 

como ya he apuntado al inicio de este análisis, solamente el 13% del total de los testimonios 

considerados, 303/2267. Estos cuantificadores son básicamente de carácter aspectual y se 

emplean para indicar la duración de una situación, la frecuencia con que ésta se realiza, o In 

combinación de ambos valores. Vistos en su conjunto, uno y otro tipo de expresiones 

manifiestan un número de ocurrencias bastante similar. No obstante, los marcadores de 

frecuencia del tipo una vez, mil veces, alg11na vez, en una o varias ocasiones, otra vez, 

todos los días, los sábados, a cada ralo, cada quince días, en sábado, diariamente, 

periódicamente ... superan ligeramente a los que indican duración: un rato, un día, un 

semestre, diez mini/los, por tres afias, át .. ante treillla y cinco días, en un instante, en toda 

la mañana, casi en c11atro siglos, aproximadamente en ocho meses, por 11111cho tiempo, toda 

•• Estudio en este apartado expresiones sintácticas de valor cuantificado del tipo una vez, mil veces, durante 
veinte días, diariamente, en un periodo aproximadamente de ocho meses, ... y dejo fuera adverbios léxicos 
como mucho, mds, poco, demasiado, casi, apenas, completamente. tinicamente ... 

TR e: r (~-:-:-:-:-~.:¡ 
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la noche, toda la vida, meses enteros: 51%, 155/303, vs. 47%, .143/303. Las expresiones 

restantes, compuestas por la combinación de complementos que conllevan una 

cuantificación de duración + una de frecuencia: durante a11o y medio todos los días, a veces 

en mayo ... dos semanas, diariamente durante veinte días, son muy escasas, apenas 5, 2%. 

Con pretérito tengo tres casos y dos más. con imperfecto. En virtud de su número tan 

limitado, no tendré en cuenta estos testimonios en In descripción. 

Considerando In distribución de las formas del pasado en oraciones con 

cuantificadores, véanse los cuadros 9 y IO, apreciamos que las cuatro unidades verbales en 

estudio pueden ocurrir con tales expresiones complementarias de aspecto, aunque no lo 

hacen de manera equilibrada. La concentración mayor con ambos tipos de cuantificadores 

sucede, en efecto, entre las unidades de los dos pasados simples que son, además, las que 

tienen un índice de asiduidad superior al de las formas compuestas. 

Asimismo, se advierte que las formas verbales de tiempo pasado ofrecen preferencia 

por diversas distribuciones; no sólo con respecto de los dos g;andes grupos de 

complementos apuntados, sino también teniendo en cuenta la clasificación de los subtipos 

que he identificado dentro de cada conjunto y que están señalados en los cuadros que acabo 

de mencionar. De ahí que deban hacerse algunas observaciones que me parecen de interés 

para explicar la flexibilidad de distribución y ciertos núcleos de convergencia que se 

destacan con las formas temporales del pasado. 

Entre estas formas verbales, puede afirmarse que el pretérito tiende a presentarse 

preferentemente con cuantificaciones de duración. En contraste, el imperfecto escoge 

expresiones que denotan la repetición de una acción. También el perfecto presente y el 
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pretérito pueden aparecer con indicaciones de frecuencia, pero lo hacen con menor número 

de ocurrencias que el imperfecto. 

En el corpus constituido por complementos adverbiales que determinan 

cuantitativamente la duración de una situación, el 80% de los casos, 115/143, corresponde 

al pretérito. Hay, por tanto, como veremos en el cuadro 9, un foco de concentración muy 

marcado, frente a los otros tiempos del pasado. 

En oposición, la distribución de estos tiempos con complementos que sellalan la 

frecuencia de realización de una acción se muestra más dispersa, aunque también con 

núcleos convergentes significativos, según se podrá apreciar en el cuadro 10. En efecto, el 

imperfecto escoge estos complementos en el 54%, 83/155, de los casos. Perfecto presente y 

pretérito exhiben respectivamente 21 % y 25%; esto es, sendos 32 y ,39 testimonios sobre 

un total de 155. El antecopretérito, que como ya he dicho eri,vaiias,ocasiones, tiene un 

ni1mero de ocurrencias en general limitado, se destaca más con cuantificadores durativos 

que con marcadores de frecuencia. Esta panorámica de .la distribución de los tiempos del 

pasndo con complementos de duración y frecuencin debe ser matizada atendiendo n los 

subtipos que es posible distinguir dentro de enda grupo, ya que ellos son los que 

determinan, en última instancia, los núcleos de eoncentrnción, especialmente con adjuntos 

que señalan el carácter repetido de la acción. 

a) Cuantificadores de duración 

Entre los cuantificadores de la duración distingo varios subtipos -cardinal, conclusiva, 

delimitativa, indefinida y global- de acuerdo con la manera como ésta se designa. La 
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duración es de tipo cardinal cuando su amplitud, señalada por una unidad del tiempo 

público, se determina con un adjetivo numeral: una hora, un día, cuatro trimestres, año y 

medio, como diez minutos, casi ocho años, por tres años, durante treinta y cinco años, ... ; 

cardinal conclusiva, cuando se precisa el tiempo que interviene para que una situación 

llegue a su punto terminal: en un instan/e, en dos meses, en quince semanas, en menos de 

doscientos años, en un período aproximadamente de ocho meses; cardinal delimitativa, 

cuando se fijan los l!mites de la extensión: de cinco a siete minlllos; ·indefinida; .curuido se 

trata de una duración vaga O indeterminada: lln rato, unos minutos, unos días; Varios mases, 

mucho tiempo, demasiado tiempo, gran parte de la noche ... ; y global, cuando se S1Jbniya · la 

duración de un intervalo en su totalidad: toda esa noche, toda la semaila,ltodá~l tiempo, en 

toda la mañana, para todos los días de mi vida, meses enteros. Con estas expresiones, la 

forma verbal privilegiada es el pretérito, que representa, como ya anoté, el 80%, 115/143, 

del total de las ocurrencias de los tiempos del pasado en el ámbito de la cuantificación 

durativa; y muestra como ocurría con otros adjuntos ya examinados, gran ductilidad, pues 

se aviene con casi todos los complementos identificados. Frente a tan marcada presencia del 

pretérito, se aprecia una bajísisma incidencia de las otras formas temporales. Sin embargo, 

a pesar de constituir un grupo muy pequefio, ofrecen ciertos puntos de convergencia 

interesantes. En el cuadro 9 se aprecia claramente esta dispareja distribución. 

El pretérito ostenta su superioridad numérica con marcadores de duración cardinal, 

que son también los más abundantes; con ellos da cuenta del 89%, 64172, de los 

testimonios. Asimismo, sobresale con expresiones de duración cardinal conclusiva: 83%, 
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10/12; y con adjuntos de duración indefinida 82%, 31/38. Con las expresiones de duración 

global o totalitaria manifiesta una frecuencia menor, pero aún así muy elevada, 55%, 10/15. 

Los otros tiempos del pasado exhiben no sólo una distribución limitada 

cuantitativamente, sino también reducida en cuanto a sus ámbitos de difusión. El 

imperfecto, con 5 ocurrencias, y el perfecto presente con 3, manifiestan su mayor 

concentración junto a cuantificadores durativos globales, en tanto que el pretérito tiene un 

número de ocurrencias relativamente bajo aunque mayoritario 7. El antecopretérito, con 4, 

prefiere expresiones de duración cardinal. El único contexto de distribución donde los 

cuatro tiempos del pasado convergen es con indicaciones de duración indefinida, pero aún 

aqul el pretérito supera con mucho a los otros tiempos del pasado. 

Cuadro 9 
TIEMPOS PASADOS+ CUANTIFICADORES DE DURACIÓN 

Expresiones de tiempo Pretérito Imperfecto Perfecto Anteco- Totales 
presente pretérito 

Cardinal 
Una hora. un día, una semana 
un semestre, un afio, como un 
cuarto de hora 

Cinco minutos, 
diez horas, tres días, año y 
medio, seis ai\os, veinte años, 
más o menos ocho días, casi 
ocho años 

Por tres años 
Durante cuatro trimestres, 
durante treinta y cinco años. 

Cardinal co11cliL•iva 

10 

49 

1 
4 

En un instante, en un momento, 10 
en dos horas, en un lapso de ciento 
treinta días, en quince semanas, en 

2 3 

2 

2 
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diez meses, en menos de doscientos 
años, casi en 4 siglos, en un período 
aproximadamente de ocho meses. 

Cardinal de/imitativa 
De cinco a siete minutos 

Indefinida 
Un momento, unos minutos, 28 2 32 
un rato, un tiempo, varios días, 
varios meses, algunos días, 
mucho tiempo, demasiado tiempo, 
bastante tiempo, tanto tiempo 

Por unos días, por muchos años, 2 4 
por mucho tiempo z 

p.::¡ 
CJ 

Gran parte de la noche :z; ,...._, 
C) i::x:4 

Durante algún tiempo 
e_;¡ C) 

c.r:·· r-:c:l 

Tatalitaria o glahal 
..,.._., c::::i 
U; 

<e Toda la noche, toda esa noche, 7 5 3 IS t===l 
E- ,_..::¡ 

toda la semana, todo el tiempo, ,_..::¡ 
toda la vida ¡:;3 
En toda la mañana 
Para todos los días de mi vida 
Meses enteros. 

Totales: 115 13 8 7 143 

b) Cuantificadores de frecuencia 

Las expresiones adverbiales que significan una cuantificación de la frecuencia con que se 

repite una acción permiten también una subclasificación con base en el modo como aquélla 

se designa. Distingo varios subtipos: ordinal, cardinal, indefinida, de repetición simple, 

distributiva e iterativa. La frecuencia ordinal destaca la realización de una acción en su 

orden de ocurrencia: la primera vez, la segunda vez, por primera vez. La cardinal determina 
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cuantitativamente el número de las ocurrencias: una vez, sólo una vez, dos veces (más), tres 

o cuatro veces, mil veces, hasta sesenta 1•eces, dos noches ... ; en cambio, la frecuencia 

indefinida, aunque alude a una noción cuantitativa, resulta imprecisa, vaga con referencia al 

número de ocurrencias de la acción: alguna vez, pocas veces, muchas veces, cantidad de 

veces, por enésima vez, en una o varias ocasiones, en algunas ocasiones .... Por otra parte, 

la frecuencia de una acción puede ser indicada como repetición simple: otra vez, otro 

ratito .. ; o en forma distributiva subrayando la periodicidad de su realización: lodos los días, 

todos los sábados, lodos los años; los sábados, los fines de semana, las vacaciones; un dla 

(dos dlas) de la semana; (a) cada rato, cada día, cada 24 horas, cada semana, cada 52 

años, cada tres siglos, en cada mes, (a) diario, diaramente, mensualmente, anualmente, 

periódicamente; o bien, sólo destacando su caráter iterativo: a momentos, a ratos, a 

menudo, de vez en cuando, por lo regular, muy seguido, esporádicamente,frecuentemenle, 

constantemente, de continuo, tradicionalmente. 

Atendiendo a la disposición de los tiempos del pasado con expresiones adverbiales 

que significan la cuantificación de la frecuencia de una acción, se advierte que su 

distribución está menos focalizada de lo que se nota con los cuantificadores durativos. En 

efecto, a pesar de que el imperfecto es el tiempo más asiduo en estos contextos, según ya he 

señalado, pues concum1 en el 54% de los testimonios reunidos, no presenta el alto Indice de 

convergencia que tiene el pretérito con los adjuntos que denotan duración, donde este 

tiempo alcanza el 80% de las ocurrencias. De hecho es posible apreciar, en el cuadro 1 O, 

que en la distribución de los tiempos del pasado con cuantificadores de frecuencia hay 

mayor flexibilidad y su concentración se halla más específicamente determinada por las 
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subclases de los adverbiales que por el configurantc total de Ja clase. Así, al prestar 

atención a los tiempos del pasado con las expresiones reunidas, se advierte que el pretérito 

se combina más fácilmente con cuantificadores de frecuencia determinada, mientras que el 

imperfecto se empica sobre todo con expresiones de cuantificación reiterada. El pretérito 

tiende, en consecuencia, a preferir los complementos que manifiestan una frecuencia de la 

acción de tipo ordinal, 9/9, y cardinal, 12/20; es decir, determinaciones numéricamente 

delimitadas, 72%, 21/29. Los otros tiempos concurren también con cuantificaciones 

cardinales, pero ostentan muy poca representatividad; el perfecto presente, que sigue por 

la cantidad de sus testimonios, da cuenta únicamente de 5 casos, 17%, en tanto que 

imperfecto y antecopretérito tienen una presencia todavía más insignificante, 3 casos, 10%, 

entre los dos. 

El imperfecto, por su parte, escoge preferentemente adverbiales que denotan la 

repetición de la acción de manera distributiva, 47155, e iterativa, 14/22; con estos adjuntos 

representa en total el 79% de las ocurrencias 61/77. El perfecto presente ocupa de nuevo el 

segundo lugar con expresiones que denotan reiteración de una acción, concretándose en 10 

casos, 13%; y el pretérito en 6, 8%. 

Finalmente, con complementos de frecuencia indefinida se aprecia una 

concentración más equilibrada de los tiempos pasados. En efecto, con excepción del 

antecopretérito, del cual no tengo testimonios, perfecto presente e imperfecto muestran una 

concentración bastante similar; respectivamente, 40%, 17, y 38%, 16, de un total de 42 

testimonios, superando al pretérito, que alcanza únicamente el 21 %, 9 casos. 
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Cuadro JO 
TIEJllPOS PASADOS+ CUANTIFICADORES DE FRECUENCIA 

Expresiones de liempo Pretérito Imperfecto Perfecto Anteco- Totales 
presente pretérito 

Ordinales 
La primera vez, In segunda 
vez, por primera vez. 

Cardinales 
Una vez, una sola vez, 
dos veces más, 
tres o cuatro veces, 
mil veces, hasta sesenta veces. 

Indefinidas 
Alguna vez, varias veces, 
muchas veces, cantidad de 
veces, por enésima vez, 
en una o varias ocasiones, 
en muchas ocasiones, en 
algunas ocasiones. 

Distrihllli\'as 
Todos los días, todos los 
sábados, todos los años, 
los lunes, los fines de semana, 
cada ocho días, a cada rato, 
cada cincuenta y dos años, 

en cada mes, diariamente, 
mensualmente, anualmente, 
periódicamente. 

Iterativas 
a momentos, a ratos, 
de vez en cuando, 
muy seguido, por lo regular 

9 

12 

9 

4 

2 

esporádicamente, frecuentemente, 
de continuo, tradicionalmente 

Repetición simple 
Otra vez, otro ratito. 3 

Totales: 39 

'\\ 
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9 

2 5 20 

16 17 42 

47 4 55 

14 6 22 

4 7 

83 32 155 
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4.4.2.8. Tiempos pasados +el adverbio ya 

Para concluir esta descripción cuantitativa, me referiré a las formas temporales del pasado 

en construcciones con el adverbio ya. Trato este adverbio en este apartado final ya que se 

trata de un adjunto dificil de clasificar, pues admite ángulos diversos de análisis. En efecto, 

se le atribuyen usos y valores muy distintos: temporales, aspectuales, modales y 

pragmáticos. De hecho, algunos estudiosos reconocen su carácter complejo y "atfpico".96 

En este trabajo me limitaré a fijar su distribución cuantitativa con los distintos tiempos del 

pasado, sin tener en cuenta sus propiedades semánticas ni su comportamiento pragmático. 

El adverbio ya se distingue en el corpus que estoy considerando por su elevadfsimo 

número de ocurrencias. En efecto, las combinaciones de los pasados de indicativo con ya, 

sea que se encuentre éste en conjunción con otros adverbios o solo, son numerosas. Las 

cifras consideradas en el cuadro 11 se refieren exclusivamente a aquellos contextos donde 

ya se presenta como única expresión adverbial tempo-aspectual en la misma oración que 

alguna unidad del verbo en pasado. En este caso se aprecia, según mencioné antes, que se 

trata del adjunto del corpus que tiene el Indice más alto de apariciones, 15%, 337/2267. 

Con él, las cuatro formas del pasado concurren en proporciones importantes aunque 

desiguales. 

El pretérito, según se aprecia en el cuadro 11, ostenta indiscutiblemente el mayor 

número de ocurrencias, pues es la unidad del pasado que tiene en general más cantidad de 

casos. Sus testimonios con ya equivalen al 51% del conjunto, 171/337. El restante 49%, 

166/337, se reparte entre los otros tres tiempos en proporciones relativamente 

96 
Cf. José Luis Girón Alconchel, Tiempo, modalidad y adverbio.( Significado y jimció11 del adverbio "ya"), 
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considerables; en particular, tomando en cuenta el número mucho más reducido de 

ocurrencias del perfecto presente y, particularmente, del antecopretérito; frente al pretérito. 

La distribución de este 49% de Jos testimonios con ya se concreta con imperfecto en el 30% 

de las apariciones, 101/166 casos; con perfecto presente, 11%, 39/166; y con el 

antecopretérito, 8%, 26/166 testimonios. 

4.4.3. Conclusiones 

Cuadro 11 
TIEMPOS PASADOS+ ADVERBIO YA 

Pretérito Imperfecto Perfecto Anteco- Totales 
presente pretérito 

171 
51% 

101 
30% 

39 
11 o/o 

26 
8% 

337 
100% 

El análisis cuantitativo que acabo de presentar nos ha permitido identificar las tendencias de 

distribución y los puntos focales de concentración de las diferentes unidades de tiempo 

pasado con los varios tipos de complementos temporales y aspectuales establecidos; en 

total nueve grupos, que presento en los cuadros del 3 al 11. Ahora bien, me parece que las 

diversas zonas de concentración seflaladas en cada uno de los cuadros resultan más 

significativas si consideramos los datos obtenidos con respecto del total de apariciones de 

cada una de las formas temporales del pasado en el corpus, según se aprecia en el cuadro 

12, que doy más adelante. En efecto, la lectura de los datos relativizados que presento en él 

permite, al tiempo que revalidar el análisis ya visto, formular algunas observaciones que 

creo de interés acerca de las preferencias tendcnciales de distribución de los tiempos 

rrl,l ~,., ,·; .... '"' r· r •• ' ' . 1 1 . ·. 
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pasados con los diferentes tipos de expresiones temporales o aspectuales con que se 

combinan, considerando el total del susbsistema del pasado de indicativo en su conjunto. 

Evidentemente, dados los rasgos tempo-aspectuales que tanto los tiempos del 

pasado cuanto las expresiones adverbiales denotan, los cuatro pasados de indicativo no 

exhiben la misma disponibilidad para manifestarse en todos los contextos señalados. No 

obstante, atendiendo a esta distribución es posible afirmar que los pasados simples son más 

flexibles que los compuestos, y que el perfecto presente es más dúctil que el 

antecopretérito. En efecto, si consideramos grosso modo la presencia de los distintos 

tiempos por tipos de complementos en su conjunto, vemos que pretérito e imperfecto 

.tienen casi la máxima dispersión y concurren en los nueve tipos de contextos fijados; el 

perfecto presente muestra una difusión asimismo elevada ya que se actualiza en ocho de las 

nueve clases. En cambio, el antecopretérito presenta una dispersión menor, puesto que lo 

localizo únicamente en cinco grupos. 

Por cuanto se refiere a los índices generales de asiduidad, las cuatro unidades del 

tiempo pasado muestran niveles de concentración que, con respecto del total de las 

ocurrencias de cada uno, van de décimas de un punto porcentual a un máximo de siete 

puntos. De nuevo, los tiempos simples detentan los índices más regulares de fluctuación; se 

concretan dentro de un rango de concentración que de décimas de un punto llegan a cuatro 

puntos por ciento. Entre las fomrns compuestas, por el contrario, los índices resultan más 

irregulares pues pueden saltar de cero hasta siete puntos porcentuales. Ello se aprecia sobre 

todo con el perfecto presente, que en algunos casos alcanza seis y hasta siete puntos 

proporcionales de apariciones, superando en mucho a las formas verbales simples. 
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Con fundamento en la interpretación de los datos relativizados que a continuación se 

muestran en el cuadro 12, es posible identificar los contextos de distribución preeminentes 

de cada uno de los tiempos del pasado, cuya proporcionalidad cuantitativa depende, 

indiscutiblemente, del rasgo tempo-aspectual de la forma verbal y del valor que prevalece 

en cada grupo de adjuntos. 

Cuadro 12 
TIEMPOS PASADOS+ EXPRESIONES DE TIEMPO O DE ASPECTO 

RELATIVIZADOS RESPECTO AL NÚMERO TOTAL DE OCURRENCIAS 

Tipos de expresiones Pretérito Imperfecto Perfecto Anteco-
presente pretérito 

Deícticos exofóricos 0.73 % 0.18% 6% 
inclusivos (cuadro J) (42/5701) (9/4949) (7911238) 

Defcticos exofóricos no 0.52 % 0.38% 1% 
inclusivos de cercanfa (30/5701) (19/4949) (15/1238) 
(cuadro 4) 

Deícticos exofóricos no 4% 3% 1% 3% 
inclusivos de lejanía (238/5701) (135/4949) (15/1238) (13/403) 
(cuadro 5) 

Defcticos endofóricos 1% 2% 1% 
(cuadro 6) (71/5701) (99/4949) (5/403) 

No deícticos endofóricos 3% 1% 0.48 % 
que indican sucesión (198/5701) (55/4949) (6/1238) 
(cuadro 7) 

Adverbios de tiempo 2% 1% 7% 4% 
absoluto (cuadro 8) (103/5701) (63/4949) (91/1238) (17/403) 

Cuantificadores de 2% 0.26% 0.64% 2% 
duración (cuadro 9) (115/5701) (13/4949) (8/1238) (7/403) 

Cuantificadores de 0.68% 2% 3% 0.24% 
frecuencia (cuadro 10) (39/5701) (83/4949) (32/1238) (1/403) 

Con adverbio Ya 3% 2% 3% 6% 
(cuadro 11) (171/5701) (101/4949) (39/1238) (26/403) 
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Como se observa en el cuadro, las frecuencias relativas de uso de los tiempos 

pasados con expresiones adverbiales pueden modificarse notablemente según que se 

considere la distribución de la forma temporal de manera absoluta o se relativice respecto 

al total de las apariciones documentadas para cada uno de los tiempos de la anterioridad. 

En este caso, lo más notorio son los índices porcentuales de frecuencias que difieren de los 

que se registraron para el conjunto específico con adverbiales temporales y aspectuales. No 

obstante, las tendencias de distribución mencionadas a lo largo del análisis se consolidan en 

varios de los casos. 

Se confirman los resultados distribucionales del perfecto presente con deícticos 

exofóricos inclusivos (La Biblioteca del Colegio de México ha crecido extraordinariamente 

en los últimos años, y s11 presupuesto también); del pretérito con de!cticos exofóricos no 

inclusivos de lejanía (Creo que murió el año pasado), y con expresiones endofóricas que 

indican la sucesión de los hechos (Terminó la ceremonia y al día siguiente me dijo mi 

muchacha que esas flores eran realmente para los muertos); as! como la presencia del 

imperfecto con deícticos endofóricos (En esa época una viuda no trabajaba). Por el 

contrario, se reajustan los casos restantes. 

En efecto, el perfecto presente supera al pretérito con deícticos exofóricos no 

inclusivos de cercanía, y éste al imperfecto. Pero cabe recordar que, en este gmpo. cada una 

de las formas mencionadas muestra preferencias muy marcadas por ciertos complementos 

de tiempo: el pretérito por el sintagma impersonal hace + noción cercana de tiempo (Me 

pasó hace poco en la televisión.); el imperfecto por el adverbio antes (Se va confundiendo 
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el problema indfgena con algo que decíamos ames: el problema agrario); y el perfecto 

presente por últimamente (El'O lo podemos ver sobre todo en los movimientos de golpes de 

Estado que ha habido en Suramérica últimamcllle). Asimismo el perfecto presente, seguido 

por el antecopretérito, se destaca con los adverbios de tiempo absoluto (Yo nunca he dado 

clases en secundaria), superando ampliamente a las formas simples. Además, el perfecto 

presente se manifiesta también de manera relevante con cuantificadores de frecuencia 

(Xochmilco lo conoces como yo. liemos ido frecuentemente), incluso con más Indice 

proporcional que el imperfecto; en tanto que el pretérito tiene un Indice de distribución muy 

bajo con estos adjuntos. El antccoprctérito, a su vez, revela que con expresiones de duración 

tiene una frecuencia semejante a la del pretérito (Como ya habíamos caminado una hora 

-imaglnate, una hora hablamos caminado-dijo el chofer: "Voy por otro camión"). En 

contraste, la asiduidad de las otras dos formas verbales con esta clase de cuantificadores es 

muy limitada, sobre todo para el imperfecto. Por último, hay que subrayar que el 

antecoprctérito es la forma de la anterioridad que detenta el índice de frecuencia 

proporcional más elevado en combinaciones con el adverbio ya (Eso fue lo mismo que él 

sugirió. No sé si tlÍ ya se lo hablas dicho), seguido por el pretérito y el perfecto presente, 

que ofrecen una incidencia proporcional semejante, mientras que el imperfecto va a zaga. 

En suma, las frecuencias relativas del cuadro 12, que acabamos de ver, nos dicen 

que entre los tiempos del subsistema, pretérito, imperfecto y perfecto presente tienen una 

distribución más flexible que el antecoprctérito para comparecer con adjuntos temporales y 

aspectuales. Sin embargo, las ocurrencias de esta fomrn verbal con expresiones tempo­

aspectuales no son en modo alguno desdeñables. Igualmente estas frecuencias nos muestran 
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que los tiempos simples del pasado presentan una distribución más homogénea y dúctil que 

los tiempos compuestos, ya que casi no dejan casillas vacías y cubren, grosso modo, todas 

las posibilidades adverbiales. Finalmente, el cuadro nos corrobora lo ya considerado a lo 

largo de este apartado; a saber, que el pretérito es entre todas las formas verbales del 

pasado, la de mayor uso y de más flexibilidad distribueional, lo cual permite caracterizarlo 

como el tiempo no marcado del subsistema. 
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CAPÍTULO CUARTO 

LOS TIEMPOS PASADOS DEL INDICATIVO 

Y SUS REALIZACIONES EN EL ESPAÑOL DE MÉXICO 

(HABLA CULTA) 

l. PRESENTACIÓN 

En los capítulos anteriores, tanto la parte teórica cuanto la parte descriptiva de los valores y 

usos de las formas temporales del pasado de indicativo fueron enfocadas atendiendo al 

subsistema. Así, en el primer capítulo examiné el marco teórico general en que se ubica el 

estudio de tales formas verbales. Con este fin revisé la doctrina tempo-aspectual y tuve en 

cuenta diversos acercamientos paradigmáticos y discursivos que se han propuesto para el 

análisis. En el segundo capítulo ofrecí un panorama de esta doctrina en la gramática del 

español. Atendí a la manera como se fue configurando, formal y semánticamente, el 

paradigma de la conjugación. Proporcioné algunos antecedentes sobre la teoría de los 

tiempos (Nebrija, Correas, Salvá, Bello y la Real Academia) y las aportaciones hechas a lo 

largo del siglo XX. Me referí, en particular, a dos acercamientos que ven en el sistema 

verbal del español valores primarios de tiempo (Rojo y Cartagena), los cuales contrastan 
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con la posición de otros muchos estudiosos --la mayoría- que defienden enfoques tempo-

aspectuales; y examiné algunos puntos sobresalientes del debate en tomo a la categoría del 

aspecto. En el tercer capítulo me centré en el funcionamiento de los tiempos del pasado en 

su conjunto, en tanto que subsistema, desde varias perspectivas. En él, más que investigar 

cada uno de los tiempos por sí mismo, o en las consabidas oposiciones 'amé I amaba' y 

'amé /he amado', me interesaba ver su funcionamiento de manera conjunta. Por tanto, tras 

destacar sus valores básicos en el nivel paradigmático, en seguida presté atención a su 

articulación en el discurso y distinguí tres funciones: la actitud comunicativa, la perspectiva 

· discursiva y el relieve en la narración, que explico a partir de los valores temporales y 

aspectuales propios de cada uno de los pasados, y me ocupé también de las dislocaciones 

tempo-aspectuales y modales que se dan con ellos. Finalmente analicé, en este tercer 

capitulo, la presencia de las formas verbales del pasado en tres contextos de distribución: 

por tipos de oración, por clases de perífrasis y con expresiones adverbiales de tiempo y 

aspecto. 

En este capítulo, cuarto y último, consignaré en detalle, con sus respectivos indices 

de frecuencia, los valores de cada uno de los tiempos del pasado en el corpus. El capitulo 

está pensado como descripción pormenorizada de los respectivos valores tal como quedan 

reflejados en el material analizado del habla culta de la Ciudad de México. Para la 

descripción de Jos valores básicos y ocasionales de estas formas me baso en las categorías 

FALL1) ':¡.· ; ··-'EN -"l J._,_, '-'•l.<\.J 
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de tiempo y aspecto. 1 Cuando es necesario, también presto atención al modo, así como al 

tipo de contexto sintáctico en que se actualizan. 

En suma, este capitulo ofrece una cierta autonomía y puede ser consultado con 

independencia de los anteriores, ya que me limito a ofrecer en él una relación de los valores 

de los tiempos pasados y las frecuencias de sus apariciones en el corpus de estudio 

analizado. 

De manera global, las frecuencias relativas de los tiempos del subsistema de pasado 

se reparten de la siguiente manera en el corpus: 

Pretérito (amé) 
Imperfecto (amaba) 

Perfecto presente (he amado) 
Antecopretérito (había amado) 

Total 

5 701 = 46. 38 % 
4 949 = 40. 26 % 
1238 = JO. 07% 

403 = 3. 27 % 
12 291= 99. 98 % 2 

1 No abordo en este trabajo el estudio de la interacción que se establece entre las formas del pasado y el 
semanlismo verbal, pueslo que creo que el tema pertenece más al ámbito semántico de la aspeclualidad 
oracional que al es1udio de los valores de los tiempos del pasado. Sin embargo, en esla descripción lengo en 
cuenla el valor aspectual dislinlivo de la forma verbal, es decir, el aspeclo gramatical. Con olras palabras: 
considero que el pretérito enfoca las distintas situaciones enunciadas, como por ejemplo, fumó o fumó un 
cigarro, abarcándolas en su totalidad, de principio a fin, como hechos terminados. A Ja vez que el imperfecto 
presenta esas mismas situaciones visualizándolas en una parte de su constitución temporal interna, sin prestar 
atención a sus limites, o como un hecho habitual: fumaba, fumaha un cigarro. Por tanto no atenderé al 
modo de acción de los predicados, o sea, la diferencia entre fumar y fumar un cigarro, que alude en estos 
enunciados al rasgo no delimilado o alélico del primero, frente ni delimilado o lélico del segundo, ni a la 
descripción ponnenorizada de sus respectivas realizaciones al interactuar con el pretérito o imperfecto. 
Tampoco tendré en cuenta el fenómeno de la aspectualidad tratándose de verbos de estado, respecto de los 
cuales se dice que el aspecto marca realmente la distinción entre pretérito e in.perfecto. Creo que Jo distintivo 
en estos casos es que el pretérito presenta la situación en su totalidad, sea el momento en que se realiza o el 
momento en que deja de ser, frente al imperfecto que presenta el estado en su existir, sin consideración de su 
inicio o de su término. Cf. Luis Garcfa Femández. "Sobre la naluraleza de la oposición entre prclérito 
imperfec10 y pretérilo perfeclo simple". 
2 

Comparando estas frecuencias generales de los tiempos pasados del indicativo con las que presenta José 
Moreno de Alba (Valores de las forma:r vcrhalcs en el español de ldéxico, p. 88), se aprecia que los 
porcentajes relativos en uno y otro corpus son bastante parecidos. En efecto, los datos de Moreno de Alba 
indican que sobre un total de 4,166 apariciones, el 44.9 %, 1871 casos, corresponden al prelérilo; 42.6 %, 
1776, son para el imperfec10; 9.6 %, 404, pertenecen al perfcc10 presen1e; y 2.7 %, 115, ni antccoprclérilo. Es 
decir, cotejando estos datos con los de mi muestra, resultan Jos siguientes indices: pretérito, perfecto presente 
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Para la presentación de los tiempos del pasado y sus realizaciones, en este capítulo, 

tendré en cuenta primero las formas simples y después las compuestas; además, comenzaré 

por los tiempos con mayor número de ocurrencias: el pretérito seguido por el imperfecto, 

entre los tiempos simples; el perfecto presente y, después, el antecopretérito, tratándose de 

las formas compuestas. La exposición, en el apanado correspondiente a cada uno de ellos, 

consistirá de una presentación en la que ofrezco la caracterización de la forma verbal, y a 

continuación, los valores identificados en el corpus y las frecuencias de apariciones 

relativas. 

1.1. El pretérito 

1.1.1. Presentación 

Tr,t (' T r ,.., ,--, "· r . .!'. . 

Es la forma peñectiva del pasado.3 Se usa para designar la significación verbal como un 

hecho terminado, concluido antes del momento de Ja enunciación, sin manifestar ninguna 

y antecoprctérito en el corpus que examino superan ligeramente a los registrados por Moreno de Alba; la 
discrepancia es de alrededor de un punto para estas tres fonnas verbales: el pretérito da cuenta de una 
diferencia porcentual de 1.48 puntos, mienrras que tratándose de los tiempos compuestos es de un punto. En 
cambio, por lo que se refiere al imperfecto. Jos datos se invierten. La muestra de Moreno exhibe un indice 
relativo de frecuencia ligeramente más elevado, que supera en poco más de dos puntos por ciento (2. 34 %) a 
los imperfectos documentados por mf. 

3 
El pretérito suele describirse como un tiempo verbal de aspecto perfectivo o aoristo. En su caractcri7.ación 

aspectual, las diferentes definiciones suelen destacar básicamente dos rasgos. Por una parte, la indicación de 
la tcnninación --sea en el sentido de su cese o de su conclusión- • por lo que permite visualizar el evento 
designado como un hecho acabado o concluido (cf. E. Alarcos Llorach, Gramútic.:a Je la lengua castellana, c5 
225, pp, 160-162), Esta caracterfstica que alude a la tem1inación o punto final de una situación "no es una 
inferencia pragmática, es una información que nos proporciona la gramática", según precisa Luis García 
Fcrnández, El aspecto gramatical en la conju¡;ac1ón, p. 20. Por otra parte, en las definiciones también se 
insiste en que el pretérito ofrece la significación verbal enfocándola de principio a fin, precisando o 
delimitando sus limites. de manera que Ja acción o el estado se percibe completo o en su totalidad, 
globalmente, como una unidad inherente o arbitrariamente singular. Cf. Salvador Fcmándcz Ramlrcz, 
Gramdlica espat1o/a, ó 41. Otra significación que también se indica como variante del significado perfectivo 
o aoristo, es el ingrcsivo; ello ocurre cuando el pretérito admite una interpretación que visualiza el momento 
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conexión -lógica o afectiva- con el ahora del hablante, y con independencia de cualquier 

otra acción.4 En sus usos se aprecia, sin embargo, una diferencia de tipo dialectal, 

determinada por el énfasis que se asigna a la categoría del tiempo o a la del aspecto. En 

este sentido, conviene distinguir dos empleos del pretérito: como 'perfectivo pasado' y 

como 'perfectivo actual'. 

El empleo del pretérito con valor de 'peñectivo pasado' se estima propio del 

sistema general del español y se manifiesta en casi todas sus variantes dialectales.5 Significa 

acciones o estados que tuvieron lugar en el pasado, en un intervalo de tiempo anterior al 

momento de la enunciación y del cual se excluye el 'ahora' del hablante. Sirve sobre todo 

para narrar o relatar hechos inscritos en el pasado. 

El otro empleo, con valor de 'perfectivo actual', suele tenerse por especifico de 

diversas modalidades dialectales, sobre todo de América; en ellas, el pretérito suele 

desplazar la fomia canónica (el perfecto presente) para indicar acciones o estados que el que 

habla o escribe considera terminados en el 'presente ampliado' o en un intervalo de tiempo 

inicial de una situación. Se trata de una realización fuertemente determinada por factores contextuales o 
pragmáticos; normalmente se manifiesta con un número limitado de verbos de estado, que modifican su 
significado (saber, conocer, tener un hijo ... ), o por la presencia de complementos adverbiales de tiempo 
puntual con ciertas actividades (Caminó a los once meses, Llegando a Bogotá di clases) o realizaciones que 
implican una duración breve (A las dos .rin•icron la comida), o bien, mediante una perífrasis verbal con este 
valor (Ahf empecé a di.H•ñar un teatro). En mi análisis no consideraré esta significación, porque lo que en ella 
se afirma es el momento en que la acción alcanza su perfección, y el sentido ingrcsivo se halla implicado 
semánticamente. Cf. Luis Garcia Fcmándcz, El aspecto ~ramatical en la conjugación, p. 27. 
4
AI margen del valor temporal absoluto del pretérito, en algunos casos puede expresar la noción relativa de 

'anterioridad'. 
5 

/\ excepción de las tierras altas de los Andes en el sur de Perú, Bolivia y norte de Argentina, donde el uso 
parece preferir la forma compuesta he-mio. Cf. Maurice Westmoreland, "Tite distribution and tite use ofthe 
present perfcct nnd the post perfcct forms in /\merican Spanish", p. 380. 

404 



en el que se halla incluido el 'ahora' del emisor. En la modalidad mexicana, el pretérito se 

usa con ambos valores. 

Presentaré a continuación Jos empleos del pretérito tal como se manifiestan en el 

corpus base del estudio, así como sus frecuencias de apariciones. Primero tomaré en 

consideración los valores fundamentales, determinados por su significado tempo-aspectual 

distintivo: 'pasado absoluto' y 'perfectivo'. Después algunos usos marginales: cuando el 

pretérito aparece en relación sintáctica con otros tiempos expresando anterioridad relativa o 

simultaneidad, en contextos que por lo general se estiman más idóneos para el 

antccopretérito, antepretérito, antefuturo o imperfecto; o bien, en contextos donde el 

pretérito parece alternar con subjuntivo. Además de otros casos en los que prevalece el 

valor aspectual perfectivo sobre el temporal. 

1.1.2. Valores y frecuencias de uso 

1.1.2.1. Pretérito perfectivo actual 6 (254 casos, 4 % ) 

Incluyo bajo este epígrafe los casos en que el pretérito significa acciones que el hablante 

estima terminadas o concluidas en un lapso de tiempo que es actual. O sea, pretérito de 

eventos realizados y terminados en el 'ahora' del que habla o en el 'presente ampliado': 

Fíjate que creo que me serví en exceso. 

Ahora es una gran avenida y se le cambió el nombre. 

6 
En el material analizado el valor 'pcñectivo actual' del pretérito no se ve renejado cuantitativamente en 

toda su potencialidad dado el estilo predominantemente narrativo de las encuestas que sirvieron de base para 
la formación del corpus; en efecto, en las encuestas del habla culta de la Ciudad de México con frecuencia 
predominan los relatos de~.o.nnécdotas e_e~s'!!.!_a_l."_~~das. 
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Impartí este año sociología, pero ya me corrieron porque soy literato 
y pedagogo, no sociólogo. 

¿Ya te enteraste que se fueron a quejar Jos contratistas? 

Esto viene a colación de Jo que dijimos antes. 

Como mencionamos hace un momento .... 

O muy próximos al momento de su enunciación: 

Yo conozco a J.L.Calderón-ya salió el nombre. 

Algo te iba yo a contar pero ya se mefae. 

(Ah, no! Ya me acordé. 

O bien, en combinación con ciertos adjuntos temporales en cuyo significado se halla 

incluido el momento de la palabra: 7 

Por cierto que ahora se portó amable conmigo. 

Ahora si me inutilice!. 

Mi esposo regresó hoy de Tenancingo. 

Las llevé al Capri últimamente. 

Este año fue un año de prisa en la escuela. 

Como puede apreciarse, a diferencia del uso en Ja norma castellana, el hablante 

mexicano emplea la forma del pretérito si considera terminada Ja acción, 

independientemente de que el cese o conclusión de Ja misma haya tenido lugar en un 

7 
Para la distribución de los pretéritos con complementos de tiempo y aspecto, véase la sección 4.4. del tercer 

capitulo en este trabajo. 
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intervalo que abarca el ahora del que habla o, aun, en próximidad máxima al momento de la 

enunciación.8 Ello se distingue claramente en los siguientes enunciados: 

Ahora si ya te voy a dar tu coñac, porque ya que te llevé la contraria 
¿verdad? 

No se puede considerar desobediencia si no hay la voluntad de desobedecer. 
¿Fue claro? 

¿Ya te diste cuenta de la manera de pensar de los mexicanos? 

¿Viste ya In caseta del estacionamiento? 

¿Quién arrojó esto? 

(Ya acabé! 

Bueno, yo creo que ya terminamos el tema de lo que yo pienso que debe 
hacer la mujer casada que trabaja. 

En este uso del pretérito, el valor aspectual 'perfectivo-terminativo' prevalece y se 

impone a la noción temporal de pasado.9 

8 
En el Cuestionario para el estudio del habla culta de las principales ciudades de Hispanoamérica, apanado 

2. t.5.2.3. t.2.3.1, se pregunta si el pretérito se utiliza para designar la simultaneidad con el momento de la 
palabra, y proponen como modelo Al fin llegué:: llego, Ya me fui:: voy, enunciados que ciertamente se oyen 
en el cspaHol mexicano. Sin embargo. me parece que diflcihncntc se documentarán en las encuestas grabadas 
puesto que corresponden a una situación de comuicación muy particular. Considero. en cambio, que en 
testimonios como los siguientes. el prclérito indica Ja pcñccción de In acción en simultaneidad con el 
momento en que se habla: ¡ l'a acabé!, Y le dije que la posibilidad era de que ... ¡Ah, no! ya me acordé, 
Manejar la cámara es fácil: aprieta el botón )' suelta. ! lace la lectura y coloca la velocidad ... y ya le tomé una 
foto, etcétera. 

9 
En el siguiente testimonio nótese la dubitación del hablante para seleccionar el pretérito o el perfecto 

presente, y finalmente su decisión por la forna simple, porque se trata de una situación terminada: Henrfquez 
Urcf\a hi=o. hu hecho mucho, hi=o mucho por el conocimiento y el intercambio [cultural entre los paises 
hispanoamericanos]. En el uso mexicano el pretérito siempre es perfectivo. no admite una interpretación de 
pasado imperfectivo que incluye el ahora del hablante. ( cf. Cuestionario, 2.1.5 .3 .1.2 .1.2). 
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1.1.2.2. Pretérito perfectivo pasado (5219 casos, 92 %) 

Es el empleo canónico de esta forma. Se usa para designar acciones y estados que ocurren y 

concluyen en un intervalo anterior al del ahora de la enunciación, en un 'pasado' que no 

establece ninguna conexión con el tiempo en que se está hablando: 

Se comenzó con una fábrica chica y ahora es muy grande. 

Llegué a vivir a esa casa cuando tenla dos afios. 

Mi hermano menor nació alli. 

Muchos de Jos hombres que gobiernan México crearon la Revolución. 

Lo verdaderamente relevante en este uso del pretérito es presentar la significación 

verbal como un hecho inac/11al, desvinculado del tiempo en que ocurre la comunicación y 

circunscrito a un intervalo implícita o explícitamente anterior, por ello si se acompafia de 

una determinación adverbial temporal, ésta remite a una referencia de tiempo pasado: 

Precisamente acabo de escribir un articulo que se publicó en Novedades 
ayer. 

Pues [mi mamá] ha estado mala. Tiene insuficiencia coronaria. Reaccionó 
muy bien al principio. Le dijeron que era incipiente ... y estas cosas avanzan. 

Si tomamos en cuenta que la Refomm se hizo allá en 1857 ... 

El último libro de poemas lo publiqué hará unos tres años. 

Asimismo, en virtud de este valor temporal 'pasado', 'inactual', el pretérito 

se usa para designar situaciones cuya vigencia se niega en el presente: 

Yo tengo un maestro prestigiadlsimo en Teoría de la Arquitectura--111ve, 
ahora sigue viviendo--, pero yo lo tuve. 
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Se casó con la doctora X., que es una psi¡tuiatra --ji1e, porque ya murió, 
hace poco-ji1e una psiquiatra fabulosa. 1 

Por lo mismo, es la forma natural para narrar o relatar pues, como anota Emilio 

Alarcos Llorach ("Perfecto simple y compuesto", p. 25), al narrar nos distanciamos del 

ahora y situamos los hechos en el pasado absoluto: 

¿Y tú crees que pude hacer algo hoy en la mailana? Me quedé dormida. Dije 
me levanto temprano, voy aquí y allá. Pues no, se quedó todo en quería. 

Se casaron por la iglesia y les anularon el matrimonio ( ... )Pensaron que él 
era medio rarito ( ... ). Pero resultó que eran medios hermanos y ellos no lo 
sabían cuando se casaron. No sé cómo se enteraron. 

Dos de mis hijas han tenido hepatitis, pero en época diferente. La segunda la 
tuvo en 1958, la otra en sesenta. Y lo más tremcndoji1e que se le declaró tres 
días antes de que me fuera a Europa. 

Me acuerdo que síji1i una vez a los toros pero me aventaron una botella de 
cerveza, que no me lastimó pero si me golpeó y entonces no quise volver a 
ir. 

Antes el budismo y el sintoísmo estuvieron unidos. El sintoísmo fue la 
religión inicial de los japoneses. Luego/ue introducido el budismo, a través 
de Corea, se adaptaron, estuvieron las dos religiones y después se 
separaron. 

Exposiciones /llve bastantes. Comenzamos a exponer Femando y yo en 1958. 
Expuse pinturas con Souza, expuse en la bienal de escultura que hubo en 
México, expuse después en París. Estaji1e hace dos ailos y ya es la última. 

El Doctor P.fue subdirector cuando estaba de director L.B., que tambiénji1e 
maestro del Colegio de México. El doctor B.ji1e mi jefe. Estuve muy 
contenta con él. 

10 
Samuel Gili Gaya senala que el llamado "pretérito de negación impllcita" es un uso plenamente estillstico, 

común a todos los tiempos que significan anterioridad, aunque resulla más evidente con el pretérito. (Cf. 
S1udia hispanica in lwnarem Rafael lapesa, pp. 251-256). 
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El énfasis en este valor del pretérito se coloca, a diferencia del señalado para el 

pretérito perfectivo actual, en la característica temporal y, secundariamente, para 

distinguirlo del imperfecto, en el rasgo aspectual 'perfectivo o aoristo' .11 

1.1.2.3. Otros usos (228 casos, 4 %) 

Reúno aqul algunos testimonios en que el pretérito se emplea con un sentido temporal 

relativo, y otros en los que se da preferencia al valor perfectivo sobre el temporal. Cabe 

subrayar, no obstante, que en lo que atañe a los usos relativos no es fácil discernirlos 

claramente ya que por lo general, cuando el pretérito aparece sintácticamente subordinado a 

otra forma verbal, prevalece con su valor esencialmente deíctico de 'anterioridad'. Esto es, 

suele designar su temporalidad 'pasada', medida desde el momento de la enunciación e 

inserta en su propio intervalo, sin establecer una relación temporal explícita con el verbo 

regente: 

Y cuentan, suena a leyenda, que en el momento en que ya casi escribían, 
llegó otro y les dijo ... 

No sé cómo se enteraron. 

¿Ya te enteraste que se fueron a quejar de algunas partidas los contratistas? 

Mi padreji1e un hombre que no obstante que murió cuando tenía cuarenta y 
tres años, dejó una estela por su simpatía y cultura. 

En 1954, recordará.f que murió un famoso futbolista. 

11 
O sea, el pretérito presenta la significación verbal enfocándola de manera que la acción, serie de acciones o 

estado designado se manifiesta realizado como un todo; desatendiéndose de su constitución interna y, por 
tanto, independientemente de que se trate de una situación inherentemente momentánea o scmclfactiva 
-punlunl -, o que en fonna nrbilraria se enfoque como un hecho completo y singular en su globalidad; o 
bien, con referencia al momento incial o terminal. 
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Yo no te sabría decir qué impulsó nuestro carácter. 

Hay algunos casos, sin embargo, en que el pretérito admite una interpretación 

relativa de anterioridad y también de simultaneidad, en contextos que podrían pensarse más 

propios para el antecopretérito, antepretérito, antefuturo o imperfecto. Comenzaré por los 

casos en que el pretérito se usa para designar una idea de 'anterioridad relativa', seguiré con 

los que consienten ser interpretados como coexistentes, y finalizaré refiriéndome a un grupo 

de ocurrencias en las que el pretérito enfatiza la perfectivación del evento. 

Anterioridad relativa respecto de un presente gramatical 12 
( 33 casos) 

Considero en este apartado testimonios en los que el pretérito aparece dependiendo de un 

presente con valor 'intemporal' o también, aunque más raramente, 'habitual'. Esto es, en 

expresiones temporalmente neutras, dislocadas del momento de la enunciación, que el 

hablante ofrece como generalizaciones, porque en ellas asevera algo que "se cumple 

siempre para cualquier sujeto que esté comprendido en el género o tipo manifestado en la 

oración" (Moreno de Alba, Valores de las formas verbales, p. 28). En estos contextos se 

selecciona el pretérito cuando, respecto de la situación 'intemporal' o 'habitual' dada en 

12 
En el apartado 2.1.5.3.1.2.2.I del Cuestionario se menciona un pretérito relativo que indica anterioridad 

con respecto de una fom1a gramatical con valor presente. Coincido con Moreno de Alba (Valores de las 
formas >whales, p. 53, 3) en que esta distinción es irrelevante para el significado temporal del prelérito 
puesto que, dependa o no dependa de una fonna verbal en presente, el pretérito conserva su valor temporal 
dc[ctico de anterioridad: Creo que te conté de un curso piloto ... , ¿Sabes cuándo me rccibl?, Ya ves que dicen 
que cuando se casó su hija no entró a la iglesia. Sin embargo, me parece que en algunos testimonios, el 
pretérito en relación con un 'presente intemporal', en contextos de generalización, se usa para subrayar una 
noción de an1erioridad anafórica -dislocada del ahora- y con fuerte sentido perfectivo: Alguien, por 
ejemplo, que no llevó la tarea, merec:c cero; pero si al final de la semana me entrega diez vales ... él puede 
subsanar el cero. Este mismo valor es interpretable también. a veces, respecto de un presente habitual: 
Cuando es algo trivial que tiene uno que hacer porque salió y ya, entonces no le tomo interés. 
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presente, se desea insistir en una perspectiva de anterioridad con un fuerte sentido 

perfectivo: 

Si el maestro da bien su clase, realizó bien su programa de labores, y lo lleva 
a cabo, el tiempo se pasa rápido para maestro y alumnos. 

Esta máquina tiene el contador de pies. Usted sabe con esto en donde 
comenzó y en donde terminó. 

Es una satisfacción muy grande (para el maestro) constatar después que esos 
chicos (más lentos) realmente salieron de ese atolladero. 

Nosotros tenemos que ver si se cometió algún error en las oficinas, al 
expedir boletos, para evitar las multas de la IA TA, o tratar de componerlas. 

Yo (en la fábrica) atiendo accidentes pequeños: que hay una persona que se 
accidentó un dedo o que tuvo una herida ... yo le hago la primera curación. 13 

Anterioridad relativa respecto de otro pretérito 14 (81 casos) 

a) Con valor de antccoprctérito (68 casos) 

Reúno aquí aquellos testimonios en que el pretérito parece manifestar un valor equiparable 

al del antecoprctérito --admite una interpretación relativa de anterioridad con referencia a 

13 
De cualquier modo, no se trala necesariamenle de que la relación se establezca en forma de 

subordinación, ya que el mismo valor puede darse en coordinación: Tengo amigas que trabajan de once de la 
maHann n dos de la larde, y en su casa, dejaron todo arreglado, Me presentan a una persona, la vi un rato, la 
encuentro al otro dfa y rara vez la r"cuerdo. 
14 

El pretérito aparece también sintácticamente vinculado a otra forma verbal en pretérito pero, en la mnyorfa 
de los casos, denota sólo el valor de pasado perfectivo sin marcar una relación temporal con aquélla: (En la 
pelea del sábado) me pareció que Saldivar dominó ampliamente a Wilson. O bien, es posible implicar la 
simple sucesión entre las acciones: Los nirlos se emocionaron tanto, que desvistieron a la bnija. No obstante. 
incluso en los casos en que se trata de acciones pasadas entre las que hay una idea de unteriorida relativa, no 
siempre el pretérito alterna con una fonna de antccopretérito: Nos dieron el coche pues comprobaron el 
telegrama, Después entré al Conservatorio pero cstaba yo muy viciada; estudié solfeo pero nunca ai•ancé 
porque no aprcndl solfeo de niíla, Victoria Ocampo llevó a K. donde Glliraldcs escribió Don Segundo 
Sombra, De Bangkok regresamos a Tokyo, porque nos encantó Japón. 
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otro hecho también en pretérito- y, además, acepta su sustitución formal. Me refiero a 

testimonios del tipo: 

Después supe que mi mamá lo siguió hasta Claveria. [-había seguido] 

Saqué la conclusión de que mientras estaba yo esperando, hablaron a la 
oficina del jefe. [-hablan hablado] 

Al año exacto que le puso [-habla puesto] como límite se casó por lo civil, 
y al otro día por la iglesia, porque sintió [-había sentido] tan feo que no se la 
diera [por esposa inmediatamente]. 15 

Ya después que pasó todo, un día llegó mi hermano. [-había pasado] 

Luego, ya que el anestesista se fue, al rato llegó la camilla por él. [-había 
ido] 

Yo no pude ensayar la obra y nada más con lo que vi de ella durante las 
funciones, puse la obra. [-había visto] 

El público se dio cuenta de que no me alcanzó el tiempo para vestirme. 
[-habla alcanzado) 

Ya después él decía que siempre pensó que si alguna vez se casaba, se 
casaba conmigo. [-había pensado] 

Murió cuatro años después de que yo entré. [-había entrado] 

b) Con valor de antepretéri to 16 (13 casos) 

15 
En este caso, el pretérito presupone una estructura sintáctica de discurso indirecto, con verbo de lengua 

tácito [dec/a que habla sentido tan feo que no se la diera por esposa inmediatamente); cf. Graciela Reyes, 
"Tiempo, modo, aspecto e intcrtextualidad", p.17. 
t6 Moreno de Alba (Valores de /as formas 1·erba/es, 2.1.2.2.4) senala que resulta bastante diflcil determinar 
si el pretérito reemplaza al antcpretérito en contextos en los que se indica una relación de anterioridad 
inmediata entre acciones pasadas perfectivas, porque tales fomu1s verbales posiblemente hayan siempre 
alternado en distribución libre, sobre todo en lengua escrita. En mis materiales hay ocurrencias donde el 
pretérito podria alternar con la fonna del anteprctérito: En cuanto llegamos al hotel, yo me se/l/é a leer una 
revista. {-hubimos llegado). Incluso sin un adverbio que indica la inmediatez relativa entre las dos acciones: 
[Ya no segui estudiando] porque después de que hice el nílo de comercio, nos cambiamos.[- hube hecho), 
Una vez que me recibl en ciencias diplomáticas, me /11i un ano a Stanford.[- hube recibido]. En otras 

i 
! 
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En este inciso incluyo aquellos testimonios del pretérito en los que parece admitir la 

alternancia con la forma compuesta correspondiente. Ello sucede en algunas oraciones 

subordinadas adverbiales de tiempo, principalmente introducidas por adverbios o 

locuciones que indican una relación temporal de anterioridad inmediata respecto de la 

acción principal, y en algunos casos con cuando, en los que es posible suponer una idea de 

anterioridad relativa entre dos acciones télicas que implican un punto terminal inherente: 

Entonces, no más se fucron, ... me entró un dolor tan espantoso.[- se 
hubieron ido] 

Inmediatamente que llegó (al hospital), entró a la sala de operaciones. 
[-hubo llegado] 

Ya que tomé el hábito, como que vi la casa como mía.[- hube tomado] 

Luego que ya entró, mi mamacita gritó. [-hubo entrado] 

Cuando acabamos nos salimos. [-hubimos acabado] 

Cuando Paco nació, nos regresamos a Coyoacán. [-hubo nacido] 17 

ocurrencias, por el contrario, tal alternancia no parece aceptable: En cuanto empecé a trabajar, recuerdo que 
me compré mi primer carro. [•- hube cmpez.ado a trabajar], Cuando me vieron platicando con el scnor, en 
seguida ellas aplicaron lo que hablamos dicho. [•-hubieron visto], Yo no pude esludiar cuando joven, y 
apenas tuve oportunidad de hacerlo, pues lo hice. [•- hube tenido]. Este hecho parece indicar que la 
sustitución formal entre el pretérito y un antepretérito depende no sólo de la relación temporal entre las dos 
acciones, sino sobre todo del modo de acción del verbo que se usa, ya que el antcpretérito es una fonna 
doblemente perfectiva, según explica Pier Marco Bertinetto ("Why the passé antericur should be called passé 
immédrntcment antérieur"). Esto es, en virtud de su valor 'perfecto', presenta un hecho que llega a su ténnino 
en un tiempo inmediatamente anterior al tiempo de referencia (TR); pero en esta forma verbal, el TR debe 
entenderse como un limite interno del proceso, estrictamente adyacente al punto final del <1contccimicnto, de 
ahf que se use preferentemente con verbos télicos de realización y de logro. en tanto que con otra clase de 
rrcdicados sufre severas restricciones. 
7 

Tengo documentado un testimonio en una construcción de relativo introducida por desde el primer 
momento que, cuya función sintáctico·scmántica es de tipo temporal, marcándose entre el pretérito de la 
subordinada y el de la principal una relación de 'anterioridad inmediata': Mi padre conoció a mi madre 
durante la representación de la ópera Fausto, y desde el primer momento que la conoció, se .wlirJ corriendo a 
buscarle bombones. [y en cuanto (apenas) la conoció ... se salió ... ]. Cf. Juan M. Lope lllanch," Un canarismo 
sintáctico en Galdós", en especial la página 84 (d). para la explicación de este ejemplo un tanto anómalo. 
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Anterioridad respecto de un futuro18 (6 casos) 

Aunque en el corpus no documento pretéritos que puedan reemplazar a una forma de 

antefuturo, sí tengo algunas ocurrencias en las que denota anterioridad relativa respecto de 

una forma verbal con valor futuro. La idea de anterioridad se expresa aún sin que la acción 

designada - en pretérito- se haya realmente efectuado, pero el hablante la presenta como 

tal: 

-Tendremos que bajar la cota. Lo decidiremos mañana, sin el Ingeniero. 
-Claro que a la hora que él se entere que bajaste la cota se va a arrnar un 
tango. 

En algunos otros casos la anterioridad se establece con un futuro modal: 

En el teatro es dificil que te equivoques porque has estado un mes 
ensayando. La pata que meterás será que te c~uivocaste, que te trabaste, 
que te cafste, pero no olvidas un parlamento. 1 

Coexistencia respecto de un pretérito20 (72 casos) 

18 
En el apanado 2.1.5.2.3.1.2.3.3.2 del Cuestionario se pregunta por pretérilos con significado equivalente a 

antcfuturo, en enunciados del tipo: Volveremos pronto, porque en una hora segtJra que ya comieron :: 
habrán comido. Juan M. Lope Blanch ('"Sobre el uso del pretérito'", p.137) y José Moreno de Alba ( l'alores 
de las formas verbales, 2.1.2.2.2) se refieren a este uso del pretérito en el español de México e, 
indiscutiblemente, se escuchan pretéritos con este valor. Con todo, en el corpus de estudio no identifiqué 
testimonios en los que el pretérito puede alternar con una fonna verbal de antefuturo. 
19 

Esto cs. corresponde a la misma linea de 'anterioridad relativa' del pretérito que vimos más arriba, en los 
casos en que Ja relación ocurre con 'presentes intemporales'. 
20 

En varios apartados del Cuestionario se pregunta por un pretérito que puede pcmtularse por el imperfecto; 
ora porque implica una relación de simultaneidad (2.1.5.2.3.1.2.2.2.3): Al mismo tiempo que hice teatro 
infantil. una productora que necesitaba una nii\ita fue al teatro y me vieron. [-hacia]. Ora porque se refiere a 
situaciones durativas (2.1.5.3.1.2.1.1.1.2): Al principio la hepatitis fiie epidemia, pero ahora es endémica. 
(-era], Existe ese grupo pero ya sin esa actividad tan bonita que ru1·u en aquella época. 1- '''níuj. O. incluso, 
porque alude a acciones repetidas (2.1.5.2.3.1.2.1.1.1.4): Todo mundo sabe de la Olimpiada en México. En 
todos lados quefilimos nos encmuramos con México, la Olimpiada. (- lhamosJ, [- (~11con1rábamos]. Es de 
destacar, empero, que sea cual fuere el contexto en que el pretérito se concreta, siempre conserva su valor 
básico de pasado perfectivo, que se i111pone sobre las otnis significaciones. y de ninguna manera admite una 
interpretación en sentido de pasado imperfectivo. En estos y otros casos la situación designada por la 
predicación es enfocada en su pcrfcctividad, de manera aoristica. Me parece, por otra parte, que esta 
posibilidad de alternancia puede deberse al hecho de que ocurre en un contexto en el que, por la linea 
narrativa, podrfa esperarse una situación de segundo plano: descriptiva, en tanto que para el emisor del ¡·--:. 

. , .. r,...,E'N 'i· ,¡ ,,,,;J'¡ 
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El pretérito en cierto tipo de oraciones subordinadas puede implicar una relación de 

simultaneidad con otro pretérito en Ja principal. Ello ocurre en oraciones hipotácticas 

sustantivas de complemento directo con verbos regentes de percepción sensible si se desea 

destacar la acción objeto de la percepción: 

Y entonces vi que la señora salía de casa de mi abuelita y se pasó a Ja de 
nosotros. 

Yo vi que él se paró del confesionario. 

Pero sobre todo, esta relación se puede implicar en un buen porcentaje de las 

oraciones subordinadas temporales introducidas por cuando y, por supuesto, con míen/ras: 

Cuando se hizo la última reforma al Bachillerato se implanló un seminario 

de la Revolución Mexicana. 

Esa película yo la vi en Venecia cuando se estrenó. 

Cuando quisimos continuar el viaje, no ji1e posible. 

Cuando fui estudiante de la Facultad llevé dos cursos de náhuatl. 

Cuando estuve trabajando allí, fiteron finísimos conmigo. 

Cuando se construyó la casa /uve que ir durante año y medio todos Jos días. 

Lo pusimos mientras duró la misa. 

Mientras vivimos en Lcandro Valle, es/uvieron haciendo Ja casita de avenida 

del Parque.21 

Preponderancia del sentido aspectual 'perfectivo' sobre el temporal (13 casos) 

enunciado, In información es relevante, propia del primer plano, por ello In presenta con el pretérito, no con el 
imperfecto. 
21 

Cf. Fulvia Colombo, "Algunas observaciones sobre In distribución del pretérito y copretérito en periodos 
temporales introducidos por cuando". 

416 



El valor aspectual perfectivo del pretérito se sobrepone a la noción de pasado en ciertos 

usos que podríamos considerar "enfáticos". Son pretéritos que se emplean con el propósito 

de subrayar el carácter inevitable, forzoso o inalterable de un evento; por medio de ellos el 

hablante asienta el evento como categórico al presentarlo en su efectividad: 

Nos fuimos de la India por la lluvia, porque cuando llega el calor y la lluvia: 
¡llegaron las lluvias! 

Como mis hijas han sido tan seguidas, cae (enferma) una y siguieron todas. 

La miopía no se corrige ni aumenta; lo que usted tiene allí se quedó. 

El troquel cuando repite el golpe, ya se llevó un dedo. 

Esa arcilla (mala) que en su conjunto no podía servir para hacer un tabique; 
esa arcilla, dispersada en varios tabiques, ya sirvió. 

Este valor perfectivo determina también que el pretérito se use con un sentido 

'inminencia(', o de anticipación a la realización de una acción, sea porque ésta se considera 

inevitable en su consumación, sea porque la perfección de la acción se indica en un 

intervalo de tiempo posterior: 

Ya se puede decir que su vida llegó al fin porque está esperando la muerte. 

Nos han hecho muchas invitaciones para que compremos nuevos 
salterios( ... ), pero como están cambiando todavía de versiones, hacemos un 
gasto que no podemos hacer, para que después, dentro de unos meses ya esta 
traducción no sirvió. 

Me presentan a una persona, me dice su nombre, al minuto ya se me 
olvidó.22 

22 
En el Cuestionario, 2.1.5.2.3.1.2.3.3, se hace referencia a un pretérito que denota posterioridad, en 

alternancia con el futuro, y proporciona el siguiente ejemplo: ¡Nos vimos! :: Nos veremos. Se trata de una 
expresión propia de una fonna de hablar muy coloquial, y cuando algún hablante cullo In empica, lo hace con 
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Por último, considero también en este grupo la expresión Y se acabó, que tiene en 

algunas de sus ocurrencias un sentido equivalente al de 'y ya' o 'basta': 

La mayoría de la gente prefiere digamos un sight-seen de la ciudad que 
abarque los principales puntos y se acabó. 

Acabo de leer la pieza, pon tú que la toque, cierro el libro y se acabó. Para 
volver a tocarla tengo que volver a leer todo desde el principio, porque no 
me acordé de nada. 

Preponderancia del sentido efectivo o lempo-aspectual sobre el modal 23 (23 casos) 

Se trata de algunas ocurrencias del pretérito en contextos donde podría esperarse una forma 

verbal del modo subjuntivo, dado el carácter valorativo, dudoso, de desconocimiento, 

probabilidad o suposición del sintagma en que aparece. Sin embargo, se prefiere la forma 

del pretérito, pues con ella el hablante insiste y destaca el carácter efectivo de la acción 

realizada: 

Fue una bendición que llegamos, porque nos dijo un señor: ¿Cómo no se les 
derrapó el coche? [-llegáramos o hayamos llegado] 

Como te dije, la otra compañera tuvo In suerte de que se repitió la escena. 
[- repitiera] 

La entrada de Madero a Puebla fue una matanza horrible. Quien sabe quién 
avisó que los maderistas estaban acuartelados en la plaza de toros. [-haya 
avisado] 

plena conciencia de que está reproduciendo un registro de habla popular; incluso, no es raro escuchar. con 
una evidente intención festiva, la expresión dcfonnada: Ah/ nos vidrios. 
23 

En el Cuestionario, apartado 2.1.5.2.3.1.2.2.4, se pregunta por la concurrencia del pretérito con he cantado 
o haya cantado en oraciones subordinadas sustantivas o adjetivas con matiz hipotético: El que Jo hizo:: lzu 
hecho:: haya hecho que lo diga. Yo no atendl a este punto. Moreno de Alba (Valoresde las formas verbales, 
p. 54) seftala que mediante la aplicación de un breve cuestionario, más del 50% de los informantes prefirieron 
la forma del subjuntivo, y los demás usaron el pretérito. Pero nadie empleó el perfecto presente he -aclo. En 
mis materiales aparece la fonna del pretérito tanto en las constrncciones apuntadas, como en otras que 
podrlan alternar con el subjuntivo. 
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Uno que ya muno y que probablementeji1e el eje del grupo radical 
en 17, fue Mujica. (-haya sido) 

Vamos a suponer que se echó a perder toda la cosecha por un 
fenómeno como el que acaba de suceder ... [-haya echado) 

En algunos casos este valor 'efectivo' no resulta tan obvio y se percibe disminuido: 

·Y qué dice ese critico de tu pintura. 
-No dice nada, porque no la ha visto. No sé, puede ser que la vio en la 
Bienal. (- haya visto ]24 

¿Hubo alguna época [en este tiempo del que estamos fslaticando) en que 
fuiste intensamente a los toros? (-fueras, -hayas ido) 5 

En suma, la descripción de los diversos usos del pretérito en el corpus estudiado 

muestra que se trata de una forma verbal dúctil, que puede adaptarse a distintos contextos e 

implicar una variada gama de valores que, sin embargo, comparten un significado 

constante, a saber, el de la perfcctividad en lo aspectual, y la anterioridad en lo temporal. 

Dos son los usos que ostentan las frecuencias más altas: el pretérito perfectivo pasado y el 

pretérito perfectivo actual, a los cuales se ai!aden otros más ocasionales; en este caso, el 

pretérito puede implicar relaciones de anterioridad relativa y coexistencia, así como la 

preeminencia del valor aspectual 'perfectivo' sobre el temporal, o bien,,del valor modal 

24 
En este caso, el hablante fonnula una reconsidcración, y Jo que implica con el segundo enunciado es que Ja 

única posibilidad del crftico para conocer Ja obra de la infonnante, si, en efecto Ja vio, tuvo que ser en Ja 
Bienal. 
25 

En este testimonio, el tema son los toros. El que pregunta acaba de enterarse que su interlocutor es 
aficionado n los toros y que de jovencito lo llevaban a las corridas. Dado que a ambos les gusta, y se están 
refiriendo n una etapa especialmente buena de Ja fiesta brava en México, la pregunta vn orientada a In 
identificación de una temporada, dctcm1inada por una asistencia fuera de Jo común. 
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'efectivo' respecto de otros matices más en consonancia con el significado contrafactual 

del modo subjuntivo. 

1.2. El impeñccto 

1.2.1. Presentación 

Representa In forma impeñectivn del pasado.26 Se usa para significar estados, hechos 

repetidos o habituales y acciones semelfactivas visualizándolos en una parte. de su 

constitución interna, en su existir, sin prestar atención a sus limites y, en especifico, 

dejando indeterminada su terminación o conclusión, su duración o el número de 

repeticiones.27 Este valor aspectual imperfectivo explica, además, la indefinición temporal 

de esta forma verbal y su naturaleza tendencialmente anafórica - o relativa - como 

forma de la simultaneidad. 

Esto es, la situación que evoca el imperfecto se muestra "suspendida" en una parte 

de su devenir, enfocándola sin contornos e implicando un intervalo de tiempo 

indeterminado. Por tanto esta situación, incapacitada para constituirse por si misma en una 

unidad significativa de tiempo, requiere vincularse a un punto de referencia: cualquier 

indicación contextual explícita o implfcita que le sirva de punto de anclaje o, en su defecto, 

el momento de la enunciación. El sentido temporal relativo de 'simultaneidad', con el que 

26 
Para la discusión en tomo de la caracterización 'aspectual' o 'temporal' del imperfecto, y en general de los 

tiempos de la anterioridad, véanse los capitulas primero y segundo de este trabajo. Para una explicación 
plausible sobre el valor de base aspectual del pretérito imperfecto véase Luis Garcla Femñndez, "Sobre la 
naturale7.a de las oposiciones entre pretérito imperfecto y prctérilo perfecto simple"; Emilio Alarcos Llorach, 
Gramática de la lengua española, 15 225; Bcmnrd Comrie, A.•pccl, pp. 3-5. 
27 

Véase Picr Marco Bcrtinctto, Tempo, a.\'fJel/o e azione ne/ w:rbo italiano, ó 3.1 y 6 6.2. 
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también es frecuente que se defina este pasado, resulta del valor aspectual imperfectivo de 

las formas en -aba ( ·ÍCI) y del contexto gramatical donde se concretan. 28 

Las situaciones presentadas en imperfecto suelen ocurrir en narraciones, al igual que 

muchas de las designadas por el pretérito, pero se distinguen de éstas porque son 

descripciones de fondo: sirven para detallar las circunstancias o ponnenorizar las acciones 

secundarias que acompañan a los eventos que constituyen el hilo conductor del relato y 

hacen progresar la historia.29 En este sentido son 'co-pretéritos' o 'presentes de hechos 

pasados'. Sin embargo, el impeñecto no es una forma exclusiva de la narración y también 

se muestra en situaciones comunicativas no dicgéticas, refiriéndose a un estado o actividad 

imperfcctivos, anteriores al momento de hablar. 

En el empleo del imperfecto es posible identificar también otros usos más 

periféricos. Puede deslizarse hacia la posterioridad y adoptar un valor de 'futuro respecto de 

una acción pasada', de modo que llega a alternar con una forma en -ría. O, más raramente 

hacia la anterioridad, aceptando ser interpretado con un sentido de 'anterioridad relativa a 

un hecho pasado', en concurrencia con el antecopretérito. Además de significar acciones 

incumplidas, en el caso del llamado "imperfecto de conato". Manifiesta también 

simultaneidad con el 'ahora' de la palabra cuando se usa en fórnrnlas de cortesía o en 

expresiones de modestia. O bien hace referencia a situaciones hipotéticas ancladas en el 

28 
Luís Garcfa Femández describe el pretérito imperfecto como "una fomrn verbal de tiempo pasado y de 

aspecto Imperfecto" (E/ aspecto gramatical en la conjugación. p. 19); a favor de esta caracterización afirma 
que ºen muchas ocasiones el pretérito imperfecto no expresa simultaneidad con respecto del verbo 
subordinante", y explica que en el enunciado Juan nos contó que Ataría estaba triste el dfa de su boda, 
"María no está triste cuando Juan lo cuenta, sino antes, es decir, el predicado subordinado es anterior con 
respecto al predicado subordinante" (Ibídem, pp.17-18). 
29 

Para el análisis discursivo del imperfecto y las otras fonnas prctcritalcs. véase el capflulo tercero, sección 
3. 
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pasado o proyectadas en el presente-futuro, dentro de contextos en los que prevalece un 

sentido modal 'no factivo' o de 'irrealidad' -'contrafactual'. Debido a tal versatilidad de 

valores no sorprende que el imperfecto sea la forma del pasado que ofrece más dificultades 

para una explicación sistemática de sus usos.30 

A continuación me referiré a los diferentes valores del imperfecto documentados en 

el corpus y sus Indices de apariciones. Para esta descripción adoptaré el siguiente orden de 

exposición: comenzaré por el valor de 'pasado coexistente' ya que es el uso más frecuente 

del imperfecto y justifica una línea de análisis que desde la Gramática de Port-Royal lo 

define asf. Atenderé, en consecuencia, a las posibilidades combinatorias que suele 

establecer, tanto con el pretérito -indiscutiblemente, la más relevante-- cuanto con otras 

formas verbales. Sin embargo no todas sus realizaciones, incluso algunas que conllevan un 

sentido preterital, pueden interpretarse como 'ca-pretéritas'; por consiguiente me ocuparé, 

en seguida, de aquellos casos en que el imperfecto amerita ser explicado como un 'pasado 

imperfectivo' medido respecto del 'ahora' del hablante. Para pasar finalmente a los usos 

marginales de carácter temporal y modal. 

1.2.2. Valores y frecuencias de uso 

1.2.2.1. Imperfectos con valor temporal coexistente (4533 casos, 92 %) 

Agrupo en este apartado todos aquellos imperfectos que denotan 'simultaneidad' con 

alguna forma verbal de significado 'pasado', sea pretérito, imperfecto, antecopretérito, u 

30 
Un análisis que me parece muy acertado en este sentido es el que propone Graciela Reyes, en "Valores 

cstillsticos del imperfecto" y "Tiempo, modo, aspecto e intertextualidad". 
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otro verbo con este valor. Es decir, considero aquí las posibilidades de combinación que 

muestra el imperfecto en su función de 'pasado coexistente', y la manera como esta relación 

se lleva a cabo en enunciados concretos, ya que "los nítidos ejemplos de los manuales, del 

tipo llegué cuando tú dormías, son poco frecuentes en el discurso si se comparan con 

aquéllos en que se dificulta encontrar el verbo con el que el copretérito está relacionado, 

con el que coincide" (Moreno de Alba, Valores de las formas vcrhales, p.71).31 

En las siguientes páginas revisaré, en primer término, el valor 'co-pretérito' del 

imperfecto y su fomia de expresión, y me ocuparé después de otras manifestaciones de la 

coexistencia - el imperfecto en correlación con otros tiempos de la anterioridad. 

Imperfectos coexistentes con pretérito (4302 casos, 95%) 

Presento bajo este eplgrafe todos los testimonios en que el imperfecto funciona como un 

'ca-pretérito'; esto es, un pasado imperfectivo coexistente que expresa la relación de 

simultaneidad con un pretérito. 

Como ya he señalado, para la adecuada caracterización del imperfecto coexistente 

es necesario tener en cuenta que se trata, por lo general, de una simultaneidad en sentido 

amplio, considerada a nivel del discurso, y de modo alguno restringida a la dependencia 

31 
En efecto, en los materiales examinados, la combinación de imperfecto con prctérilo en el periodo 

temporal ocurre únicamente en 87 casos, distribuidos en dos estructuras sintagmáticas: (cuando imperfecto, 
prc/érilo] y [cuando pretérito, impcrfcclo]. De ellas son más cuantiosas las que llevan el pretérito en la 
oración subordinada temporal (57 ocumcncias). Los periodos hipotácticos temporales, sin embargo, 
manifiestan un mayor indice de asiduidad con fonnas verbales del mismo tiempo; asf, 60 corresponden al 
sintagma [cuando imperfecto, imperfecto) y 116, a [cuando pretérito, pretérito). Para más detalles, cf. F. 
Colombo "Pretérito y coprctérito en perlados temporales con cuando". 
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sintáctica interoracional del periodo hipotáctico, aunque se manifiesta también de este 

modo.32 

-Luego ya nosfuimos a San Sebastián [ ... ]. El secretario del consulado nos 
consiguió una buhardilla donde nos alojamos unos días. 

-¿Él ya estaba encargado del servicio diplomático? 
- No; era secretario nomás. 

Ello es nonnal porque, en el transcurrir del intercambio comunicativo, el hecho que 

fija el momento de la referencia y coincide con el imperfecto puede quedar en otro 

enunciado o muy alejado de los contextos donde aparecen las fonnas verbales en -aba (-la). 

-¿Qué opinas de Siquciros? 
-Se adelantó al viaje de López Mateas a América Latina para 
desprestigiar al gobierno de México. ( ... ) Siquciros es un gran intelectual 
pero si estaba haciendo disolución social. 

-¿Usted hablaba bien el inglés'? 
-Bien no; pero me hací11 entender y lo entendía, a pesar de que yo no 
dominaba el inglés, ni lo domino. [La informante está recordando su 
estancia de posgrado en Estados Unidos] 

Haz de cuenta que los ingenieros eran puros babosos. [Se refiere a la 
transmisión por televisión del traslado de Tlaloc al Musco de 
Antropología] 

El mecanismo de la relatividad temporal que expresa el imperfecto debe entenderse, 

por tanto, más allá de la correlación entre verbo regente y verbo regido, pues el imperfecto 

puede trascender los limites de su propia construcción sintáctica y tener un alcance 

referencial de tipo textual. Por tanto. para describir la función de 'ca-pretérito', en mi 

32 
Vicente Salvá anota: "El pretérito coexistente reclama Ja simultaneidad con otra acción á Ja que no está 

subordinado", Gramática, p.171. 
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análisis tengo en cuenta si las fonnas en -aba (-ía) establecen la relación de simultaneidad 

con el pretérito de manera explícita o sobrentendida,33 y distingo dos tipos de 

referencialidad: a nivel de contexto, anafórica, y a nivel de período, relativa. 

a) lmpllcitamente simultáneos con un pretérito (3234 casos, 71 %) 

Son los testimonios mayoritariamente documentados; en ellos el impeñecto establece la 

relación de simultaneidad con un pretérito del contexto de manera implícita, anafórica: 

-¿Conoció [Alfonso Reyes] a García Lorca? 
-SI. En Buenos Aires lo conoció y alli le vimos presenl<lr ••arias de sus 
piezas, antes de que muriera. Era muy alegre, tocaba el piano, cantaba, 
bailaba todo. 

Yo aprendí francés en el colegio y después me pef'.(eccioné en la Alianza, 
cuando no había IF AL. La Alianza estaba en el centro, no había más que 
una sola Alianza y habla tres grados: elemental, medio y superior, que se 
llamaba. Y luego mucha conversación. 

Yillaurrutia es un autor que siempre he tenido muy metido en la 
sangre. Le tengo gran afecto a pesar de que le 1•i unas tres veces 
cuando mucho. Pero era una persona encantadora; era un gran poeta 
lírico. Esa cualidad se Ja transmitió a su teatro. 

El imperfecto se concreta en cualquier tipo de oración.34 Pero, independientemente 

de ello, implíca una correferencia con alguna predicación preterital del contexto: 35 

33 
Cf. Moreno de Albo, Valores de las formas \'erbalcs en el español de México, p. 72 

34 
Véase en el caprtulo tercero, el apanado 4.2.2., para las frecuencias de distribución del imperfecto por 

clases de oración. 
35 

Por razones sintácticas, por ejemplo, el momento de la referencia puede identificarse con un infinitivo 
compuesto equivalente a pretérito: Yo sé bastante de ellos por haberme educado con Pasionistas. Casi 
también las oenbobon de mandar aqul a fundar colegios. 
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Ayer vi a una muchacha que entró en ciertas fachas( ... ). La vi tan 
ridlcula - no sé si estaba indecente- que me puse a pensar: es cirquera. 

Lo que yo vela en la UNAM es que las mujeres, en cuanto interés y 
preparación, están superando al muchacho. 

Te voy a platicar de la vida que hacíamos. 

Bien, ahora, tengo entendido que van a hacer las pirámides como 
estaban. 

En verdad no le podrla decir exactamente cuáles eran los más 
representativos. 

b) Expresamente simultáneos con un pretérito (1068 casos, 24 %) 

La relación de simultaneidad se da en forma explicita cuando entre el imperfecto y el 

momento de la referencia --en pretérito-- el vinculo temporal se formaliza en una 

conexión sintáctica:36 

Le pregunté si G. era soltero. 

Yo aprendl francés en el colegio y después me perfeccioné en la Alianza 
cuando no habla IFAL. 

36 
Tal conexión no es necesariamenle siempre en el periodo hipoláclico ni el imperfecto aparece todas las 

veces en la oración subordinada, con la regente en prelérilo, aunque ello es frecuenle. En efcclo, en la 
hipotaxis, el imperfeclo se ubica no pocas veces en la oración principal y el prelérito en la subordinada: 
Bueno, él era un alma preciosa que Dios le dio para que salvara, ¿Cómo era aquella pregunta que te 
hicieron?. En Paris estaba yo en un holel cuando /legaron dos mexicanas que estaban alojadas allL Además. 
la correlación expHcila de simultaneidad enlre imperfecto y prelérito lambién ocurre en periodos paratáclicos: 
Pero el af\o antepasado di clases en el Vallarta. Beatriz tcnfu la secundaria, se fue a Europa y me la dejó. En 
ellos el pretérito que sirve de referencia puede ir tanto en el primer ténnino de la coordinación: La fui a 
buscar a su casa y no estnba; cuanto en la oración coordinada: Entonces. se estaba discutiendo el asunto. yo 
tenfa una vaga noción de lo que se trataha y le elije que no. Asimismo, el pretérito que funciona como 
correfercntc de la coincidencia puede ocupar ora una posición anterior n la del imperfecto: Y conocimos a un 
seftor que sabfa más de México que nosotros y hablaba perfectamente español, No sabia qué pasaba. hasta 
que me dijeron que era un juego de futbol. Ora aparecer en posición pospuesta: Y allf empezó el tiroteo. El 
presidente municipal que encabezaba el grupo dijo: Los terrenos son mios, Pues a mi se me hace que no 
estaba tan maduro cuando se casó. 
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No debí haber salido porque estaba muy enojado. 

Como estudiante era mejor que su marido y él no la dejó recibirse. 

Mi mamá quedó viuda muy joven. Mi papá le dejó bastante dinero pero mi 
mamá no era señora de negocios y todo se fue a pique. 

Entonces ella entró inmediatamente a un convento pero no tenia vocación.37 

El impeñeeto en función de 'co-pretérito' se hace peculiarmente ostensible cuando 

designa situaciones que, aun siendo vigentes en el 'ahora' de la enunciación, son 

presentadas en la misma perspectiva temporal en que tiene lugar la experiencia que se 

cuenta; son situaciones mostradas como verdaderos "presentes del pasado": 38 

Ahora me habló un contratista y me dijo que no hacían [tomillos] de cinco 
pulgadas. 

Aqul en el D.F., en una construcción que se estaba haciendo, mejor dicho, 
que se está haciendo, tuve oportunidad de encontrarme un pilote de la 
pirámide de la plaza mayor. 

La mayor [de mis hijas] toca el piano y órgano. Como ella tocaba piano 
pemamos que podía tocar el órgano, y toca cosas sencillas. 

Cuando yo fui al congreso de maestros me tocó en Arkansas, en un pueblito 
que se llamaba El Dorado. 

No decidió mi madre irse inmediatamente a Morelia, sino que me mandó a 
mi y a mi hermano que seguía de mí.39 

37 
Incluyo aqul también testimonios en los que entre el pretérito y el impeñecto del enunciado puede mediar 

una fonna verbal no personal, como en los ejemplos que siguen: Me pareció ridículo decirle que tenla 
miedo, No /uve capacidad para obscn•ar qué era Jo que me estaba sirviendo, De cuarenta que éramos, tres 
levantaron la mano diciendo más o menos lo que era. 

38 
Andrés Bello se refiere a un uso semejante cuando comenta el ejemplo "Copémico probó que Ja Tierra 

flraba alrededor del Sol", Gramá1/ca, 15 630 (b). 
9 

Por el contrario, a veces sucede que entre el pretérito y el imperfecto del periodo sintáctico no se establece 
una relación de simultaneidad, ya que corresponden a diferentes intervalos de tiempo: Te dije [hace un rolo] 
que el primer lugar lo ocupaba el francés y el segundo el cspaflol [cuando estuvo en Estados Unidos], Cecilia 
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b) presente histórico 

Mi marnacita fue al teatro( ... ). A su llegada va l'iendo que el balcón estaba 
forcejado. 

A la hora que salía de la guardia( ... ) me encuentro a C.O., que me dice ... 

Ya se estaba bañando A., cuando toca la señora. 

Sale de reina Maria Teresa y yo era de la corte de honor. 

c) antecopretérito 

Fíjate que mi padre, cuando murió, mi hermana mayor tenla diez años, y ya 
le había dicho a mi madre que no querla que volviera al colegio porque ya 
era una mujercita. 

Aunque no tenla complejos raciales conscientes, su educación le habla 
hecho pensar que con el negro no era licito aquello. 

Cuando llegaba la cola a la ventanilla ya se habfo acabado lo que se vendía. 

d) perfecto presente 

He leído bastante a Pereda, a Fernán Caballero, al padre Coloma, al padre 
Pavón, cuando era jovencita. 

Me ha dado mucho gusto, hace años, cuando yo era estudiante, entrar a un 
salón y ver... · 

En Hiroshima han dejado como monumento lo que era el edificio de In 
Exposición Japonesa; lo han dejado en el centro como evidencia de lo que 
pasó. 

42 
Nótese que el imperfecto de la subordinada se refiere a un estado vigente en el 'ahora' de la enunciación, 

pero se le presenta enfocándolo en el intervalo temporal en que tiene lugar In experiencia narrada, como 
ocurre con el valor de 'co-prctérito' visto más arriba: 'presente en el pasado'. 
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Imperfectos simultáneos con otras formas verbales de valor pasado 40 (231 casos, S %) 

El imperfecto, además de significar el valor 'co-pretérito', puede manifestarse también en 

relación explícita de concomitancia con otros tiempos del verbo. Esta correlación del 

imperfecto -mayoritariamente hipotáctico, aunque no siempre- puede establecerse con: 

a) imperfecto 41 

Antes decfan que ellos [los japoneses] eran copistas, y malos.iQué va! son 
perfeccionistas. 

Hace como nueve años fui a trabajar a Estados Unidos y todos creían que yo 
era americana. Si acaso me preguntaban de qué parte era de Estados 
Unidos, pero nunca se les ocurría preguntarme de qué país era. 

En la presentación de El Relojero había algunas gentes que comentaban el 
tono de voz de Marfisa: que era un poco duro. 

Cuando estaba en la Vocacional, iban alumnos de la Nacional a 
preguntamos cómo resolvíamos ciertos problemas de geometría analítica 
que ellos no podían resolver. 

Cuando yo iba a la Preparatoria había mujeres en los años superiores, pero 
en mi año era yo sola. 

Hasta hace poco tiempo a México lo consideraban en Europa como un país 
insignificante, al grado que muchos europeos no sabían ni donde se 
ubicaba.42 

no fue un nombre de la familia. No habla ninguna Cecilia. De pequeño Eusebio participó en un orfco de 
Sanla Cecilia,jiw un nifto canlor y se ncordnhu del órgano de Sanla Cecilia [cuando escogieron el nombre de 
la hija], Sobre la conferencia ( ... ) le decfa <]lle me quedé extraílado de que no supieran lo que era el Art 
Nouveau. 
40 

Se trala en lo fundamenlal de imperfecJos en periodos hipoJáclicos regidos por alguna forma verbal de la 
anlerioridad que no es el prelérilo; cf. Cuestionario 2.1.5.2.3.1.4.1.2, inciso 1. Sin embargo, hay que 
considerar que en la mayorfa de los casos, sobre todo cuando el imperfecto aparece en un contexto sintáctico 
con otro imperfecto, lo cual es muy frecuente, el periodo implica una referencia con algún pretérito del 
contexto. 
41 

Solo considero casos en los que, en efecto, la forma subordinada depende de otro impeñeclo con el que se 
establece la relación de simultaneidad. Pero la mayorfa de los testimonios registrados implican una 
correfcrencialidad con algún pretérilo del conlexlo, y los consideré en el apanado anterior . 
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b) presente histórico 

Mi mnmacita fue al teatro( ... ). A su llegada"ª viendo que el balcón estaba 
forcejado. 

A la hora que salla de la guardia ( ... ) me encuentro a C.O., que me dice ... 

Ya se estaba bañando A .. cuando toca la señora. 

Sale de reina Maria Teresa y yo era de la corte de honor. 

e) antecopretérito 

Fíjate que mi padre, cuando murió, mi hermana mayor tenla diez años, y ya 
le había dicho a mi madre que no querra que volviera al colegio porque ya 
era una mujercita. 

Aunque no tenla complejos raciales conscientes, su educación le habla 
hecho pensar que con el negro no era lícito aquello. 

Cuando llegaba la cola a la ventanilla ya se había acabado lo que se vendía. 

d) perfecto presente 

He leldo bastante a Pereda, a Fernán Caballero, al padre Coloma, al padre 
Pavón, cuando era jovencita. 

Me ha dado mucho gusto, hace años, cuando yo era estudiante, entrar a un 
salón y ver... · 

En Hiroshima han dejado como monumento lo que era el edificio de la 
Exposición Japonesa; lo han dejado en el centro como evidencia de lo que 
pasó. 

42 
Nótese que el imperfecto de la subordinada se refiere a un estado vigente en el 'ahora' de la enunciación, 

pero se le presenta enfocándolo en el intervalo temporal en que tiene lugar la experiencia narrada, como 
ocurre con el valor de 'ca-pretérito' visto más arriba: 'presenle en el pasado'. 

429 



d) la forma en -ra 

Debíamos andar siempre correctas, que todo mundo supiera que nos 
educábamos en un colegio católico. 

Sobre la conferencia( ... ) te decía que me quedé extrañado de que no 
supieran lo que era el Art Nouveau. 

Antes de que me enfermara era médico de medicina interna y atendfa los 
casos quirúrgicos que tenia. 

e) antepretérito de subjuntivo 

Si yo hubiera tenido quién me hubiera dicho lo que yo tenía deseos de hacer 
quizá me hubiera recibido hace años. 

1.2.2.2. Imperfectos con valor temporal absoluto (196 casos, 4%) 

Cuando se trata del carácter absoluto del imperfecto, en el nivel teórico no hay consenso y 

se plantean posiciones opuestas.43 Aún asf, me parece que en el corpus estudiado hay unos 

cuantos usos en los que las formas verbales en -aba (-ía) admiten tal interpretación. Son 

imperfectos que denotan una situación impcrfectiva (estados o hechos habituales, y con 

43 
Esto es, hay autores que destacan la hipótesis temporal de la simultaneidad y, por tanto, el valor 'co­

pretérito' de las formas en -aba (-ía); cf. Guillermo Rojo, "Relaciones entre temporalidad y aspecto en el 
verbo cspai\ol", pp. 38-40. O bien, Vicente Garcla de Diego (Gramática histárica ccutel/ana, p. 368), quien 
cxp1ica que "no es precisa la simultaneidad con otra acción, sino con cualquier punto de referencia, con un 
tiempo o una época cualquiera (entonces, antiguamente. etc.) por indctenninada que sea": tamhién, entre 
muchos otros, cf. Rafael Seco, Afunual de J.:ramática, p. 73. En cambio, Luis García fcrnándc1. ("Sobre la 
naturale1.a de la oposición entre pretérito imperfecto y pretérito perfecto simple", p. 185) presenta varios 
argumentos en contra de la hipótesis del 'co-prctérito'. y concluye que "el pretérito imperfecto puede 
expresar simultaneidad en el pasado, pero no tiene que hacerlo obligatoriamente, contrariamente a lo que 
sucede con el pretérito pluscuamperfecto y con el condicional, que, en las mismas condiciones sintácticas 
expresan, respectivamente, anterioridad y posterioridad con respecto al verbo principal en pasado". Semejante 
es la opinión de Emilio A tarcos Llorach, Grcmuílica ele la JenJ.:llCI castellana, c5 225; Manuel Criado de Val, El 
verbo e'pa11ol, p. 81 y p. 90; Antonio Dadfa Margarit, "El imperfecto de indicativo", pp. 289-290; Rodofo 
Lcnz, la oración y su.r parles, p. 455; o Federico Uansscn, Gramálica hislúrica, p. 220. 
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cierta recurrencia, acciones únicas), anterior al momento de In enunciación, y que no 

establece, explícita o implfcitamcntc, ninguna relación con otra acción que funcione como 

momento de referencia. Estos imperfectos pueden ir acompañados por expresiones 

adverbiales de tiempo, como también ocurre con el pretérito, sin que por ello deban 

considerarse relativos. 

Ciertamente el imperfecto es una forma verbal que por su significado de base 

imperfectivo y pasado tiende a ser usada predominantemente como tiempo de la 

coexistencia, sobre todo en el marco de un contexto narrativo. Sin embargo, me parece que 

ambas apreciaciones de análisis son aceptables porque, como ya ha sido explicado, se trata 

de una forma que, por la indeterminación de sus límites, requiere de un momento de 

referencia, impllcito o explícito, que funcione como su punto de anclaje, y éste suele estar 

ubicado en el contexto. Sin embargo, si el contexto no lo proporciona, entonces, hay que 

localizarlo en el ahora del hablante. Los usos del imperfecto a los que me refiero como 

'absolutos' tienen como punto de anclaje el momento de la enunciación: se refieren a la 

anterioridad viéndola desde el ahora del que habla y en relación con este momento. 

Reconozco tres usos del imperfecto con valor absoluto: pretéritos imperfectivos de 

estados o hechos habituales, imperfecto contrastando con presente, e imperfectos de verba 

dicendi. 44 

44 
Moreno de Alba estima que en Jos materiales análizados por él no hay imperfectos absolutos en sentido 

estricto. sino que todos tienen un valor temporal coexistente, sea respecto de un pretérito alejado del contexto 
donde se halla ca111aba o con ºun momento pasado", no ncccsarínmcnlc sci'lalado con verbo en pretérito. Sin 
embargo, exceptua Jos casos previstos en el apartado 2.4.4.3, donde alude al uso "reducido casi 
cxclusivwnentc al verbo decir" de "coprcléritos equivalentes a pretérito" (cf. Valore.o; de /ao;jórmas verbales, 
p.77, 1i 2.4.5, b). Ahora bien, esta diferente manera de apreciar el comportamiento del imperfecto en 
realizaciones concretas del mismo sociolecto en el mismo dialecto, responde al hecho de que, en efecto, el 
imperfecto es una forma verbal que dada su naturaleza aspectual impcrfcctiva, por sf misma no puede 
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Pretéritos imperfectivos ( 52 casos) 

Reúno en este apartado diversos testimonios en los que estimo que el imperfecto admite 

una interpretación de pasado imperfectivo absoluto. Son imperfectos que aluden a una 

situación anterior al ahora de la enunciación, y no se relacionan con ninguna otra acción del 

contexto que pueda considerarse, explícita o implícitamente, como el momento de su 

referencia. Pueden ostentar, sin embargo, alguna expresión temporal adjunta. En la 

mayoría de ellos se trata de estados (37 casos) y en menor cantidad de hechos habituales 

(15 casos): 

-¿El Camino Real va a estar en Mariano Escobedo? 
- Sí, donde estaba el Hospital Inglés. 

-Se va a cambiar de lugar el aeropuerto. 
-Ese caso no me lo sabía yo. Nunca lo habla oído mencionar. 

-¿Te acuerdas de eso? 
-De eso si no me acordaba yo. 

-Ahora despacito: ¿Adónde es donde hay mayor porcentaje de mujeres 
trabajando? 
- En Estados Unidos. 
-Ya vamos llegando donde yo quería. 

En un lugar le levantan a uno una especie de tapadera de un metro cuadrado 
y puede uno ver el dibujo y el mosaico que existía antes. 

constituir un núcleo de tiempo y, por tanto, en su indefinición implica la presencia de alglm otro elemento 
para dctcnninar su significado. Este punto de anclaje puede ser dado de manera muy sutil. As{, el diferente 
grado de aceptación que admiten los dos siguientes enunciados, Venecia ,•ra una repzihlica y Napoleón era 
calvo, radica en que en el primero, la notación temporal dada sólo por la inflexión del verbo resulta 
insuficiente, es unn atribución que carece de algún elemento de referencia que le sirva de anclaje en el 
pasado; o desde otra perspectiva de interpretación, carece del "tema temporal" para el que se ha formulado la 
carnctcrfstica sei\alada. Por el contrario, en el segundo enunciado, Nupoleún era cafrn, la referencia temporal 
pasada está dada por Napolt!ón. que se identifica como una entidad de cierto intervalo del pasado, y a quien 
se califica con una propiedad vigente en todo ese tiempo: cf. Oswald Ducrot, "L'imparfait en frant;ais", citado 
por Gracicla Reyes, "Valores estilísticos del lmpcrfcclo", p. 57. Los casos que yo considero con valor 
temporal absoluto se caracterizan porque, a mi modo de ver, Ja anterioridad que implican se considera 
respecto del momento de la enunciación y con referencia a este momento. 
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-¿Azuela es historiador? 
-No, él es profesor. Enseñaba Derecho Constitucional, y en la Facultad ha 
enseñado Renacimiento y Revolución Mexicana. 

-¿Sigues llevando tu sandwich? 
-No, Terc no quiere prepararlo. 
-Siempre te lo comías de regreso. 
-Yo también tlel'aba mi sandwich, pero era penoso. Nos lo comíamos a eso 
de las doce. Tocaban un pito. 

Ya han desaparecido los políticos mexicanos de hace unos años, de pistola, 
que se balaceaban en la Cámara de Diputados. 

Cuando aquí se puede hacer algo que antiguamente se importaba, entonces 
se prohíbe la importación. 

Imperfecto contrastando con presente 4 ~ (69 casos) 

Concentro bajo este epígrafe los testimonios recopilados del imperfecto cuando se usa para 

contraponer una situación pasada (estados o hechos habituales) con esa misma situación en 

el presente del que habla: 

El papá de Memo tenia muy buena vista, vela a no sé cuantos metros; ahora 
tiene vista cansada. 

El cine Roble era muy buen cine, ahora está sucio, se ha descuidado 
muchísimo. 

El antiguo gerente que estaba en el Seguro ahora está en el Banco de 
Transportes. 

Antes entraba uno a la Vocacional y después decidía cualquier cosa, pero 
ahora no. 

45 
William E. Bull explica este empleo del imperfecto en los siguientes términos: "Thcse cvcnts, it should be 

notcd carefully, are not orientcd to RP. Thc contras! is cxclusivcly betwccn what happcns in the extend 
prescnt and what used to happen prior to this prcsent. In other words, what used to happen makcs scnse only 
when compared with what is taken place now", Spanishforteachers, p.167. 
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El impeñecto puede aparecer solo (13 casos), o bien acompañado de una cxprc~ión 

temporal, en la mayoría de los testimonios (48 casos): 

Hay una gran inquietud por conocer las cosas de América, antes no, antes 
no la habla. 

Un foco que antiguamente duraba meses, ahora, un foco dura un mes. 

Hace seis años lo decía yo; ahora no digo nada.46 

Imperfecto de verba dicendi 47 
( 75 casos) 

Otro grupo de impeñectos que identifico con el sentido de 'pretérito imperfectivo absoluto' 

ocurre en construcciones con verba dicendi (decir, mencionar, comentar, platicar, contar, 

preg11ntar, explicar, etc., 64 casos). La acción única --semelfactiva-- alude a un intervalo 

46 
En algunos casos (8), la oración en imperfecto alude a un intervalo del pasado evocado de manera 

anafórica, por In presencia de algún complemento de tiempo de valor referencial cndofórico o por alusión al 
tiempo de la anécdota contada: Ahora si bordo mucho, pero entonces no sahia yo nada, El edificio de ahora 
es de más categorfa, pero Jos jardines y bosques qul" teníamos en Coyoacán, no Je llegan ni as( [cuando ella 
estaba internada en ese colegio]. Como ya seílalé, Graciela Reyes, en el articulo citado ("Valores estilfsticos 
del imperfecto"pp. 54-60), atribuye a este y otros empleos del imperfecto una función 'calificativa', en el 
sentido que establece Oswald Ducrot ("L'imparfait en fran~ais"); o sea, el imperfecto implica siempre un 
tema temporal, dado mediante alguna expresión adverbial o como objeto sumergido en una época pasada, por 
e~emplo, Napoleón, al cual califica atribuyéndole alguna propiedad válida en su totalidad. 
4 

En el apartado 1.2.2.1, dedicado a los Imperfectos con \'l1/ur temporal coe.nstente, considero otros muchos 
tcslimonios con esta clase de verbos cuando se empican. por lo general, dentro del discurso narrativo, para 
citar las palabras de alguna de las personas que se mencionan en él. Scglin Gracicla Reyes ('·Valores 
estilfsticos del imperfecto'', pp. 54 -56), cuando estos verbos se encuentran dentro de una narración, sea en la 
combinación pretérito-imperfecto o pretérito-presente, tienen la función retórica de provocar el interés del 
interlocutor e involucrarlo, creándole el papel de espectador, en la escena que se describe. Yo los consideré 
como imperfectos coexistentes: Se metió al lago, llegó hasta el fondo, sacó una ramita. Cuando él entraba, 
salfa lodo. Yo le decía que buscara. A la tercera vez que se metió va sacando el anillo. Otras veces son 
imperfectos de cita de texlos: Entonces, agarró una tarjeta( ... ), una tarjeta que decía Casa Nieto, y le engrapó 
nuestra tarjeta, Un dfa Poncc Carrión sacó un articulo, y decía: No hay que pedir a un gobierno burgués 
soluciones socialistas. 
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pasado cercano al momento de la palabra, y se presenta en imperfecto justamente para 

enfocar la acción en su imperfectividad, no como evento, sino como situación de fondo:48 

Para mi lo principal es dar estudios a los maestros de primaria, como te 
decía. 

Se va confundiendo el problema indígena con algo que declamos antes: el 
problema agrario. 

Lo que tú mencionabas de interpretativo de la Biblia ... 

Respecto de la labor docente de la que platicábamos es obvio que considero 
que la fonna que realmente enseña ... 

Este valor aspectual imperfectivo se refuerza en algunos testimonios con el empleo 

del verbo en In construcción pcrifrástica estar+ gerundio (6 casos): 

Bueno, pues vuelvo a lo que estábamos comentando ... 

Hace un rato me estaba diciendo Susana: Los gobernantes reparte y reparten 
tierra.49 

1.2.2.3. Otros usos (220 casos, 4 %) 

48 En estos casos, se establece una cierta competencia entre el aspecto léxico y el aspecto gramatical. La 
significación verbal puede interpretarse como concluida, porque el modo de acción del verbo se refiere a un 
evento télico cuya realización implica su tina! (decir, mencionar. preguntar ... ); sin embargo, al seleccionar el 
hablante las formas en -aba (-ía) para expresarla, lo que desea imponer es el valor aspectual imperfectivo y el 
efecto que ello conlleva al presentarla visualizando una parte de su estnictura interna y no en el momento de 
su conclusión. 
49 

En 5 casos más, la perífrasis aparece con los verbos ver, leer, clllaarse y temer: Ahora estaba yo /eye11do 
un libro, Orfgcnes del hombre americano, que precisamente trnta ese problema, Y no habría manera 
colocando ... digamos que no sea a base de dragas ... porquc •!staba 1•icndo una cosa: ¿Si pudiéramos bombear 
dunas?, Tenemos que tener mucho cuidado en eso porque ahorita me estaba e11tt.•rm1do de un asunto un 
poquito molesto. 
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Una característica que distingue al imperfecto es su flexibilidad para adaptarse a diferentes 

contextos y consentir una amplia variedad de usos y matices. Para dar cuenta de tal 

versatilidad semántica, concentro en este apartado algunos valores temporales, aspectuales 

y modales que pueden asumir las formas en -aba (-ía), y que responden a una casuística 

pormenorizada, motivada por necesidades discursivas o estilísticas, esto es, pragmáticas la 

mayoría de las veces. Tal característica, como acabamos de ver en relación al pretérito, no 

es exclusiva del imperfecto, sin embargo, por su valor aspectual imperfectivo, es la forma 

verbal de la anterioridad que se presta más fácilmente a incurrir en contextos diferentes a 

los suyos y a manifestar dislocaciones y alteraciones en su significado prototípico.50 

Entre los usos estilísticos de base aspectiva, se destacan el llamado imperfecto de 

conato y el imperfecto ele ruptura. 

Por lo que se refiere a las dislocaciones temporales, el imperfecto, en tanto que 

forma pasada --o no actual- de aspecto imperfectivo y, por ende, propia de la 

simultaneidad, tiene, a semejanza de la forma verbal correspondiente --el presente---, la 

facilidad para deslizarse en el eje temporal hacia la posterioridad, las más de las veces, y 

expresar un valor de 'futuro respecto de una acción pasada', en alternancia con la forma en 

-ría; o más raramente, correrse hacia la anterioridad, y admitir una paráfrasis en sentido de 

'anterioridad relativa a un hecho pasado', en concurrencia con el antecopretérito. 

so Para la descripción de las dislocaciones de las fonnas del pasado de indicativo, véase la sección 3.3.2., en 
el capitulo tercero. 
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Con fines pragmáticos en referencia al. 'ahora' de la palabra se usa en fórmulas de 

cortesía o de atenuación, para indicar cierta actitud del hablante con respecto del 

interlocutor o del enunciado. 

O bien, en ciertos contextos en los que prevalece un sentido modal 'contrafactivo' o 

de 'irrealidad', con el imperfecto se alude a situaciones hipotéticas proyectadas en el 

presente o el futuro. Más raramente en el pasado. 

Ofrezco a continuación la descripción de estos valores, asf como sus frecuencias, 

según se manifiestan en los materiales que he analizado.si 

Imperfecto de ruptura si ( 4 casos ) 

Son muy pocos los casos que se inscriben en esta categoría, y no son propiamente los más 

ejemplares; sin embargo resultan muy interesantes porque creo que pueden reforzar la 

SI En las cifras absolutas de esta contabilidad incluyo también Jos datos correspondientes a las perífrasis ir a 
+ infinitivo y a otras frases modales con deber, poder, lener, ... conjugados en imperfecto, cuando sus valores 
coinciden con Jos de aquél en un verbo simple. 
52 

También denominado imperfecto narrativo, histórico o pintoresco. Se trata de un uso de origen literario, 
interesante desde el punto de vista teórico, porque suele empicarse como uno de los argumentos en contra de 
la hipótesis de base aspectual que atribuye a las formas en -.1ba (-ia) el significado 'imperfectivo'. cr. 
Guillermo Rojo. "Relaciones entre tcmpornlidad y aspecto en el verbo español"', pp. 39-40; y G. Rojo y 
Alcxandre Veiga, "El tiempo verbal. Los tiempos simples", pp. 2907-2908. En este uso, se dice que el 
imperfecto suele concretarse en lexemas verbales que aluden a acciones puntuales o no durativas, 
inherentemente télicas, y presentadas como hechos realizados en alglln momento detcm1inado por una 
expresión de tiempo, la cual marca un nuevo punto en el desenvolvimiento del relato. Consiste, por tanto, en 
un uso que aproxima el imperfecto al pretérito: Al mio juJlo de su mu1ri11umio les nada d primer hijo. Las 
explicaciones que se ofrecen en estos casos van desde la negación del aspecto. puesto que se argumenta que 
el valor 'imperfectivo' de Ja fonna verbal no modifica el modo de acción del verbo, a la neutrali7 .. ación del 
aspecto, por la preeminencia temporal del adjunto que le acompaíla, hasta la recuperación del rasgo aspectual 
•imperfectivo' con fines cstilisticos, por contraste con Ja fonna del pretérito cspcrnda en ese conlcxto. 
Graciela Reyes ("Valores estilísticos del imperfecto", pp. 54-56) explica este uso del imperfecto a partir de la 
función calificadora ya mencionada, como un recurso estilístico que detiene la secuencia narraliva; es decir, 
en estos casos ocurre un quiebre: se pasa de enunciados narrativos a uno descriptivo en el que la acción en 
imperfecto inmoviliza el relato por medio de una imagen que lo cierra al manifestarse desplegada, abierta, sin 
especificación de su principio ni de su fin. 
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tendencia interpretativa a favor del aspecto imperfectivo de -aba (-la). En efecto, los 

testimonios que he documentado aparecen con el verbo conjugado en una perífrasis de 

gerundio, o con un verbo de estado, que son formas verbales que el imperfecto tiende a 

preferir en su selección: 

La estuve examinando, le di la medicina, evacuó y como a las cuatro de 
la tarde me estaba diciendo que si pod!a ir a una fiesta que les hablan 
ofrecido. 

Tomamos el transbordador hacia la Paz, salimos a las cuatro de la tarde, 
vimos el crepúsculo, cenamos y a la once estábamos descansandoen nuestro 
camarote. 

Me vio, me tomó el pulso, me recetó una inyección, me la pusieron y a las 
cinco de la tarde estaba yo buena y sana.53 

Imperfecto de conato 54 (22 casos) 

En el análisis de los materiales me parece que este sentido de conato puede reconocerse en 
: ~ -~ .l -. ' 

cuatro ocurrencias del imperfecto: 

53 Hay un par más de testimonios en los que el imperfecto de un verbo de logro presenta la acción de manera 
imperfectiva en un contexto donde se esperarla la ocurrencia del pretérito: Mi padre tenla 28 aílos cuando se 
casaba con mi madre, de 18, Cuando comen=ábamos las clases de pintura, yo ten fa scfs aftos. En estos casos 
he dado prioridad a la relación temporal de simultaneidad que se marca y los he incluido en el apartado 
correspondiente, sin embargo, es evidente que los infomrnntes han recurrido al empico de la forma verbal 
imperfecto con cierta intencionalidad estilfstica: dcs1acar el acontecimiento como Ja caractcrfstica distintiva 
del intervalo visuali1.ado. Dado en pretérito, el evento habrla sido uno más dentro del relato. Cf. Graciela 
Reyes, "Valores cstillsticos del imperfecto'', p. 58-59. 

54 
Conocido desde la gramática latina. el término caracteriza al imperfecto cuando se usa para designar ·•una 

acción que se inicia o intenta, pero que no llega a verificarse" (Lazaro Carrctcr, Diccionario de términos 
filológicos, p. I 04). Las gramáticas del espaílol normalmente lo ejemplifican con los verbos morir y salir: "Le 
dio un dolor tan fuerte que se moría, hoy está mejor", "Salia cuando lo detuvieron" (cf. Badia Margarit, 
Ensayo de una sillla-ci.r; histórica, pp.18-19; Gili Gaya, Curso superior de sinlcnis, O 104). Estimo que tiene 
razón Moreno de Alba cuando explica que en la norma mexicana ejemplos como el propuesto por el 
Cuestionario, 2.1.5.3.1.1.4.1.2.2: Ale encontra.rte cuando salla, son interpretados simplemente como 
cocxislcntes con un pretérito, ya que "Si se quisiera sci\alar una acción incumrlida, de.• cmwtu ( ... )se usarla la 
perffrasis iba a+ infinitivo". (Valores de /as formas verhales, o 2.4A.2, b). 
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Yo creo que ya nos mataban los que fueron por nosotros 

Al darle el pésame yo floraba primero que ella. 

Al dfa siguiente teníamos la visita del Canal, vas a creer que yo no pude ir.55 

Cuentan( ... ) que en el momento en que ya casi escribían llegó otro y les 
dijo: Ya no firmen porque ... 56 

Sin embargo, es de subrayar que la indicación del valor de cona~o en el espaftol 

mexicano se expresa nonnalmentc con la perffrasis ir a + infinitivo, con el verbo conjugado 

en imperfecto. Con ella tengo 18 casos:57 

Se recibió Eugenia; de regalo le dimos un viaje a Japón y Tailandia. lbamos 
a ir a la India, pero ya era imposible, nos devolvimos de Tailandia. 

Imperfecto en anterioridad relativa a un hecho pasado ( 12 casos) 

Agrupo aquf pocos testimonios en los que el imperfecto admite una interpretación relativa 

de anterioridad y, por tanto, un sentido equiparable al del antccopretérito, con el cual puede 

ss Me parece que este último imperfecto tiene un valor muy similar al de 'conato', aunque no significa una 
intención sino una situación programada que, sin embargo, no se efectúa como tal y queda expuesta, por lo 
menos por cuanto atafte a la infomrnnte. como no realizada. En el apartado 2.1.5.2.3.1.4.3. del Cuestionario 
se pregunta por 11 una acción futura cuya realización se niega" y se propone como ejemplo: Afatiana tenla yo 
otra cena, pero estoy harto de fie:rta.r y 110 pienso ir. En el habla mexicana también se escuchan este tipo de 
enunciados referidos al futuro: !ifaiiana teníamos dos casos para ciruRia, pero uno se canceló. Estimo que 
tanto en el caso en que se considera la situación en perspectiva de anterioridad como en el que la presenta 
desde el ahora del que habla, el imperfecto se empica con un scnlido próximo al de conato y no amerita otro 

~fªErtado. · 1 1 · d · 1 d 1 ·r. d · 1 d' · d I ·n este CJCmp o, a noción e conalo esta scfta a a por e cuant111ca or casi, que aporta a a pre 1cac16n e 
verbo, en imperfecto, la idea de la inminencia de un hecho que no llega siquiera a iniciarse. Maria Luz 
Gutiérrez Araus se refiere al valor de conato con el ténnino "Imperfecto de acción inminente frustrada", cf. 
Formas temporales del pasado, o 5.2.3. 

51 
Véase, en el capítulo tercero, la sección 4.3.2.1. para el valor de conato de la perífrasis iha a+ infinitivo. 
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alternar. Distingo tres tipos, que describo en seguida. El orden de presentación tiene en 

cuenta los respectivos índices de ocurrencias, de mayor a menor. 

1) El imperfecto indica una situación anterior con respecto a un evento pasado (6 

casos). El sentido de Jos hechos relatados, as! como la presencia, en ocasiones, de adjuntos 

de tiempo, señalan que el imperfecto ocupa un intervalo anterior al que designa Ja forma 

preterital repecto de la que se mide: 

Ya en el Colegio de México, el hecho de conocer la España medieval me 
ayudó para darn1e cuenta que no era verdad mucho de Jo que me cnseftaban 
en la escuela. [-habían enseñado] 

Entonces llegamos en coche de alquiler a la delegación la se11orita que 
estaba conmigo apuntando las misas, que se ofreció a acompafiarrne, el 
sinvergüenza ese, dos policías y yo. [-había estado) 

Ahora vemos que hay obras adelantadas, que lo que se tenía que 
preparar no era tan grande como se imaginaba uno. [-había imaginado] 

2) El imperfecto expresa la anterioridad de una acción reiterada o habitual respecto 

de otra acción pasada (4 casos). En ninguna de las ocurrencias documentadas se indica 

explícitamente que entre las acciones se establece una relación de inmediatcz:58 

Todos los días dejaba la madre el platón ya vacío, después de que nos 
servía, y nosotros regresábamos el caldo al plato. [-había servido] 

Cuando yo estudié, todavía.entraba uno a la vocacional y hasta que 
terminaba uno la vocacional decidía adonde ir. [-había terminado) 

58 
Esla caraclerfslica se señala en el Cuestionario, 2.1.5.2.3.1.4.1.2, punlo 3: Ape11as 11us /ewmtábamo.• :: 

hablamos IL~antado, teníamos que hacer la cama. En los materiales del corpus estudiado tampoco documenté 
expresiones de este tipo con el verbo en aruccoprctérito. Creo que Moreno de Alba (Valores de fas formas 
verha/cs, p. 82) liene razón al señalar que para expresar csle valor, en el español hablado en México se 
prefiere el imperfecto cuando se lrala de acciones repelidas, o el prelérilo, cuando Ja relación se eslablece 
entre acciones semclfactivas. 
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3) El imperfecto alterna con el antecopretérito en construcción negativa con todai•ía 

no (2 casos): 

Nos empezaron las dificultades en Hong Kong, pero todavía no se ponla 
como se puso cuando regresamos de Bangkog. [-habla puesto]59 

Imperfecto de posterioridad relativa a un pasado 60 
( 127 casos) 

Divido los testimonios del imperfecto que identifico con el significado de 'futuro de un 

pasado' en dos grupos: aquéllos que son obligatorios por motivos estructurales del sistema 

lingüístico, y los que pueden alternar con formas verbales de la posterioridad: -ría y la 

perífrasis iba a + infinitivo. 

Pertenecen al primer tipo, imperfectos que semánticamente tienen un valor relativo 

de posterioridad pero que no son permutables por una forma temporal equivalente a causa 

de ciertas restricciones sintácticas; por ejemplo, porque aparecen precedidos por la 

conjunción si en la prótasis de un periodo condicional o en otro tipo de oración en estilo 

indirecto, por lo general, o en una oración temporal (12 casos): 

Le dijo que si me ponia en el Sagrado Corazón probablemente saldría 
pretenciosa. 

Ya después él decía que siempre pensó que si alguna vez se casaba, se 
casaba conmigo. 

59 
De los 28 casos del imperfecto con todm·ia que aparecen en el corpus. sólo 12 ocurren en oración negativí1, 

y únicamenle 2 de ellos se concretan con un verbo de modo de acción télico, no durativo, pudiendo alternar 
asl con el antccopretérito; los restantes 10 casos corresponden a una construcción con predicados que denotan 
estados o actividades: -¿Conocieron a Garcfa Larca en Espana? -No, todm·la no era conocido, era un nitlo. 
Con todavfa no + antccoprctérito documento 5 ocurrencias: cuatro con verbos télicos y uno con verbo 
estativo. Cf. Juan M. Lope Blanch, "La reducción del paradigma verbal", p.147. 
6° Cf. Andrés Ocllo, Gramática, o 673; José Moreno de Alba, Valores de las formas verbales, o 2.4.4.1.a); 
Maria Luz Gutiérrez Araus, Formas tempora/e.f ele/ pasado, o 5.2. f. 
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Nos casamos en casa de mi mamá con puertas cerradas y con una 
escalera prevenida por si llegaban [los policías], se subiera el padre a la 
casa de arriba. 

Y mi hermano se fue a ver si encontraba el pan aquel famoso. 

Dijo que mientras se vcndla la casa, que Amalia estuviera ahl habitándola. 

Al segundo grupo corresponden imperfectos que funcionan en ciertos contextos con 

un valor semejante al de la forma en -rÍCI con valor de 'post-pretérito', y pueden permutarse 

tanto con ella cuanto con la perífrasis iba a + infinitivo. De los 43 testimonios que 

documento con este valor, 30 casos corresponden a un imperfecto con verbo simple, y 13 a 

una perífrasis modal (deber (de), poder, tener que, haber de+ infinitivo). 

No obstante esta considerable frecuencia de imperfectos usados con un sentido 

relativo de posterioridad en el pasado, el valor de 'postpretérito' se designa preferentemente 

con la perífrasis ir a + infinitivo, con auxiliar conjugado en imperfecto. En los materiales 

analizados ello ocurre en 72 ocasiones. Esto es, la perífrasis supera al imperfecto con valor 

de futuro relativo de un pasado en poco más del 62% de las ocurrencias (72 / 43): 61 

Le dijeron los padres que se recibiera, porque después ahorraba 
mucho tiempo. [-iba a ahorrar -ahorraría] 

Me avisó de la reunión y hasta me dijo que pasaba por mí. [-iba a 
pasar -pasaría] 

Ya después él decía que siempre pensó que si alguna vez se casaba, se · 
casaba conmigo. [-iba a casar -casaría] 

Decían que en un mes se acababa todo. [-iba a acabar-acabarla] 

61 
Para los usos de las perlfrasis modales véase el apartado 4.3.2.2. del capitulo tercero. Los valores de In 

perlfrnsis iba a+ infinitivo están reunidos en In sección 4.3.2.3. 
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Gracias a Dios, todo eso fue para el desenlace de lo que había de ser. 
[-habría de ser -sería]62 

Imperfectos con valor predominantemente modalizado: 63 (55 casos) 

Bajo este epígrafe reúno distintos testimonios del imperfecto en los que se usa para designar 

matices de carácter modal, con referencia de tiempo principalmente presente o futura, y más 

raramente con sentido prcterital. En estos casos en que el imperfecto se usa con un valor 

básicamente modalizado, puede alternar con formas del presente o con formas en -ria 

simples y compuestas, y sólo en poquísimas ocurrencias con el imperfecto de subjuntivo. 

Se trata de usos determinados por factores contextuales o por alguna finalidad de 

tipo pragmática.64 Para la presentación de los datos tengo en cuenta matices semánticos y, 

62 
Aunque este uso tiende a ocurrir en "el marco del estilo indirecto"1 no siempre es asf, según puede 

apreciarse en algunos leslimonios: Iba a empezar Ja misa de cuerpo presenie, pero yo no me podla quedar 
porque era muy larde y llegaba Luis.[-iba a llegar). Asimismo, no obslanle que el imperfeclO en eslos casos 
se conjuga preferentemente con verbos télicos, que denotan eventos scrnclfactivos, ocasionalmente puede 
aparecer lambién con un verbo de estado: Yo pensaba que siempre tcníu la juventud y que siempre me iban a 
rogar. Con frecuencia, además, el sentido de posterioridad se expresa o se refucrz.a con unn expresión 
adverbial de tiempo: Nuestra esperan1.a era de que la tercera parte fuera en los 1íltimos días que t.~srcíbamus 
allá, Era domingo en Ja larde, nadie hablaba inglés y al día siguienic salia el avión para el Cairo. 
63 

Los gramáticos y estudiosos del verbo espai'tol suelen llamar la atención acerca del valor modal que puede 
adquirir el imperfecto en cuanto se deja de expresar con CI el ámbito de la anterioridad y se pasa a significar 
Ja predicación verbal en el ahora de Ja palabra o en su posterioridad. Véase, por ejemplo: Alarcos, "Cantarla: 
modo licmpo y aspcclo", p 107; Badla Margaril, "Ensayo de una sintaxis histórica ... ", p. 295-96, Criado de 
Val, El "crbo espaflo/, p. 92-93 ele. De hecho, csle valor que puede adquirir el imperfeclo en ciertos 
contextos ha suscitado controversias en torno a su caractcriz.ación como fonna de tiempo pasado. No 
obstante, me parece que la definición clásica de 'pretérito imperfecto' se justifica ampliamente, no sólo para 
los usos centrales y mayoritarios que manifiesla con este valor, sino también con respecto de éstos otros más 
marginales, puesto que resultan, en última instancia, de la interacción del valor aspectual de base <le la forma 
verbal con factores contextuales. 
64 

Graciela Reyes {11 Valores estilfsticos del imperfecto", pp . .52-53 ) señala, al respecto, que cuando las formas 
que significan pasado son llevadas hacia el presente, no sólo tienden a perder su significado temporal, sino 
que adquieren valores modales relacionados con la irrealidad. Considera el imperfecto como el caso más 
interesante ya que puede significar diversos sentidos, como la cortcsla. la sorpresa amable o sarcástica, la 
obligación y la irrealidad. Y explica que el hablante, al expresar el contenido de su comunicación .. como si 
estuviera refiriéndose al pasado, desdibuja la realidad del presenle, y Jo aleja de si y de su inlerloculor", de 
manera que puede participar en el intercambio comunicativo sin imponerse indebidamente a su oyente. 

,,-1EN 
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cuando es pertinente, el tipo de constmcción sintáctica - período condicional u otra clase 

de sintagma; también considero si la alternancia ocurre con un presente, o con una forma 

de -ría con valor modal, o con -ra. Como puede apreciarse, en los materiales estudiados 

tales usos no ofrecen un número elevado de ocurrencias. En realidad, los imperfectos con 

sentido modalizado que tengo reunidos corresponden apenas a poco más del 1 o/o del total de 

los enunciados espigados con esta forma verbal. 

Comenzaré la descripción por unos pocos casos en que el imperfecto se usa 

modalizado con referencia al 'ahora' de la comunicación, como un recurso pragmático del 

hablante para hacer más sutil su intervención y atenuar su imposición con respecto del 

interlocutor. Esto es, casos que suelen denominarse como "imperfectos de cortesía o 

modestia', fundamentalmente. Después me ocuparé de aquellos otros en los que el 

imperfecto se emplea con un valor 'no factivo' o 'hipotético', tanto en el período 

condicional, como fuera de él. 

1) Usos pragmáticos del imperfecto en expresiones de cortesía o de atenuación65 

(8 casos) 

En los materiales ímicamente identifico cinco testimonios con sentido de 'cortesla', en 

enunciados con el verbo querer:66 

65 
En la bibliogrníla suele senalarse con los nombres de "imperfecto de conesfa'". '"de modestia'', "de 

atenuación''. .. de timidez o vacilación", o incluso .. desiderativo", el recurso discursivo de empicar las 
fonnas de -aba (·la) con el fin de sutilizar la expresión directa de una petición, de un deseo o de un 
comentario que se considerarla descortés si se expresara con presente. En mi descripción deslindo 
básicamente dos matizaciones: casos en que el imperfecto se empica como una fórmula de urbanidad o 
educación y otros en los que el hablante parece indicar cierta actitud personal en relación de su enunciado. 
Para una descripción del imperfecto de conesfa en el espanol hablado de Espafla, véase Marianna 
Chodorowska-Pilch, "TI1e imperfcct of politcness in Spanish". 
66 

El número de ocurrencias registradas en el corpus no rclleja, ciertamente, la frecuencia que el imperfecto 
de cortes fa tiene en el habla. En efecto, las muestras analizadas para mi estudio, no obstante su carácter oral y 
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[Le ofrecen algo a la informante]. Gracias. Aunque uhorita no 
quería dulce. 

Ahorita estuve revisando el proyecto de Villuherrnosa y hay dos 
asuntos que te quería comentar. 

A propósito, quería contarte que ayer estuvieron en Chamilpa 
Joaquinito con su prometida. 

Uno de los casos aparece en estilo directo: 

Sabían que yo era médico ( ... ) y me dijo una de ellas: "Fíjese usted, 
quería pedirle que viera a mi amiga. Acaba de venir un doctor 
francés y le dijo que sufría de apendicitis". 

Registro también otros pocos testimonios que coinciden sólo parcialmente con el 

valor anterior, y apuntan a la actitud del hablante respecto de su enunciado (3 casos). Es 

decir, el informante parece utilizar la forma del imperfecto con el propósito de marcar cierta 

atenuación en relación al compromiso que adopta hacia el contenido de su enunciado. Sea 

porque desea minimizar, por modestia o timidez, cierta presunción que podría implicarse en 

parte de la proposición de su aserción, como ocurre en los dos siguientes enunciados: 

A pesar de estar en la tercera década de la vida, donde ya se debería sub<.!r ~i 
se valía o no se valía, sin embargo, todavía estamos luchando para saber. 
[Nótese, además, la presencia de la primera persona del plural] 

Yo siempre le escribo a Dios. Te podría coger ahorita una agenda y ponerte a 
que leyéramos una sola página y verías como le platicaba a Dios. 

tcndcncialmente coloquial, no dan cuenta de las diversas situaciones de comunicación donde se manifiestan 
los mecanismos de cortesfa en el espanol de México. De hecho, hay. que considerar que este valor suele 
realizarse en netos lingUlsticos espec!licos, los cuales no se producen fácilmente en las encuestas grabadas. 
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Sea como un recurso para designar una cierta actitud epistémica ante el contenido 

comunicativo que se expresa. La informante, perteneciente a la segunda generación, 

interviene en la conversación, que trata sobre el papel de la mujer en la politica, y se desliga 

del compromiso de hacer una afirmación plenamente 'evidencia!•. 67 

Sabia yo que había, ahora, una candidata muy fuerte para la 
presidencia de Estados Unidos. 

2) Imperfecto modalizado con el valor contrafactual o de hipótesis (47 casos) 

Reúno en este apartado un conjunto de testimonios en donde el imperfecto se usa para 

significar la situación designada en la predicación de manera modalizada, con un sentido 

contrafactivo de conjetura o hipótesis, tanto en el periodo condicional cuanto en otros tipos 

de oraciones. 68 

En estos testimonios, en los que tan1bién aparecen formas de -ría, podría 

considerarse que los eventos en imperfecto se verbalizan como sucesos de un seudorrelato 

en un ámbito de ficción, según señala Graciela Reyes ("Valores estilísticos del imperfecto", 

p. 63). Me referiré, primeramente, a los imperfectos que se concretan en el sintagma 

condicional y después a los que aparecen en otros tipos oracionales. 

67 
En palabras de Graciela Reyes: el imperfecto presenta la aserción restringiendo el sentido factivo de la 

froposieión. ("Valores estilísticos del imperfecto", p. 63) 
8 

Se trata de un uso que suele reconocerse ampliamente en la bibliografla; cf. Gili Gaya, Curso superior de 
.üntcuis, ó 124, Manuel Criado de Val, El verbo espm1o/, p. 94; Nelson Cartagena, "Estructura y función de 
los tiempos del verbo indicativo", p. 17; Juan M. Lope Blanch, "La reducción del paradigma verbal", p. 148; 
Maria Luz Gutiérrcz Araus, Formas t<.•mporales del pasado en indicati\'o, O 5.2.2.1 y ss., etc. En este uso se 
destaca, sobre todo, la presencia del imperfecto en la apódosis del periodo condicional, en concurrencia con 
la fomrn en -ria; y, con menos frecuencia, en la prótasis. rccmpla1.ando las fonnas de -ra o -se. Cf. el 
apartado 2.1.5.2.3.1.4.3, puntos 3 y 4, del C11cJ1ionario, donde se ejemplifican con las siguientes oraciones: Si 
tuvie.re dinero, me lo compraba, Yu c¡ue tú, le mandaba al diah/o, con la prótasis irnplfcita, o bien, Yo seria 
capa: de quedarme allí. Si tenia miedo, pum/ria mrísica y asunto concluido. 

TfCTC' CON 
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a) Imperfecto modalizado, en el período condicional (15 casos) 

Los imperfectos con sentido 'hipotético' que se expresan en construcciones condicionales 

no son muchos en el corpus, y se ubican de preferencia en la apódosis (J 1/15). Distingo dos 

casos en atención a la temporalidad que implican. Los más frecuentes aluden a una 

situación en el presente o futuro; algunos más, al pasado. 

l) Con referencia al pasado (6 casos) 

Son imperfectos que alternan con fa forma compuesta de -ría (o antepospretérito) en la 

apódosis del sintagma condicional (4): 

Si hubiera entrado por Insurgentes, salía lo mismo. [-habría salido] 

Ya lbamos a hacer tres meses viajando. Mi cuñado quería irse al Japón, pero 
ya era Noche Buena y mi hermana no estaba tranquila, por mi mamá, si no, 
nos fbamos al Japón. [-habríamos ido] 

o en la prótasis, en concurrencia con el antepretérito de subjuntivo (2): 

¿Y tu crees que si ellape11saba que se veía ridícula fo hubiera hecho? 
[-hubiera pensado] 

Y pregunté que quién sabía fo que era el Art Nouveau. De cincuenta que 
éramos, tres levantaron la mano diciendo más o menos fo que era; pero estoy 
seguro que si les prescmaba una fachada, un mueble, una lámpara, etc. no 
sabrían decir qué era. [-hubiera presentado] 

ii) Con referencia ni presente o futuro ( 9 casos) 

Los imperfectos concurren con las fonnns de -ría en la apódosis de un período condicional 

en siete casos, de los cuales dos aparecen con In perífrasis iba a + infinitivo: 

Y si nos ponemos a elegir, yo me quedaba con los pollticos, por más sucios 
que sean. [-quedarla] 

-¿Si pudiéramos bombear dunas de arena? 
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- Esa era muy buena idea. [-serla] 

Si yo tuviera que hacer ese trabajo, con mis ojos, creo que me quedaba yo 
más ciega [-quedaría). 

(Si pudiera) eso es lo que hacía yo. [-haría] 

Si hubiera una calidad de focos superior, pues el de calidad inferior no 
se iba a vender. [- vendcría]69 

En cambio, en la prótasis de un período condicional sólo documenté dos casos, que 

alternan con las formas del imperfecto de subjuntivo en -ra. 70 

Si la vida me lleva a ser director de una institución, pienso que serla 
traicionar mi carrera pedagógica si no la tomaba en serio. [-tomara] 

Yo me sentiría avergonzada de no haberme casado, por ejemplo, 
si yo sintiera que mi vida era inútil; y mi vida no es inútil. [- fueraf 1 

b) Imperfecto modalizado, fuera del periodo condiciona172 
( 32 casos) 

69 El otro testimonio también pertenece al mismo infonnante, un hombre de la segunda generación: Si, 
suponiendo que México pudiera exportar por una concesión graciosa de otros paises que no le exigieran 
reciprocidad, México iba a vender muchos productos. [-venderla) 

70 
José Moreno de Alba (Valores de /as formas 1•erba/es, p. 74 ) seftala que se trata de un empleo poco usual 

en el cspat\ol de México. Según Antonio Bad(a Margarit ("Ensayo de una sintaxis histórica", p. 15) ºEn 
espaftol antiguo y clásico, el uso del imperfecto en la prótasis de las oraciones condicionales se limita al 
discurso indirecto y aun sólo en el caso de que éste aparezca introducido por un pretérito indcfinidou. En 
algunas gramáticas suele señalarse como un uso propio del habla coloquial; véase por ejemplo, Real 
Academia, E.'iho=o dL' una Rramúlica, p.468, e). Mientras que César llcm:'mdcz. Alonso ("Sobre el licmpo en 
el verbo espaf\ol". p. 169) lo explica como .. una tendencia a la unidad morfológica en la oración". 
71 

Para ser más precisa. el imperfecto aparece en la función de objelo directo. subordinado a la fonna verbal 
en -ra de la prótasis. 
72 Manuel Criado de Val (El 1-erbo t!spwlol, p. 93) atribuye a varios faclorcs la inclinación del imperfecto 
hacia la "1ransición modal". Entre ellos menciona su carácter temporal fundamcnlalmcntc relativo, pues ºa 
fuerza de relacionarse con tiempos de dislinlo valor modal ha ido contagiándose de ellos". As( como al hecho 
de que se asocia con verbos "subjetivos" como deber, creer, querer, poder. 
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He concentrado en este subapartado un conjunto relativamente numeroso de imperfectos 

que manifiestan matices modales hipotéticos en una temporalidad presente o futura, por lo 

general en alternancia con las fonnas en -ría.13 Se trata de fonnas de -aba (-ía) despla7.adas 

a un contexto contrafactual o de desrea/ización, donde su significado básico de tiempo 

pasado se neutraliza. Un número considerable de las expresiones reunidas aparece con los 

verbos deber y poder [ ± infinitivo], ello ocurre en IS casos. Sin embargo también se 

concretan con otros verbos ( 17 casos). En algunas de las ocurrencias, el imperfecto aparece 

en una oración vinculada sintácticamente a un verbo con fonna en -ría (7 casos): 

A las universidades estatales no se les da la importancia que debíamos. 
[-debemos -deberíamos] 

En México pasan menos accidentes de los que debían de pasar, porque 
muchas personas no saben manejar bien. [-deben - deberían] 

Yo no soy introvertida; yo puedo decirte todo como se lo podía decir a 
mi confesor. [-puedo -podría] 

-Claro que podríamos pensar en una rampa ligera y al final meter una más 
fuerte. 
-Eso sí se podía hacer. [-podría] 

Suponiendo que fueras dos o tres horas( ... ) yo te aseguro que eso no se 
contraponía con la buena marcha de tu hogar. [-contrapondría] 

Si una persona no quiere aceptar la constitución de su país es evidente que 
esa persona nunca podría recibir un nombramiento para ocupar un cargo 
público. No podría ser un representante popular, porque lo primero que 
tendría que hacer era aceptar la constitución. 

73 Documenté también una ocurrencia en que el imperfecto alterna con el subjuntivo -ra: Supontc que 
tomaras otra carrera y que ibm· con muchachos, y (tu novio) te conoce en ese plan, te acepta en ese plan. 
!-fueras] 
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El día que no tuvieras tu marido verlas como sentías una soledad enorme. 

A mi, si no hubiera dinero de por medio, yo iría [con el psiquiatra]; yo irla 
para ver que me decía, a lo mejor salEa yo de ali! con una personalidad 
arrolladora. 74 

En suma, los varios usos del imperfecto identificados en el corpus comprueban que se 

trata de una forma verbal muy flexible, que se concreta en contextos diversos y que, en 

interacción con ellos y sus peculiares características, puede expresar una considerable 

variedad de valores disimiles. Como forma aspectualmente imperfectiva de la anterioridad 

presenta la situación designada por la significación verbal --estados, hechos habituales y 

acciones semelfactivas-- enfocándola en una parte de su constitución interna y sin 

determinar su conclusión o término. Por lo mismo, evocada en imperfecto, una situación se 

manifiesta sin contornos e implicando un intervalo de tiempo indeterminado, de modo que 

requiere de algún punto de referencia para anclarse. Éste suele identificarse en otra forma 

verbal de la anterioridad, de preferencia un pretérito, con el cual el imperfecto establece una 

relación mayoritariamente de simultaneidad. Sin embargo, en algunos de sus usos también 

manifiesta un valor temporal absoluto, esto es, de anterioridad relativa al momento de la 

enunciación. Asimismo, debido a esa indeterminación temporal de origen aspectual, el 

74 
Un uso modaliz.ado del imperfecto, común en el habla coloquial de México, es Ja expresión ya era para 

que + -ra: Ya era para que estuvieran bien estos rosales, Desde el kinder a preparatoria estás estudiando 
ingles y no lo hablas, ya era para que lo hablaras. Coincido con Moreno de Alba cuando explica que con esta 
expresión parece indicarse una hipótesis o suposición referida al presente, con una implicación negativa 
(Valores de la• forma• verbales ... , nota 99, p.76). Ni en Ja bibliografia consultada ni en el Cuestionario se 
alude a ella. En lengua escrita pcriodistica encontré la siguiente versión: ¿Qué van a hacer (las tclcvisoras) 
con todos esos espacios abiertos? ¿Con qué los van a rellenar a panir del 1 <le julio'! Era para que ya 
estuvieran al aire los promocionalcs de los nuevos programas de todas esas empresas. (Milenio, 9 de junio 
2002, p. 20) 
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imperfecto resulta una forma que puede ser fácilmente dislocada hacia la posterioridad. En 

el estilo discursivo indirecto, para referirse a un 'futuro del pasado'; y, en el ahora de la 

enunciación, hacia un ámbito de nuestro conocimiento que "no se temporaliza sino en tanto 

que previsión de experiencia".75 Por ende, orientado hacia el mundo irrealis de la 

contrafactualidad, para expresar matices modales de cortesía, conjetura o hipótesis. 

1.3. El perfecto presente 76 

1.3.1. Presentación 

Forma analítica de significación compleja. En ella se combinan rasgos semánticos de signo 

opuesto. 77 Y da cabida a diversos valores protot!picos cuando su significado de base se 

actualiza en enunciados concretos de la lengua en uso. 

El significado primario de he -ado consiste en indicar una particular perspectiva 

escogida por el hablante para enfocar, dentro de un mismo contorno temporal unitario y 

diferenciado que los abarca e integra, el tipo de vínculo que se establece en la situación de 

75 Émile Benveniste, "El lenguaje y la experiencia humana", p. 78. 
76 Me refiero con este término a In forma compuesta constituida por el presente de haber y el participio del 
verbo léxico (he -ado). Generalmente a esta forma se le denomina pretérito perfecto compuesto en la 
gramática del espanol, y sólo raramente, perfecto presente. J Je optado por la segunda denominación porque 
me parece más idónea para el significado de la fonna \'<rbal en la modalidad del cspaílol que estudio. En la 
actualidad, sin embargo, este ténnino se usa con un sentido restringido, aludi~ndosc con ~I preferentemente al 
valor 'rcsuhativo' o de 'relevancia actual' (current relcl'Cmce) de ciertas oraciones con el perfecto presente 
del inglés y de otras lenguas, entre ellas también del cspanol europeo, pues se considera su significado más 
central y prototlpico. En este lrabajo uso la denominación en su sentido más amplio. Cf. Bcmard Comric, 
Aspee/, pp. 56-60. 
77 

ºEl perfecto es un tiempo verbal de compleja significación porque posee estrechas relaciones tanto con el 
presente como con el pretérito. A unquc se refiera n sucesos ya ocurridos, sus efectos o sus consecuencias se 
extienden hasta el presente. Puede adquirir además valores perfectivos e impcrfcctivos dependiendo de In 
naturaleza del verbo y de la situación" Salvador Fcmándcz Ramfrcz, Gramtitica '"'flw1o/a, vol. 4, p.239, li 38. 
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referencia (que en este caso coincide con el 'ahora' de la palabra) respecto del proceso 

verbal que se menciona y que necesariamente es anterior a ese tiempo.78 

La relación que la situación designada por la forma analítica he -ado guarda con el 

presente es, en efecto, un rasgo distintivo en el que suele hacerse hincapié. 79 De hecho, esta 

conexión con el ahora del hablante es fundamental para dar cuenta de las varias maneras 

como el significado de base de la forma verbal --el valor de perfecto-- se realiza. Hay que 

tener en cuenta, sin embargo, que tal asociación con el presente no está supeditada a la 

noción de proximidad o cercanía con el momento de la enunciación. Sino que la selección 

de he -ado depende más bien del interés o pertinencia ("relevancia") que el evento 

efectuado con anterioridad tiene en la actualidad del hablante. Por tanto, la noción de 

pertinencia o 'relevancia actual' --como sentido subsistente del valor "resultativo" o de 

"estado resultante" original de la construcción latina antecesora del tiempo compuesto-- se 

manifiesta de diversas maneras: con mayor o menor grado de intensidad y con matices 

78 
El significado de base con que suele describirse la forma cornpuesla por el presente de haber y el participio 

del verbo conjugado (he -ado) en el sislcrna general del espaftol moderno es bastante homogéneo. En las 
diversas definiciones la atención se centra, por una pa11c, en la relación 'pasado-presente', que se estima 
distintiva de la fonna verbal desde la perspectiva del 'tiempo'. y por otra, en la cnractcrfstica aspectual de 
acción concluida. Por consiguiente, se considera que con he -aclo la situación significada por el verbo se 
enfoca como "proceso efectuado ... cuya completud o perfección se alcanza antes del momento de referencia 
(que suele coincidir con el ahora de la enunciación), pero dentro de un intervalo vinculado al tiempo de la 
palabra. Una conccptualiz.ación más o menos elaborada en este orden de ideas podrfa ser, por ejemplo, la 
definición propuesta por Nelson Cartagcna ("Los tiempos compuesto", O 45.1.4.1 ), que cito a continuación: 
''El significado fundamental de esta fonna es indicar que unn acción se realiza antes del punto cero que nos 
sirve de referencia para medir el tiempo, pero dentro del ámbito que tiene como centro la coexistencia o 
simultaneidad de dicho punto con el momento del habla". 
79 

En la tradición gramatical este tiempo del verbo se describe habitualmente como ··pasado del presente", 
.. pasado que se concibe aún en el presente", "Pasado dentro del ámbito de la actualidad del hablante''. o 
también, "presente del acabado", "acabado presente" o "acción pasada vista desde el presente y en relación 
con él", por mencionar algunas de entre otra.o; muchas carac1crizaciones parecidas con que se ha intentado 
patcnti?..ar su peculiar manera de vincularse con el presente. Esto cs. cuando en él prevalece el valor aspectual 
de perfecto y no el de pretérito o aoristo. Para Ja distinción entre perfecto y aoristo en cspaílol, véase Luis 
Garcla Femández, El aspecto gramatical en la conjugación, pp. 49-53. 
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semánticos de tipo tempo-aspectual distintos y complementarios, al concretarse con otros 

elementos del contexto en los usos más frecuentes y determinantes de sus valores 

distintivos. 

Los valores prototípicos del perfecto son básicamente cuatro: perfecto resultativo, 

perfecto de pasado reciente, perfecto de experiencia y perfecto de persistencia o inclusivo. 80 

Los dos primeros son prevalentemente 'perfectivos' y a ellos las gramáticas del espai'!ol 

suelen prestar mayor atención. En los otros dos --el perfecto inclusivo o de persistencia, y 

el perfecto de experiencia- prevalece, con más o menos claridad, una matización de 

tendencia 'no terminativa' o 'imperfectiva'.81 

El perfecto de pasado reciente alude a eventos que se verifican y logran su· 

perfección en el ahora de la palabra, en relación de proximidad o cercnnfa con el momento 

de su enunciación y, por ende, insertos dentro del contorno temporal del presente: ¡He 

dicho!, ¿Qué ha sido eso?, Ahora mismo por el camino he tenido un sofoco, éstas lo han 

visto, le he visto en el teatro. 82 

Con el perfecto resultativo se expresa, en el ahora del que habla, el estado, 

condición, resultado o efectos de una acción concluida antes de su enunciación. El hecho 

8° Como ya seftalé en los capitulas primero y tercero. los subtipos funcionales del perfecto suelen 
identificarse con estas denominaciones entre algunos estudiosos de los muchos que se han ocupado del tema 
en lingUlslica; por ejemplo, Bemard Comrie, Aspee/, pp. 56-60; Pier Marco Bertinetlo, Tempo, aspe/lo e 
a:ione ne/ verbo italiano, pp. 415-418. Wolfgang Klein, Time in language, pp.111-112, se refiere a ellos para 
disculir la clasificación. 
11Según Luis Garcfa remándcz ("Los complementos adverbiales ... ", li 48.1.2., p. 3139) fas variedades más 
importanles del aspecto perfeclo en espaftol son el resullativo, el experiencia! y el continua1ivo (o persislenle). 

12 Cf. Real Academia. Gramática, li 291, y fabo=o, p. 465; Martln Alonso, Gramática. p.140; Atareas 
Llorach, "Perfecto simple y compuesJo"; Alberto Barrera-Vida!, Par/ait simple et par/ait composá en 
castil/an moderne, li 2.2.1.2. I, pp.149-164 , ele. 
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referido por el verbo puede pertenecer a un pasado cercano o distante y tener un vinculo 

real (de observación factual) o un cariz puramente afectivo (psicológico) con el presente: 

Ha sucedido lo que se eJperaba, Los griegos nos han dejado el arquetipo de la tragedia 

antigua, Mi padre ha muerto hace tres años.83 

Con la función de perfecto persiste/lle o inclusivo, se designa un estado, proceso o 

actividad que teniendo su origen en la anterioridad --tras haber adquirido· su condición de 

completud o perfección-,84 se prolonga y continúa vigente en el ahora del que habla o 

escribe e, incluso, es posible suponer su persistencia aún más.allá del momento de la 

enunciación. En Los estudios orientales han ido siempre a la zaga de los clásicos o 

Siempre ha sido muy dada a la leyenda no se indica que tal estado de cosas haya terminado 

antes del ahora en que se habla o escribe, sino que permanece en el momento presente y aún 

puede prolongarse hacia el futuro.85 La continuidad de Ja. situación, al· menos hasta el 

83 
Rodolfo Lenz, la Oración y sus partes, li 295; Rafael Seco, Manual, p. 74; Real Academia, Gramática, li 

291, y Esbo=o, li 3.14.2; Pedro Rona, "Tiempo y aspecto ... ", p. 220; Alberto Barrera-Vidal, I'arfa// simple et 
~ar/ail compasé en castilla11 moderne, li 2.2.l.l, pp. 128-149, etc. 

4 
Es decir, un estado o proceso ucfcctuado" y, por consiguiente, en su estar o existir, no en su tenninación 

o cese. 
85 

Cf. Lope Blanch, "Sobre el uso del pretérito", pp. 134-135; Moreno de Alba, Valores de las formas 
l'crbalcs, p. 61, li 2.2.3.1.1; M. Moliner, Diccionario del uso español, p.1472-73; Bello,Gramática, li 638. 
Nelson Cartagena ("Los tiempos compuestos ... " o 45. l.4.I p. 2942) explica que con verbos, permanentes 
(ser, ver, oir ... ), que designan situaciones que al cumplirse siguen existiendo, la fonna verbal compuesta 
indica el punto en que se cumple el proceso, independientemente de su duración posterior, la cual puede 
extenderse hasta el presente, o más all:l, por medio de alguna indicación contextual: Siempre ha sido una 
chica muy guapa, Toda la vida he vida las mismas críticas. Pero aclara que también es posible limitar Ja 
acción para que no llegue hasta el momento de la palabra: /la.ria hace poco ha .sido una chica muy guapa 
(Ahora ya no lo es). Coincido con el autor que el valor persistente del perfecto está determinado por la 
inleracción de diversos elementos del contexto -ciertas expresiones adverbiales de tiempo, clases de verbos, 
ele.- pero ello ocurre también con los otros valores funcionales. En cambio, no comparto su opinión en lo 
que se refiere al Ultimo ejemplo. Al respecto me parece importante subrayar que en un contexto semejante. 
los hablantes mexicanos expresarían esa idea con el imperfecto o el pretérito: /lasta hace poco era-... fue una 
chica muy guapa. En efecto, al considerar Ja situación con un sentido tem1inativo o cesativo, se desvanece el 
vinculo que pcnnitc .. la integración del estado de cosas" en un mismo ámbito temporal. y la situación se 
considera con un valor de acontecimiento pasado que, no obstante su cercanía, se estima disociada del ahora 
de In palabra. 
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tiempo de la referencia, no implica necesariamente su cese o tem1inación en el ahora 

hablante. De hecho, este es un rasgo que queda indetenninado.86 

Por último, con el llamado pe1fecto de experiencia se indica que, cuando menos una 

vez antes del momento de la enunciación, el hablante (o la persona o cosa de las que se 

habla) ha experimentado el acontecimiento que se manifiesta con el verbo: Es el único 

cambio que ha habido, le he saludado en l'Orias ocasiones.87 En esta función, la relación 

entre la acción anterior y el ahora de la palabra -'relevancia actual'- se percibe más 

disminuida que en los otros casos. Podría pensarse que se !rata simplemenle de una 

situación anterior al acto de habla -un hecho pasado. Sin embargo, al ser expresada con la 

forma compuesta, la acción (o la acción repetida) no se sitúa en un intervalo determinado o 

punto definido del pasado, sino que se enfoca dentro de una anterioridad vista desde el 

'ahora' en que se realiza Ja comunicación y en conexión con este momento, es decir en el 

'ante-presente'. Implica, sobre todo si se Je contrasta con el pretérito, que el hablante estima 

que está abierta Ja posibilidad para que el acontecimiento vuelva a ocurrir. No se trata, por 

tanto, de Ja presentación de un hecho como terminado y limitado a un intervalo cerrado o 

86 Pier Marco Bertinetto (Tempo, aspe/to e azio11c ... , o 3.3.1.) explica algunos puntos de convergencia entre el 
aspecto imperfectivo y el valor inclusivo del perfecto. En esta función, el perfecto se aproxima al 
imperfectivo y. como tal, dejo sin detenninar el carácter tenninado o no terminado de la situación designada, 
siendo el contexto el que proporciona los elementos para interpretar este sentido. También cf. Comrie, Aspee/, 
p. 60. En contra de la "hipótesis irnperfectiva", cf. Jan Mackcnzic: "Thc supposed irnpcrfectivity of Latin 
American Present Perfect", pp. 29-60. 

87 
Lope Blanch, "Sobre el uso del pretérito", pp. 132; Moreno de Alba, Valores de fas formas \'erbafcs, p. 61, 

11 2.2.3.1.2.1; Ch. Rallidcs, Thc tense aspee/ systcm o/tite Spanish vcrb, pp. 28-29; Alarcos Llorach, "Perfecto 
simple y compuesto" p. 27; Vicente Salvá, Gramática, pp.191-192; etc. 
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acabado del pasado, sino de su consideración dentro de una perspectiva que visualiza la 

anterioridad asociada con el presente y, por lo mismo, como no cerrada. 

He -ado corresponde, pues, a la forma perfecta del presente. Con ella se expresan 

estados, actividades o acciones que habiéndose iniciado o terminado antes del momento de 

su enunciación, se les considera vinculados objetiva y/o subjetivamente con el presente del 

hablante. Esta doble conexión tanto con el pasado como con el presente, y su posibilidad 

para referirse a situaciones terminadas o no terminadas, le permite manifestarse con 

distintos valores en el uso real de la lengua, y con ellos determinar índices cuantitativos de 

frecuencias y, por tanto, indices cualitativamente distinguidorcs de tendencias dialectales. 

En las páginas que siguen presentaré las realizaciones y frecuencias del perfecto 

presente documentadas en el corpus. Para esta descripción me baso fundamentalmente en 

las cuatro categorías funcionales mencionadas más arriba. Se caracterizan, como ya he 

dicho, por ser manifestaciones prototípicas de he -ado en su valor aspectual de perfecto, y 

por tener su punto de referencia en el momento de la enunciación. Después prestaré 

atención a otros usos más periféricos: unos en los que el momento de referencia ya no es el 

'ahora' de la palabra, sino otra forma verbal y, en consecuencia, el perfecto presente 

adquiere sentidos diferentes como, por ejemplo, el de 'generalización'; y otros, muy pocos, 

en los que prevalece un matiz modal. Por último, veremos como las diferencias 

cuantitativas en los índices concretos de frecuencia de cada una de las categorías 

funcionales identificadas son significativas para dar cuenta de las divergencias dialectales 

en el uso de esta forma verbal. 
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1.3.2. Valores y frecuencias de uso 

1.3.2.1. Usos prototfpicos del perfecto presente (1072 casos, 87 %) 

Concentro en este apartado todos aquellos testimonios de he -ado que se manifiestan 

fundamentalmente como realizaciones concretas del valor de perfecto. Esto es, las 

funciones delcticas de perfecto de persistencia: El Colegio de México ha ten.ido éxito 

porque de alll han sacado personas muy bien preparadas; perfecto de experienda: fJste es 

el único accidente que he 1•isto; peñecto resultativo: Hoy no tengo clases_porque, he 

arreglado mi horario de manera que me deje la mañana del sábado libre; o bien,, P,~rfücto 

de pasado reciente: Gloria, ojalá que te pueda servir esta grabación, la que sólo por 

tratarse de ti he hecho. 

1.3.2.1.1. El perfecto de persistencia (539 casos, 44%) 

Con este valor reúno un número considerable de formas he -ado que designan una situación 

(por lo general estados, procesos o actividades continuas o iterativas) que teniendo su 

origen en el pasado se concibe como inacabada y persistiendo a lo largo de un intervalo de 

tiempo que se extiende hasta el momento de la enunciación y lo incluye.88 

Si es para su bien, le pedimos a Dios que les conceda que se casen, porque se 
han querido tanto. Ya llevan cuatro años de novios. 

-¿Y su mamá cómo está? 
-Pues ha estado mala. 

88 
Esta caracterfstica, que resulta evidente para un hablante mexicano, contrasta claramente con el pretérito. 

En erecto, usando la forma simple del verbo, la situación designada por la predicación se insena en el pasado 
y se percibe desligada del momento de la palabra, como un fenómeno terminado. Por el contrario, con la 
forma he-adose hace explicita su vigencia en el ahora del que habla. 
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En el primer semestre terminé de impartir un curso que fue bastante 
intensivo; después he estado como coordinadora, he estado trabc¡jando 
conjuntamente con los profesores y los estudiantes. 

La historia de México, enfocada a la historia de las ideas, ha sido la parcela 
en la que me he movido más. 

Se trata, como ya mencioné, de una acepción del valor de: perfecto en la que 

prevalece.un sentido aspectual imperfectivo y temporalmente aún preserite.89 La situación 

anterior expresada por el predicado· se percibe como no terminada, vigente en ·el momento 

en que se habla, y puede suponerse su continuidad más allá de ese punto, según puede 

apreciarse en los siguientes ejemplos. 

Pero en el convento luego luego me puse a trabajar y he trabajado todo este 
tiempo. 

Yo soy una mujer que ha amado tanto; el motor mío ha sido siempre el 
corazón. 

No he correspondido a Dios como debiera. 

La revolución agraria que él quiso hacer no es la que ha 1'enido siendo. 

Recientemente se ha exhibido en México una película que se llama Los 
Caifanes, por el tipo de tema ha tenido un éxito bárbaro. Se cayó del cinc 
Roble y en el cinc Mariscala está teniendo un éxito superior al que tuvo en 
el cinc Roble. 

Siempre me ha interesado leer. 

Tradicionalmente Estados Unidos ha sido el mercado de América Latina. 

De Cárdenas para acá hemos tenido una serie de presidentes muy buenos. 

89 
Cf. Lopc Blanch, "Sobre el uso del pretérito", pp.t34-t35; Moreno de Alba, Valores de las formas 

verbales, p. 61, li 2.2.3.1.1. 
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El valor de perfocto de persistencia se realiza fundamentalmente cuando la forma he 

-ado se combina con predicaciones verbales atélieas, que se refieren a estados, procesos, 

actividades o acciones que pueden interpretarse con un sentido continuati\'o. Este valor 

puede reforzarse con la presencia de alguna expresión adverbial adyacente que menciona el 

intervalo 'pasado-presente' en el que se desarrolla la situación (este mio, en estos cinco 

meses, en los últimos años, en mi vida, en toda la evolución de la humanidad, a través de 

tantos siglos, de (desde) ... para (hasta) ... , etc.); y con la coocurrencia de perífrasis 

aspectuales de gerundio con valor progresivo. 

A través de una serie de sucesos políticos que se han venido suscitando en 
los últimos mios en el Continente es que los Estados Unidos han venido 
reaccionando con una serie de propuestas idóneas para América Latina.90 

Es demasiado lo que ha llo~·ido este mio. 

La biblioteca del Colegio de México ha crecido extraordinariamente en los 
últimos años.91 

En algunos casos lo que se destaca por medio de la presencia de una expresión 

adverbial de tiempo es el término ad quem del intervalo: 

Hasta /a fecha he estado trabajando en La Opinión Pública 

Mi vida hasta ahorita ha sido muy tranquila. 

Hasta el momento no se ha encontrado ningún modelo teórico. 

90 
Más rarwncnte aparecen los adverbios ahora, riltimamente y en la ac111alidad en contextos en los que 

he -ado se manifiesta con el valor de perfecto de persistencia: Ahorita he tenido un servicio bastante bueno, 
A través del comercio, en Ja actualidad se han ido controlando las ideas polllicas del ConJinente, JT.B. ha 
estado publicando úflimamcnte buena parte de sus libros. 
91 

Con los llamados verbos 'incrcmcntativos' (crecer, aumentar, mejorar, prosperar, progresar, extenderse, 
desarrollarse. evolucionar, ele.) Ja situación no se considera concluida ni como estado alcanzado en el 
momenlo de la palabra. sino que se interpreta como un proceso que persiste en su continua transformación. 
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Asimismo es posible marcar, mediante algún adjunto temporal, el momento inicial o 

término a quo, en que se origina la situación: 

América Latina ha estado luchando desde 1930 por ayuda económica. 

Desde que ella salió no ha habido contralto 

Nacho no se ha tomado vacaciones desde hace mucho. Ni sé cuándo se las 
vaa tomar. 

En el museo de Hiroshima hay, además, lo que ha venido padeciendo la 
humanidad a raíz de la explosión de la bomba atómica. 

Con los adverbios siempre, nunca y jamás se alude también a una situación continua 

o reiterada en un periodo que comprende el momento de la enunciación; sin embargo, en 

este caso, es la forma verbal la que permite implicarlo: 

Los dos siempre han sido muy felices. 

Mi trabajo como maestro siempre se ha desenvuelto en la ciudad. 

La realidad de El Relojero es tal que nadie la ha dejado de notar nunca. 

En mi casa nunca ha habido políticos. 

-¿Está usted asegurada? 
-No, nunca he estado asegurada. 

Jamás he tenido un accidente, hasla la fecha.92 

Un contexto que favorece el sentido aspeclual imperfectivo y temporalmente aún 

presente de la forma he -ado es la construcción negativa (160 ocurrencias). Con este tipo de 

92 
A veces, con una intención enfática, se recurre al valor persistente del perfecto para contrastar, con la 

actualidad del presente, una situación pasada que se extiende hasta el ahora: Es un principio que siempre ha 
sido, es y será, Eso no se usa ni se ha usado jamás. 
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oraciones se expresa la no. realización de l_a situación designada por el predicado en un 

intervalo de tiempo cuyo lfmite ad q11e111 - implícito o explicito- es el momento de la 

palabra. 

Ya no he 1'1telto a salir de México después de esto, no he podido. 

-¿Conoce la casa de Meche? 
- No. Se pasa el tiempo tan corriendo que no hemos podido ir. 

Tengo una olla que me encontré en un Jugar por Querétaro, que tiene 
grabados unos jeroglíficos que no se ha precisado qué es lo que dicen. 

La revista Rayando el sol, de Roberto Soto, la vi durante mi infancia varias 
veces y no la he podido olvidar, y la he de haber visto a los nueve años. 

En este contexto suele reconocerse que "la acción que se niega puede darse en el 

futuro'', implicación que no ocurre con el pretérito. La implicación se aprecia sobre todo 

con verbos que denotan acciones cuya valencia télica queda contextualmentc suspendida 

por el uso de Ja negación y, muy particularmente, ello ocurre con todavía no.93 Por ejemplo: 

Todo está listo. Sólo falta com¡.,<'r el pasaje. No hemos cirreglado nada del 
hospedaje, porque no estamos cguros de que vaya. 

Bueno, pues si, hay determinados yacimientos que no han sido explotados. 

Necesito ir al notario porque no he sacado mi título. 

-¿Viste ya la caseta del estacionamiento? 
-No, no Ja he visto todavía.9~ 

93 
Cf. Luis Femández Garcfa, "Los complementos adverbiales temporales", p. 3154; Moreno de Alba, 

Valores de las formas verbales, p. 59 y p. 62, ¡; 2.2.3.1.2.3.; Lope Blanch, "Sobre el uso del pretérito", p. 133. 
94 

Con Ja frase adverbial lodavía 110 explicita, sólo registré tres casos: dos con verbos télicos y otro con una 
predicación estativo, que, por aparecer con la fonna compuesta, parece admitir una intcrprclación en sentido 

""'m"" ( 'ooo~ '"""'"' ""'"" "'.'"'''.':'_""'°''T' '™" '" M<oloo m"' '""~"' 
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1.3.2.1.2. El perfecto de experiencia (309 casos, 25 %) 

Considero en este apartado aquellas ocurrencias de las formas de i1e -ado que designan la 

expresión de hechos experimentados por el hablante (o por alguién más) al menos en una 

ocasión antes del momento de la enunciación, y que el emisor estim·a que puede volver a 

oeurrir.95 La situación designada se halla inserta en una anterioridad siil' determinar en su 

conclusión y enfocada desde el ahora, en un intervalo abierto del pasado. 

Es el único orador que por méritos retóricos ha ingresado a la Academia de 
la Lengua. · 

Lo he saludado en varias ocasiones. 

He hecho infinidad de ascensiones al lztaccihuatl 

Este valor funcional de perfecto de experiencia resulta evidente en el minidiálogo 

siguiente: 

lnf. A. -Ahí vimos la única faena buena de Leal. 
lnf. B. -Sí, lo único. Ha sido la única faena aceptable de In feria que está 

por terminar. 

El informante A utiliza el pretérito porque se refiere a un evento concreto (ver la faena de 

Leal) que él enfoca como tem1inndo y pasado. En cambio el informante B, aunque alude al 

mismo suceso, lo expresa con el perfecto presente porque lo considera dentro de una 

situación actual y no acabada (la feria que está por terminar), en un intervalo de tiempo 

abierto, 'todavía presente', y estima la posibilidad de que pueda producirse otra buena 

95 
Cf.Luis Femández Garcla, El asp<!cto gramatical en la conjugación, p. 51; Bertinetto, T<!mpo. a.<pcllo e 

azione ne/ wrbo italiano, p. 416 (b) y ss.; Ch. Rallides, Th<! tense asp<!C/ .<)'St<!m oft/1<! Spanislr verh, p. 28. 
Moreno de Alba (Valores de las formas verhal<!s, pp.61-62) se refiere a este uso como un "imperfecto lato". 
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faena. Si el informante B no hubiera tenido en cuenta esta posibilidad, habría empleado el 

pretérito, y solamente habría corroborado In opinión de su interlocutor. 

Con excepción de una docena de ocurrencias en que la forma compuesta alude a un 

suceso único (13 casos): 

Una de las cosas más bellas que he visto en lct vida: La invitación al castillo 
( ... ), fue un desastre económico. 

El único accidente que he contemplado sucedió un domingo de octubre. 

Es el único cambio que ha habido. 

En los demás casos (266), el valor de perfecto de experiencia se refiere n hechos repetidos o 

cuantificados: 

Tengo el vicio de In fotografia, as! que tengo fotografias de todos los lugares 
donde he estado. 

Aunque pensamos que los lectores vienen de buena fe, ya nos ha pasado 
que hemos perdido algunos libros. 

Los amigos de mi hermano que se han casado, algunos han regresado a 
vivir a la misma calle donde vivieron de chicos, y sus padres se han ido a 
vivir a otros lugares. 

Mi trabajo como maestro siempre se ha desenvuelto en la ciudad. Sin 
embargo, he sido profesor huésped en otras universidades del interior. A 
veces damos cursillos en el interior de la República. Hemos realizado esta 
labor en Ciudad Juárez, en San Cristóbal de las Casas, en Guadalajara, ele. 

Inclusive es pintor, y ha tenido varias exposiciones. 

Mi tía Jose se ha casado tres veces, y con hombres riquísimos. 

El sentido preponderanlemenle no semelfactivo del perfecto de experiencia está 

dado por la presencia de expresiones complementarias de cuantificación; de frases 
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nominales plurales en la función de sujeto o, más frecuentemente, en Ja de objeto directo; o 

simplemente por el modo de acción del verbo, que al no poderse prolongar más allá de su 

limite terminal -impllcito o explicito- sólo puede ser interpretado como hecho repetido 

en el intervalo de tiempo que designa la forma verbal del perfecto presente: 

He tenido la columna de Universidades y Cultura, y esporádicamente he 
sido articulista. 

Dime qué capital del Mundo -tú que has viajado bastante- tiene los 
alrededores de México. 

Esto me ha ocurrido varias veces. 

Dicen que la música ha cambiado cada tres siglos. 

He levantado actas en contra de esos empleados que se han extralimitado en 
sus funciones. 

Jaime Bravo ha toreado en el Astrodom con gran éxito. 

Salen los sábados y regresan el domingo en la noche, según me han 
platicado. 

Yo he oído de un sistema entubado que está bombeando constantemente. 

Yo he conectado esta grabadora a un radio portátil que tengo y uso el 
amplificador. 

Los modificadores temporales que más comúnmente acompañan este valor del 

perfecto presente son: ya, últimamente, en los últimos tiempos, en esta temporada, en la 

(mi) vida: 

Podían haber regresado esa cinta, ya se ha hecho, pero no quisieron. 

Yo ya he armado muchos líos por ese motivo. 

He leído en esta temporada La montaña mágica, Las llaves del reino, ... 
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Eso lo podemos ver notoriamente sobre todo en los movimientos de golpes 
de estado que ha habido en Suramérica últimamente. 

Incluyo también en este apartado del perfecto de experiencia un conjunto de formas 

de he -ada en construcciones interrogativas (30 casos); con ellas se pregunta al interlocutor 

acerca de.su experiencia respecto de la situación mencionada: ¿Has ido a Xaclzimilca? ¿Na 

la has oída nombrar? ¿Ya na sé si te husjijada que a las niñas les encantan las cajitas? 

Las construcciones interrogativas con he -ado designan situaciones que suelen 

aceptar de preferencia una interpretación no semelfactiva e indeterminada en cuanto al 

intervalo de su realización en el antepresente: ¿Tú has estado par allá? ¿!fas leída las 

discursas de Castro Rus? ¿Na has ido a ver Luz y Sonido? ¿Quién ha pagado diezmo? ¿No 

has tomado nunca mole de clavos? ¿Qué he realizado [en mi carrera polític_a]? 96 

1.3.2.1.3. El perfecto resultativo (191 casos, 15 %) 97 

96 
Cuando se interroga con la fonna compuesta he -ado, se inquiere por la realización de una acción (¿No .<e 

ha casado?) o de una acción repetida (¿De peHculas mexicanas qué ha.r visto?) en el antepresente. dentro de 
una anterioridad indeterminada que tiene como término ad quem el ahora de la palabra. Por tanto, enunciados 
puntuales como ¿liemos terminado o loduvía no?, referido al momento de la conclusión de la grabación que 
se está haciendo, o ¿Qué pclkula hemos visto últimamente?, se sienten afectados en la norma mexicana, cuya 
tendencia en estos casos es a usar Ja fonna simple: ¿Ya tenninamos? ¿Qué película vimos úllimamente? En 
efecto, el hablante mexicano empica el pretérito si pregunta por el cumplimiento de una acción en un punto o 
intervalo impllcita o explícitamente dctcnninado, (¿Te dijimos que ... ? ¿Tú \'is/e la dama del pcrrilo? ¿Ya 
compraste el regalo de lupita? ¿los llamó o /os dejó par lapa=?). Tampoco usarla la fom1a compuesta con 
el adverbio interrogativo cuándo tratándose de un hecho único. Diflcilmcnte se diría en México ¿Cuándo has 
ll<'gado? (cf. Lope Blanch, "Sobre el uso del pretérito ... ", p. 132 ). Sin embargo, es posible fonnular 
preguntas con cuándo y usar el perfecto presente si la acción se piensa dentro de un lapso indclcrminado en el 
que se estima incluido el ahora de la palabra: ¿Cuándo nos han ayudado'! ¿Cuándo te he mentido? (Estos dos 
ejemplos no fonnan parte del corpus analizado). O bien, con el adverbio relativo cuando en casos de 
generalización, ver más adelante, p. 474: Cuando tU has conquistado una roca de la escalada, tienes que 
buscar un punto de apoyo. Cf. Moreno de Alba, J'alures de /asfúrmas \•erbalcs, p. 58, nota 79. 
97 

José Moreno de Alba alude a este valor al referirse a "Acciones concluidas, cuyos resultados sin embargo 
son considerados por el hablante como actuales". Explica que en estos casos ''Si se cambian los verbos a 
pretérito( ... ) se interpretará lo expresado como pertcncncicnte al pasado" (Valores de las formas \'<.•rbales, p. 
62, li 2.2.3.1.2.2). Maria Luz Gutiérrcz Araus (Formas temporales del pasado, li 2.1.) engloba bajo el cplgrafc 
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He -ado se usa también para presentar, en el ahora del que habla, el resultado o efectos de 

una acción concluida en la anterioridad de su enunciación. El hablante mexicano recurre a 

la expresión de este valor funcional del perfecto cuando los efectos, el estado o el resultado 

de la acción que ha alcanzado la perfección en la anterioridad 'persisten con plena vigencia 

en su actualidad, o estima necesario destacarlo: ... 
En la Revista Impacto me he impuesto la tarea de hacer la crítica de un libro 
cada semana. 

Todas las angustias, temores, dudas, etcétera, de Beatriz han quedado 
solucionados: a partir de ayer es la Policía de Caminos la que va a quitar 
placas. 

Le han aparecido unas goteras a la casa. 

Bueno, hemos llegado a un academicismo completo: todas las fachadas son 
iguales. 

Mi cuñado se ha vuelto cclosito; no quiere que (sus hijos) se casen. 

A las mujeres, en el aspecto polltico-social, las han dividido en tres clases ... 

La situación de la mujer ha cambiado notablemente. 

En los testimonios reunidos. el valor resultativo del perfecto se realiza de 

preferencia en predicaciones con sentido semelfactivo ( 143 casos): 

La IATA es una organización que las compañías aéreas han formado para 
poderse proteger entre ellas mismas. 

El autor ha concluido la parte del Porfiriato, pero creo que la de la 
Revolución no cuajará. 

En Hiroshima han dejado como monumento lo que era [el edificio] de la 
exposición japonesa, lo han dejado como evidencia de lo que pasó. 

de "Valor de pasado continuntivo-resultativo"ocurrcncias del perfecto que yo hubiera clasificado, unas, en el 
apartado del perfecto de persistencia, y otras, en el de este tipo: resultativo. 
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Con un sentido no scmclfactivo tiene un Indice de ocurrencias mucho más reducido 

(48 casos): 

Me tocó vivir un período dificil, pero afortunadamente he logrado vencer 
todos los obstáculos que tenía, sobre todo en mi familia, y ya no tengo 
ningún problema. 

Tcquesquitcngo es un lago, una presa, y alrededor han hecho hoteles, casas 
de verano, de descanso. 

Acaso, como son pocas las mujeres que han llegado a estos puestos, cuidan 
mucho su ética. 

Ya han desaparecido los políticos mexicanos de hace unos años, de pistola ... 

Por ejemplo, el lío de los semáforos. Han puesto tantos semáforos que 
cree que eso soluciona el problema. 

Al contrario, ya no tenemos agua porque se han abierto muchos pozos 
artesanos y han sacado el agua de allí. 

El valor de perfecto resultativo se manifiesta normalmente cuando las formas de he 

-ado se combinan con predicados télicos, que suelen aludir a una transformación en la 

condición del sujeto o del objeto directo, o indican un producto resultante previamente 

inexistente, como por ejemplo, cambiar la interpretación del Buda, adaptarse a la vida 

moderna, convertirse en propagandista de alguién, volverse ce/osito, refugiarse en la 

religión, despertar desconfianza en alguien, hacérse/e una cuarteadura al techo, formar 

una organización, e1ifocar 1111 asumo en cierto modo, meterse a la fotografia, etc. Las 

expresiones temporales que suelen acompañar al perfecto resultativo son principalmente: 

ya, ahora, actualmente y en la actualidad: 

Conquista, esa palabra ya ha perdido su valor en México. 

Ya se ha hecho más fácil ir a Cuemavaca. 
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El Art Nouveau en arquitectura dio cosas de merengue y pastel, pero tiene 
cosas muy bonitas, por ejemplo, esa escalera que había en El Centro 
Mcrcwitil, que ya han quilado ahora. 

No me gusta esa cosa moderna que le han puesto ahora de altar. 

Heriberto Jara, que ahora se ha puesto de moda, es importwite en el 
movimiento Constitucionalista. 

En Paraguay ( ... ) me tocó asistir a nueve revoluciones y a seis presidentes. 
Sin embargo, parece que ahora se han estabilizado. 

Bellas Artes ahora se ha compuesto con los murales que le han puesto ahí, 
por ejemplo de Tamayo, que lo han arreglado muchísimo. 

En la actualidad se hacen sesiones en fomm esporádica, pero se ha 
despertado tal desconfianza en distribuidores y autoridades que es dificil 
conseguir películas modernas. 

Si vas a Tula encontrarás que los atlantes están completos. ¿Por qué? Porque 
han hecho un atlante y medio, lo han hecho aclllalmente nuevo. 

¡Bendito sea Dios! que en la acfl/a/idad la mujer ha podido llegar a lo que 
ha/legado. 

1.3.2.1.4. El perfecto de pasado reciente ( 33 casos, 2.66 %) 

En el cspafiol hablado en México no es común el empico del perfecto para designar 

acontecimientos que se verifican y logran su perfección antes del momento de la 

enunciación, pero insertos dentro de la actualidad del hablante, puesto que suele usarse el 

pretérito para cxpn:~ar esta función. Sin embargo, en los materiales estudiados identifico 

unos cuantos testimonios en los que he-adose reali7.a con este valor. Distingo dos casos. 

a) La perfección de la acción se expresa inmediatamente antes del momento de la 

enunciación. Ocurre principalmente con verbos de lengua, para hacer referencia a cierta 
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información que se ha proporcionado previamente en el curso de In conversación (15 

casos): 

Creo que en esa fonna he respondido a su pregunta. 

Por eso he dicho que algunas [religiones] tienen dogmas. 

Pagas cuatrocientos slots de renta por un departamento de este tamaño, 
como el que te he mencionado. 

Bueno, mira: lo que tú has mencionado también es muy cierto.98 

Y más esporádicamente en otros casos: 

Gloria, ojalá que te pueda servir esta grabación, la que sólo por tratarse de ti 
he hecho. 

¿Hemos terminado o todavla no? 

- ( ... )pero sí es famosa. 
-¿Famosa ha dicho? 

b) O bien, en otros pocos casos (18 en total), In forma he -ado indica una acción 

concluida en el antepresente o 'presente ampliado', y puede llevar, a veces, una 

detenninación temporal alusiva: 

- Conste que yo he dicho antes que Fellíni sigue un poco a Buñuel, pero no 
es imitador de Buñuel. 

-¿Cuál es su aspiración? 
-Pues la aspiración que ya he podido esbozar antes. 

98 
En el radio se recurre también a este uso del perfecto para indicar el nombre de ta pieza musical que se 

acaba de escuchar o la terminación de un programa: As/ ha concluido, de Alexander Borodin, el Concierto 
Nií111ero Dos, Hemos escuchado, de Richard Strauss,... Es así como hemos llegado al final de nuestro 
programa. 
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Tú sabes que hace poco han descubierto un nuevo palacio que se llama ... 

Esa es la forma que yo he pretendido desenvolver (la literatura) en el curso 
de este año. [El ciclo escolar ya habla terminado cuando se hizo la 
grabación] 

¿Qué película he visto últimamente? 

-¿Qué otras películas has visto? 
-He visto una muy mala, japonesa. 

Desde mi punto de vista, gramática histórica se me antoja que ha sido un 
poquito árida. [El informante concluyó la carrera de Letras Hispánicas y está 
haciendo una evaluación de ella]. 

Yo siempre he escrito con facilidad y ahora me encuentro que me cuesta 
horrores escribir una palabra. 

1.3.2.2. Otros valores (166 casos, 13 %) 

Incluyo en este apartado algunos usos periféricos de la forma compuesta. Casos en los que 

he -ado desempeña una función estilística de actualizador, para destacar acontecimientos 

pasados y concluidos que el hablante desea dotar de 'relevancia actual'. Así como ciertos 

testimonios en los que el perfecto presente adquiere un sentido de 'antcpresente de 

generalización'. O bien, unas cuantas ocurrencias más en las que prevalece un matiz modal. 

Perfecto actualizador de hechos pasados ( 46 casos 3. 71 % ) 

Bajo este eplgrafe reúno diferentes testimonios de he -ado que se caracteri2'1m porque en 

ellos la forma verbal desempeña una función estilística de actualizador. Considero dos 

grupos; por una parte, casos en los que se hace referencia a acontecimientos pasados y 
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concluidos que se desean dotar de 'relevancia actual' por cierta identificación afectiva con 

ellos. Y, por otra parte, hechos que se enfatizan para darles relieve en un contexto narrativo. 

a) Entre los testimonios del primer grupo (19 casos), algunos se refieren a hechos 

personales y otros a temas religiosos o históricos: 

-¿Victoria Ocampo fue amiga de Don Alfonso? 
-Sí. Alfonso le ha hecho una poesía muy bonita. 

-¿Le gusta hacer versos? 
-SI; los primeros libros que he publicado son de poemas. Ahí tengo como 
diez libros de poemas. 99 

-La Biblia fue recogida de la tradición oral... 
-¡No aceptamos eso! La Biblia siempre se ha dado por revelación y ha sido 
la palabra de Dios dada a los hombres mediante profetas. 

Es notable como en España, que ha habido una revolución sangrienta y un 
choque vital tremendo, no ha producido una novela a la altura de la situación 
histórica. 

Cortés en sus Cartas resalta la importancia de los pueblos conquistados para 
que no se crea que ha sido cualquier cosa la que ha realizado. 

Lo que nos interesa es que ustedes se den cuenta de la cantidad tan enorme 
de tiempo que ha sido necesario para que vayan complicándose las fomms 
biológicas, hasta dar por resultado al hombre pensante. 

Desde la glaciación Donau hasta el holoceno actual, ha habido una serie de 
factores que han obligado al hombre o a sus ancestros a volverse seres 
completamente terrestres. Han abandonado el medio arbóreo, han 
abandonado la vida propiamente en las galerías .... 

1 
··.1 

1 

1
: I, \ . '. \1'-.I ;-;iN 

-------!•=-~l_f_i..l_.1_L_.' :.~ .. -· _Li_'-_'_.,_-.. .. _··.._Á .G 

99 
También tengo registrados cuatro casos en los que el valor del perfecto presente se ve alterado por Ja 

presencia de una delerrninación de liempo que ubica Ja situación designada en el pasado distante: lle leido 
bastante a Pereda, a Femán Caballero, al padre Coloma, al padre Pavón, cuando era jovencita, Yo lw tenido 
la suerte de conocer muchos boxeadores, en la escuela [cuando estudiaba. Dicho por un hombre de 60 ailos]. 
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b) En el segundo grupo, el perfecto presente se usa en el relato para referir hechos 

pasados y concluidos que el hablante enfatiza para darles relieve en la narración. Distingo 

dos casos: perfectos usados en estilo directo y perfectos en expresiones exclamativas. 

i) En el estilo directo, para destacar situaciones concluidas y pasadas en la citación 

de un enunciado referido por el hablante y/o sujeto gramatical ( 20 casos): 

Y voy y le digo al padre B.: ¡Hasta me han empiojado! 

Vamos a seguir las instrucciones porque he comprado una substancia nueva 
-yo le dije. 

Yo le dije: J.J. ha hecho esta película porque ustedes, productores, han sido 
incapaces de oponer su talento al de l. 

Deberíamos perder un poquito el tiempo e ir a hablar con el jefe de ese 
empicado. Decirle: Señor, me ha pasado esto y esto .... 

Y dice Gómcz.: Señor 13., aquí hemos estado viendo el problema, usted ha 
dado opiniones favorables y ahora dice que no sirve. 

ii) En expresiones exclamativas enfáticas, dentro de contextos narrativos, con un 

claro sentido actualizador (3 casos): 100 

Y entonces llegamos en coche de alquiler a la delegación( ... ). Nos bajamos 
en la esquina de Rcvillagigedo, éste trató de irse ¡y le han dado una entrada! 
que le escurría sangre por la cara a chorros. 

Pero a la hora que volteo veo salir un tipo patibulario de ah!. ¡Crees que lo he 
cogido con la rodilla contra la escalera y empec.; a gritar! 

too Cf. Lope Blanch," Sobre el uso del pretérito ... ", p. 137. Cuestionario 2.1.5.2.3.1.3.3.3. 

472 



Perfecto presente c_o.n valor de antepresente de generalización ( 116 casos, 9 % ) JOJ 

lneluy~ en este apartado un grupo de ocurrencias en las que el momento de referencia ya no 

coincide con el 'ahora' de la palabra, sino con otra fonna verbal del contexto. 102 Por tanto, 

en ellos el perfecto presente adquiere un valor relativo, no deíctico. Se refiere a 

predicaciones de . validez general, dislocadas del ahora de la enunciación, y vistas en 

perspectiva de anterioridad respecto de un momento de referencia que, a su vez, se halla 

fuera de la tem_poralidad marcada deicticamente. 103 Además se reconoce en ellas un matiz 

de evento repetible, o cuando menos no semelfactivo, que se explica por el hecho de ser 

predicaciones que se aplican siempre que se alude a la misma circunstancia. (Cf. Moreno de 

Alba, Valores de las formas 1•erba/es, p. 63) 

El alumno se ha acostumbrado a sólo estudiar en clase y, cuando llega a la 
facultad, no sabe estudiar. 

En el cine uno cree que el actor es muy bueno, y resulta que eso [la escena] 
la han repetido mil veces. 

La nonnal o la universidad lo que ha hecho es dar los conocimientos 
básicos y el maestro deberá siempre estar al día. 

La máquina viene sellada por el fabricante, de manera que ellos se dan 
cuenta si ha abierto la máquina alguien que no está autorizado. 

IOI Cf. Moreno de Alba, Valores de la.< formas verbales, p. 63. Salvador Femández Ramfrez (Gramática, o 9, 
p. 245) prefiere llamarlos "perfectos cfclicos de reiteración indeterminada". La denominación "antepresentc 
de generalización" de Moreno de Alba me parece que describe más adecuadamente este uso de la forma 
compuesta, aunque Femández Ramirez subraya otro rasgo que prevalece en estos casos junto con el valor 
intemporal, también seilalado por Moreno de Alba: el sentido reiterado o. al menos, no semclfactivo. 
102 

Fcn1ándcz Ramlrcz precisa que ..... se empican sobre todo en el complejo de subordinación" (Gramática, 
~- 245) 

OJ Moreno de Alba observa que en este uso "El antcprescnle señala simplemente una relación de 
anterioridad dentro de una expresión intemporal" ( l'alures de las formas verbales, p. 63) Y antes explica: u En 
estos casos lo significado por el verbo en antcprcscntc no parece provenir del pasa.do, sino que se trata 
generalmente de construcciones en las que se manifiestan dos significados. uno de los cuales -verbo en 
anteprescntc- es en alguna formn anterior al otro1 pero fuera de una demarcación temporal". 

~·- ... - -·-

.. ,, ... (....., 
• ~.·•· U• '"u1N l ----·-----11 
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La significación temporal de 'anterioridad relativa' del antepresente de 

generalización no depende necesariamente de la subordinación sintáctica, pero sin duda ésta 

lo favorece. De hecho, la forma analftica he -ado se concreta en estos casos preferentemente 

en la hipotaxis, aunque se le puede ver en casi cualquier tipo oracional, excepto en las 

oraciones independientes. 104 Aún así, cabe sefialar que cuando ocurre en el período 

hipotáctico, se destaca entre las oraciones subordinadas adverbiales, particularmente, en las 

de tiempo introducidas por cuando, siempre que y ya que, además de las condicionales 

introducidas por la conjunción si. 

Cuando tú has conquistado una roca de la escalada, tienes que buscar un 
punto de apoyo. 

Cuando la secretaria ha oído un párrafo completo, oprime otra vez y para la 
grabadora. 

Una vez que se ha hecho la primera curación, se habla a la ambulancia. 

Si la cámara ha sido expuesta demasiado tiempo al sol, lo más probable es 
que no tenga grasa y se entranque. 

Estas cámaras son muy delicadas. Si se las ha llevado al mar, por ejemplo, y 
les ha caído agua de mar, se les echó a perder el mecanismo. 

Cuando ya uno va acercándose al cumplimiento del compromiso, si uno ha 
ido salvando obstáculos, va uno tranquilizándose. 

Ese es el problema que siempre se nos ha planteado mucho. Digo, el 
ingeniero cuando sale de la escuela sabe menos, prácticamente, que cualquier 
obrero que ha estado toda su vida trabajando con esas máquinas. 

Uno no puede comparar dos épocas porque no ha l'ivido más que una. 

104 
Ln forma verbal con Ja que normalmente suele relacionarse es el presente. Aunque ocasionalmente puede 

ser otro períecto presente, un futuro e incluso un pretérito. 
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Perfecto presente con valor de pluscuamperfecto de subjuntivo ( 4 casos, 0.32 %) ios 

Prevalece en la prótasis de un periodo condicional introducido por Ja conjunción si y en la 

apódosis lleva un presente, o bien, una forma en -aba (-ía) o en -ria con valor modal. 

Tu marido lo pudo soportar porque no es un egoísta. Tú contabas con eso. 
Si tu marido ha sido un egoísta no vas a la universidad. [-hubiera sido] 

Y me dijo después el licenciado Uribe: "Señora, no debió haber usted 
tomado whisky, porque si le han tomado el aliento y ven que usted huele 
a alcohol, era muy peligroso. [-hubieran tomado] 

Puede ser que si me ha tocado un marido que no me ha dejado ir ni siquiera 
a una clase de inglés, estarían las cosas distintas. [-hubiera tocado], 
[-hubiera dejado]. 

1.3.2.3. Observaciones complemelllarias 

Como ya señalé en el capítulo segundo, entre los gramáticos no hay acuerdo acerca del 

carácter absoluto o relativo del perfecto presente. Al respecto considero que en la mayurla 

de los testimonios documentados el perfecto tiene un valor absoluto, en el sentido de que 

expresa una temporalidad que tiene como punto de referencia el ahora de la palabra. Este 

carácter absoluto, sin embargo, se exceptúa cuando he -ado se usa con los valores de 

'anteprcsente de generalización' y de 'pluscuamperfecto de subjuntivo'. De hecho, salvo 

en estos casos cuyo significado depende de su relación con otra forma verbal, en los demás 

usos del perfecto, la clase de oración y el tiempo del verbo en Ja subordinante no parecen 

ejercer mucha influencia. En efecto, no obstante que la forma verbal puede presentarse en 

IOS Cf. Lope Blanch," Sobre el uso del prelérilo ... ", p. 137. Moreno de Alba, Valores de losformos verbales, 
2.2.4.2., pp. 63-64; Cuestionario 2.1.5.2.3.1.3.2.4. 
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cualquier tipo de oración106 y, por lo general, cuando aparece en construcción subordinada, 

lleva en la principal una forma verbal de valor temporal presente o, incluso, una forma de 

pretérito, ello no altera el significado de base del perfecto presente: 

La gente no sabe lo que se ha trabajado, lo que se ha dicho en este sentido. 

P/atíquenme que han oído (decir) de ella. 

Es que no sabría decirte qué cosa me ha encantado más. 

Inclusive se ha dicho que los préstamos y la Alianza para el Progreso han 
sido movidos en Estados Unidos por los intentos de Rusia por establecer 
contactos con América Latina. 

Y me dijo que la temporada de aguas ha sido tan fuerte que no hay gente 
que lo arregle. 107 

Por último, cabe destacar que en el habla mexicana el perfecto presente no se usa en 

concurrencia con el futuro compuesto, para indicar una relación de 'anterioridad relativa 

con respecto de un hecho posterior al momento de la enunciación'; en estos casos, como 

seilalé en el apartado correspondiente, se prefiere el pretérito. Ni tampoco se emplea para 

106 
Cf. capitulo tercero, sección 4.2. 

107 
De hecho, el sintagma he -ado en contextos en los que aparece con una fonna verbal de tiempo pasado 

continúa conservando sus caracterfsticas referenciales de actualidad. de inclusión, en su significado, del 
'ahora' en que ocurre la comunicación. Precisamente el hablante mexicano aprovecha este valor para indicar 
un cambio de perspectiva, como puede apreciarse lambién en los siguientes ejemplos en los que no se 
mantiene la concordancia temporal: Dijo un discurso extraordinario, en donde hablaba que el que él 
perteneciera a una generación [de la Revolución] no le daba derecho a juzgar negativo lo que otros han 
hecho, Hace poco fuimos a Cuemavaca ( ... ),se tenninó de barrer la azotea, que len fa un afto de no barrerla y 
las plantas han crecido, porque las personas a quienes les alquilé la casa no volvieron a podar los árboles. No 
me parece que en estos casos he -ado pudiera tomarse con un sentido de anterioridad relativa (Cuestionario 
2. t .5.2.3. t .3.2.3. 
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significar un valor "absoluto·•, expresando acción presente o acción futura, según se anota 

en el Cuestionari,o del.PJ.L.EJ. 2. 1 .5.2.3.1.J.3.2 y J. IOR 

Recapitulando: la forma he· -ado corresponde en el sistema de In conjugación a un 

signo verbal que denota el valor de perfecto. Esto es, significa de manera explícita la 

conexión entre una situación anterior y su condición en el ahora de la enunciación. Dicho 

valor se realiza en el contexto fundamentalmente bajo cuatro modalidades de significación: 

el perfecto inclusivo o de persistencia, el perfecto de experiencia, el perfecto rcsultntivo y el 

perfecto de pasado reciente. El momento de la enunciación coincide con el momento de la 

referencia, requerido por los tiempos compuestos con haber+ participio. Por consiguiente, 

el significado del perfecto presente conlleva una implicación de referencia deíctica o 

absoluta, que se manifiesta en sus valores prototlpicos. Sin embargo, en otros usos 

marginales, el momento de referencia puede identificarse en alguna otra forma verbal del 

contexto y, entonces, la forma he-adose usa con un sentido relativo, no deíctico. Por otra 

parte, la conexión que se establece, en el tiempo de la referencia, entre. la anterioridad de la 

situación y el ahora de la enunciación puede explicar el significado complejo de esta forma 

verbal que permite implicar, por una parte, la existencia de un intervalo indeterminado en 

su conclusión y, por otra, tanto relaciones con el pasado como con el presente, además de 

matizaciones aspectuales de carácter perfectivo e imperfectivo. Hecho del que también da 

cuenta la misma constitución formal del perfecto presente. 

IOB Se trntn de casos como: ho)• ha sido ('es') dio de fiesta: p11edes descansar, No ha te11/do ('tiene') 11/ 11n 
peso; por eso no te paga, o "mañana ha sido ('será') domingo ¿no? 

-- ·-- , ... ~'J 
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Por cuanto atañe a la variación diatópica que se atribuye. al perfecto presente en 

español, ésta se explica, a mi modo de entender, por tendencias prcfcrenciales de uso en la 

concreción de cada uno de los valores prototlpicos mencionados. En efecto, las 

divergencias dialectales están determinadas principalmente por diferencias cuantitativas en 

los Indices concretos de frecuencia de cada una de las categorías funcionales del valor de 

perfecto,· más que en diferencias cualitativas de fondo. Específicamente, las realizaciones 

del perfecto presente que implican un valor aspectual de tendencia impcrfectiva (perfecto de 

persistencia y perfecto de experiencia) son comunes al uso de las formas de he -ado en 

todas las variantes del cspañol. 109 Sin embargo, en la modalidad mexicana corresponden ni 

69% del total de sus ocurrencias (848/1238). Por el contrario, los usos de sentido perfectivo 

(perfecto resultntivo y perfecto de pasado reciente) se expresan habitualmente en I~ norma 

peninsular con la forma compuesta, en tanto que en la modalidad mexicana, para expresar 

estos valores, se recurre al perfecto presente sólo cuando el hecho tiene realmente 

pertinencia en la actualidad del hablante (15%, 191 casos); 110 o bien, cuando el que habla 

desea actualizar hechos pasados (3.71 %, 46 casos). Por el contrario, se prefiere In forma 

simple (amé) para significar cualquier acción perfectiva, sea en el pasado distante o en la 

cercanla del momento de la enunciación, según puede apreciarse en el apartado 1.1.2.1. De 

ahí que la construcción analítica he -ado con valor de 'perfecto de pasado reciente' tenga en 

109 También Moreno de Alba ("¿Puede ser imperfecto el pretérito perfecto?") se refiere a estos valores 
como sistemáticos en Ja lengua. 
l IO Véase, por ejemplo, Ja alternancia entre el pretérito y el perfecto presente para referirse al mismo hecho: 
Todav!a falta, además, que ellos (los sudamericanos) resuelvan el problema agrario que nosotros ya 
resolvimos. Nosotros ya lo resolvimos, y podemos afinnar catcgóricnmcnte que lo hemos resuelto porque, 
pues, acabar de repartir Ja tierra es cuestión de liempo. 
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los materiales estudiados un número de apariciones de sólo 33 ocurrencias, mientras que a 

la fonna del pretérito con valor de 'perfectivo actual' correspondan 254 casos; esto es, 

respectivamente, 11% vs. 89%. 

En suma, de la descripción anterior resulta claro que en el habla mexicana he -ado 

no es una forma verbal decadente ni en vías de extinción, suplantada por el pretérito. Todo 

Jo contrario, se trata de un tiempo verbal que se ha mantenido con su significado básico y 

ámbitos de usos distintivos claramente delimitados desde el español preclásico, 111 con 

divergencias muy precisas respecto de su empleo en el español estándar peninsular actual, 

de tendencia perfecti vizante. 112 

1.4. El antccoprctérito 113 

1.4.1. Presentación 

Una convención, desde hace tiempo establecida en las gramáticas, caracteriza Jos pretéritos 

había -ado y hube -ado con el valor temporal de 'anterioridad respecto de un momento de 

referencia que se localiza antes del momento de la enunciación'. Y, para distinguirlos, se ha 

recurrido a Ja noción de '(in)mediatez'. 114 También se alude, con este propósito, a 

111 
Según senaló acertadamenle, insisto en ello, Juan M. Lope Blaneh. 

112 
La tendencia perícctivizanle también se ha seílalodo para el espaftol de Bolivia y, en general, para la zona 

andina. Por otra parte, cabe recordar que Ja competencia que se establece entre estas dos formas de la 
conjugación y la tendencia a desplazar ora n una, ora a otra, es por demás conocida en muchas lenguas. Asf, 
en francés, al menos en su uso hablado, la fomrn compuesta se ha impuesto sobre la simple, ocupando sus 
csfacios de expresión temporal y adquiriendo también un valor de pasado. 
11 

En este apartado presento una versión modificada de la ponencia "Acerca de Ja temporalidad relativa del 
pluscuamperfecto mexicano", que lel durante el llJ Congreso lnlemacional de El Espaftol de América, en 
Valladolid, Espafta, del 3 al 9 de julio de 1989, y que fue publicada en el vol. 2 de las Actas correspondienles. 
114 

Cf. A. Bello, Gramática lili 640 y 646; Real Academia, Esbo:u, o 3.14.4; Jiri Cerny, "El pretérito y Ja 
categorfa de aspecto", p.789; Nelson Cartagena, "Los tiempos compuestos", ó 45.1.4.2. y li 45.1.4.3. 
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diferencias de tipo aspectual vinculadas al pretérito y al imperfecto que intervienen en Ja 

configuración formal propia de cada uno. 115 

El llamado antecopretérito (había -ado) tiene plena vigencia como 'pretérito 

anterior'. En efecto, para Jos fines funcionales del sistema, se reconoce con el significado 

general de 'pasado anterior a otro hecho pasado' desde In Gramática de Ncbrija. Y, 

efectivamente, en el subsistema de los tiempos preteritalcs, es Ja forma que normalmente se 

emplea cuando se considera necesario manifestar explícitamente In noción general de 

'anterioridad relativa', o en términos un poco más técnicos, cuando la situación designada 

en la predicación se requiere presentar determinada con la noción de 'anterioridad respecto 

a un momento de referencia que se localiza antes del momento de la enunciación· .116 

El bajo Indice de ocurrencias documentadas (403 casos) pueden hacer pensar que se 

trata de una fomm debilitada y desplazada en parte por otras formas preteritnles 

concurrentes, en especial el pretérito. 117 Sin embargo, como tuve oportunidad de señalar 

con respecto de este uso del pretérito (véase, en este capitulo, el inciso a de la página 413), 

no siempre resulta fácil determinar si, en efecto, hay una sustitución de la forma compuesta 

por la simple. Me inclino a pensar, más bien, que dada la significación temporal tan 

115 
Cf. Emilio Alarcos Llorach, "Sobre la eslruclura del verbo espaftol", pp. 80-81, li 33. Criado de Val critica 

esle tipo de correspondencia (El verbo español, p. 103) 
116 

El antepretérito (hube -ado) se define como un pasado pcrfec1ivo y puntual, que denola la 'anterioridad 
inmediata de una acción respecto de otra también en pretérito'. Ello ocurre en contextos muy espccfficos de 
realización -por lo general en el periodo temporal, precedido por algún adverbio que refuerza la idea de 
inmediatez-, y su uso nonnalmentc se halla restringido a ciertos registros de la lengua escrita, 
prefcrentemcnle literaria (cf. Cartagena, "Tiempos compuestos", li 45.1.4.2.). En el corpus de estudio no lo 
documenté. Tampoco lo rcgislra José Moreno de Alba (l'alures de las formas verbales, pp. 52-53). El 
prelérito es la fonna verbal que suele usarse en el espm1ol de México para designar este valor: En cuanto 
lle¡amos al hotel yo me senlé a leer una revista. (Cf. en csle capitulo, el inciso b de Ja página 414) 
11 

Cf. Juan M. Lope Blanch, "La reducción del paradigma verbal en el espaílol de México", p.147. 
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especifica del antecopretérito, éste se emplea sólo cuando es necesario marcar la noción 

general de 'antcpreterición' de manera determinantc. r r8 

Asimismo, se le identifica con un valor aspectual perfectivo o terminativo que, 

combinado con su forma. viene a resultar, según algunos autores, en el "pretérito 

imperfecto de la acción terminada, que guarda con el pretérito imperfecto la misma relación 

que guarda el pretérito perfecto con el presente". r r9 Y, en correspondencia con este sentido, 

se reconoce en él la posibilidad de referir diversas propiedades aspectivas. Puede significar 

tanto la anterioridad inmediata de acciones puntuales o habituales, cuanto acciones 

durativas o repetidas indefinidamente anteriores al momento de la refercncia. r2o Así como 

el valor de aspecto perfecto en ciertos contextos. particulam1cntc con el adverbio ya. r2r 

Por último, suele atribuirse al antecopretérito la posibilidad de alternar con la forma 

compuesta correspondiente de -ría, o anteposprctérito. r22 

1.4.2. Valores yfrecuencias de uso 

118 
Sin duda, cuando se comparan los Indices de aparicionos del anrecopretériro con aquéllos de los otros 

tiempos pasados y, sobre todo, con los del presente -la forma menos marcada del paradigma vc1 u•I-, se 
aprecia que aquél tiene un uso muy reducido. Sin embargo, rambién es muy limitado el empleo d" las 
resrnntes formas del paradigma verbal. En efecto, en las rabias de frecuencias que ofrece Moreno de Alba 
(Va/ores de las formas 1•crhales, pp. 196-217), se advierte ~Je en relación con el toral de ocurrencias 
documentadas de todas las formas del verbo, el antccoprctérito tiene una frecuencia relativa del 0.7%, frente 
al 0.8% del futuro y el 0.9% de las fomrns en -ría, simples. E .. contraste, al presente corresponde una 
incidencia del 52.6%, en tanto que las otras fom1as del pasado representan en conjunro el 25.3% (1 J.7% del 
pretérito, 11.1% del imperfecto y 2.5% del pcrfccro prcsenre). Los indices más bajos enrrc los rcsrantes 
tiempos del modo indicativo corresponden a las formas compuestas del futuro (0.03%) y de -ría (0.01%). O 
sea, que después de he -ado, el antccoprctérito es el tiempo compuesto más empicado en el modo indicativo. 
119 

Cf. C.J. Socarras, Gramática p. 116~ Real Academia. Gramática, p. 270. 
12° Cf. N. Cartagena, "Tiempos compucsros", o 45.1.4.3., pags. 2954-2955. 

r
21 

Cf. Luis Garcfa FcmándC7, "Los complementos adverbiales", 48.1.2.2., p. 3149, o D) 
122 

Cf. N. Cartagena , "Tiempos compuestos", li 45.1.4.3., pag. 2955; E. Alarcos Llorach, "Estructura del 
verbo cspailol", p. 86; Martin Alonso, Gramática dd '"'spañol contemporáneo, p. 140. 
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1.4.2.1. Uso prototlpico del a/1/ecopretérilo ( 400 casos, 99 %) 

Me baso para esta descripción en los resultados obtenidos del análisis de un total de 403 

formas de habla -ado en sus respectivos contextos. t23 De estos resultados se deduce que 

en el español hablado en México, correspondiente a la norma urbana culta, el 

antecopretérito es la forma generalmente usada para designar la noción de 'anterioridad 

relativa' respecto de cualquier hecho pasado, sea en el pasado distante, sea en proximidad al 

momento de la enunciación: 

Ya que habíamos llegado a la casa descubrimos que se nos había olvidado 
una maleta en el aeropuerto. 

-Se va a cambiar de lugar el aeropuerto. 
-Ese caso no me lo sabía yo. Nunca lo había oído mencionar. 

Es, además, entre los tiempos del pasado, el que conserva con menos desviaciones el 

mismo significado de base que tradicionalmente las gramáticas le han reconocido, y al cual 

me he referido ya: 'la anterioridad de una situación respecto de un momento de referencia 

que se localiza antes del momento de la enunciación'. En los materiales analizados, sólo en 

tres casos el antecopretérito no presenta este valor. t24 

a) El momento de la referencia y el carácter relativo de había -ado 

tiJ Recuerdo al lector que estos testimonios fueron espigados de la audición de 45 horas de habla, ni igual 
jlfe las otras fonnas de tiempo pasado estudiadas en este trabajo. 
t 

4 
En dos de los testimonios equivale a un pretérito: l lay un asunto que me gustarla comentar - no sé si tú 

me lo hablas comentado o nada más habla sido Beatriz- de qué derecho tiene ASA para levantar 
infracciones. Y un tercer caso en el que hahía -ado concurre con la fonna compucsla de ·ria, o 
antepospretérito, en In apódosis del periodo condicional (Cuestionario 2.1.5.2.3.1.5.1.4.): Lo quiero pasar en 
limpio pero he sido una floja, porque Jsi me hubiera puesto a hacerlo] ya lo había pasado. 
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El antccopretérito es, pues, entre los tiempos del pasado, la forma temporal que designa el 

valor de anterioridad relativa a un momento de referencia que es a su vez anterior -y no 

coincidente-- respecto del momento de la enunciación. Esta noción de relatividad temporal 

que conlleva el significado de base del antecopretérito presupone, como ya he señalado, la 

presencia de un momento de referencia (MR). 

El MR es un requisito indispensable para completar la significación temporal 

designada por el antecopretérito. En los testimonios reunidos, la expresión de dicho 

momento es básicamente de dos tipos. El MR aparece formalmente explícito en el contexto 

cercano al antecopretérito, o bien, puede inferirse por el sentido del contexto lingUistico o 

de la situación de comunicación, como en los ejemplos anotados más arriba. 

Cuando el MR está dado explícitamente, su marca formal es por lo común otro 

verbo, con el cual el antecoprctérito no necesariamente establece una relación sintáctica de 

subordinación. 125 Y, más raramente, un adverbio o locución adverbial de tiempo: 126 

Le preguntaron que por qué me habfn aventado y ella dijo que se habfa 
molestado mucho de que nos riéramos de ella. 

La fundación del Colegio de México coincidió con la llegada de los 
intelectuales españoles. Casio Villegas babia ido a España y había un poco 
movido la cosa para que se vinieran a México. 127 

125 
Para la dislribución del antecoprelérito en los diversos tipos de oraciones, véase la sección 4.2. del tercer 

capitulo. 

126 
Asimismo, véase el capitulo tercero, sección 4.4., para la distribución del anlecopretérito con adjuntos 

adverbiales de tiempo. 
127 

Sólo en ocho ocurrencias enconlré la inlcrpolación de un pronombre o adverbio entre el auxiliar y el 
participio: Entonces me salió mi abono más barato de lo que habla yo pe11sado, Pero cuando me fui al 
convento, ya se hablan unos muerto y otros casado. 
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A la estación nos fueron a recibir los estudiantes de Jalapa. Nosotros 
hablamos mandado la lista de los estudiantes que lbamos a ir. 

Su último libro que acabo de leer y comentar es el de Proust. Antes de Prousl 
habla publicado Rubén Dario, y antes, el de Tolstoi. Es decir, tiene una 
cultura universal. 

En los casos en que el MR se hace explicito con un verbo, éste es preferentemente 

una forma temporal del pasado. Las más de las veces un pretérito, seguido en menor 

proporción por un imperfecto (respectivamente, 64% y 26 % de los casos): 

Ellas en seguida aplicaron lo que habíamos dicho. 

Estaban indignad[simos porque no sabía quienes hablan ganado al 
futbol. 128 

Pero también pueden funcionar como MR otro antecopretérito e, incluso el tiempo 

menos marcado del paradigma verbal en su uso de presente histórico, o la perífrasis iba a + 

infinitivo, o bien, por razones sintácticas, la forma en -ra del subjuntivo, o un verboide: 

Después supe que su mamá le había dicho a mi mamá que Alfonso habfa 
notado que mi mamá le hacía malas caras. 

Mi mamacita se fue al teatro ... A su llegada va viendo que el balcón estaba 
forcejeado, que lo hablan querido abrir. 

Le preguntaron que para qué iba a servir ese trailler que habían hecho. 

Antes de que se inventaran en Europa, ya los hablamos inventado en 
México. 

128 
En cambio, con el perfecto presente lo tengo documentado únicamente en una ocasión: Hay un intento 

interesante de hacer una historia moderna de México. El aulor ha concluida la panc del Porfiriato, pero creo 
que la de la Revolución ya no cuajará como él habla pensado". 
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Lo vieron caer, pero al sacarlo, ya se había quemado todo. 

Mi hijo le envió una carta diciéndole que jamás había hecho trácalas 
Alfonso. 

En cambio, cuando el MR no aparece en el contexto con una expresión formal 

explicita, éste se reconoce ora por el sentido del contexto, ora por In situación de 

comunicación. En el primer caso, es posible sobreentender una forma verbal de tiempo 

pasado e, incluso, algún suceso que se localiza antes del ahora de In comunicación, en un 

intervalo de tiempo que el hablante considera todavía actual: 

El general Díaz en sus discursos ya no hablaba de In Reforma, hablaba de su 
gobierno exclusivamente.La Reforma se había olvidado. 

Cayó el Ángel y surgieron muchos chistes: que había dado su mal 
paso. 

Mi padre había sido aliado en la guerra del dieciocho, nosotras en la 
del treinta y nueve. 

Todos están de acuerdo que como esta vez, nunca había llovido en 
Cuerna vaca. 

Acabo de ver una pelicula chistosísima, porque se ve la cabeza caer 
completamente; cosa que los americanos nunca habían hecho. 

En los casos en que el MR se reconoce por la situación de comunicación, J.ay que 

buscar su correferencialidad en algún suceso implícito muy próximo ni momento de la 

enunciación: 

-Lo que no me parece es que vas a salir de In Preparatoria con seis en 
matemáticas. 
-Es que yo quiero que venga un maestro 
-¿Y hasta ahorita me lo dices? 
-¿Que no le había dicho que quería que viniera un maestro? 
-No; no me lo había dicho, Joaquín. 

rpr e;~ r.· _,. ,· ~ ¡ 
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La indispensabilidad del MR para completar la significación de anterioridad relativa 

inherente al significado del antecopretérito se manifiesta en toda su evidencia precisamente 

cuando la forma verbal se concreta en oraciones sintácticamente independientes, como en el 

caso anterior o en el ejemplo que sigue, donde expresan una correfcrencialidad puramente 

semántica, anafórica: 

Al final, el pirata decide quemar Veracruz, porque ya le había chocado 
aquello. Ya había sacado todo lo que valla. 

Esta presencia necesaria del MR para completar la significación temporal del 

antecopretérito se comprueba, también, en el hecho de que el MR puede identificarse en 

cualquier punto del contexto, incluso más allá de los límites sintácticos del enunciado 

donde se concreta la forma había -ado. De ahí que el antecopretérito no sólo puede aparecer 

en cualquier clase de oración, sino que también puede traspasar las fronteras de su propia 

construcción sintáctica y ofrecer un alcance referencial de tipo textual. Como claramente se 

aprecia en el siguiente minidiálogo: 

-Ese día mi mamá no salió y la esperamos. En la tarde llegó 
y le dijo a mi mamá que se había enterado de la muerte de mi papá. 
-¿Y ella qué era de tu papá? 
- Prima hermana. Parece que habían sido novios. 

Finalmente, cabe destacar que es justamente a causa de este alcance textual 

determinado por el valor temporal relativo o, más precisamente, anafórico en estos casos, 

que el antecopretérito se usa en la narración para expresar situaciones explicativas o 
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tangenciales previas a la acción narrativa que se está relatando, sin 4uc ello altere la 

secuencia de los acontecimientos que se suceden: 129 

Llegamos a su casa. Nosotros habíamos pedido permiso de ir a 
Chapultepec, pero no de metemos al agua. ¡No te imaginas el escándalo de 
su mamá.! Yo lloraba ... 

Muy jovencita yo, me sacaron en una fotograíla en el periódico, donde estoy 
con la familia Serdán retratada. Ya habían matado a Aquiles. 

b) El carácter[± mediato ] de la anterioridad relativa 

En Ja asociación del tiempo de la situación -designado por el antecoprctérito---- y el 

evento que funciona como MR, suele implicarse un intervalo de duración indefinida que 

impide que la relación entre ellos se interprete como 'inmediata'. Resulta indiferente, por 

tanto, que los eventos considerados sean muy cercanos o muy distantes entre sí, ya que lo 

pertinente es que no supongan una relación de inmediatez en su sucesión: 

-Ese día mi mamá no salió y la esperamos. En la tarde llegó 
y le dijo a mi mamá que se había enterado de la muerte de mi papá. 

Cuando se dio cuenta vió que habían volado unos cachitos que no vio lo 
que eran. 

Cuando yo estuve en la secundaria, se hablaba de gigantes que habían vivido 
en épocas remotas. 

En los materiales estudiados no registré ningún caso en que el antecopretérito 

designe la anterioridad inmediata de acciones puntuales o habituales. 130 

129 
Véase la sección 3 del capitulo tercero para las funciones discursivas del antecopretérito. 

130 
Me refiero a usos como los seftalados en el Cuestionario: Todos los dfns apenas nos /rabiamos levantado, 

lenfamos que hacer la cama {anlerioridad inmediala habilunl o reilerada, 2. l.S.2.3.1.5.1.2.1.) o Apenas lo 

. ¡--.. ~-. :·-j --·1 
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c) El valor aspectual del antecopretérito 

Ya mencioné, con referencia al significado aspectual del antecopretérito, que en las 

definiciones se destaca el rasgo perfectivo o terminativo. Además, en algunas gramáticas se 

le describe como el "pretérito imperfecto de la acción terminada", en atención al 

componente había que interviene en la constitución de este tiempo. 131 

Ahora bien, el análisis de los testimonios reunidos muestra que, además de la noción 

temporal de anterioridad relativa, preeminente en el significado del antecopretérito, el otro 

rasgo que se destaca es el valor perfectivo. Esto es, presenta la situación designada por el 

predicado como terminada -por cese o conclusión de la situación-- y en su totalidad, de 

manera global, abarcando los límites de su duración inherente, y prevaleciendo con este 

valor sobre todas las restantes matizaciones determinadas por el modo de acción que 

implica el verbo en su predicación. Por tanto, de conformidad con este sentido, me parece 

que el antecopretérito, a pesar de su componente morfológico imperfecto en la forma del 

auxiliar, tiende a tener una significación más acorde con una forma aspectualmente 

perfectiva que imperfectiva, y por lo mismo, más afin al pretérito que al imperfecto. 

Comento a continuación algunos ejemplos. 

había dicho me arrcpcnlf (anlerioridad inmediala puntual, 2.1.5.2.3.1.5.1.2.2). Aunque no son ajenos 
ciertamente a un registro de habla cuila formal, en el uso familiar se expresan de preferencia con el 
impeñecto y con el pretérito. respectivamente, según señalé en páginas anteriores. Además me parece muy 
acertada la observación de Moreno de Afbíl ( l"a!ort!J de la.t formas verbales, p. 80), cuando apunta que la 
indicación de inmedia1ez depende de la presencia del adverbio o locución adverbial, no de la fonna verbal en 
si misma. Véase también Lopc Blanch, "Reducción del paradigma verbal", p.142. 
131 

En este sentido, Nclson Cartagcna observa que .. Si bien el valor básico del antc-co-prctérito es su carácter 
terminativo en el ámbito del pasado. lo que le permite referir acciones puntuales inmediatamente anteriores a 
la que le sirve de referencia( ... ). No es menos cierto que ( ... )es un tiempo que se presta especialmente para 
indicar larga duración o repetición de acciones anteriores a un momento del pasadoº. Y af\adc: .. La referida 
propiedad es alribuiblc al componcnle imperfcclivo primario que origina la fonna" ("Los tiempos 
compuestos" 1i 45.1.4.3, pags. 2954-2955). 
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i) El antecopretérito, con lexemas verbales que denotan eventos momentáneos o de 

duración muy breve, cuya realización implica muchas vec_es una transformación o cambio 

de estado, indica que la acción se efectuó y que el paso al nuevo estado efectivamente se 

logró: 

Cuando quisimos continuar el viaje no fue posible, porque la dirección se 
había descompuesto. 

En la tarde llegó y le dijo a mi mamá que se había enterado de la muerte de 
mi papá. 

Cayó el Ángel y surgieron muchos chistes: que habla dado su mal paso. 

Estaba yo negro de coraje; me había dado cuenta que había salido de mi 
casa a las cinco y media y había regresado a las nueve y media sin haber 
hecho nada. 132 

ii) El antecopretérito, con predicados cuyos modos de acción aluden a eventos 

inherentemente durativos y tendencialmente télicos, confirma que la acción indicada 

efectivamente se efectuó ya que el momento conclusivo ha sido alcanzado: 

Lo supimos después, cuando en un periódico vimos el artículo de que habían 
sepultado al capitán F. 

Al día siguiente íbamos a ir a un baile que nos hablan preparado en la 
ciudad. 

132 No obstante el sentido aspectual perfectivo que prevalece en In mayorla de sus realizaciones, se da el caso 
de que el antecopretérito admite una interpretación impcrjccti\'a y puede allemnr con formas de -aba (-ia) 
cuando se concreta con un verbo de esta clase (realizaciones) + Ja expresión adverbial todavía no. Documenté 
5 ocurrencias con antecopretérito y 2 con imperfecto (véase Ja p. 442, nota 59); Todavla el dla que llegamos 
no habla 1w\•ado, no había caldo un sólo copo de nieve ( ... ), Estaba enfrente un bazar, fuimos, y vi que uno 
de los vendedores era guap!simo, y Tcchi 110 se lwbla fijado en él y Je digo ( ... ). En uno de Jos testimonios, 
habla -ado aparece conjugado con un verbo de estado. Ejemplifico; -C.V. se peleó con O. porque Je tomó 
celos. -¿Dejó Ja presidencia (del Colegio de México)? -No, C.V. 110 habla sido preside/lle todal'ia. Cuando 
A. se retiró fue cuando C.V. tomó Ja presidencia . . -~~-:~-e·---:!-----¡ 
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Entonces nos dimos cuenta de como quedaba aquello: enfrente habían hecho 
una casa con alberca. 

Allí [en el fondo del lago de Chapultepec] estaba todo lo que habíajuntado 
en diez años que había trabajado en Londres. 

Cuando nos dimos cuenta de que era hepatitis, la chica había pasado la peor 
temporada. 

iil) El antecopretérito, con verbos que designan estados y actividades (es decir, situaciones 

alélicas, continuas o de acción reiterada), manifiesta la significación verbal inscrita dentro 

de los límites de una duración implícita o expllcitamente definida, y terminada antes del 

momento de la referencia: 133 

Cuando volví en mí eran las cuatro de la mañana. Había estado ausente de 
mí como desde las once de la noche hasta las cuatro de la mañana. 

Cuando la invasión japonesa, los hindúes se quejaron de que siempre los 
chinos y los ingleses los habían tenido soJuzgados, y entonces se adueñaron 
de sus negocios. 

[Durante su estancia en Chiapas] Acabé trabajando con dos niiias que tenían 
una voz maravillosa. Eran las hijas de una enfermera que había estado en 
México. 

[Para la tesis] Se me ocurrió meterme con cuestiones filosóficas y yo de 
filosofia sólo había l/e1•ado un semestre, así que tuve que ponerme a estudiar 
filosofia. 

Fue un día de recuerdos, de que hacía como tres años que habíamos vivido 
en Cuemavaca. 

Allí [en el fondo del lago de Chapultepec] estaba todo lo que había juntado 
en diez aiios que había trabaJado en Londres. 

133 
Hay algunos lestimonios en los que la siluación designada por el anlecoprelérilo se exliende hasta el 

momento de la referencia. y éste se marca como límite tcnninal: Y después me metí a mi cuarto y es cuando 
realmente empecé a sentinne cómodo, y el mal ralo que había tenido, desde las cinco y media hasta las doce 
de la noche que era ya, desapareció; A la hora de haber salido de Acapulco se paró el camión. Corno 
hablamos caminado una hora-¡Imaglnatc, una hora habíamos cuminado!-dijo el chofer(. .. ). 
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Cuando Díaz Ordaz apareció como candidato oficial, Jara se lanzó en contra 
de él diciendo que con la actuación que le había visto como secretario de 
Gobernación, le parecía que no era el mejor. 

Cuando yo regresé, no traté de implantar las cosas que había visto en 
Estados Unidos. 

Mi padre murió muy joven, pero dejó esa estela, esa cosa, de que habla 
luchado por la causa de los franceses. t34 

En suma, el antecopretérito es, entre los tiempos del pasado, la forma que expresa la 

noción general de 'anterioridad respecto de un momento de referencia anterior al momento 

de la enunciación'. El momento de la referencia se ubica en el contexto, puede estar 

explicito o inferirse, y no requiere necesariamente que se establezca una vinculación 

sintáctica con la forma verbal en antecopretérito. La correferencialidad es semántica y su 

alcance puede ir más alla de los límites de una oración y darse entre enunciados. El 

antecopretérito es, pues, en este sentido, un tiempo relativo por excelencia, que se vincula 

con su MR ora de manera sintáctica ora de manera anafórica. 

Además, es una fomm verbal poco usada aunque muy especializada en su 

significación, y probablemente a su alta especialización se debe su escaso empleo 

comparada con otros tiempos del pasado. Conserva, con menos desviaciones que los otros 

pretéritos, el mismo significado de base que, desde Nebrija, se le ha atribuido, esto es, la 

t
34 

Aún cuando el antecopretérito aparece en un contexto habitual, seftalado por el imperfecto, predominan 
en él el valor de anterioridad y el sentido perfectivo de la situación indicada: De las siete a las nueve de la 
maílana cantes/aba todas las cartas que hablan llegado el día anterior; Cuando l/egaha la cola donde la 
ventanilla, ya se habla acabado lo que se vendfa. Ello puede apreciarse poniendo en pretérito la acción que 
sirve como momento de referencia: De las siete a las nueve de la maílana contestó todas las cartas que hablan 
llegado el dfa anterior; Cuando llegó fa cola donde la ventanilla, ya se habla acabado fo que se vendla. 
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expresión de la 'anterioridad relativa'. Tal consistencia en su significado se constata en los 

materiales analizados, donde únicamente en tres casos el antecopretérito no presenta este 

valor. En el 99% de las ocurrencias restantes se usa siempre que es determinante marcar la 

noción de 'pretérito anterior'. 

2. CONCLUSIONES 

Este capítulo constituye una unidad autónoma que puede consultarse con independencia de 

los anteriores. En él he pormenorizado los valores y usos de cada uno de los tiempos 

pasados del modo indicativo y sus respectivos índices de frecuencia, tal como se 

manifiestan en el material analizado del habla culta de la Ciudad de México. 

Para la descripción de los valores básicos y ocasionales de estas fonnas me basé en 

las categorlas de tiempo y aspecto. Cuando fue necesario, también presté atención a valores 

propios de In cntegorin modal, asl como al tipo de contexto sintáctico en que se 

manifestaron. De este análisis se deducen las siguientes observaciones. 

La descripción de los diversos valores del pretérito en el corpus estudiado muestra 

que se trata de una fomia verbal que puede adaptarse a distintos contextos y manifestar una 

variada gama de usos que, sin embargo, comparten un significado constante, a saber, t'.I de 

la perfectividad en lo aspectual, y la anterioridad en lo temporal. Dos son los usos que, 

como vimos, ostentan las frecuencias más altas: el pretérito perfectivo pasado y el pretérito 

perfectivo actual, a los cuales se añaden otros más ocasionales. En estos casos, el pretérito 

puede implicar relaciones de anterioridad relativa y coexistencia, asl como la preeminencia 
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del valor aspectual 'perfectivo' sobre el temporal, o bien, del valor modal 'efectivo' sobre 

otros matices más en co.nsonancia con el modo subjuntivo. 

L~s yarips usos -~~I imperfecto identificados en el análisis de los materiales 

comprueban que s~ trata de una forma verbal de gran flexibilidad, la cual se concreta en 

contextos muy diversos y que, en interacción con ellos y sus peculiares características, 

puede expresar unn considerable variedad de valores disimiles. Como forma aspectualmente 

impcrfectiva de la anterioridad, vimos que presenta In situación designada por la 

predicación verbal (estados, hechos repetidos o habituales, y acciones semelfactivas) 

enfocándola sólo en una parte de su constitución interna, sin determinar su conclusión o 

tém1ino. Por lo mismo, pudimos apreciar que, evocada en imperfecto, una situación se 

manifiesta sin contornos e implicando un intervalo de tiempo indeterminado, de modo que 

requiere de algún punto de referencia para anclarse. Éste suele identificarse en otra forma 

verbal de la anterioridad, de preferencia un pretérito, con el cual el imperfecto establece una 

relación mayoritariamente de simultaneidad. Sin embargo, en algunos de sus usos también 

advertimos que puede manifestarse con un valor tcmpora~ 1bsoluto, significando una idea 

de anterioridad con respecto al momento de la enunciación. Asimismo, debido a la 

indeterminación temporal de origen aspectual que lo caracteriza, confirmamos que el 

imperfecto resulta una forma que fácilmente se d~S¡Jlaza h:icia la posterioridad, pudiendo 

expresar, en el estilo discursivo indirecto, un 'futuro del pasado' y, en el ahora del neto 

comunicativo, un conocimiento que se manifiesta sólo en tanto que "previsión de 

experiencia", como dice Bcnvenistc, y que por ello se orienta hacia el mundo irrea/is de la 

contrafactualidad, para expresar matices modales de cortesía, conjetura o hipótesis. 
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Por cuanto atañe a la forma compuesta por el presente del verbo haber + el 

participio del verbo conjugado (he -ado), señalé que corresponde, en el sistema de la 

conjugación, a un signo verbal que denota el valor de 'perfecto'. Esto es, significa de 

manera explícita la conexión entre una situación anterior y su pertinencia o condición en el 

ahora de la enunciación, que en este caso coincide con el momento de la referencia. Vimos, 

además, que este valor se realiza en el contexto fundamentalmente bajo cuatro modalidades 

de signifi.cación: el perfecto inclusivo o de persistencia, el perfecto de experiencia, el 

perfecto rcsultativo y el perfecto de pasado reciente. Y señalé que las diferencias diatópicas 

que se atribuyen al perfecto presente en español se explican por tendencias prefercncialcs 

de uso en la collcreción de cada uno de los valores prototlpicos mencionados. En efecto, a 

mi modo de ver, las divergencias dialectales están determinadas principalmente por 

diferencias cuantitativas en los Indices concretos de frecuencia de cada una de las categorías 

funcionales del valor de perfecto mencionadas. 

Más especlficamentc. En la descripción de los valores y Usos de he -ado pudimos 

apreciar que las realizaciones del perfecto presente que implican un valor aspectual de 

tendencia imperfectiva (perfecto de persistencia y perfecto de experiencia) son comuries no 

sólo al uso mexicano, sino a todas las variantes del espnflol. Sin embargo, en la modalidad 

mexicana, estos valores concentran un Indice muy alto del total de las ocurrenciás 

documentadas de he -ado. Por el contrario, los usos de sentido perfectivo (perfecto 

resultativo y perfecto de pasado reciente) son menos representativos, aunque de ninguna 

manera desconocidos, como a veces se cree. 135 Pudimos constatar, en efecto, que en el 

135 
Cf. Julio Calvo Perez, "Un problema peculiar del espaHol...", p. SI, nota l. 
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sociolecto urbano culto de Ja Ciudad de México, se recurre a la forma compuesta para 

expresar el valor funcional de 'perfecto resultativo' cuando la situación designada tiene 

realmente pertinencia en la actualidad del hablante; o cuando se desea actualizar ciertos 

hechos. En tanto que el valor de 'pasado reciente' se manifiesta en los materiales estudiados 

con una presencia mucho más reducida, pues se prefiere el pretérito para significar 

cualquier acción perfectiva, sea en el pasado distante o en la actualidad del momento de la 

enunciación. En consecuencia, la descripción realizada nos ha permitido comprobar que en 

Ja modalidad del espailol hablado en México he -ado no es una forma verbal decadente ni 

en vfas de desaparición, suplantada por el pretérito, Sino todo lo contrario: se trata de un 

tiempo verbal que se ha mantenido con su significado básico y ámbitos de usos distintivos 

claramente delimitados desde el español preclásico, aunque tiende a distinguirse con 

divergencias muy precisas respecto de su empleo en el espailol estándar peninsular actual, 

donde predominan los valores de tendencia perfectivizante. 

Por último, atendimos al funcionamiento del antecopretérito. Constatamos que 

representa, entre los tiempos del pasado, una forma poco usada pero muy especializada en 

su significación. Efectivamente, Ja consistencia de su significado pudo apreciarse en los 

materiales analizados, donde las formas de había -ado se usan siempre que sea 

determinante marcar una noción de 'anterioridad relativa respecto de un momento de 

referencia también anterior al momento de la enunciación'.Vimos, además, como se 

manifiesta el valor relacional de este tiempo. El momento de la referencia se ubica en el 

contexto, puede estar explicito o inferirse, y no requiere necesariamente que se establezca 

una vinculación sintáctica con la forma verbal en antecoprctérito. De hecho, Ja 
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correferencialidad es fundamentalmente semántica y su alcance anafórico puede ir más nlla 

de los limites de una oración y darse entre enunciados. 
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CONCLUSIONES GENERALES 

En este trabajo he presentado el análisis de los tiempos pasados de indicativo desde 

diversos ángulos: semántico, sintáctico y discursivo; he prestado atención a los significados 

y valores distintivos de cada uno de ellos; y he procurado destacar al funcionamiento de 

estos tiempos en su conjunto, como formas constitutivas de un subsistema. Además, he 

examinado el marco teórico en que se ubica el estudio de las categorías del verbo y, en 

particular, el de las formas que aluden al pasado. En consecuencia, me referiré a dos tipos 

de conclusiones. Por una parte, aquellas que se derivan de las propiedades semántico­

funcionales de los tiempos verbales estudiados; y por otra, aquellas que se vi.neulan al 

estudio de los tiempos en el ámbito general de la doctrina del verbo y en la gramática del 

español. 

De In revisión efectuada en el terreno de la teorfa, se desprenden las siguientes 

conclusiones aceren de las categorías verbales y su expresión en el subsistema de los 

tiempos pasados. 

Se trata, como vimos, de un tema que desde la antigüedad clásica se ha distinguido 

por su importancia y centralidad en gramática. Esta característica persiste en la lingüística 

contemporánea; se manifiesta como una rica variedad de acercamientos y teorías, donde las 

categorías del verbo, en particular, el aspecto, sigue siendo un asunto polémico. 

En In revisión panorámica esbowda en los primeros dos capítulos identifiqué 

algunas de las tendencias analíticas más relevantes, y presenté dos líneas fundamentales del 
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análisis: los acercamientos de tipo paradigmático, preocupados por establecer el significado 

de las categorías verbales, su funcionamiento, y la relación estructural que manifiestan en el 

sistema de la conjugación; y los enfoques pragmáticos que, debido al desplazamiento de 

foco que en años más recientes ha tenido la lingüística, han orientado Ja investigación de Jos 

tiempos del verbo hacia su funcionamiento en el discurso. Además de otros acercamientos 

de tendencia filosófica, dentro de Ja lógica y la semántica formal. 

En los acercamientos de tipo paradigmáticos constatamos el carácter medular de los 

conceptos tempo-aspectuales, asl como la preponderancia, por más de dos mil años, de la 

catcgorla del tiempo en el análisis del verbo. También procuré destacar varios de los 

problemas inherentes a estas categorlas, determinados, a mi modo de ver, en buena medida, 

por la naturaleza polisémica de los términos en la bibliografia especializada. 

En Jos acercamientos discursivos, pragmáticos, atendí, sobre todo, a Jos enfoques no 

formales y, en particular, presté atención a tres funciones: la actitud comunicativa, Ja 

perspectiva discursiva, y el relieve narrativo. Además de subsecuentes matizaciones, como 

foregrormd y background. 

En lo tocante al concepto de 'tiempo gramatical', tuve en cuenta tres 

interpretaciones, según se le ha identificado con el tiempo natural, el tiempo lógico o una 

catcgorla delctica, así como la correspondiente doctrina temporal representada por algunas 

de las figuras más relevantes. Por último, señalé la importancia que para mi análisis tiene la 

identificación del tiempo gramatical con una categoria delctica. 

Por lo que atañe a la categoría del aspecto, confirmamos la complejidad que reviste 

el tema en la literatura de la especialidad. Vimos la falta de consenso en tomo a su 
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definición, el nivel lingUlstico en que se le ubica e, incluso, la discusión acerca de su 

existencia en lenguas que, a diferencia de las eslavas, carecen de una categoría morfológica 

específicamente marcada para designar aspecto. Asimismo, en este apartado, consideré el 

tema del modo de acción o Aktionsart, cuyo origen se remonta también al ámbito de la 

aspectolog!a del verbo eslavo, y examinarnos los intentos por deslindar los rasgos 

diferenciadores del aspecto gramatical y léxico. Dada la relevancia que para la 

interpretación de los valores aspectuales de los tiempos del verbo se atribuye a los tipos de 

procesos, presté particular atención a los criterios seguidos para su reconocimiento y 

clasificación. Para concluir la revisión sobre el tema del aspecto, me referí a dos tipos de 

acercamientos: los difcrenciadprcs, de índole formal o semasiológica, y los integradores, 

de base nocional u onomnsiológica. 

Ya en el ámbito concreto de la gramática española, procuré presentar una visión 

panorámica de la doctrina verbal y de los problemas que ha planteado el estudio de los 

tiempos. En particular, examinamos el tratamiento que se ha dado a tres asuntos aún 

bastante controvertidos: la configuración del paradigma verbal; los significados que se han 

atribuido a las formas del verbo; y la discusión en tomo del aspecto en el sistema de la 

conjugación y, más específicamente, en el subsistema de los tiempos pasados. Repecto de 

estos problemas, señalé la conveniencia de seguir manteniendo el paradigma verbal en su 

forma más canónica, de tiempos simples y tiempos compuestos, y no incluir en él las 

perífrasis verbales que, según puede deducirse del análisis, constituyen en general un 

sistema complementario. Al examinar : ., significados atribuidos a las formas del verbo, 

pudimos constatar el proceso complejo, vacilante y todavía incierto en algunos casos, que 
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revela la búsqueda, identificación y asignación de valores a lo largo de poco más de 

quinientos alios de historia gramatical. Baste señalar, en este sentido, que la discusión en 

torno del aspecto se manifiesta como cuestión fundamental para dar cuenta de la 

organización sistémica del paradigma verbal. En efecto, Ja discusión existente en tomo a la 

categoría del aspecto entre los estudiosos del verbo español se manifestó polarizada en dos 

sentidos; por una parte, hacia la aceptación o la no aceptación del aspecto como una 

categoría gramatical más del verbo; y, por otra parte, entre los estudiosos que defienden la 

existencia del aspecto en el sistema verbal, por las diversas posturas, a veces incluso 

contradictorias entre si, acerca de la manera como esta categoría se concreta. De hecho, 

pudimos apreciar, como piedra de toque en el conflicto, diversos tratamientos que han 

recibido los tiempos pasados del modo indicativo en relación a su significado aspectual. 

Dado el estado de la cuestión en el terreno de In teoría, me parece que una investigación 

como la que ahora presento cobra relevancia porque aporta información que puede 

contribuir a reducir las diferencias entre las posturas divergentes. En efecto, a la luz de los 

datos que se derivan de las propiedades semántico-funcionales observadas en relación al 

subsistema de los tiempos del pasado en modo indicativo es posible señalar las siguientes 

conclusiones. 

En el subsistema del pasado, tiempo y aspecto se revelan como una categoría 

nocional predominantemente 'tempo-aspectual'. Sin embargo, a veces, dependiendo del 

contexto en que se usan las formas verbales, esta noción puede prevalecer como tiempo; 

otras, como aspecto, e incluso en ocasiones, puede imponerse un valor modal contrafactual. 
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El tiempo gramatical es una categorln delctica, que ordena los eventos a partir del 

momento de la enunciación y pennite interpretar el si~nificado de la fonna verbal 

dependiendo de la concreta situación de comunicación en que ocurre la emisión del 

enunciado. En consecuencia, la referencia de 'tiempo pasado' corresponde a una 

interpretación semántica que establece una relación de 'anterioridad' respecto del momento 

en que tiene lugar el acto locutivo. 

El aspecto, en cambio, no es una categoría deíctica, no se vincula al momento de la 

locución; atañe a Ja manera como el hablante presenta la situación de la que habla en la 

oración. Indica, simplemente, la particular manera como éste visualiza o enfoca la situación 

designada por el lexema verbal o por éste y sus argumentos (un estado, una actividad, un 

logro o unn realización) con respecto del momento de referencia que se sefialn. En este 

sentido, el aspecto puede caracterizar la situación expresnda en el predicado desde varias 

perspectivos -básicamente tres. Presenta la situación haciedo visible, en el tiempo de foco, 

sólo una parte de su constitución interna, desatendiéndose de su inicio y, sobre todo, de su 

ténninación. O, por el contrario, enfoca la situación visualizándola de principio n fin, como 

un evento completo o en su totnlidad. O bien focnliza, en el momento de referencia, la 

condición o estado de cosas que guarda In situación una vez que ha alcanzado su 

perfección. En el primer caso hablamos de aspecto imperfectivo; en el segundo, de aspecto 

perfectivo o aoristo, y en el tercero de nspecto perfecto. 

Las formas preteritales estudiadas representan -en el nivel paradigmático-- un 

subsistema nspecto-temporal cuyas formas detentan significados y usos claramente 
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diferenciados y complementarios en su funcionamiento, con limitados márgenes de 

desviación. 

Amé corresponde al pretérito perfectivo; denota situaciones anteriores que se 

estiman concluidas antes del momento de la enunciación; delimitadas y circunscritas dentro 

de sus limites, e independientes de cualquier otro evento. 

Amaba es el pretérito imperfectivo; presenta las situaciones focalizando unu purte de 

su constitución interna, y sin determinación de sus limites, en particular, el de su 

terminación. Esta manera de presentar el proceso verbal, no como acontecimiento sino en 

una parte de su existir, implica un vinculo relacional con otro evento que le sirve como 

punto de anclaje para poder integrarse al suceder de los acontecimientos de los que se habla 

en el discurso. Esta incapacidad pnrn significar por si mismo un intervalo significativo de 

tiempo explica, también, su mayor facilidad para inserirse en diferentes tipos de contextos y 

admitir desplazamientos en los ejes temporal y modal con menor dificultad que los otros 

tiempos del pasado. 

He amado significa el valor de 'perfecto'. Denota, en el tiempo 'presente' de la 

referencia, la condición o el estado de cosas que guarda una situación anterior. Este valor de 

perfecto se manifiesta claramente tanto en su modalidad mexicana como peninsular pero se 

distingue, en una y otra norma, por el Indice de frecuencia preferencial de ciertos usos. En 

efecto, frente al castellano, que privilegia la perfectivación y preterición de he amado, el 
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español hablado en México, a la par de otras variantes del español americano y canario, 

muestra una tendencia que favorece los usos impcrfectivos y aún prcscntcs. 1 

Finalmente, por cuanto atañe a las otras dos fonnas compuestas -habla amado y 

hube amado- se destaca el valor relacional de 'anterioridad relativa respecto de una 

referencia a su vez anterior al momento de la enunciación'. Habla amado subsiste con plena 

vigencia como un 'antcpretérito'; y hube amado --desaparecido de la lengua hablada y de 

uso muy limitado en la escrita- se usa para significar la relación de anterioridad inmediata 

en el pasado. 

Por lo que se refiere a los valores discursivos que pueden presentar estos tiempos en 

su empico contextualizado, me basé en el supuesto explicativo de que estos sentidos· 

resultan de la interacción del valor tempo-aspectual propio de cada uno de los pretéritos en 

los diversos contextos ling!lfsticos o situacionales en que se concretan. En este análisis, 

examinamos las funciones correspondientes a la expresión de las actitudes comunicativas 

--narrativa y no narrativa--; la perspectiva discursiva, y el relieve en la narración. Además 

de hacer evidente la presencia de las formas preteritales simples --amé / amaba- en 

diferentes secciones de la estructura del relato. En cuanto a las dislocaciones, revisamos 

ciertas extensiones y metáforas tempo-aspectuales y modales que pueden llegar a significar 

los tiempos del pasado, principalmente, el imperfecto. 

Asimismo investigué la distribución de estas fonnas del verbo en tres contextos 

sintácticos fundamentales: por tipos de oración, con perífrasis verbales, y por 

1 Hay que recordar, sin embargo, que en la zona andina del Perú, Bolivia y Norte de Argentina, prevalece el 
uso de la fonna compuesta. 
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complementos adverbiales de tiempo y aspecto. Con este análisis he querido dar cuenta de 

las tendencias naturales de distribución que manifiestan los tiempos pasados en su uso 

sintagmático, y enfatizar su comportamiento como subsistema. 

El análisis de la distribución por clases oracionales nos permitió constatar tanto la 

flexibilidad de los tiempos pasados del modo indicativo -ya que pueden concretarse en 

cualquier tipo de oración, salvo las subordinadas adverbiales de causa final-, cuanto sus 

tendencias preferidas de distribución. En efecto, por los correspondientes índices de 

frecuencia, comprobamos la preeminencia relativa de alguno de ellos sobre los otros en 

di fe rentes sintagmas oracionales. He tratado de explicar estas preferencias distribucionales 

suponiendo la identificación de algún tipo de afinidad semántico-funcional entre el 

significado de los tiempos y el tipo de contexto sintáctico en que se presentan. En este 

orden de ideas, he señalado que las tendencias preferidas de distribución de las formas 

pasadas por ciertas clases de oraciones se justifican como consecuencia de una cierta 

correspondencia entre los rasgos semánticos inherentes a la naturaleza tempo-aspectual de 

los significados respectivos de cada tiempo y las características sintácticas de los tipos 

oracionales, pues en ellas encuentran cierta pertinencia icónica para reforzar su 

significación. 

El análisis de la combinación de los tiempos del pasado con perífrasis verbales 

mostró una distribución bastante dispareja. No todos los tiempos del pasado se integraron 

con las perífrasis registradas. De hecho, las tendencias de distribución evidenciaron que el 

imperfecto es la forma que en este contexto sintáctico tiene el índice más alto de 

ocurrencias, mientras el antccopretérito manifiesta poca representatividad. El pretérito 
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ocupa una posición intermedia, y supera al perfecto presente. El análisis también nos 

permitió advertir tendencias preferidas de concentración, en particular, por cuanto se refiere 

a la distribución del pretérito y del imperfecto con perífrasis aspectuales. Tales 

concentraciones dependen, según pudimos apreciar, de ciertas coincidencias semánticas 

entre el valor de la forma preterital y la significación de la perífrasis, de manera que el 

pretérito muestra cierta preferencia asociativa con perífrasis que denotan valores 

perfectivos, mientras que el imperfecto lo hace con las perífrasis de tendencia imperfectiva. 

Asimismo, constatamos que el imperfecto se concentra en las perifrasis de significados 

temporal y modal, en tanto que el pretérito y las formas compuestas prefieren la perífrasis 

de la diátesis pasiva. Se hizo evidente, además, que el valor temporal ele 'postpretérito' y 

aspectual de 'conato' se expresan de manera preferente con la perífrasis iba a+ infinitivo, y 

menos frecuentemente con la flexión -aba (-ía). 

Las frecuencias de distribución de las formas del pasado con complementos 

adverbiales de tiempo y aspecto nos dicen, en general, que pretérito, imperfecto y perfecto 

presente tienen una distribución más flexible que el antecopretérito, aunque las ocurrencias 

de esta forma verbal no son en modo alguno desdefiables. Igualmente las frecuencias nos 

mostraron que los tiempos simples del pasado presentan una distribución más homogénea y 

dúctil que los tiempos compuestos, ya que no dejan casillas vacías y cubren, grosso modo, 

todas las posibilidades adverbiales. Sin embargo, al relativizar los elatos por el número iota! 

de ocurrencias de cada forma verbal, pudieron precisarse mejor los resultados 

distribucionales. Así se confirmó, por una parte, que el perfecto presente tiende a 

comparecer con complementos delcticos exofóricos inclusivos; el pretérito, con deícticos 
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exofóricos no inclusivos de lcjanla, y con expresiones endofóricas que indic.an la sucesión 

de los hechos; en tanto que la presencia del imperfecto sobresale con adverbiales delcticos 

endofóricos. Por otra parte, también se vio que el perfecto presente supera al pretérito con 

deícticos exofóricos no inclusivos de cercanla, y éste ni imperfecto. No obstante, cabe 

subrayar que, en este grupo, cada una de las formas mencionadas tiende a combinarse 

preferentemente con ciertos complementos: el pretérito sobresale con el sintagma 

impersonal hace + noción cercana de tiempo; el imperfecto se destaca con el adverbio 

antes; y el perfecto presente, con últimamente. Asimismo, el perfecto presente, seguido por 

el antecopretérito, se destaco con los adverbios de 'tiempo absoluto', superando 

ampliamente a las formas simples; y se manifiesta también de manera relevante con 

cuantificadores de frecuencia, incluso más que el imperfecto. Por el contrario, 

nntecopretérito y pretérito mostraron un mayor Indice de distribución con expresiones de 

duración. Por último, resultó evidente que el antecopretérito es la forma de la anterioridad 

que detenta el Indice de frecuencia proporcional más elevado en combinaciones con el 

adverbio ya, seguido por el pretérito y el perfecto presente, que ofrecen una incidencia 

proporcional semejante, mientras que el imperfecto es pos1rero, con una frecuencia mucho 

más reducida. 

Finalmente, el análisis del corpus nos mostró que, en· el habla urbana culta de la 

Ciudad de México, el pretérito (amé) y el imperfecto (amaba) son forma con un índice muy 

elevado de ocurrencias, en comparación de las formas compuestas (he amado y habla 

mnado), cuya presencia numérica es mucho menor. Sin embargo, la inferioridad 

cuantitativa de estas formas no significa que se hallen en decadencia o a punto de 
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sucumbir, desplazadas por los otros tiempos. Se trata, por el contrario, de formas con usos 

más especializados. 

Pudimos verificar, en efecto, que el antccoprctérito es el tiempo pasado que se 

manifiesta con menos desviaciones en relación a su significado distintivo: 'anterioridad 

respecto de un momento de referencia que a su vez es anterior al momento de la 

enunciación'. Y, por lo mismo, el que ofrece patrones de distribución más limitados. Ello, 

como ya he dicho, no significa un deterioro en su uso, sino un empico mucho más 

especifico. 

El perfecto presente también se distingue como una forma verbal plenamente 

vigente, con valores y contextos de uso claramente distintivos, según tuvimos oportunidad 

de apreciar. Corresponde, en el subsistema, al signo verbal que denota, de manera explicita, 

la conexión entre una situación anterior y su condición o estado de cosas en el tiempo de In 

referencia que suele coincidir con el tiempo de la enunciación en In mayoría de los casos. 

Este significado de base, en los materiales estudiados, se concreta normalmente con el valor 

de 'perfecto inclusivo o persistente'y 'perfecto de experiencia', o bien, en menor medida, 

como 'perfecto rcsultativo'. Más raramente, sin embargo, se manifiesta como un 'perfecto 

de pasado reciente', para designar acciones puntuales o que se consideran concluidas en la 

actualidad del hablante. En estos casos, la norma mexicana prefiere usar el pretérito. Por el 

contrario, si por efectos de énfasis o de estilo, se desean actualizar hechos pasados, entonces 

si se recurre a la forma compuesta. 

El pretérito es el tiempo más usado. Su distribución en los diferentes tipos de 

contextos analizados da cuenta de su ductilidad y de una variada gama de valores que, sin 
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embargo. comparten un significado constante, a saber, el de la perfectividad en Jo aspectual, 

y la anterioridad en lo temporal. Los usos que ostentan las frecuencias más altas son dos: el 

pretérito perfectivo pasado y el pretérito perfectivo actual. En el primer caso se destaca 

como forma tlpica de la narración; en el segundo, como formn del diálogo, para designar 

hechos puntuales o situaciones que el hablante considera concluidas en el 'ahora' de Ja 

pnlnbra. 

Los varios usos del imperfecto identificados en el corpus comprueban que se trata 

de unn forma verbal muy flexible, que se concreta en contextos diversos y que, en 

interacción con ellos y sus peculiares características, puede expresar una considerable 

variedad de valores disimiles. Como forma aspectualmente imperfectiva, presenta Ja 

situación designada por la significación verbal --estados, hechos repetidos o habituales y 

acciones semelfactivas-- enfocándola en una parte de su constitución interna, sin aludir a 

su terminación. Por ello evocada en imperfecto, una situación se manifiesta sin contornos e 

implicando un intervalo de tiempo indeterminado, de modo que requiere de algún punto de 

referencia para anclarse. Este punto por Jo común se identifica en otra forma verbal de la 

anterioridad, de preferencia un pretérito, con el cual el imperfecto establece una relación 

mayoritariamente de simultaneidad. Sin embargo, en algunos de sus usos también 

manifiesta un valor temporal absoluto. Asimismo, debido a esa indeterminación temporal 

de origen aspectual, el imperfecto resulta una forma que puede ser fácilmente dislocada 

hacia la posterioridad. En el estilo discursivo indirecto, para referirse a un 'futuro del 

pasado', y en el ahora del que habla, hacia un ámbito de la experiencia que se orienta hacia 

la contrafactualidad, para expresar matices modales de cortesfa, conjetura o hipótesis. 
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